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Hey, Usagi, ¿qué crees?
 Te dedico esta historia, 
sin ti hubiera sido imposible 
llegar hasta aquí. 
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PARTE I
El preludio de un viaje








1. El retorno de la leyenda
La luna y las estrellas resplandecían esa noche; para ellas era una noche como otras tantas. Aun así, les gustaba observar a los mortales desde su cúspide, apretujadas unas contra otras, como señoras reunidas cada tarde en el lavadero comunal. Así eran ellas: curiosas y siempre esperando a que algún suceso extraordinario se hiciese notar. Quizás si en ese momento prestaran atención al reino de Applecam se darían por satisfechas.
Ella, mientras tanto, se encontraba observando el cielo; veía a aquel grupo chismoso con cierto reproche. Como si sus ojos color carmesí pudieran retarlas de alguna manera. Como si tuviesen el mismo efecto en ellas, ese que causaba escalofríos a quien le sostuviera la mirada. Sus ojos eran su mejor arma.
A pesar de ser verano vestía una larga capa oscura; creía que así ocultaba su identidad. Bajo la capucha era difícil distinguir su rostro, el cual se presumía que en sus mejores tiempos había sido muy hermoso; hasta se llegó a decir que las estrellas le tenían cierta envidia a tanta belleza. Y en su brazo derecho, a la altura de la muñeca, un muñón esperaba ansioso el retorno de su parte faltante.
Ella se hacía llamar Penumbra, aunque en realidad el dios del Espejo Humeante era el responsable de tan peculiar mote; y es que no había otra forma de describir la naturaleza de su corazón: de poca luz, sin ser del todo oscuro. A ella le gustaba... le encantaba ser temida, admirada y respetada. Regresó de la muerte y lo había hecho con más determinación que nunca. Se encontraba sola, era cierto, pero ¿acaso la soledad debía de ser un impedimento?, ¿quién lo había dictado así?, ¿quién había dicho que se necesitaban de grandes ejércitos para recuperar un reino?
Penumbra se dirigió al castillo. Sus pisadas hacían crujir las hojas secas y el rocío le empapaba los pies desnudos, tornándolos de la misma tonalidad del barro. La brisa nocturna le acariciaba la piel y podía saborear el olor a bosque deleitando sus fosas nasales. Su andar era lento y al mismo tiempo decidido. Bien sabía que la separaban algunas miles de huellas de su destino, pero después de todo lo vivido, caminar durante algún tiempo no representaba gran cosa. En cierto sentido poético le gustaba pensar en esa caminata como su peregrinación de redención. Como ese viaje lleno de contratiempos que los héroes recorren antes de alcanzar la gloria. Sonreía y lo hacía con ganas. Temblaba de la emoción y su única mano vibraba ansiosa. Esa noche al fin recuperaría todo lo que alguna vez fue suyo.
El rey observaba el bosque, la luna y las estrellas, desde uno de los balcones en sus aposentos.
—Kirian, amor de mi vida —dijo Aimeé, la reina.
—Será esta noche, querida. Lo presiento.
—Cariño, vuelve a la cama. Cada día, a esta hora, susurras las mismas palabras y la muerte no se ha aparecido por aquí.
Kirian se giró para observarla. Se veía hermosa envuelta en un camisón color esmeralda con bordados de oro. Una luna menguante se distinguía en las faldas que ondulaban con gracia y reflejaban la luz en cada movimiento. Para él esa sería la última vez que ella vistiera aquella prenda que tanto le gustaba. Pensarlo provocaba que le doliera el pecho como si le contrajeran las costillas aprisionando su corazón; parecido a ese momento en el que se sabe que las cosas no volverán a ser como antes, ese momento en el que renunciar a todo ya no es por voluntad sino por necesidad.
Aimeé, por su parte, tenía fe. Sabía que la diosa de la Luna la abrigaría con su manto de misericordia. Debía confiar en la voluntad de los dioses, y ellos no permitirían que la oscuridad se apropiara de sus almas.
—Vuelve a la cama, querida. Yo haré vigilia unas horas más —insistió el rey, con una sonrisa confiada, y le acarició la mejilla.
—Le he rezado a nuestra diosa madre, amor de mi vida. Le he pedido por tu protección y tu descanso. Tienes a toda la guardia rodeando el castillo cada noche, ¿no es suficiente?
—No la conoces. Eso no la detendrá.
Desde que tenía memoria, el recuerdo de Penumbra lo atormentaba en cada respiración, esa sensación semejante a una pesadilla recurrente hecha realidad. Tiempo atrás, cuando se enteró de que él sería el elegido para derrotarla, un sentimiento de incapacidad lo inundó de pies a cabeza. Y, a pesar de los años, ese sentimiento no se había borrado. La derrotó, sí, pero pagó un alto precio por ello.
Aimeé lo rodeó con los brazos y se refugió en su pecho.
—Tienes tu trofeo en el vestíbulo. Eres el gran Kirian Fowler, el elegido… —Se esforzó por cazar la mirada de su esposo. Su voz era suave, como una plegaria—… El que salvó al reino de Applecam de la oscuridad. El guerrero prometido. Eso cantan los juglares en las plazas, amor mío. Debes creerlo. Tú lograste lo que nadie más se atrevió. Era tu destino ser nuestro valeroso héroe. —Sus ojos se nublaron con tristeza y su voz apenas fue audible—. Sí, nos vimos obligados a hacer el mayor sacrificio, pero aquí estamos, con vida. Volvamos a la cama. Las estrellas nos abrigarán como lo han venido haciendo cada noche.
Kirian sonrió y le besó la coronilla. Claro, los juglares lo cantaban, el pueblo lo creía. Y es que debía de admitir que la juventud fue benevolente con él: al derrotar a Penumbra los habitantes de Applecam, sin pensárselo mucho, le entregaron la corona, por fin había llegado su poderoso mesías. Alguien que borrara sus pecados y su sufrimiento con tan solo desearlo. Así Kirian Fowler se proclamó el Gran Héroe. El elegido que lo había logrado todo… excepto dormir con la conciencia tranquila. Gobernó lo mejor que pudo, aunque en esos momentos en los que la vida se reducía ya no estaba tan seguro.
Penumbra no compartía la serenidad de la reina de Applecam. Su viaje había terminado, en esos momentos distinguía los torreones del castillo, así como una franja de antorchas a su alrededor. Era de esperarse que el rey colocara a sus peones en el primer frente de batalla. 
—No has aprendido nada, pequeño Kirian —murmuró y continuó su camino.
Sus pies se hundían en el pasto mojado por las lluvias de la tarde. El largo cabello oscuro se pegaba a sus mejillas y a su frente. Se detuvo y con un movimiento elegante lanzó la capa al suelo. Al quitársela dejó al descubierto un vestido viejo color blanco. Había elegido ese color para su regreso. Nada representaba mejor la resurrección que la claridad de la luz. Con el mentón en alto, la espalda recta y la sonrisa de oreja a oreja, emergió del bosque. Tan blanca era su vestidura que no tardó en llamar la atención de la guardia real, que custodiaba las puertas del castillo.
El comandante real, al ver llegar a la forastera abandonó la formación y dio unos pasos al frente. Tomó aire y gritó:
—¡En nombre del rey Kirian Fowler I, le ordeno que se identifique!
Penumbra esbozó una sonrisa torcida.
—¡Deténgase! ¡Ahora mismo!
Y eso hizo, se detuvo. El hombre empuñó su espada y dio una señal a los demás guardias. Penumbra, ante la amenaza, elevó ambos brazos imitando el movimiento de las aves al desplegar sus alas. Un ruido atronador desgarró el aire. Para los soldados del rey no era posible adivinar de qué se trataba. Nunca, ni en todas sus vidas, habían escuchado ese sonido. El último que escucharían. Mientras que la hechicera, bajando los brazos a gran velocidad, sería la última imagen que captarían sus ojos. En ese momento una lluvia de flechas celestes impactó a todo el mar de soldados del reino.
—Mejor suerte en su próxima vida —declaró Penumbra, orgullosa.
—Quédate aquí —indicó Kirian Fowler a su amada. Se levantó de la cama, tomó su daga y rogó por su vida a todos los dioses.
Los sonidos de la noche no mentían. Ella había llegado.
—¡No! —exclamó Aimeé—. Renuncié a mi mayor tesoro a la espera de esta noche. Moriré a tu lado, amor de mi vida.
Kirian asintió apretando la mandíbula. No quería enfrentarse de nuevo a esa tenebrosa mujer, pero tampoco quería demostrar debilidad ante su amada; mentiría con tal de no ser recordado como un cobarde. La miró de reojo. Se encontraba pálida, su labio inferior temblaba y podía sentir cómo las manos le transpiraban; no importó, la aferró de la misma manera en la que se aferra la más poderosa espada. Se armó de valor y ambos comenzaron el descenso hasta el vestíbulo.
Penumbra abrió las puertas del castillo con apenas agitar los dedos. Estas le obedecieran sin oponer resistencia. Sabía hacia dónde caminar, pues su extremidad, imantada a su muñón, ejercía una gran fuerza de atracción.
Cuando tuvo su mano arrancada delante de ella, el fastidio le invadió el rostro. Se aproximó a la vitrina y con su muñón golpeó el cristal que resguardaba el trofeo del rey. El vidrio se hizo añicos y los pedazos salieron disparados alrededor del exhibidor. Ella estiró su mano sana y aferró la otra, la que hacía tiempo no había sido parte de ella. Sintió lástima por su extremidad sin vida, que aún conservaba el anillo de plata con una poderosa piedra amatista. Con un furtivo y elegante jalón liberó las vendas que cubrían su muñón y unió su mano con su brazo, sintiéndose completa después de mucho tiempo de haber estado rota. Sonrió disfrutando el vaivén de sus dedos y el gélido toque de su anillo al contacto con su piel.
—Oh, buenas noches, pequeño Fowler —saludó al observar a la pareja frente a ella.
—El destino me alcanzó —murmuró Kirian, esperaba que Aimeé no lo hubiese escuchado.
—Anda, deprisa, empecemos de una vez con esto. —Penumbra posó las manos en su espalda y caminó calmada hasta donde se encontraban los reyes de Applecam. Hablaba despacio, como si no representara una verdadera amenaza. 
—¡No será así! —gritó el rey con toda la ferocidad de su pecho y levantó la daga apuntando a la hechicera.
A la mujer le hizo gracia su fingida valentía.
—¿Y esa? ¿Quién es?
—¡Déjala fuera de esto!
—Ah, ya, ya. La reina. Querida, deberás regresarme tu corona, ¿lo sabes?
Aimeé había escuchado historias sobre esos ojos color sangre, mas nunca imaginó el miedo que inspiraba al topárselos de frente.
—Adelante, no te tengo miedo —dijo.
Penumbra soltó una carcajada.
—El temblor en tu voz me dice otra cosa.
—Déjala en paz, tu problema es conmigo —escupió Kirian; la daga que sostenía se convulsionaba, presa del ataque de nervios que estaba sufriendo su portador.
—Qué aburrido te has vuelto. ¿Recuerdas la última vez que estuvimos frente a frente? Casi me conmovía cómo intentabas burlar mis ataques.
—Y te vencí. Tú-él… —balbuceó, como quien no quiere enfrentar sus peores miedos—. Él me dijo que así terminaría todo.
—Fue ingenuo de tu parte creerle. Solo lamento que estés tan resignado porque… ¡Por los otros dioses! ¿Podrías callar a tu mujer? Querida, no tiene caso que solloces tan fuerte, de cualquier manera, ya no hay nada que hacer.
Al escuchar a la hechicera, con la poca valentía que le quedaba, el rey se interpuso entre su amada esposa y la muerte misma.
—Bien. Como te decía, tu pronta resignación está haciendo un poco aburrido el proceso.
—Qué puedo decir —exclamó Kirian recuperando juventud e insolencia en su mirada—. Pasé tantos días y tantas noches a la espera de tu guadaña que tu ataque no fue una sorpresa para mí. Aclárame algo, ¿la Luz es tu nuevo aliado?
Penumbra sonrió.
—Se le llama estrategia, querido Fowler, algo que nunca aprendiste, esta noche lo dejaste claro. Quisiera decirte que no me culpes a mí si mi victoria parece fácil y anticipada. Tuviste tiempo, años enteros para prepararte. Para ponerme el camino difícil. Para que esta victoria tuviese más sabor. ¿Y qué hiciste? Te resignaste. ¿Y cuál fue tu gran hazaña? ¿Cómo te recordarán los peones de tu juego? Yo te lo diré: como un cobarde. No hiciste más que poner a tu guardia real al frente. Sacrificaste a tus hombres como un idiota.
—Pero… Así es como se juega, ¿no? Acomodas las fichas como mejor te convenga. Lo aprendí de ti.
—Siempre has sido un egoísta, Fowler. No has cambiado nada.
Kirian ladeó la cabeza, sus ojos se movían de un lado a otro, buscaba una ruta de escape; después se giró, besó a Aimeé y, como el último acto de bondad que haría en vida, suplicó:
—Por favor, mátame a mí, a ella déjala escapar.
—¡Kirian, no! —La reina se lanzó a la cintura de él, aferrándolo con ambos brazos.
Penumbra los miró con aburrimiento.
—A veces tu inocencia llega a provocar cierta ternura, pequeño Fowler. ¿Acaso crees que me tocaré el corazón y la dejaré vivir? No. No te das cuenta del error que cometiste, ¿verdad? Creíste que la historia terminaría con una sola batalla. En serio tuviste fe en que así sería. Prometiste paz a esos ignorantes aldeanos y ellos te creyeron. Pobres, no se imaginaban que aquello que los juglares cantaban en las plazuelas todos estos años era… ¡Era una vil mentira! ¿Al menos le contaste a ella la verdad? —Sus palabras dibujaron una interrogación en el rostro de la reina—. Ya veo que no… Solo hay una última cosa que quisiera saber: ¿aprendiste la lección?
—¿C-cuál?
—El mal, querido, siempre estará ahí, al acecho, como un depredador esperando a su presa. En la luz y en la oscuridad, convertido en penumbra. No hay escapatoria, Kirian. No la hay. La calma nunca durará lo suficiente.








2. El ayer y el hoy




Catorce años después
Penumbra observaba el atardecer desde los jardines posteriores del castillo. Tenía la costumbre de caminar por ahí cada que el sol estaba por ocultarse detrás de las lejanas colinas, las que delimitaban el territorio de Applecam. Lo hacía en soledad, sin molestos guardias o sirvientes que perturbaran sus pensamientos.
Justo en ese instante su mente se encontraba muy lejos de ahí, concentrada en una sola cosa…
—Su Majestad —interrumpió uno de sus vasallos.
—Espero que de tus labios salgan palabras agradables para mis oídos, querido, no estoy de humor para aguantar tonterías.
—Discúlpeme, señora mía. Creí que debía informarle que ya están listos los preparativos para la sentencia.
La mujer sonrió. Ese día, desde muy temprano, no cabía otro pensamiento en su cabeza que el extraño sueño que había tenido la noche anterior.
—La hora más brillante del año… ¿Cuál es tu nombre?
—Emil, su Alteza.
—Perfecto. Ya es hora, entonces. Que todos se reúnan en el gran salón. Esta será la cuarta vez que lo hacemos, por favor, no fallen —sentenció la mujer.
El joven soldado se giró y caminó hacia el castillo. Penumbra, con una sonrisa altiva, volvió a posar la mirada en el atardecer. Su hora favorita del día estaba por comenzar.
Un día después, Alexa admiraba el ocaso frente a ella. Siempre había sentido cierta atracción por la noche, de hecho, su hora favorita del día era cuando el sol se ocultaba detrás de las colinas que se alzaban sobre la laguna Lenina. Sobre todo, cuando en el cielo no había nubes que opacaran la bóveda estrellada y la luna resplandecía con una luz inefable. Percock, su aldea, se encontraba internada en el bosque, casi en los límites de Applecam. Era una de las aldeas más pequeñas y retiradas de todo el reino.
Alexa suspiró y aferró, con su mano izquierda, la vara que utilizaba como espada. Por un momento el paisaje le había hecho olvidar que se sentía furiosa. Se colocó en posición de ataque. Imaginó que su oponente sería una especie de deforme masa oscura y comenzó con las estocadas. Sus pies se aferraban al pasto para ayudarla a impulsarse.
No es bueno que una niña ande todo el día afuera. ¿No te gustaría peinar ese cabello? ¿No te gusta usar vestido en el bosque? Entonces no pases tanto tiempo ahí. Curiosamente el monstruo al que se enfrentaba decía lo mismo que su madre y repetía todas aquellas frases que lograban, sin esfuerzo, sacarla de quicio. Su alborotado cabello ondulado se movía libre a la par de sus movimientos. Sus infantiles ojos se perdían en su ensoñación, sin percatarse de lo que había alrededor. Con un rápido movimiento giró sobre su propio eje y justo cuando estaba por dar la estocada final, el ruido de los cascos de un caballo la alertaron. Borró la sonrisa de victoria y bajó su improvisada arma.
—¿Ahora quién recibe la furia de una Alexa salvaje? —preguntó Anthony, cuando emergió del bosque y descendió de su caballo.
—Estás furiosa con tu madre, ¿cierto? —Liz apareció detrás del chico, jalando las riendas de su caballo—. La encontramos cuando veníamos para acá y, bueno, nos pidió que te dijéramos que no regresaras tarde a casa; quiere hablar contigo.
Alexa giró los ojos.
—¿Por qué han tardado tanto? —preguntó, arrojando la vara que sostenía.
—A mi padre no le importa lo de mañana, solo quiere que entrene sin descanso —dijo Anthony, revolviendo su cabello lacio antes de atarlo en una coleta.
—Yo le ayudaba a mamá con los preparativos de la cena de mañana y… esperaba a An. —Liz no pudo evitar sonrojarse, jugaba con su larga trenza de cabellos dorados.
—¡Derms! 0F[1]¡Había olvidado lo de mañana!
—Quién fuera tú para olvidar ese tipo de cosas… —Anthony se llevó una mano al cuello, se sentía frustrado.
—¿Lo de siempre? —preguntó Alexa, al notarlo.
—Sí… Lo de siempre. Mi padre sigue sin entender. ¿Qué más da si no estoy listo para defender Percock? Quisiera que mi abuelo estuviera vivo, él sabría qué decir. Papá debería darse cuenta de que en la aldea hay más gente enferma que rebelde, faltan más curanderos que soldados. Soy el único chico en toda la aldea al que obligan a entrenar, si Penumbra llegara a atacarnos, les aseguro que no podríamos hacer nada.
—An, no digas esas cosas. No es bueno retar a los dioses —riñó Liz, con una mirada acusatoria.
Anthony se encogió de hombros.
—Sí, te entiendo. Yo por eso me fui de casa esta mañana —intervino Alexa.
—¿Entonces sí discutiste con tu madre?
—Hemos discutido mucho últimamente. Y es que sigue con esta yund1F[2] idea de que ya estoy en edad de tomarme las cosas como una moxa dem.2F[3] ¿No habíamos hablado ya de esto? Perdón si lo repito, pero no me gustan las tareas del hogar, además ni siquiera alcanzo la edad casadera, ¡qué prisa tiene!
—Yo no tengo problema con eso —aseguró Liz con voz impostada.
—Sí, pero… —Alexa se dejó caer en el pasto. Sus amigos la siguieron—. No lo sé, Liz… A lo mejor nuestro lugar no es aquí.
—Yo no quiero irme lejos de Percock —contestó su amiga, con un dejo de inseguridad en su voz.
—Y yo no quiero casarme con ningún chico de esta aldea.
—Oye, Lex, aquí hay buenos prospectos… yo, por ejemplo. —Anthony le guiñó el ojo con galantería.
—Lo sé, An, pero no estás en mi lista. —Alexa le regresó el guiño.
—Auch, Lex… —Alexa sonrió, al tiempo que el semblante de Liz se oscurecía con tristeza—. En fin, chicas —añadió—, yo solo necesito un pedazo de tarta de manzana para ser feliz.
—Al menos uno de nosotros tiene sus objetivos claros —dijo Liz, tratando de disimular su melancolía.
—Yo también los tengo —dijo Alexa—. Ya verán, nuestra vida no será esperar a que Penumbra decida por nosotros… Cambiando de tema, An, ¿la trajiste? El año pasado que volví a casa empapada mis padres me sermonearon por una semana.
—Sí, bueno, porque de los tres fuiste la única que se enfermó —recordó Liz.
—¡Lo ven! ¡Hace dos años que mi abuelo murió y no hay ningún curandero en Percock! ¡Yo podría hacerlo! ¡Derms, lo haría muy bien!
—Entonces… ¿la trajiste?  
—Sí, Lex, la traje. —Se puso de pie y caminó a zancadas hasta el lugar en donde descansaba su caballo, tomó un pliego de cuero color ámbar y se lo mostró a su amiga—. La medimos papá y yo, es perfecta para cubrirnos a los tres. —El muchacho amarró aquella lona a su espalda, antes de regresar con sus amigas.
—Ya es hora, las luciérnagas nos esperan —indicó Alexa.
El sol se había ocultado por completo. Era la hora del crepúsculo y en el cielo ya resplandecían las primeras estrellas de la noche.
Un día antes, casi a la misma hora, Penumbra había ingresado al castillo y caminaba hacia el gran salón. Al verla llegar, todos los ocupantes del recinto realizaron una genuflexión. Cuando se posó frente al trono, en vez de tomar asiento, dio la media vuelta.
—Hace doce años, en una noche como esta, ¡los liberé!
Pocos de los asistentes aplaudieron; la mayoría guardó silencio.
—Resucité de la muerte. ¡Me convertí en leyenda! Demostré que soy digna de este trono y de toda esta admiración. —Penumbra levantó los brazos a sus costados y elevó el volumen de su voz—. Cometí errores en el pasado, lo sé muy bien. Condené a demasiado sufrimiento a la gente de Applecam. Pasaron hambre y sed bajo mi reinado. Ahora, queridos, la vida nos sonríe. Los otros dioses nos bendicen y nos resguardan bajo su manto. ¡Ahora Applecam está en la cima!
Se escucharon tímidos vítores, sin embargo, el silencio fue más potente.
—Bien, ¿quién de ustedes será el próximo héroe de Applecam? Recuerden que el futuro recae sobre sus hombros. Solo ustedes elegirán a los próximos huéspedes de mi castillo y entonces serán libres. Llegó la hora de volver a casa, queridos, y comenzar desde cero como yo lo hice un día. Mantengo mi promesa: Tharton jamás volverá a ser atacada y se les proporcionarán todos los recursos necesarios para su reconstrucción. A cambio, deberán ser puntuales en el pago obligatorio a las arcas del reino. Tranquilos, ya nos enfocaremos en eso después. Por hoy, disfruten, coman y beban. Hoy celebraremos la vida y las leyendas. ¡Hoy libertad! ¡Mañana deber!
—¡Hoy libertad! ¡Mañana deber! —gritaron al unísono los presentes. 
Penumbra sonrió complacida.
—Entonces… tú —señaló a alguien al azar de entre la multitud.
Los thartéanos aguantaron la respiración, sabían que el momento de la sentencia había llegado.
—¿Yo? —cuestionó la mujer que había sido señalada.
—Sí, tú, te he elegido la jueza de esta noche. ¡Que dé inicio el juicio!
De inmediato un par de guardias aparecieron cargando una imitación en miniatura del reino de Applecam. Ahí se podían distinguir cada una de las aldeas que conformaban los territorios que por ley le pertenecían. Uno de los sirvientes le acercó a la reina tres piedrecillas: dos blancas y una negra. Otros dos soldados tomaron a la mujer, de entre la multitud, por los brazos y la arrastraron hasta quedar frente al mapa y al lado de la hechicera.
—Arrójalas —dijo Penumbra, señalando el pequeño reino, a la vez que instaba a la mujer a que tomara los guijarros.
La thartéana le lanzó una mirada temerosa y armándose de valor cerró su puño sobre las piedritas. Era su turno de condenar a otra aldea inocente.
—¡Vamos! ¿Qué esperas? —insistió la reina, impaciente.
—¿Por qué? —susurró la mujer en un hilo de voz.
Penumbra habló despacio:
—Cuando era niña disfrutaba de entrenar a los perros de mi padre. Ellos me amaban y me obedecían sin chistar. Era un proceso largo a veces, hay perros que son bastante testarudos, pero al final lograba someterlos. Me gusta eso. ¿Alguna vez lo has sentido? Bueno, tú qué vas a saber sobre el poder… ¿Qué eras? ¿Costurera? Es una sensación extraordinaria tener en tus manos la voluntad de algo o de alguien. Siempre he creído que la voluntad es de las cosas más preciadas que una persona puede tener, es lo que te impulsa a realizar grandes hazañas. No todos la valoran ni la cultivan. Entonces ahí entro yo. Tomo todas esas débiles y desperdiciadas voluntades y las encauso a mi objetivo. Mientras más voluntades tenga bajo mi control, más invencible será mi nombre.
Penumbra calló y observó la reacción que tendría la jueza.
—Lánzalas.
Ella obedeció. Cuando la hechicera vio las piedras caer, sonrió. Luego, sin dejar de mostrar los dientes, exclamó:
—Llévensela… Los demás pasen al comedor y disfruten de la fiesta. ¡Hoy libertad! ¡Mañana deber!
Cada verano, los tres amigos tenían una tradición. La habían iniciado cuando contaron con la edad suficiente para explorar el bosque por su cuenta, y después de eso nunca faltaron a una Noche Azul.
Caminaban presurosos, hombro con hombro; brincaron charcos, aspiraron el aroma de la tierra mojada, sus botas se pusieron heladas por la humedad y el lodo del suelo. El frío nunca les importó demasiado. Sus cuerpos estaban acostumbrados al clima templado, pues en Percock muy pocas veces hacía calor y cada invierno los pinos se cubrían de blanca nieve; pero el verano era especialmente lluvioso, lo que no desanimaba a los tres amigos, la lluvia traía consigo el mejor momento para ver luciérnagas fantasmas azules. Solían andar en silencio, era bien conocido que aquellas luciérnagas se espantaban fácil con el ruido. Para llegar ahí debían caminar casi dos mil huellas.3F[4]
A su alrededor la desolación se hacía presente. Andar por ahí, en medio de la noche, con la luna iluminándolos y el crujir de ramas y hojas como única sinfonía, a veces perturbaba la mente y el corazón. Era como sentir miedo de lo que pudiera estar observándolos en la oscuridad y al mismo tiempo había una calma y un estado de libertad que muy pocos lugares pueden brindar.
—Ahí están —anunció Liz.
Frente a ellos se podía avistar una alfombra azul, iluminada con pequeñísimas luces titilantes. Al principio eran cientos, pero después miles de luciérnagas volaban en torno a ellos. La luz que estas producían contrastaba a la perfección con lo que se encontraba en el bosque de pino, proyectando las siluetas de los grandes troncos que los rodeaban. Enormes cantidades de focos azulados parpadeaban y se movían de un lado a otro, como si estuviesen entusiasmados por recibir de nuevo a su público.
Los tres jóvenes se agacharon con la intención de poder tener una de esas pequeñas lámparas naturales en sus manos. Algunas eran escurridizas, otras se posaban sobre sus dedos como si se encontraran con un viejo amigo.
—Ey, chicas —susurró Anthony, provocando que centraran su atención en él.
Ellas rieron en silencio al ver a su amigo con una luciérnaga en cada dedo índice de ambas manos, acomodadas a la altura de sus ojos.
Liz se acercó a Anthony y ahora sus rostros resplandecían en azul. Alexa sonrió. A pesar del mal trago que había pasado por la tarde, sabía que el bosque, las luciérnagas, la libertad y sus amigos tenían el poder de convertir un mal día en una noche perfecta. Miró el cielo, luego los árboles frente a ella, se sentía viva y eso le encantaba.
Pero entonces la calma desapareció. Se sobresaltó y susurró:
—Chicos…
Se movió lo más despacio que pudo, algunas luciérnagas emprendieron el vuelo a su alrededor. Con el codo golpeó el brazo de Anthony, a quien tenía más cerca, y le señaló con la barbilla lo que había descubierto. Su amigo se puso de pie mientras que Liz observaba, con cara de espanto, al hombre que se encontraba detrás del árbol que tenían justo enfrente.
Anthony, sin despegar la mirada del recién llegado, bajó su mano derecha hacia donde descansaba la daga que siempre llevaba en su cinturón. Alexa ya tenía desenfundado un pequeño cuchillo que en realidad era de su padre. Liz se refugió detrás de sus amigos.
Como si fuera intencional, un puñado de luciérnagas se concentraron en el sitio en donde se encontraba el hombre y le iluminaron el rostro. Era ya un anciano, pequeño, no más alto que Alexa. Su pelo había sido arrasado por la edad; tenía una pequeña barba completamente blanca y cejas muy pobladas adornaban su rostro. Vestía de la misma manera que lo hacían los campesinos en la aldea, hasta habría podido pasar por uno de ellos, si los jóvenes no conocieran a cada habitante de Percock.
—¿Quién es? —preguntó Liz dejando el miedo a un lado y colocándose al costado de Alexa.
—No lo sé, pero parece que quiere que lo sigamos —respondió Anthony.
Los tres amigos se miraron perplejos. ¿Seguirlo? Su intuición les decía que en ese momento contaban con todos los elementos para que la situación se tornara bastante peligrosa.
La razón les decía que aquello no era lo más sensato; lo normal sería sentirse aterrados y correr en dirección contraria, alejarse y esperar a que él no los encontrara jamás. ¿Por qué lo seguirían entonces? Ni siquiera ellos lo sabían, pero ahí estaban los tres caminando detrás de él.
No supieron en qué momento el tumulto de los fantasmas azules los habían abandonado, ya solo revoloteaban muy pocos a su alrededor. ¿Sentían curiosidad? No, lo que sentían era una fuerza exterior arrastrándolos cada vez más adentro del desolado bosque, en donde nadie pudiera oírlos gritar.
Al parecer el anciano conocía muy bien el camino, después de andar un rato bajo el resplandor de la luna, se detuvo, obligando a los jóvenes a hacer lo mismo. Los tres observaron una vieja cabaña. Se notaba que no había sido habitada desde hacía mucho tiempo. El limo y el musgo cubrían cada una de las paredes y la vegetación comenzaba a reclamar como suya aquella desgastada construcción.
El extraño se acercó a la puerta y la empujó. Entró y rebuscó en algunos cajones hasta encontrar una vela. La encendió antes de invitarlos a pasar. Los tres amigos intercambiaron una mirada cargada de duda, pero la curiosidad dominó y dieron un paso al mismo tiempo.
Dentro, el polvo cubría cada rincón, telarañas invadían el techo, trastes sucios se acumulaban en el antiguo fregadero, el aroma era una mezcla de musgo y suciedad; en el centro de la habitación principal había una mesa de madera, no muy grande pero suficiente para acoger a los tres jóvenes y al anciano hombre.
—Por favor, siéntense —dijo. Su voz era tranquila, inspiraba confianza. Los tres amigos se apresuraron a tomar asiento. Había nerviosismo en sus rostros. A pesar de ello, parecía que sus cuerpos querían estar ahí.—. Presten mucha atención a lo que estoy a punto de relatarles. Es de suma importancia.
Sin más, inició su relato.








3. La maldición
«Hace mucho tiempo, no muy lejos de aquí, existió una aldea llamada Littleton. Ahí vivía un solitario joven de sonrisa fácil, cabellos oscuros y ojos bondadosos. Vivía en las afueras del pueblo en una pequeña cabaña que se encontraba en la cima del monte Podport.
Él casi no recordaba su niñez, no lograba recordar alguna cosa importante de sus difuntos padres. Lo único que sabía era que en la antigüedad su familia había sido perseguida cuando se desató la masacre contra los hijos de la Luna…».
—Señor —dijo Liz, incómoda—, ¿la masacre contra los hijos de la Luna?
El anciano asintió.
—Pero eso fue hace muchísimo tiempo —dijo Anthony—, ¿no?
—Lo que estoy por relatarles sucedió algunos años después de la masacre. Es importante que conozcan su pasado, así entenderán sus próximos días…
Alexa se puso de pie. Sus amigos la imitaron.
—No sabemos quién es usted y quizás no deberíamos estar aquí. Gracias por la hospitalidad, pero nos vamos. —Les lanzó una mirada a Anthony y Liz, buscando aprobación; cuando estos asintieron, dio la media vuelta. La verdad era que se sentía aterrada.
—Alexa Porter, Anthony Martz e Isabella Derful, no pueden marcharse —sentenció el anciano con una voz que les erizó la nuca. Los tres se volvieron.
—¿Cómo sabe nuestros nombres? —preguntó Anthony, más asustado que extrañado.
—Conozco el pasado de la hechicera que ha tomado el trono. Sé lo que sucederá en los próximos meses. Sé que ustedes lograrán arrebatarle el reino. Quédense y conocerán una historia que hasta ahora nadie conoce.
Alexa bufó con sorna.
—¿Nosotros derrotaremos a Penumbra?
El anciano asintió.
—Imposible.
—Conozco a sus padres, conozco su aldea. Aunque hoy se nieguen a escucharme, insistiré hasta que reciban mis palabras. Ya terminó la calma.
Anthony se inclinó hacia el hombro de Alexa y murmuró:
—No podemos dejar que un desconocido ande rondando por la aldea. No sueltes tu arma y no te relajes. —Alexa afirmó con la cabeza. Después Anthony le susurró lo mismo a Liz.
—Continúe —concedió Alexa, sentándose. Debajo de la mesa se limpió las sudorosas manos con su pantalón antes de desenfundar el cuchillo.
«Como les decía, nuestro protagonista había sobrevivido y estaba condenado a pasar una vida en soledad. En su pequeña casita aprendió a desarrollar su mente, su cuerpo y su espíritu. Su familia tenía una peculiaridad: contaba con habilidades para controlar el poder de los dioses y la energía de la naturaleza; le llamaban magia, aunque tenía que ver más con fuerzas divinas, hasta donde se tenía conocimiento solo los dioses eran capaces de dominar tal cosa.
Una mañana bajó al pueblo a fin de realizar algunos trueques y conseguir alimentos. Caminaba distraído por una de las callejuelas que conectaban al mercado, cuando pasó junto a las casas de los acaudalados. Justo ahí su atención se desvió hacia uno de los ventanales. Lo que había visto le impidió seguir caminando.
A través de la ventana distinguió unos intensos ojos color esmeralda y una larga melena de cabellos oscuros ondulados. Sus facciones eran delicadas y su sonrisa invitaba a sonreír con ella. Al verla sintió un cosquilleo en la nuca, luego esa sensación bajó hasta su corazón y ahí se quedó. De pronto necesitaba conocer su nombre y su edad… su pasado y sus sueños… sus alegrías y sus miedos. Necesitaba hablarle, de no hacerlo se arrepentiría el resto de su vida.
Continuó observándola mientras ella reía con gracia. Se encontraba acompañada de varias personas; él deseó que no hubiese nadie más para así tener el valor de acercarse. ¿Será posible que esta diosa encarnada me mire también?, se preguntó con tremenda agonía. 
Alguien a sus espaldas se aclaró la garganta, él se sobresaltó y cuando iba a comenzar a alejarse, el recién llegado le habló:
—Hermosa muchacha, ¿verdad?
—Como ninguna otra.
El hombre sonrió orgulloso.
—Es mi hija. No me gusta andarme con rodeos y veo en tu mirada que tú también has caído.
Él lo miró sin comprender a lo que se refería, por lo que el hombre rio y prosiguió:
—Muchos se han quedado en el camino, como tú, embobados por su hermosura y esperando ser dignos de su mano. ¿Eres digno de ella?
Él no esperaba esa pregunta. ¿Qué significaba ser digno de alguien? Sin perder el tiempo dijo lo que el hombre quería escuchar.
—Sí, señor.
—Demuéstralo entonces.
El joven enamorado sabía que necesitaba ganarse la vida y unos meses atrás había conocido a un muchacho del pueblo. Jerk Perkins era su nombre. Jerk le había comentado que su negocio de cultivos comenzaba a despegar y necesitaba algunas manos extras.
—¡Sheik!4F[5]
Amigo, qué gusto verte —saludó Jerk al encontrarse con el joven enamorado.
—Sheik —le devolvió el saludo, levantando una mano con timidez.
—¿Qué te trae por aquí?
—Necesito un empleo. Yo… yo desposaré a la mujer más hermosa del reino entero.
Jerk esbozó una sonrisa.
—¿Quién es la afortunada?
—No lo sé, pero si me ayudas, podré conocerla.
Y así sellaron el trato. Ahora ya tenía un modo de ganarse la vida y algo que ofrecer. Faltaba lo más importante: debía ganar el corazón de su doncella.
El joven pensaba que la flor del mirto era la ideal para la ocasión. Esta flor representaba la pureza de los sentimientos. Cada día dejaba un pequeño ramillete de flores del mirto junto con una nota, en la misma ventana donde había conocido a su doncella.
Pasaron meses hasta que él se creyó digno de ella. Caminó nervioso y se plantó frente a la casa de la doncella. Llevaba un manojo de flores en una mano, el corazón en la otra. Tocó la puerta, al escuchar el sonido de la aldaba al abrirse sintió que se le abría el pecho. Se aclaró la garganta y comenzó a hablar muy rápido.
—Señorita, mi nombre es…».
—Disculpe… —interrumpió Anthony—. La noche ya llegó. Nuestros padres no tardarán en buscarnos. ¿Podría acelerar el relato? No entiendo qué tiene que ver esto con Penumbra.
El hombre clavó su mirada en los ojos inquietos del muchacho.
—No pueden irse aún, joven Martz. Todavía queda mucho que decir y afuera quedan cosas por hacer.
Liz jugueteaba con sus dedos y en repetidas ocasiones volteaba a ver la salida.
—Mis padres me reñirán… —susurró esperando que nadie la hubiese escuchado.
—Sus padres se están encargando de algo más, queridos niños, sigan atentos, por favor —insistió el anciano.
—Este joven del que habla fue un poco iluso, ¿no lo cree? Se enamoró de ella solo por una cara bonita. No resultará nada bueno de eso —comentó Alexa.
El anciano suspiró antes de retomar su relato.
«—No es necesario que se presente. Llega con retraso —acotó la joven sonriendo.
—¿Retraso?… —empezó a decir él, al tiempo que sacaba su reloj.
Ella rio y le dijo:
—No me refiero a ese tipo de retraso. Llevo tiempo esperándolo en mi vida y al fin está aquí. Soy Galatea Pharm. —La joven se inclinó en un saludo antes de ofrecerle su mano al muchacho, él la imitó, tomó la mano para besarla y sus labios apenas rozaron su piel.
Meses más tarde decidieron convertirse en marido y mujer. El día de su boda él subió por última vez a su casucha en el monte Podport; guardó sus cosas más preciadas y selló la entrada. No sabía cuándo volvería, se había prometido pasar una vida normal al lado del amor de su vida.
El tiempo pasó. Él y Galatea vivían en una casa, propiedad del padre de esta. Ahí, él trabajaba en el negocio de los Pharm. Sin embargo, cada vez que la cima del monte se atravesaba en su camino, no podía evitar suspirar con nostalgia. Un día, al caer la noche, esperó a que su esposa se dispusiera a dormir, salió y se dirigió a su cabaña.
Al salir de su hogar se colocó la capucha e inspeccionó a su alrededor. Cuando se dio cuenta de que era seguro, continuó. Llegó hasta la cima de su cabaña, iluminado por la luz de la luna.
—Euri dek5F[6] —pronunció en un susurro el encantamiento que revertía su sello.
Al entrar se percató de que la cabaña se había deteriorado con el tiempo. Cuando dio un paso al frente el olor a suciedad llegó a él, pero no importó, al fin estaba en casa. Murmurando palabras inaudibles, encendió todas las velas que había dejado a lo largo de la estancia y puso manos a la obra; sus dedos cosquilleaban por la ansiedad que le producía el haber estado tan alejado de su poder. Con cierto humo recorriendo su cuerpo practicó un hechizo de transmutación que consistía en transformar algunos jarrones de barro en un material parecido al oro; no se percató de una figura que lo había seguido y lo miraba desde lejos. Solo cuando el misterioso espía dio un paso en falso e hizo crujir algunas hojas secas, el joven reaccionó y llamó al vigilante.
—¡Sal! ¡Sé que estás ahí!
Silencio.
—¡Cobarde! ¡Te ordeno que te presentes!
La voz que escuchó lo estremeció.
—Soy yo, Galatea.
Con el transcurso de los días el interés de Galatea por el poder de los dioses se incrementó. Cada día le rogaba que le enseñara todo lo que sabía. Al hacerlo había una chispa en su mirada que él no podía explicar. Tuvieron que pasar meses para que el mago accediera y la pareja decidió mudarse a la casucha. Ahí existía una mayor libertad para practicar sus conocimientos sin ser observados por vecinos entrometidos.
El gran avance que presentaba Galatea lo sorprendió. Podía ver en su mirada una pasión vivaz, como si el poder alegrara su corazón; y es que ella lograba en días lo que a él le había tomado años. Sin duda los dioses también la habían bendecido con un don para manejar su poder divino. No cualquiera era capaz de lo que su esposa hacía. Tanto era el entusiasmo de Galatea que el joven decidió regalarle un poco de su poder.
Una mañana, mientras ambos bajaban al pueblo con la intención de realizar las compras, él se separó de ella y fue directo hacia la única casa de empeño que existía en Littleton. Ahí encontró lo que había estado buscando: un anillo de plata con una reluciente piedra amatista. Sabía que ese objeto sería perfecto para lo que había estado planeando: en su segundo aniversario de bodas le regalaría a Galatea una porción de su don. Según su conocimiento aquello no estaba prohibido y le llenaba el corazón ver a su compañera de vida tan apasionada por la magia.
El hechizo no era nada sencillo: debía meditar durante días para así entrar en un estado en el que su consciencia se despojara de todas las barreras establecidas por los hombres y entonces se encontrara más cerca de los dioses, luego imaginaría el objeto y el poder que depositaría en él. Debía saber dosificarlo, si no podría dañar de forma irreparable su mente y su espíritu, lo que provocaría un quiebre en el equilibrio y más tarde la muerte.
Él le mintió a su esposa inventando un viaje de negocios, dejó su hogar por algunos días; así fue como pudo meditar el tiempo necesario antes de llevar a cabo su plan. Cuando el procedimiento fue exitoso volvió a casa, y en la mañana de su aniversario le entregó el anillo a su querida Galatea. Ella sonrió; sin embargo, si se prestaba suficiente atención a ese gesto, se podría notar que no estaba cargado de amor, sino era más un oscuro sentimiento de satisfacción, parecido al egoísmo.
Un día de abril él despertó. Buscó a Galatea a su lado, pero ella ya no se encontraba ahí; extrañado se levantó y caminó hacia la sala de estar. Su esposa amaba sentarse en la mecedora y contemplar el nacer del sol. Esta vez no era la excepción. Con sigilo se acercó a ella, quien no se inmutó al sentir la mano de él en su hombro.
—¿Qué sucede? —preguntó en su oído.
—Nada.
—Te conozco más de lo que crees. Siempre que algo te preocupa abres esa ventana para contemplar el amanecer entre las montañas. ¿Qué ocurre?
Galatea desvió la mirada de su esposo.
—Tal parece que tendremos un hijo.
Él tomó las manos de su esposa y la atrajo hacia su cuerpo para fundirse en un fuerte abrazo. Ella seguía con la mirada fija en la ventana. Siempre había sabido que fingir ser una buena esposa era sencillo, pero actuar para ser una buena madre era una de las cosas que no había planeado para ella.
Faltaba un mes para que aquel pequeño conociera el mundo. Galatea se hallaba sentada al lado de una chimenea, estudiando un conjuro para convertir a personas en criaturas que pudieran seguir órdenes. Su esposo la miró alarmado.
—Galatea, mi amor, ¿planeas poner en práctica magia oscura tan poderosa?
A lo que ella respondió:
—Me sorprende que tú no lo hayas hecho, Enzo. ¿Cómo puedes tener todo este poder en las manos y no pensar en hacer algo importante con él?
—¿Importante? ¿A qué te refieres?
Galatea cerró el pergamino que había estado ojeando.
—El mundo es un lugar oscuro y terrible, querido. Y aquí —levantó su mano derecha con gracia—, con un chasquido, podríamos cambiar las cosas. Para ti, para mí y para el inquilino que viene en camino.
—Ya te he dicho que no llames a nuestro hijo de esa manera.
—No sé de qué otra manera podemos llamarle a un extraño que viene a alojarse en nuestra casa y a consumir nuestros bienes… Olvídalo, da igual. No le veo ningún problema a estudiar todo tipo de magia, ¿tú no lo hiciste?
—Nunca pondría en práctica lo que sé sobre los otros dioses.
Ella se encogió de hombros.
—¿Señor Fowler? —lo llamó la partera.
Él se limpió las manos llenas de sudor sobre sus pantalones.
—Llámeme Enzo. ¿Todo salió bien?
—Así es. Señor Enzo, puede pasar a conocer a su hijo.
Enzo le agradeció con una pequeña reverencia y entró presuroso en la habitación. Ahí se encontró a su querida Galatea bañada en sudor. Antes de que la mujer pudiese decir alguna palabra, la partera se adelantó y le ofreció al bebé. Él lo tomó en sus brazos.
—Hola, Kirian —saludó—. Es hermoso, ¿verdad?
Ella se hallaba perdida en sus pensamientos.
—¿Galatea?
—Lo siento. Sí, es un niño hermoso.
—Lo es, siendo tu hijo no podría ser de otra manera. Kirian Fowler Pharm, nuestro pequeño.
Durante los primeros meses de vida de Kirian, Galatea no había sido capaz de amamantarlo, esa simple acción le causaba mucha repulsión. Y cuando el bebé lloraba sin consuelo, ella lo observaba de brazos cruzados. Enzo solo era testigo de cómo poco a poco su matrimonio se resquebrajaba. Lo único que podía hacer era mantener a su hijo con vida. Hasta que el padre de Galatea le pidió viajar a Percock por algunos días. Alistó sus maletas y muy apesadumbrado se acercó a la cuna de su pequeño. Quería ignorar esa punzada de terror al abandonar a su hijo con su madre. Antes de marcharse lo abrazó pegándolo a su pecho y le besó la coronilla.
—Te veo en unos días, pequeño Kirian —dijo al tiempo que depositaba al bebé en su cuna.
Tomó sus maletas y se despidió de su querida Galatea, quien lo besó como la primera vez. Hacía tanto tiempo que él no recibía ese cálido amor de su esposa que por un momento pensó que a su regreso las cosas serían diferentes.
Al volver, bajó de la carreta y se dirigió ansioso a su aldea. Frente a él aparecieron imágenes heladas, aunque estuviesen ardiendo en llamas. El humo se coló en sus pulmones y Enzo tosió con fuerza, quizás intentaba romper el ahogo que le causó ver lo que había sucedido ahí. Parpadeó y se llevó el dorso de la mano a los ojos, estrujándolos como si quisiera borrar la destrucción. Littleton ardía…».
—¡Derms! —esta vez fue Alexa quien no pudo evitar interrumpir.
—Pobre gente —gimió Liz.
El anciano continuó.
«El cielo era una mezcla de bruma blanca y tiras negras. Enzo tomó el pañuelo que siempre llevaba consigo y se cubrió nariz y boca. Con los ojos muy abiertos fue caminando de a poco. La ceniza flotaba en el aire. Debía pensar en Kirian, pero en su mente solo había espacio para un nombre: Galatea.
Respirar se le hacía cada vez más difícil y sentía que aquella humareda se abría paso dentro de su cabeza. No distinguía si lo que ocasionaba su visión borrosa se encontraba dentro o fuera de él. Y así, borroso como veía, creyó distinguir la silueta de una persona, solo algunas huellas lejos de él. Con pasos briagos se acercó al individuo.
—¿Está bien! —lanzó un grito ahogado atrapado debajo de su pañuelo.
La persona no se inmutó. Enzo se aproximó, no sabía si era hombre o mujer, aunque bajo esa destrucción ¿qué más daba? Cuando la nube de polvo le permitió distinguirlo, vio frente a él a una persona de cabello chamuscado y rostro derretido. Sintió náuseas al instante. Lo que antes había sido una persona, intentó abrir la boca, solo se escuchó un grito de agonía viniendo de sus entrañas. Enzo no tenía el valor de acercarse más. Y entonces se le esfumó la vida al rostro derretido. Cuando cayó de espaldas, levantó una polvareda que hizo a Enzo taparse los ojos por unos instantes. Él no lo sabía, pero ya tenía el cabello y el rostro tintado en un tono grisáceo.
Dejando ahí al cadáver emprendió la marcha hacia su cabaña. Galatea estaría ahí y rogaba a todos los dioses que Kirian también lo estuviera. No había avanzado mucho cuando se detuvo y se llevó las manos a la cabeza, enredando mechones de cabello entre sus dedos. Para ser justos, jamás se había permitido perder la calma. Solo que ahora, entre tanta destrucción, le resultaba imposible no hacerlo. No tenía idea de qué escena se encontraría al llegar a casa. Bajó los brazos lentamente y respiró hondo. Kirian lo necesitaba entero.
Todavía con el corazón estrujado avanzó a grandes pasos. La única cosa que impedía que corriera entre los caminos de piedra hasta el monte Podport, mismo que no había sido alcanzado por el fuego, era que necesitaba una carga de energía intensa para no dejarse llevar por ese nuevo y detestable sentimiento que lo inundaba.
Sus pies toparon con la puerta de la cabaña. Levantó una temblorosa mano con la intención de atrapar la aldaba, girarla y enfrentarse a la realidad… No, no tenía las fuerzas. Dejó caer ambos brazos a su costado, agachó la mirada y no se esforzó por evitar que pequeñas lágrimas surcaran sus mejillas, provocando que su piel experimentara por primera vez la calidez que brotaba de sus ojos. Estaba por derrumbarse cuando escuchó el leve llanto de su querido hijo detrás de la puerta. Una sonrisa aliviada se extendió por su rostro. Limpiándose la nariz con la manga de su camisa, abrió la puerta.
Galatea, sentada en la mecedora con el bebé en sus brazos, tenía la cabeza gacha y ocultaba su rostro detrás de su cabello. Al verla ahí, la ira se abrió paso y sintió deseos intensos de arrebatarle a su hijo. Puso las manos en puño y dio un paso al frente, haciendo crujir la madera bajo sus pies.
—Bienvenido —susurró ella sin cambiar de posición.
Enzo se aclaró la garganta antes de hablar.
—Por… por todos los dioses, ¿qué hiciste? ¿Por qué? —Su voz sonaba monótona, como si sus sentimientos no terminaran de estar claros.
Ella se irguió y clavó su abatida mirada en los ojos de su esposo.
—¿Qué te hace pensar que fui yo? Estábamos muy asustados, yo… yo creí que no saldríamos con vida. Kirian no dejaba de llorar y tú no regresabas. Fue… espantoso. —Galatea no dejó de mirarlo ni un instante, su voz pasó de ser un lamento a un reproche.
—Quiero la verdad. ¿Qué hiciste?
Ella se puso de pie, le ofreció a Kirian, él lo cargó y Galatea se sentó de nuevo.
—No puedo soportar que pienses tan mal de mí, que creas que soy capaz de realizar algo tan atroz. ¿No se te ocurre que, si yo fuese la mitad de infame de lo que tú crees, Kirian no estaría vivo? Revísalo, está completo. Sano. Gordo, incluso.
Él centró su mirada en el bebé, quien se había quedado dormido en sus brazos. Ella no mentía, era un niño sano, de grandes mejillas rosadas.
—Querida, ¿qué-qué pasó? —Al tiempo que decía esto depositó al pequeño en una canastilla repleta de frazadas.
—Enzo, pasé un largo día protegiendo a nuestro hijo. Mi familia fue consumida por el fuego… ¿podrías… podrías dejarme sola? Necesito descansar. —Se incorporó—. Hay tantas cosas con las que debo lidiar. —Sin decir más se dirigió a su habitación.
Enzo Fowler tenía una espiral de sentimientos rondándole en todo el cuerpo. En tiempos pasados hubiese corrido a abrazar a su esposa, esa vez no lo hizo. Había algo absurdo en toda la situación. Él reconocía que Galatea era una mujer de gran inteligencia, y le costaba mucho creer que ella intentara manipularlo con tan burdas técnicas.
Derrotado se dejó caer en la mecedora, perdiéndose en el hipnótico movimiento de la respiración de su hijo. Recargó los codos en las rodillas y entrelazó los dedos de ambas manos.
—Debemos irnos —murmuró.
Tomó al bebé en brazos, algunas frazadas, y sin más preparación se aproximó a la puerta. Usaría su poder, desaparecería de ahí y se aseguraría de que Galatea jamás encontrara su ubicación. Era el plan perfecto, salvo por un pequeño detalle: al momento de intentar dar un paso fuera de ahí, Enzo sintió un leve dolor en el oído izquierdo que lo paralizó. El poder que los dioses ejercían sobre él a cambio de su magia, le impediría irse de forma sencilla y pacífica.
No le quedó más remedio que posar su mano en la frente del bebé, pequeños rayos de luz púrpura bailaron sobre la piel del infante, con esto se aseguraba de que no despertaría pronto. Ahí, de rodillas en la estancia de su viejo hogar, observó que al lado de Kirian aparecía una daga de obsidiana. Sabía que esa arma estaba forjada de un material divino, parecido a la sangre de los dioses. Sin pensárselo mucho la aferró y entendió el mensaje. Recorrió las huellas que lo separaban del lugar en donde yacía Galatea. Se coló por un espacio entre la puerta y su marco.
Enzo dio dos pasos más sin dejar de contemplarla. La extrañaba, realmente la extrañaba. Deseaba que en ese momento ella abriera los ojos y de nuevo su sonrisa contagiosa lo hiciese feliz. Desvió el rostro y sintió el peso de la daga en su mano. ¿Sería capaz de hacerlo?
Entonces Galatea habló:
—¿Terminaste?
Enzo se paralizó y ella aprovechó para lanzarle un destello azul rey, elevándolo con violencia por los aires.
—¿Qué te sucedió?… —dijo él, todavía en el suelo.
—Te dije que me dejaras tranquila. Solo necesitaba descansar y mañana estaríamos bien. Juntos, uno al lado del otro, como siempre prometiste. 
En ese momento un rayo esmeralda se aproximó a Enzo; quien no tuvo tiempo de esquivarlo y lo golpeó en el pecho. Se debilitó por unos segundos. Luego se puso de pie para contrarrestar el ataque. Él pronunció las palabras del dios del Sol y su luz dorada iluminó la habitación, Galatea retrocedió con una mueca de dolor. Plumas de ganso y pergaminos cubrían el suelo. Ella se preparó para el contragolpe; Enzo fue más rápido y la mandó a volar por los aires chocando con una de las paredes. Solo el crujido de sus huesos fue audible. Al verla, él bajó la guardia y Galatea tomó ventaja, lanzándole las palabras del dios Oscuro y así terminar con la batalla.
Enzo intentó escapar. Fue inútil. Sintió un intenso calor por todo el cuerpo. Pensó que debía asegurarse de que alguien detuviera el poder que Galatea comenzaba a desarrollar. Y entonces hizo aquello de lo que se arrepentiría el resto de sus días. De su boca se hiló la maldición que teñiría los ojos de Galatea color carmín y daría nacimiento a esta historia.
Te maldigo, Galatea Pharm. Juro por mi sangre que los Fowler evitarán tu camino.
Galatea cayó de bruces y así permaneció durante un largo tiempo. Él le regaló una última mirada; y, sin despedirse, se marchó hasta donde su pequeño hijo lo esperaba. Buscó entre sus bolsillos la daga de obsidiana, pero esta había desaparecido. Esperaba, con toda el alma, que fuera una señal de victoria».
Y así el anciano concluyó su relato.
—Bien, espero que hayan entendido el significado de esta historia.
—No. No es así. ¿Quiere decir que Kirian Fowler fue hijo de Penumbra? —dijo Alexa con acentuada incredulidad.
—Así es. Ha llegado el momento de que la maldición se cumpla.
—Estoy confundido —intervino Anthony—, ¿no se supone que, entonces, el rey derrotó a Penumbra y así cumplió con la maldición? Todo este tiempo hemos aprendido que Kirian, el Gran Héroe, llegó a Applecam y recuperó el trono. Existen canciones sobre su batalla. Pero, entonces la maldición falló. Penumbra regresó y asesinó al rey.
—Así es —apuntó el anciano—: Kirian Fowler era hijo de Penumbra. Sin embargo, a pesar de la muerte del rey todavía queda un milagro por hacer.
—Disculpe, señor, ¿entonces existe alguna manera de derrotar a Penumbra? ¿Todavía hay esperanza para todos nosotros? —habló Liz.
El anciano asintió solemne.
—A veces el destino no se llega a cumplir al pie de la letra, jóvenes. Es menester encontrar la manera de derrotar a la terrible hechicera.
La noche desoladora se percibía más oscura y fría que de costumbre. No sabían cuánto tiempo había transcurrido desde que el desconocido los condujera a esa maltratada cabaña.
—Viajen a Littleton. Deben encontrar el pergamino que guio al antiguo rey hasta los únicos objetos que tienen el poder para derrotar a Penumbra. Busquen la pequeña cabaña en la cima del monte Podport. Después sigan una a una las instrucciones. Aunque en este momento no lo entiendan, hace mucho tiempo que esta historia se escribió.
—Señor, esto no puede ser posible —replicó Anthony—. No quiero parecer grosero, ¿no se da cuenta de lo que le está pidiendo a tres aldeanos? Los juglares no cantarán sobre nosotros, créame.
El hombre se limitó a sonreír y en ese momento la vela que había estado iluminándolos durante todo ese tiempo se apagó. La habitación se oscureció y tembló con una fuerza tan brutal que Alexa, Anthony y Liz se aferraron a la mesa…, que de pronto desapareció. La cabaña se había ido, al igual que el extraño forastero.








4. El fin
—¿Fue real? —preguntó Liz.
—Al menos el mareo lo es —admitió Anthony, intentando ponerse de pie.
—Si ustedes también recuerdan a un extraño anciano y el pasado de Penumbra, entonces creo que sí lo fue —dijo Alexa, sentándose en posición de loto.
—¿Y ahora? ¿Qué haremos? —dijo Liz, mientras se sacudía el polvo de la ropa.
—Ir a casa —respondió su amigo, quien ya se encontraba de pie—. Vámonos de aquí, dudo mucho que ese tipo se aparezca en la aldea. Seguramente va por las aldeas diciendo que sabe cómo derrotar a Penumbra y no es más que un komae.6F[7]
Alexa posó la mirada en el cielo y contempló las estrellas. El viento enredó sus cabellos y con su frescura acarició su rostro. Dio una profunda bocanada, el olor a tierra mojada y el aroma a pino siempre la reconfortaban. En ese momento quería tumbarse, cerrar los ojos y pensar por un largo tiempo.
—Debo admitir que quisiera saber de qué se trata todo esto —comenzó a decir más para sí que para sus amigos—. O tal vez no… —Se encogió de hombros y se incorporó—. Volvamos a casa.
—¿Cómo regresamos? —dijo Anthony, al tiempo que observaba en derredor.
—Recuerdo haber pasado por ese sendero —señaló Liz, achicando los ojos.
Los tres se adentraron en el bosque. No habían avanzado más que un par de huellas cuando Anthony, quien iba a la cabeza, se detuvo de pronto.
—Esperen —murmuró, extendiendo un brazo frente a las chicas.
—¿Qué sucede? —preguntó Liz en un susurro.
Alexa pudo ver que el cuerpo de Anthony se tensaba y adoptaba una posición defensiva.
—¿An? —dijo en un suave murmullo, como quien sabe que si alza un poco más la voz algo terrible sucederá.
Anthony las miró por encima del hombro al tiempo que sellaba sus labios con el dedo índice. Liz se inclinó un poco hacia el frente y fue cuando se sobresaltó y se mordió los labios para evitar gritar. Alexa, curiosa, dio un paso cuidando de no hacer ruido y contempló lo que los había paralizado: un par de ojos rojos se divisaban cerca de ellos.
—¿Será un lobo? —preguntó la chica de cabellos alborotados.
—No lo creo, siempre cazan en manada y en zonas altas —respondió Anthony sin despegar la mirada de la amenaza.
Inmóviles y silenciosos continuaron la vigía hasta que de pronto los puntos rojos desaparecieron.
—Esperen un poco más —indicó el muchacho. Luego añadió—: Bien, continuemos. Creo que debemos apresurar el paso, no vaya a ser que eso regrese.
Retomaron la marcha. Alexa apresuró sus pasos pensando en su madre. Ya podía escucharla dentro de su cabeza diciendo algo como: Alexa, ¿otra vez? Estarás castigada dos meses más. La chica enchuecó los labios. Le había costado horrores poder escaparse esa Noche Azul; su madre ni de broma creería lo que sucedió. Un viejo apareció, nos contó el pasado de Penumbra y nos pidió que la derrotáramos, se imaginó diciendo. En su mente la risa burlona de su madre resonó mucho más fuerte.
—¿Qué sucede? —quiso saber Liz, quien alcanzó a escuchar el bufido de molestia de su amiga.
—Nuestros padres no nos creerán.
—No tienen que saberlo —acotó Anthony.
—¿Nosotros lo creemos? —dijo Liz.
—No estoy segura.
Anthony se encogió de hombros.
De repente un ruido retumbó frente a ellos. Los tres se detuvieron. El movimiento de los arbustos y el crujir de hojas delataba la presencia de algo acechándolos. El corazón de Alexa dio un vuelco, había logrado atisbar otra vez los dos círculos rojos escondidos entre las ramas de un madroño. Anthony hizo ademán de colocarse delante de sus amigas, al parecer ese gesto enojó a la criatura, que gruñó con más brutalidad que antes.
El tiempo se congeló por unos instantes.
—¿Y si…? —comenzó a decir Alexa, mas no pudo terminar ya que sus palabras enfurecieron a la bestia, que apareció frente a ellos.
La bestia no alcanzaba ni dos brazos de altura. Se encontraba encorvado con una prominente joroba en su espalda, iba sobre dos de sus patas, las cuales relucían tres garras cada una. Estaba cubierto por pelo negro erizado y al mismo tiempo era visible el color grisáceo de su arrugada piel. Su cara no tenía pelo negro como el resto de su cuerpo, sino que apenas contaba con dos o tres largos vellos que sobresalían de su frente. Tenía dos enormes ojos triangulares inyectados en sangre. Su boca era una deformada línea con dos babeantes y largos colmillos y su nariz era una especie de ranuras pequeñas a la mitad de su rostro.
Los tres sabían que se encontraban tan lejos de la aldea que intentar gritar por auxilio no serviría más que para enfurecer a la criatura. La bestia no dejaba de gruñir y cada que ellos hacían un leve movimiento, se acercaba un poco más. Sus movimientos daban la impresión de ser como un felino furioso, listo para saltar, utilizar sus garras y defenderse.
—Parece un gato… —susurró Alexa, sin dejar de observar a la bestia, que gruñó y dio un paso más adelante. Los tres amigos se alejaron la misma distancia.
—¿Qué? —alcanzó a preguntar Anthony con un hilo de voz.
—Es como un gato.
Alexa, arriesgándose a recibir una embestida, desenfundó su cuchillo y observó la lona de cuero que Anthony llevaba en la espalda; con un pase rápido de su filo logró soltarla. Miró a sus amigos esperando que entendieran su plan. Estos asintieron y desdoblaron todos y cada uno de los pliegues. Cuando estaban a punto de terminar, la criatura dio un salto con las garras por delante. En un parpadeo los tres amigos le echaron encima la lona y salieron disparados lejos de ahí.
Más adelante, los tres amigos vieron una gran cárcava y saltaron dentro. Liz resbaló con el barro que había justo debajo de sus pies. Alexa se embarró el lodo en las piernas, los brazos, el pecho y la cara; sus amigos la imitaron, necesitaban disimular su olor.
Después se apretujaron lo más que pudieron en la pared de tierra. Había algunas raíces y rocas que sobresalían y les picaban la espalda. El sudor que resbalaba desde sus sienes provocaba que el barro llegara a sus ojos, ardían.
Transcurrieron los minutos, a lo lejos escuchaban alguna chicharra y truenos.
—¿Se ha ido? —se aventuró a preguntar Liz a media voz.
—Eso parece —respondió Anthony, quien tentó la tierra que se hallaba a sus pies, encontró lo que buscaba y se incorporó a modo que sus ojos pudieran observar el bosque. Lanzó la piedra que había tomado hacia uno de los arbustos lejanos y en dirección contraria a donde ellos se encontraban. Esperó hasta que se desvaneció el movimiento de la roca y no hubo reacción alguna.
—Bien pensado —dijo Alexa, apareciendo a su lado.
—Vamos, Liz. —El muchacho se volteó y le ofreció una mano a su amiga para que se pudiera parar.
—Creo que hay que seguir por allá. Este lado del bosque no lo conocemos —comentó Alexa, luego intentó salir de la fosa en donde estaban. Sus botas se resbalaban a causa del lodo que habían acumulado. Como pudo se aferró a uno de los arbustos que tenía más cerca y se impulsó, intentando ser lo más silenciosa posible.
Después de que salieron de su escondite, los tres amigos descansaban en tierra firme.
—¡Qué yunds elegidos! —dijo Alexa entre risas—. El anciano ese quiere que derrotemos a Penumbra y resulta que una cosa extraña con cara de gato casi nos mata.
—El mundo siempre recayendo en los hombros de unos adolescentes —añadió Anthony.
—Menos mal que ya terminó —comentó Liz.
Luego de unos cuantos pasos y algunos silencios, Anthony habló:
—¿Qué fue eso, chicas? ¡Blayd!7F[8]
¡Una bestia! ¡No puedo creerlo! Mi abuelo me había contado que esas cosas estaban extintas, pero… ¡Derms!
¡Están vivas! ¡Las malditas criaturas siguen vivas!
—Nuestros padres definitivamente nos encerrarían para siempre si llegan a enterarse —dijo Liz.
—Aquella vez que fuimos a la Cueva del Hacha Nocturna nos castigaron un mes entero. ¿Se imaginan ahora? —dijo Alexa.
—Ya se los dije, este será nuestro secreto.
—¿Qué diremos entonces? Porque no tengo idea de cómo vamos a explicar lo que sucedió… ¿Qué era esa cosa? ¿Quién era ese anciano? ¿Por qué decidimos seguirlo? ¿De qué nos sirve saber que Kirian y Penumbra son hijo y madre?
—Seguirlo… exacto —acotó Anthony—. No sé si a ustedes les sucedió lo mismo que a mí, pero sentí que mis piernas no me obedecían.
—Sí, yo también lo sentí.
—Yo igual —dijo Alexa.
—Chicos, ¿en verdad haremos lo que nos dijo el anciano? —preguntó Liz.
—No —respondió su amiga—. ¿Qué les parece si mañana antes de las fiestas nos reunimos en el Tronco Caído y hablamos? Ahora solo quisiera llegar a casa, quitarme todo este lodo y dormir. Por cierto, An… ¿ya estás listo para el espectáculo?
—Oh, sí, temible reina. Caerás rendida a mis pies —exclamó Anthony haciendo una teatral reverencia.
—¡No, An! Acabamos de enterarnos de que Kirian y Penumbra son madre e hijo. La obra de mañana perderá todo el sentido con lo que sabemos ahora.
—Sobre todo la escena del beso…
Percock tenía la tradición de celebrar que Penumbra no los había elegido; que otros cuatro años estarían a salvo y juntos. En la fiesta, los padres de Anthony, junto con la familia de Alexa, eran los encargados de disfrazarse como juglares para entretener a los aldeanos. Lo hacían con una puesta en escena ilustrando la caída de Penumbra a manos del rey Kirian Fowler. Ese año Alexa haría de Penumbra y Anthony del rey. La familia de Liz, junto con otras más, preparaban la comida para todos los asistentes.
Después de un rato andando en silencio, ya estaban en el acantilado, era su lugar favorito, al que llamaban el Tronco Caído, en donde habían dejado a sus caballos.
Alexa tomó las riendas de Ashka, su caballo, y montó. A sus espaldas la tormenta se anunciaba con más fuerza. No pasaría mucho tiempo para que los alcanzara. El Tronco Caído se hallaba a una distancia de mil huellas de la aldea, pero sabían que sobre los caballos lo recorrerían en menos tiempo.
Apenas habían iniciado su andar cuando el olor a humo llegó a sus narices. La vegetación les impedía distinguir qué pasaba, lo único que podían ver era el resplandor del fuego en la oscuridad.
—Dejemos aquí a los caballos —indicó Alexa con urgencia, bajando de Ashka, para luego amarrar las riendas en el tronco más cercano.
—No podemos, si llegara a caer un rayo… —intervino Liz.
—Si Penumbra llegó… no… no… —A Alexa le costaba pronunciar aquella frase, como si fuese un conjuro que al decirlo en voz alta se convertiría en realidad. Se sacudió el miedo y dijo—: ¡Blayd!
Si Penumbra está aquí llamaríamos mucho más la atención sobre los caballos, Liz.
—No digas eso, por favor. Quizás… quizás es el inicio de las fiestas. —La voz de su amiga se agudizó.
Anthony bajó de su caballo de un salto y se aproximó al de Liz.
—Sabemos que las fiestas nunca han iniciado así. Ven, yo te cuidaré. —Le ofreció sus brazos para atraparla.
—¿Listos? —dijo Alexa tratando de ser valiente.
—No —respondió Anthony.
Liz guardó silencio.
—Intenten no hacer ruido.  
Se acercaron despacio a su hogar. En su corazón cargaban la esperanza: todo saldría bien, no había razón para preocuparse. Aunque en su mente la idea de que Percock estuviese siendo atacada, vagaba como una tortura. Alexa iba al frente, seguida de Anthony y Liz. Un paso tras otro los acercaba a la verdad, y entonces, como si una fuerza mágica aumentara el volumen, llegaron a ellos los gritos desgarrados por el terror y la agonía. No necesitaron intercambiar miradas ni palabras, los tres amigos sabían que, al avanzar, la imagen de su aldea dejaría de ser el lugar que solían conocer. Percock, su Percock, jamás volvería.
Las casas que daban la espalda al bosque no habían sido alcanzadas por el fuego, así que se ocultaron y observaron. Había techos ardiendo y ropas chamuscadas; puertas abiertas, pertenencias regadas y cubiertas de lodo; también soldados apuntando con lanzas a la larga fila de personas encadenadas unas con otras.
Alexa barrió la escena con la mirada buscando a su familia, no la veía por ningún lado.
Habían escuchado historias sobre los ataques de la hechicera. La gente decía que Penumbra aparecía y atacaba a todos sin razón. Llegaban a decir que la mujer disfrutaba de cada uno de esos ataques, y se bañaba con la sangre de sus víctimas para preservar su belleza. Los tres amigos conocían bien todos aquellos rumores, rumores convertidos en pesadillas de la niñez y realidades que ahora alimentaban su angustia. 
Entonces Liz soltó un gritito.
—Ahí —dijo en un susurro, señalando a sus padres y a los padres de Anthony. Formaban parte de los prisioneros.
—¡Vamos! —exclamó Alexa en un grito ahogado. Sí, no contaba con armas y su estatura no era imponente. Quizás le faltarían fuerzas a sus brazos y piernas. Poco le importaba.
Y cuando estaba por salir de su escondite, con los puños tan apretados que las uñas se marcaban en las palmas, Anthony la jaló del brazo, lo que provocó que Alexa casi perdiera el equilibrio. Escuchó la voz de su amigo en su oído: alguien viene.
Sintió frío en la nuca, y distinguió la sombra de un fornido soldado acercándose a ellos. Escuchaban sus pesados pasos y el tintineo de su cota de malla. No había duda, iría por ellos. Los apresaría. Se unirían a sus padres en la fila de los prisioneros.
Los segundos transcurrían muy despacio en contraste con los corazones de Alexa, Anthony y Liz, que latían a tumbos y raudos. Los tres chicos se aproximaron a la pared de madera, tanto que sintieron las astillas picándoles la espalda.
Un aroma a cebolla rancia llegó a sus narices, no cabía duda de que el hombre se encontraba cada vez más cerca. Si daba un paso al frente los vería. Alexa y Anthony aguantaron la respiración. Liz se sentía mareada y asqueada. El olor del soldado era tan penetrante que las arcadas no tardaron en hacerse presentes. Aguanta,
pensó Liz. Anthony, al notar que algo pasaba con su amiga, la tomó de la mano y se llevó el dedo índice a los labios. Liz asintió, intentando con todas sus fuerzas no devolver el estómago ahí mismo.
El soldado dio un paso más, y el resplandor de la fogata le iluminó el rostro, enmarcado con una enmarañada barba y costras de suciedad a la altura de sus ojos. Al verlo, los tres amigos supieron que no tendrían oportunidad alguna de defenderse. Les podría romper el cuello de un sopetón.
Alexa intentaba ser una con la madera y esperaba que las sombras fueran suficientes para ocultar su presencia. Anthony ni siquiera se atrevía a tragar saliva. Estaba tan paralizado como una presa al notar que su depredador aún no la ha visto. Y Liz tenía el reflejo en la mandíbula que se da antes de vomitar, creía que si abría la boca ya no podría detenerse.
En un momento los tres llegaron a preguntarse qué estaría sucediendo en la aldea. Solo llegaban a ellos sonidos de puertas azotadas, cotas de malla yendo de un lugar a otro. Risas. Madera crujiendo. Caballos relinchando. Y silencio. Debajo de todas esas capas ruidosas había un silencio profundo que inquietaba aún más los corazones de los chicos. Ya no había gritos, súplicas o llantos. Han terminado, pensó Alexa con la sensación de tener una bola de estambre atorada en la garganta.
El inesperado sonido del líquido chocando con el suelo apareció. El soldado que tanto los había atemorizado en realidad solo estaba ahí para orinar. 
—¡Komae! —gritó otro soldado que iba detrás del primer hombre, le tocó la espalda con brusquedad y dijo—: Surwen,8F[9] ándate, la mujer ya está aquí.
El primero se volteó, y ambos se alejaron de ahí. Lo único que quedó de su presencia fue el hedor en el aire.
Los gritos de victoria anunciaban la llegada de Penumbra a Percock. Aprovechando el estruendo, Liz no soportó más y vomitó.
—Lo siento —susurró, limpiándose la boca con la ropa.
—Descuida —dijo Anthony de igual modo—. Tenemos que movernos.
Y así lo hicieron. Cambiaron su escondite por uno más peligroso, uno que les permitía vislumbrar lo que pasaba en esos momentos en su querida aldea. Y claro, ahí pudieron observar a Penumbra con más claridad.
Alexa posó la mano en su cinturón y acarició el cabo de su cuchillo. No podía quedarse de brazos cruzados, menos en esos momentos en los que no sabía qué había pasado con sus padres. La chica tenía la mirada clavada en la mujer y el rostro desfigurado por la cólera. Estaba tan entregada a sus pensamientos de venganza que ni siquiera notó la mano firme de Anthony en su brazo. 
Penumbra no esbozó expresión alguna de satisfacción o alegría. Era más como un rostro que analizaba a detalle lo que sucedía a su alrededor.
—¿Cuántas voluntades se perdieron? —preguntó. Su voz era parecida a un susurro amplificado, hasta los tres amigos la escucharon con claridad.
—Pocas, mi señora —respondió el soldado más próximo.
—¿Cuántas? —Al no recibir respuesta, insistió—: Querido, si me mienten lo sabré. ¿Cuántas vidas se perdieron hoy?
El soldado titubeó.
—Surwen, no me sirves. —El soldado agachó la cabeza—. Tú, habla —señaló a otro, quien se veía más maduro y menos asustado.
—Contamos diez, mi señora. La mayoría ancianos.
—¡Arshlocks!9F[10] —gritó con rabia y en un segundo se calmó—. No me sorprende. Cinco días de castigo les bastarán para que aprendan que cada voluntad cuenta. ¿En dónde depositaron las vidas perdidas? —La respuesta fue silenciosa, solo Penumbra la escuchó—. Lárguense —indicó con fastidio, para después encaminarse hacia el lugar indicado.
Alexa liberó su brazo y la siguió, oculta entre las sombras, con el corazón latiéndole a la altura de la garganta. Sabía que Penumbra iría a ver a los muertos y ella también necesitaba hacerlo. Necesitaba asegurarse de que sus padres no se encontraban ahí.
El ardor del humo en los ojos indicaba que ya estaban más cerca de la gran fogata en donde, según los soldados, era un buen espacio para incinerar los cuerpos. Penumbra estaba de pie frente Alexa, a una distancia que dificultaba observarla con claridad, su cuerpo apenas era visible entre la bruma de cenizas. Tanto Alexa, como Penumbra, mostraban determinación en la mirada, aun con el humo calándoles los ojos ninguna de las dos se llevó el dorso de la mano para limpiarlos y evitar que estos siguieran escociéndoles; al contrario, se mantuvieron con la espalda derecha y el orgullo en el rostro, mientras el hollín cubría sus cabellos.
Penumbra, al ver el montón de cadáveres siendo alcanzados por las llamas, torció la boca en desaprobación. Reverendos arshlocks, merecen más de diez días de castigo, pensó.
Alexa observó a la hechicera alejarse. Cuando creyó estar sola, buscó entre los cuerpos. Prestaba especial atención a las ropas por si alguna prenda le resultaba familiar. ¿Sus padres estarían ahí o en esos momentos caminarían rumbo a Applecam? La desesperación era tal que por un momento pensó en mover los cuerpos, sin importarle mucho el riesgo. Dio un paso al frente, al tiempo que el cielo retumbaba y soltaba las primeras gotas de lluvia.
Se quedó ahí, inmóvil, sin tener la certeza de si era lluvia y no lágrimas lo que resbalaba por su rostro. El miedo y la rabia se habían ido, ahora solo la tristeza latía en ella. La precipitación cada vez tomaba más fuerza, pero no le molestaba. Hasta podría decirse que olvidó la obviedad de buscar refugio. Su dolor la envolvía, y entonces la sobresaltó una fría y pequeña mano que estrechó la suya con cariño, y otra más grande que se apoyó en su hombro.
—Terminó —susurró.
Esa noche Alexa, Anthony y Liz lo habían perdido todo.








5. El comienzo
Los feroces rayos relampagueaban uno tras otro y los truenos no dejaban de retumbar en el cielo. Esa madrugada la tormenta era helada y desoladora como todas las emociones que los tres amigos compartían.
Se encontraban frente al fuego de una pequeña chimenea. Habían encontrado refugio dentro de una de las casas que quedaban en pie. Los tres estaban sentados de modo que abrazaban sus piernas. El silencio invadía cada rincón, ninguno era capaz de hablar. Había tantas cosas pasando por sus cabezas que solo podían concentrarse en el movimiento de las llamas.
Alexa no supo en qué momento ganó el cansancio y se quedó dormida. Comenzó a soñar inmediatamente después.
Se hallaba sola en un lugar que nunca había conocido en su vida. Caminaba despacio. El suelo era gris con algunas florecillas rosadas; y a cada paso que daba pequeñas motas de polvo impregnaban el aire. Era de noche, lo sabía porque a su alrededor resplandecían centenares de estrellas, muchísimas más de las que se pudieran ver en un cielo despejado. Aunque no tenía ni idea de dónde se encontraba, no dejaba de pensar que era un lugar muy hermoso.
A lo lejos distinguió una silueta. Apretó el paso para llegar a su encuentro. Al estar más cerca creyó que se trataba de un gran espejo, esto porque, a los pocos pasos, se dio cuenta de que la desconocida era una copia exacta de ella. Las escasas diferencias consistían en que su reflejo era algunos centímetros más alto, de cabello ondulado, totalmente plateado, del mismo color que sus ojos, el rostro más envejecido. La otra sonrió y movió los labios como queriendo pronunciar: aún no; solo que no emitió sonido alguno. ¿Aún no?, preguntó ella; tampoco pudo escucharse. La otra Alexa la miró divertida e hizo una seña con la mano, como si se estuviera despidiendo, al tiempo que daba media vuelta y se perdía en la noche eterna. ¡Espera!, quiso gritar, y de nuevo fue en vano.




Sin más, despertó.
Escuchó el movimiento de Anthony a su lado, abrió los ojos para ver las botas de su amigo caminar hasta la salida y cerrar la puerta tras de sí. Con el escaso resplandor de la aurora observó a Liz. Estaba hecha un ovillo y tenía la cara justo frente a ella. Sus ojos cerrados escurrían unas cuantas lágrimas dejando un cristalino camino en su recorrido. Sollozaba, era un movimiento tan tenue que apenas se distinguía. A Alexa le comprimía el corazón verla así. Quería abrazarla y decirle que todo saldría bien, sin embargo, decidió darle su espacio. Se puso de pie tratando de no hacer ruido y se marchó.
La frescura de la mañana golpeó su rostro en cuanto cruzó el umbral. El cielo era gris y todavía quedaba el olor de la tormenta y el apenas perceptible aroma a hollín. Parpadeó un poco, a fin de acostumbrarse a la luz, para después enfrentarse a la realidad. Frente a ella apareció todo lo que la noche no les había permitido observar. Eran más las casas que se hallaban destruidas, algunas incluso habían perdido los techos, y todo lo que se encontraba dentro lo había consumido el fuego. La lluvia no había borrado los caminos que dejaron los cuerpos al ser arrastrados.
Todavía incrédula de que esa fuese su realidad, desvió la mirada y se encaminó al bosque. No era capaz de seguir ahí y pensar en sus padres… En su madre, en su inesperada despedida. Necesitaba saber que estaban bien.
En su camino encontró a Ashka, su más fiel compañero de aventuras. Su padre lo había traído cuando apenas era un potrillo, y desde entonces nunca se habían separado. Alexa se acercó muy despacio y posó una mano sobre su cara.
—Ay, amigo… Destrozaron todo. —Cerró los ojos, apretó los párpados y apoyó la frente en la cabeza de su caballo al tiempo que acariciaba su crin color trigo. Suspiró y siguió su camino.
Se internó en el bosque. Tragó saliva esperando disolver el nudo que se formaba en su garganta. Sus pasos briagos de tristeza provocaron que estuviese a punto de perder el equilibrio, pero se apoyó en el tronco de un árbol. Tocó la rugosa piel agrietada del pino, estaba húmeda, y si la apretaba con más fuerza se quedaría con pedazos leñosos en las manos. Quería perder el control y arremeter contra el árbol. Arremeter contra cualquier cosa que tuviese enfrente. La tristeza y la furia convergían en su corazón y ella se dejaría arrastrar… ¿O no? Penumbra era la única causante de que sus padres estuvieran lejos de ahí, quizás lastimados o… No. No podían estar muertos.
—¡Blayd!
—exclamó apretando los puños, deseaba no soltar más lágrimas—. No se quedará así —escupió las palabras como si con ellas Penumbra fuese a caer muerta dentro de su castillo. Se limpió el rostro y caminó decidida hacia el Tronco Caído, sospechaba que ahí encontraría a su amigo. 
—¿Cómo estás? —preguntó cuando estuvo detrás de Anthony.
Él se encontraba sentado en el lugar que tantas veces los había acogido. Observaba el lago, y la neblina que le impedía ver más allá.
—Cuerdo, supongo —respondió volviéndose—. ¿Y tú?
—Viva, supongo —dijo al tiempo que se sentaba a su lado y centraba su mirada en la misma dirección.
—¿Sabes? —dijo Anthony—, no puedo dejar de pensar en que estábamos muy equivocados. ¡Por los dioses! ¡Actuamos como si Applecam tuviese aldeas infinitas! Pudimos hacer algo, no sé, tener defensas, armamento, escondites, lo que fuera. —Se encogió de hombros—. ¡Derms!
Papá tenía razón, Lex, y yo jamás quise escucharlo. Fui un completo yund. Yo debí… debí estar aquí, no en el bosque… ¡Aquí! Protegiendo a mamá… ¡Anciano de goshsá!10F[11]
—¿Y para qué, An? De haber estado aquí anoche, hoy estarías camino al castillo. Ahí, encerrado por cuatro años. ¡Por los dioses! Conoces tan bien como yo todas las historias de esa mujer. Si nos defendíamos, si mostrábamos un poco de resistencia, nos habría asesinado a todos sin piedad.
—Lex, no hicimos nada.
—Lo sé.
—Dejamos que se los llevaran.
—Lo sé.
—Solo nos escondimos como un par de cobardes.
—Lo sé, Anthony, no necesitas repetirlo. Entiende que no había nada que hacer.
—Sí, pero… —Anthony apretó la mandíbula y con los puños golpeó el tronco, raspándose los nudillos—. Si tan siquiera no nos hubiéramos quedado sin hacer nada.
Alexa se llevó la mano al cabello y lo alborotó.
—An, nuestros padres seguramente están más tranquilos sabiendo que logramos escapar —dijo con una mueca de amargura—. Tranquilo. Saldremos de esta. Lo sé.
Anthony le concedió una triste sonrisa y un leve asentimiento.
El silencio volvió a reinar entre ellos, no era incómodo, al contrario, era reconfortante en cierta forma.
—Buenos días —saludó Liz.
Alexa y Anthony voltearon a verla.
—¿Cómo estás? —preguntó el chico, indicándole que se sentara a su lado.
—Nada bien —respondió—. No puedo pensar en otra cosa que en mis padres, en lo mucho que me gustaría abrazarlos y consolarlos. Pienso que están allá asustados, con frío. ¿Y si no sobreviven los cuatro años? ¿Y si hacen algo que a Penumbra no le gusta y los… los…? —En ese momento su voz se quebró.
—Oh, Liz —murmuró Anthony con ternura, y abrazó a su amiga.
Alexa se colocó del otro lado y se unió al abrazo. Fue reconfortante para los tres sentir que no estaban solos.
—Tranquila, estarán bien —dijo Anthony.
—Gracias —respondió Liz con voz trémula.
—Oye, Liz, estamos juntos en esto —añadió el muchacho.
Alexa cerró los ojos, tomó aire y se armó de valor para expresar aquello que había estado pensando desde que despertó:
—An, Liz, creo que somos libres por una razón. —Se puso de pie de golpe y miró de frente a sus amigos.
Ellos dibujaron interrogaciones en sus rostros.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Liz.
Alexa no sonreía, al contrario, los miraba con decisión.
—No, Lex, no haremos eso —sentenció Anthony.
—Ah, ya entendí. ¿Quieres hacer lo que nos ordenó el anciano?
—Chicos, no hay otra manera. Penumbra debe pagar de alguna forma por todo lo que ha hecho. Destruyó nuestra aldea. Raptó a nuestros padres… Asesinó… —Tragó saliva—. ¡Esa vieja bruja merece todo lo peor que podamos hacerle!
—¡Derms!
Tienes razón, Lex, la tienes; ¡pero es una locura viajar a Littleton! Ni siquiera sabemos en dónde está —dijo Anthony.
—O cómo llegar —intervino Liz.
—El anciano dijo que en Littleton encontraríamos un pergamino para derrotarla… Debemos intentarlo. —Se puso de pie y caminó de un lado a otro—. No podemos quedarnos aquí, en poco tiempo llegarán animales carroñeros, los atraerá el olor. También llegará gente de Penumbra a levantar las cosechas que quedaron intactas. 
—¿Y el mejor plan es ir a Littleton?
—An, sabes tan bien como yo que es la única manera.
Anthony agachó la cabeza, pensativo.
—¿Qué pasará luego? Después de llegar a Littleton, ¿qué haremos? —preguntó Liz.
—No lo sé, pero cualquier cosa es mejor que quedarnos aquí. ¿Qué podemos perder si ya perdimos todo?
—La vida, nuestra seguridad… es más, hasta nuestra dignidad, Lex. Si el anciano nos chusta11F[12] y no encontramos nada ahí, habremos perdido el tiempo. Tiempo que podríamos invertir en saber qué hacer con nuestras vidas. ¿En serio quieres una aventura? ¿Ahora?
—An tiene razón. ¿No te sientes triste? Yo ni siquiera tengo ánimos para subirme a mi caballo. Mis padres… —Liz no pudo seguir hablando.
Alexa se dejó caer en el suelo y se pasó una mano sobre el rostro, luego dijo:
—Chicos, si el anciano se nos apareció en el bosque fue por una razón. Además, ya les dije: No. Podemos. Quedarnos. Vamos, actúan como si sus padres estuviesen muertos, y no lo están. A estas horas caminan rumbo al castillo y mientras más rápido actuemos menos tiempo pasarán ahí.
—Lex, no es prudente —sentenció Anthony, cruzando los brazos por encima de su pecho y negando con la cabeza.
Liz suspiró:
—Tengo que admitir que me gustaría tener una pequeña esperanza de que estar aquí servirá de algo, pero… Percock… se ha ido. Todo se fue —sollozó, intentando hablar a través de su garganta constreñida—. Todo. Todos nuestros recuerdos, nuestras cosas, nuestros amigos, nuestra calma. Ya nada será igual.
—Exacto, Liz. Y no podemos quedarnos de brazos cruzados esperando a que alguien venga a salvarnos.
Anthony y Liz no sabían qué más decir, pero Alexa supo que no había logrado convencerlos.
—Derms, bien… quédense aquí lamentándose, yo… yo iré a caminar. —Se incorporó y se internó en el bosque.
La frustración la invadía, y es que tampoco fue sencillo para ella tomar esa decisión. Una decisión que significaba dejar todo atrás. Abandonar su hogar, sus pertenencias y todos los recuerdos que conservaba de su vida en Percock.
Siguió caminando hasta que encontró un frondoso árbol y recargó la espalda en él. Conocía muy bien ese sitio, estuvo ahí varias noches durante su infancia. Cerró los ojos y entonces evocó uno de sus recuerdos favoritos.
Tendría apenas cinco o seis años; Anthony y Liz se encontraban a su lado. Los tres niños se habían sentado en torno a una fogata y frente a ellos se encontraba Evan, el padre de Alexa. Esa fue la primera expedición de los tres amigos y estaba lejos de ser la última. Evan los había conducido apenas unos metros de la aldea, pero para ellos dormir fuera de sus casas y bajo la bóveda de estrellas, fue una de las mejores aventuras que tuvieron en su infancia.
Ahí, alrededor de la fogata, Evan atizaba el fuego. «Cuéntanos otra vez la historia de los dos amigos, Topi», dijo la pequeña Alexa, con los ojos resplandecientes. Amaba las historias de su padre. Anthony asaba un pedazo de carne que había clavado en una vara, mientras que Liz le construía una casita a un pequeño insecto que se había encontrado cerca de sus pies. «¿De nuevo? La has escuchado miles de veces, pequeña Lexie, ¿no te has aburrido?». Alexa negó enérgicamente con la cabeza y Evan, resignado, volvió a contar la historia sobre dos mejores amigos que habían emprendido una peligrosa aventura, enfrentándose a terribles criaturas, todo para recuperar la paz del reino. Cada que escuchaba esas historias, Alexa soñaba con vivir algún día algo así. Tenía la convicción de que, si no hacía algo fantástico con su vida, entonces habría vivido en vano.
Ahí, sentada en el bosque, una Alexa de quince años sonrió. En ese recuerdo había encontrado la respuesta que necesitaba.
—Gracias, Topi —murmuró para sus adentros, nombrando a su padre con el cariñoso e infantil apodo que le había inventado. Se puso de pie y regresó al acantilado, en donde estaba segura de que sus amigos seguían esperándola.
Anthony y Liz se hallaban en silencio y se volvieron al escuchar sus pasos.
—Ay, Lex, perdona, no era nuestra intención… —comenzó a decir Liz, quien estaba preocupada y lo que menos quería era causar una discusión entre ellos.
Alexa negó con la cabeza y dijo:
—Descuida. Los entiendo, chicos, pero… ¿recuerdan lo que siempre nos decía mi padre?
—¿No tomes esas plantas, Anthony, son venenosas? —dijo su amigo, sin ánimos.
—No. Eso no. Siempre que nos contaba las historias sobre los dos amigos nos decía que cada cosa que hiciéramos, la hiciéramos con valentía y que siempre confiáramos en nuestros instintos. Antes no entendía por qué insistía tanto en ello; creí que se refería a nuestras expediciones, ahora sé que hablaba de algo más. Hablaba del futuro… del hoy. Sé que están tristes, yo también, y lamentarnos no cambiará nada de lo que pasó. Si intentamos viajar a Littleton, a lo mejor sí logremos cambiar algo. ¿No lo creen?
El silencio reinó por algunos segundos en los que tanto Anthony como Liz reflexionaron sobre las palabras de su amiga.
—De acuerdo. —Anthony se paró y puso los brazos en jarras—. Iremos a Littleton.
—Gracias —dijo Alexa, con una sonrisa a medias.
—Ay…
—Liz, no tengas miedo. Tus padres están vivos, ¿no? Todavía hay esperanzas —animó Alexa.
—Lo sé. Entonces, ¿cómo llegaremos a Littleton?
—Hay una villa no muy lejos de aquí —respondió Anthony, tocándose el cuello—. Se llama Muerville. Podríamos ir ahí y preguntar por Littleton. Tal vez tengamos suerte.
Liz asintió con inseguridad y Alexa sonrió, no con alegría, era más una sonrisa nerviosa. Otra vez el mutismo fue el protagonista. Ahora los tres amigos no sabían cómo continuar. Después de un largo rato, Anthony se atrevió a hablar:
—¿Tienen hambre? —. Les ofreció unas relucientes manzanas que había sacado de sus bolsillos. La tristeza seguía en sus ojos, pero se esforzaba por intentar sonreír—. Mi abuelito siempre solía decir: «Para un día gris, dulce de regaliz». No es regaliz, pero son manzanas muy ricas. Mamá las estaba guardando para hacer una tarta esta tarde. Hubiera sido una tarta deliciosa. Siempre hacía las mejores tartas de manzana de todo el reino —dijo con acentuada melancolía.  
—Ehmm… —intervino Liz—, ¿qué pasará si el plan de Littleton fracasa? Debemos tener un plan de respaldo. No podemos ir a ciegas.
—Si el anciano resulta ser un chustador —dijo el chico—, entonces regresamos a Muerville y nos establecemos ahí hasta que Penumbra libere a los nuestros.
Pasaron un largo rato discutiendo hasta que acordaron reunir provisiones y artículos para su aventura. Necesitaban una tienda, comida, cantimploras, ropa limpia y zapatos adecuados. Aparte debían cambiarse y asearse, todavía tenían barro seco en las manos y la cara, sin hablar de sus ropas. Los tres recorrieron su pequeña aldea buscando cualquier cosa que hubiese burlado al fuego y estuviera en buenas condiciones, eso sí, evitaban con mucha precaución pasar cerca del lugar donde los cuerpos sin vida estaban apilados.
Mientras Anthony y Liz recorrían las casas de sus vecinos, Alexa decidió ir a su hogar. Le sorprendía el hecho de que el fuego no lo hubiese tocado ni un poco. La puerta se encontraba entreabierta, así que con un suave movimiento de sus dedos la empujó. Antes de entrar cerró los ojos, pues surgió una fuerte opresión en su pecho y las lágrimas agolpándose debajo de sus párpados. Le pesaba mucho el último recuerdo que tenía de sus padres. ¿Y si no volvía a ver a su madre? ¿La terrible discusión que tuvieron sería el último recuerdo de ella? Su taza de té favorita yacía en la mesa. La ignoró. Sabía a dónde tenía que ir, y sin prestar más atención a su alrededor, caminó directo hasta el cajón de su padre. Lo abrió de un jalón, rebuscó y encontró la vieja brújula de latón plateado. La llevaría consigo con la promesa de regresarla a su dueño.
Para su disgusto, era consciente de que debía saquear el cajón de ahorros de sus padres en busca de algunas monedas, como rowlies, gains, conans o hasta llendes. Encontró un pequeño cofre y tomó el puñado de monedas que ahí había. «Prometo pagárselos cuando todo esto termine», murmuró. Sin ánimos fue a su habitación y escogió algunas prendas de ropa y otro par de botas.
Una vez que todos estuvieron listos y limpios se reunieron fuera de la casa de Alexa.
—¿Tuvieron éxito? —preguntó al ver llegar a sus amigos con una alforja y varias cosas.
—La señora Ninfary guardaba muchas monedas. Encontramos casi cien rowlies y algunos conans. Estoy seguro de que podremos vivir con eso por un tiempo. —Anthony no podía evitar sentir una punzada de remordimiento, sabía que eran los ahorros de toda la vida de aquella viejecita, que tantas veces le ofreció pequeños trabajos de jardinería y le preparaba deliciosos panecillos.
Casi estaban listos. Liz sugirió preparar un guiso con los ingredientes que su madre había guardado en casa para el festejo de esa noche, así irían con el estómago lleno hasta Muerville, pero Anthony propuso hacer algo más sencillo ya que el camino era largo, y estaba por ser mediodía. Debían llegar con luz y ganarle paso a la tormenta. Después subieron a sus caballos y empezaron su travesía hacia el norte. Alexa llevaba enredada en la muñeca la pequeña brújula. Tomó fuerte las riendas de Ashka y apresuró el paso.
Tiempo después llegaron a Muerville. Por extraño que pudiera parecer, en todo su camino no se encontraron con persona alguna. Quizás se debía a que los pobladores preferían resguardarse, hasta que se diera la noticia de que el ataque tradicional de Penumbra ya había ocurrido.
La villa era muchísimo más grande que Percock. Al llegar pudieron admirar que la entrada estaba construida por un arco de piedra. Sus calles eran empedradas también. Ahí una de las principales actividades económicas era el comercio de telas, vasijas de metal, vidrio, ropas, especias y animales de carga; en resumen: todo lo que pudiera venderse. De hecho, era una villa muy concurrida y visitada por comerciantes de todo el reino, y por tanto se encontraba a salvo de los ataques de Penumbra.
El olor que despedía el lugar era una mezcla de sudor, orina y heces de caballo y humanas. A las orillas de la calle principal se encontraban toda clase de mercaderes entorpeciendo el paso. La gente caminaba de un lado al otro gritando, chiflando o saludando.
—Cuiden las alforjas —indicó Alexa, bajando de su caballo.
Estaban cansados y hambrientos, y no tenían ánimos de lidiar con ese tipo de personas. Cruzar la calle principal fue toda una hazaña, con tanta gente a su alrededor y con la pestilencia flotando en el aire. A empujones y algunos jalones, se abrieron camino. 
—¡Ahí hay una posada! —gritó Liz tratando de hacerse oír entre el gentío.
—¡Vamos! —exclamó Alexa.
Los tres jalaron a sus caballos liberándolos del mar de gente y los condujeron hacia donde se alzaba una modesta hospedería. En el cartel podía leerse: «POSADA DE DUR, EL COJO DE DOS PIES».









6. Dur, el cojo de dos pies
Alexa se acercó a la puerta y tomó la aldaba; esta era de hierro forjado color negro y tenía la figura de un majestuoso lobo. La golpeó con la esperanza de que el choque del metal contra la madera fuera lo suficientemente fuerte para resaltar entre el bullicio de los comerciantes.
—¡Bienvenidos! —anunció el posadero al salir a su encuentro. Era un hombre de mediana edad, regordete, alto, con una gran barba pelirroja cubriendo su rostro. Sus ojos eran verde oscuro, con arrugas en el contorno, de esas que aparecen al reír demasiado.
—Señor, Penumbra atacó nuestra aldea… —comenzó a decir Alexa.
Al escucharla, el posadero abrió la puerta de par en par y puso los brazos en jarras.
—¡Por los dioses! ¿Cómo pudieron sobrevivir? ¡Ay, pobrecitos! —exclamó, llevándose una mano a la boca.
—Es una larga historia. Somos tres jóvenes y sus caballos —dijo la muchacha atropellando las palabras para evitar ser interrumpida de nuevo.
—Oh, sí, claro, claro. Las cuadras están al fondo. Pueden dejar sus caballos ahí, hay suficiente agua y comida. Después entren… ¡Dioses! Pobrecitos… —dijo, y entró presuroso a la posada.
Los muchachos compartieron una mirada. Se encaminaron hasta la caballeriza. Anthony y Liz les quitaron las alforjas a los caballos mientras que Alexa bajaba las sillas para montar. Antes de regresar a la posada se aseguraron de comprobar que los caballos contaran con el agua y la comida suficientes, después se encaminaron a la entrada.
La puerta se hallaba abierta. Entraron indecisos y muy despacio. Por dentro la construcción era casi en su totalidad de madera. Frente a ellos había viejos escalones que conducían al segundo piso de la casa, suponían que ahí se encontraban las habitaciones, y justo al lado de la sala de estar, la cocina. El comedor se hallaba del lado opuesto. Había una larga mesa de madera y seis sillas, tres de cada lado. Y en el aire flotaba un olor a casa de la abuela, no había otra forma de describirlo: era ese tipo de aroma que traía buenos recuerdos y reconfortaba al corazón. Podría decirse que era un lugar acogedor; y así se los confirmó su posadero, quien salía en ese momento de la cocina cojeando de la pierna izquierda.
—Bienvenidos a mi hogar y, durante su estancia, su hogar —dijo con una gran sonrisa en el rostro—. Mi nombre es Dur Perkins, por favor, díganme solo Dur.
—Gracias. Alexa Porter.
—Yo soy Isabella Derful, pero puede llamarme Liz. Mucho gusto —se presentó la chica estirando la mano, Dur la estrechó gustoso.
—Y mi nombre es Anthony Martz. Gracias por recibirnos. Morimos de hambre.
—Mucho gusto, y tranquilos, ya estoy preparando la cena. Vengan, los llevaré a sus habitaciones —declaró Dur al tiempo que daba un leve aplauso.
Alexa iba justo detrás de Dur, seguida de Liz y al final se encontraba Anthony. Los escalones eran tan viejos como se veían, crujían a cada paso.
—Espero que les guste la casa —habló Dur—. Tiene en total ocho cuartos, dos baños, una caballeriza, sala, cocina y mi cuarto favorito: el comedor. Esta casa pertenecía a mi madre, aquí nos crio a mis ocho hermanos y a mí. Yo soy el más pequeño. Cuando murió, ella… —en ese momento habían llegado a salvo a la planta alta— … me dejó la casa. Mis hermanos, ¡qué va!, nunca les importó mucho vivir en Muerville. Casi creo que ya murieron, no estoy seguro. En fin, hemos llegado. Las jovencitas pueden quedarse en este cuarto de aquí —dijo señalando una pequeña habitación que se encontraba justo a su izquierda—. Y el joven… ¿Antwan?… No, ¿Artemio?
—Anthony —corrigió el muchacho.
—Soy malísimo para aprenderme los nombres, discúlpame. Por eso mi nombre es corto y conciso, así no lo olvido. Tú puedes quedarte ahí, justo enfrente de tus amigas. ¡Me alegra tanto que estén aquí! Pero entren, descansen, pónganse cómodos. Si necesitan algo… —sin terminar la frase entró a la habitación que les había asignado a Alexa y a Liz, los tres amigos se miraron extrañados—… pueden tocar esta campanita, tin tiri lin —se la entregó a Alexa—. Bueno, ya sabrán cuando la cena esté servida, el aroma inunda la casa. Les encantará, era el plato favorito de mamá. Siempre decía que yo había nacido con un don para la cocina y espero que así sea. Ay, disculpen, sé que están cansados y yo aquí aburriéndolos con mi alegata.
—No se preocupe, señor Dur. Puede contarnos todo en la cena, nos encantaría escucharle —dijo Liz, mientras Alexa asentía y empujaba a su amiga dentro de la habitación.
—Estoy ansioso por probar lo que nos prepare —añadió Anthony antes de darse la media vuelta y encaminarse a su habitación.
Dur sonrió y se dirigió a la cocina. Los amigos escucharon el crujir de las escaleras hasta que terminó el descenso.
—Todo un personaje ese Dur —comentó Alexa una vez que cerró la puerta a sus espaldas—. Me agrada —dijo con un gran bostezo—. No sé tú, pero yo me recostaré un rato.
—Sí, creo que yo también.
—La posada será acogedora, pero Muerville huele a rata —dijo, mientras se acomodaba la almohada debajo de su cabeza.
—Creo que huele a algo peor que eso. Y la gente… Lex, si nos quedamos aquí, no volveré a ver el sol. No soportaría estar otra vez entre tanta gente y esos olores… 
—Descansa un rato. Lo necesitas. 
Alexa no podía afirmar a ciencia cierta si Liz había logrado quedarse dormida; ella prefirió internarse en sus pensamientos durante un rato, quería armar el rompecabezas, pero sabía que le faltaban demasiadas piezas. Meditó hasta que se percató de que el anochecer estaba por llegar.
—Liz, despierta —susurró dando pequeños empujoncitos a su amiga.
Ella abrió los ojos con pesar, y expresó todavía adormilada:
—Sí, sí. Ya voy.
—Vamos, Liz. Tengo hambre.
—¿No pueden traerme la comida aquí? Estoy triste, cansada y hambrienta —dijo mientras abrazaba su almohada, antes de esconder su rostro en ella.
—Vamos, Liz, no podemos dejar a An solo y, además, ¿qué pensará Dur si te quedas aquí? Cuestionaría tu buena educación. —El tono que utilizó era para darle un golpe bajo al orgullo de su amiga.
—De acuerdo —dijo, resignada.
Juntas bajaron hasta el comedor.
—¡Al fin! —exclamó Anthony al verlas. Este ya se encontraba en una de las sillas, con cara de pocos amigos.
—Perdón. Nos quedamos dormidas —explicó Alexa, sentándose frente a él.
—Alexa no se quería despertar —bromeó Liz y se sentó al lado de su amigo.
—Bienvenidas, chicas. Las estábamos esperando —anunció Dur, quien apareció con una gran canasta de pan y un par de guantes para horno que envolvían sus manos—. ¡Pan recién horneado! —exclamó y depositó la canasta en el centro de la mesa.
—Gracias, señor Dur —dijo Liz mientras prestaba atención a sus amigos, quienes ya se habían llenado la boca.
—¡Está delicioso! —profirió Anthony atragantado.
—No se llenen con el pan. En un momento traigo el plato estrella. Pero, primero… ¡agua! Y vino, ninguna cena estaría completa sin un poco de vino—Y así Dur regresó a la cocina.
Los tres quedaron encantados con la textura de aquellos panes. Su exterior era crujiente y al partirlos eran suaves y esponjosos.
—He aquí el asado Perkins. —Dur bajó la olla para que sus invitados apreciaran su magnífico platillo—. ¡Ay, qué yund fui! Voy por los platos.
El aroma los cautivó y sus bocas salivaron. El plato tenía grandes pedazos de carne acompañados de zanahoria y papas, todo en una espesa salsa color marrón; se veía y olía delicioso.
—Listo. Disculpen, hace tanto que no recibía visitas que tengo la cabeza hecha un desastre —dijo, al tiempo que repartía platos y cubiertos, y ponía un cucharón al asado—. Yo les serviría, aunque creo que es mejor que cada uno coma lo que su estómago resista. Yo… —rio y señaló su barriga— … como mucho. —Volvió a reír.
Dur quiso tomar su cuchara y fue cuando se percató de los guantes que todavía llevaba puestos, sin más sus carcajadas inundaron la habitación. Alexa, Anthony y Liz rieron sin ganas y dio comienzo el banquete. Pronto descubrieron que saborearlo era mucho mejor que verlo y olerlo. La carne era tan suave que se deshacía en su boca, junto con las papas y las zanahorias, también tenía algunos trozos escondidos de panceta. Acompañar la salsa de carne con un poco de pan era la combinación perfecta. No había más ruido que cubiertos chocando con los platos de acero.
—Su madre tenía razón, señor Dur, tiene un don para esto —comentó Liz, después de saborear un pequeño trozo de pan untado en salsa.
—Gracias. Me alegra que lo hayan disfrutado. Oh, casi olvido servir el vino. Ninguna comida está completa sin un poco de vino. —Dur alargó su regordete brazo lo más que pudo para poder alcanzar la botella que había dejado al extremo de la mesa. Anthony se la acercó. Dur la tomó fuerte e hizo saltar el corcho. El olor a frutos rojos fermentados en una mezcla dulzona invadió la habitación, y todavía más cuando Dur llenó las copas de sus nuevos amigos. Su color era rosado pálido y seguía burbujeando. 
Alexa, Anthony y Liz no estaban muy acostumbrados a bebidas de ese tipo. Incluso Liz detestaba que en las fiestas de Percock abundara el aguardiente. Anthony aferró la copa entre sus dedos, inundado de curiosidad por conocer su sabor. Alexa lo olisqueó antes de pensar en llevárselo a la boca, no estaba muy convencida. Y Liz, ella se hallaba renuente, quería negarse, pero Dur había sido muy amable con ellos, no quería despreciarlo. Entonces Dur alzó su copa y exclamó: Sheik, indicándole a todos que había llegado el momento del brindis. Cuando el vino hizo contacto con sus lenguas, se despertaron fuertes sensaciones. Era dulce y a la vez un poco amargo con un suave toque a bayas y frutos rojos.
—Exquisito —dijo Dur al saborearlo. Para la sorpresa de los jóvenes ya iba por su segunda copa.
—Hay algo que habíamos querido preguntar desde que llegamos… —dijo Alexa—. ¿Por qué “El Cojo de Dos Pies”? Es un nombre extraño para una posada.
Dur sonrió con complicidad, como si hubiese estado esperando esa pregunta.
—Seguramente ya habrán notado que cojeo de la pierna izquierda. Cuando era niño, no fue fácil para mí ser un niño. —Dio un profundo trago a su copa—. Muchachos más grandes que yo me acosaban todos los días, incluso mis propios hermanos lo hacían. No me importaba, a decir verdad. —La llenó de nuevo mientras seguía hablando—. Yo quería hacer todo lo que me viniera en gana. En una ocasión intenté montar un potrillo, tenía unos seis años, así que ni siquiera alcanzaba a sentarme en un caballo. —En su rostro se dibujó una sonrisa de añoranza que enterneció a los tres amigos—. Me subí y galopó despacio, con precaución, hasta que mis hermanos asustaron al pobre animal y este me hizo caer sobre mi pierna izquierda, por mi peso, en vez de doblarse hacia donde lo hacen las rodillas, pues, fue al lado contrario. —Los dedos con los que sostenía su copa se tensaron y su rostro cambió por completo—. Desagradable.
»Muchos en el pueblo le decían a mi madre que lo mejor era cortarme la pierna; decían que no había más que hacer. Mi hueso estaba roto y mi pierna había quedado mal con la caída. —En ese momento la estiró fuera de la mesa para señalar a sus huéspedes en donde había sido el impacto—. Por suerte para mí, mi madre nunca se dejó llevar por las habladurías de la gente. Cada día curaba mis heridas e inmovilizaba mi pierna para evitar agravar mi condición. Tiempo después, gracias a los dioses y a mi santa madre, pude volver a caminar. —Elevó su copa en señal de triunfo, los tres amigos se unieron al gesto—. En este pueblo prefieren que alguien pierda un pie antes de sanar, así que por eso me conocen como el cojo de dos pies.
—Buen nombre —felicitó Anthony, chocando su copa con la de Dur.
—Sí, me gusta bastante.
—Ejem… Disculpe, señor Dur, ¿y su esposa e hijos? 
Dur rio con ganas, como si la pregunta de Liz fuese graciosa.
—¿Han escuchado hablar la historia de las florecitas y las abejas? Bueno, cuando en esta historia hablamos de dos señores abejas, no es muy probable que puedan tener hijos… —dijo con un tono cómico que pronto se convirtió en una mueca de tristeza—. Prefiero vivir solo porque, ya saben, lo diferente parece no gustarles a todos. —Por un instante sus risueños ojos se tornaron cristalinos y melancólicos—. Por eso cuando mamá falleció… —suspiró con pesar— … ¿Saben?, mamá era mi mejor amiga. Hacíamos todo juntos. No se imaginan cuánto la extraño… Cuando se fue… me quedé solo. Nunca me ha gustado estar solo. Por eso decidí convertir mi hogar en una posada, para así estar siempre acompañado de muchos viajeros y viajeras como ustedes. Aunque hace tiempo que nadie pasa por aquí. Debo confesar que me siento muy contento de que ustedes hayan llegado esta tarde.
Los jóvenes se conmovieron.
—Tal vez el problema, señor Dur, es que no ha encontrado el lugar en donde pueda sentirse cómodo consigo mismo —dijo Liz—. Nosotros estamos muy agradecidos de haberlo encontrado. Después de que salimos de nuestra aldea, no sabíamos a qué nos enfrentaríamos.
—Sí, esta comida no la hace cualquiera —agregó Anthony.
—Ya tienes tres nuevos amigos; estás tres veces menos solo que ayer —afirmó Alexa, sonriéndole con cariño.
El rechoncho Dur soltó un par de lágrimas.
—Gracias —dijo—. Pero tomen más vino, creo que tengo otra botella por aquí. —Sin más, se puso de pie y caminó torpemente hasta el armario, donde sacó una pequeña botella. En realidad, solo él bebía, pues los demás seguían con la misma copa en mano.
—¿Y todas estas pinturas son suyas? —preguntó Liz, mirando en derredor.
—No. Son de mi padre. Solía viajar mucho y plasmaba todo lo que veía en blancos lienzos. Son hermosas, ¿cierto? —respondió, orgulloso—. Mi papá siempre contaba una turbia historia. Cuando bebía mucho siempre solía decir que él sobrevivió al ataque de esa mujer, la bruja. —Se encogió de hombros—. Quién sabe si fuese real. Según él, vivía en Littleton y la cosa estuvo muy fea. Papá se llamaba Jerk Perkins; los Perkins siempre hemos tenido nombres cortos, mi madre adoptó el apodo de Fern, ya saben, para combinar con todos… Y creo que mi abuelo se llamaba Aj… —Mientras Dur seguía divagando, Alexa, Anthony y Liz esbozaron una sonrisa fugaz—. Papá murió cuando yo era muy pequeño. Fue antes del accidente con el potrillo. Recuerdo que cuando me portaba mal decía que la bruja vendría por mí… No se imaginan cuántas noches pasé asustado observando la ventana.
—¿En dónde nació tu papá, Dur? —preguntó Anthony, curioso.
—Oh, mi papá era de Littleton y mi mamá de Meratos. Se conocieron aquí en Muerville y por alguna extraña razón decidieron quedarse.
—¿Nos cuentas más de la bruja, por favor? —pidió Alexa.
—¿Están seguros? Es una historia tan aterradora que puede causarles pesadillas.
Alexa sonrió con ironía.
—Tranquilo, somos valientes.
—Cierto… ay, pero qué yund he sido. ¡Nesk!12F[13] No recordaba que ustedes acaban de sufrir el ataque de Penumbra. ¡Pobrecitos!
—No pasa nada, señor Dur, en serio somos valientes —dijo Liz guiñándole el ojo.
—Bien, espero que estén listos. Si les asusta, me dicen y dejo de hablar. Pues papá contaba que algo muy extraño había pasado ese día. Una joven con su bebé, creo que vivían en un monte o montaña, o algo así, no recuerdo bien. En fin, su esposo había salido a un viaje de negocios y esta mujer comenzó a entrar en las casas; se escuchaban gritos desesperados, luego nada, entonces veían a la bruja salir como si nada hubiese pasado ahí dentro. Mi padre estaba escondido detrás de unos barriles justo cuando vio un destello color carmín atacando a un amigo suyo, que se había atravesado en el camino de la mujer, decía que de pronto su rostro comenzó a deformarse. —Dur se estremeció—. Griselda, creo que se llamaba.
—Galatea —corrigió Liz sin poder evitarlo.
—Ah, sí, Galatea. En fin, mi padre huyó en ese momento con dirección a Muerville. Decía que Littleton no estaba lejos de aquí pero que le costó casi un día llegar hasta la villa, que por poco no lo logra; decía que en el bosque existía una criatura horrible. —Dur se sacudió tan solo de imaginar la bestia de la que su padre hablaba—. Pero basta de hablar de mí. Cuéntenme de ustedes.
—Pues… Somos de Percock, no está muy lejos de aquí, y, ayer Penumbra decidió destruirla —dijo Alexa arrastrando las palabras.
—Nosotros… —añadió Anthony, seguido de un suspiro— … nos salvamos.
—¿Cómo fue? ¡Por los dioses! Fueron muy afortunados. Ella es destrucción y oscuridad.
—Nos encontrábamos en el bosque cuando el ataque ocurrió —respondió Alexa, tras una mueca de remordimiento. 
—No sabemos a ciencia cierta qué pasó con nuestros padres, queremos pensar que están bien —agregó Liz. Aunque intentaba parecer fuerte, sus ojos se tornaron cristalinos y tuvo que bajar la mirada para reprimir las lágrimas.
—Sabes, Dur, no vinimos hasta acá por casualidad —dijo Anthony.
Alexa lo miró, no estaba segura de que fuera el mejor momento para hablar de Littleton. Ni siquiera se habían puesto de acuerdo para saber qué decir. Liz continuaba con la cabeza gacha, dependía de ella detener a Anthony.
—Dur, ¿otra copa? —interrumpió.
—¡Claro! ¡Sheik, amigos!
—¡Sheik! —Los muchachos levantaron sus copas, ya sin entusiasmo; incluso Liz participó en el brindis, pero no bebió.
—Dur, como te decía —insistió el chico—, hay una razón muy poderosa por la que decidimos venir a Muerville.
—Déjenme adivinar, creo que sé bien a qué han venido…
El corazón de Alexa se aceleró. ¿Qué diría Dur? ¿Conocía al anciano? ¿Era un espía de Penumbra? ¿No era el hombre bondadoso que pensaron que era? ¿Estaban en peligro? Su cabeza seguía llenándose de pensamientos alarmantes y Dur, al parecer, disfrutaba del suspenso.
—Vinieron aquí para acompañar al solitario de Dur, ¿no es así, muchachos?
Alexa, Anthony y Liz se relajaron y sonrieron.
—Fue un acierto venir —afirmó Liz, con una triste sonrisa.
—Claro, amigo Dur, ya habíamos escuchado que en Muerville existía una posada muy acogedora, quisimos venir a comprobarlo —dijo Anthony.
Dur sonrió complacido. Hacía tanto tiempo que no recibía huéspedes nuevos; ni se detenía alguien por ahí a quien pudiera llamar amigo. Para él cocinar el asado Perkins era de las cosas que más disfrutaba, aunque, a veces, la soledad solía convertir un delicioso asado en un plato insulso y desabrido; y ya había tenido mucho tiempo de malos asados. En ocasiones lo único que lo motivaba a seguir ahí era la esperanza de que alguien llegara y disfrutara tanto su estancia que decidiera quedarse, y así nunca volver a estar solo. Su madre le había enseñado todo lo que debía saber para conservar la posada en las mejores condiciones. Le había enseñado todo para siempre mantenerla llena. Pero jamás le enseñó cómo sobrellevar los días en una casa vacía.
Anthony miró a Alexa y ella entendió todo. Debían hablar. No habría otra oportunidad.
—Dur, cambiando de tema, hay una cosita que nos gustaría saber.
—¿Cuál, Alberta?
—Es Alexa.
—Ya decía yo que no tenías cara de Alberta. Bien, ¿qué desean saber?
—Queremos saber cómo llegar a Littleton.
—No, no, no. ¿Para qué quieren ir a tan horrible lugar? No, no, no. No permitiré que mis amigos se arriesguen de esa manera.
—No es que queramos, es que debemos —sentenció Anthony muy convencido de sus palabras.
—Ahí no hay nada. Vamos, muchachos, se veían tan razonables. ¿Fue el vino o la historia de mi padre? ¡Jamás debí contarles! Les di muy malas ideas. Lo estábamos pasando de maravilla.
—Y podemos seguir así. Solo dinos cómo llegar a Littleton, por favor, y seguimos platicando hasta el amanecer —insistió Alexa.
—No —declaró Dur al tiempo que cruzó los brazos sobre su pecho y cambió totalmente su expresión.
—No te hemos contado toda la historia —dijo Alexa.
Sus amigos le lanzaron una mirada fulminante, no podían creer que se atreviera a sincerarse con Dur; no obstante, así fue. Alexa habló sobre las luciérnagas, el anciano, la cabaña del bosque y el hecho de que debían llegar a Littleton para poder derrotar a Penumbra. 
—¿En serio esperan que les crea tal cosa?
La chica esbozó una mueca de frustración al escucharlo.
—No —respondió Anthony—. Lex está bromeando. Estamos un poco afectados por todo lo que ha pasado. Mañana mismo nos iremos. Planeamos seguir al… este, en busca de otra aldea que pudiera acogernos mientras se arreglan las cosas en la nuestra.
Fue evidente que las palabras de Anthony tuvieron un efecto en Dur.
—¿Se van tan pronto? Pero acaban de llegar.
—No podemos quedarnos, aunque quisiéramos. Tenemos que hablar con algunos socios comerciales de nuestros padres y comunicarles la noticia —mintió el muchacho—. Entonces, por precaución, no quisiéramos toparnos con la horrible criatura de la que tu papá hablaba, ¿en qué dirección está Littleton? Hemos pasado por tanto que lo último que queremos es ir a una aldea equivocada y abandonada. Penumbra nos quitó todo anoche, sería enfermizo querer ir a conocer el lugar en donde nació.
Las chicas lo miraron con una expresión de sorpresa.
—No quisiera que se fueran tan pronto. No ha pasado ni un día desde su llegada… —Dur hizo una pausa tratando de elegir las palabras correctas—. Sé que la villa no es el mejor lugar para vivir. Créanme cuando les digo que la posada es muy acogedora. Podrían quedarse conmigo el tiempo que quisieran. El buen Dur les ayudará en todo lo que necesiten. Sé confeccionar ropa, cocinar y cuidar caballos… No podrían estar en un lugar mejor que este, se los aseguro… Yo… Yo creo que puedo lograr que se sientan en casa. No se rindan tan pronto, por favor. La villa es nefasta, lo sé, pero mi hogar… Mi hogar será su hogar.
Las palabras de Dur conmovieron a los jóvenes. A Alexa le estrujaba el corazón pensar que lo abandonarían pronto. Miró a Anthony y a Liz y adivinó que los tres compartían el mismo sentimiento.
—Volveremos —anunció—. Una vez que terminemos nuestras tareas volveremos a Muerville. No tenemos a donde ir. Nos gustaría regresar, trabajar y ayudarte con los gastos; claro, si nos lo permites.
Los ojos y la sonrisa de Dur recuperaron su brillo.
—¡Claro! Son bienvenidos siempre. Entiendo que deben marcharse. Es importante preservar a los socios comerciales. Mi padre siempre decía: «Un socio perdido es un pan no comido». Vayan seguros por todas las direcciones excepto al noroeste. Ahí hay un viejo camino que lleva a Littleton. Hay gente, y hubo gente, que cuando Penumbra se creía muerta se internaron en el Bosque de las Pesadillas. Nunca salieron. Mientras eviten esa dirección y ese camino, estarán bien. Y cuando regresen, aquí los estaré esperando con mucha comida. ¡Ya verán, amigos! El buen Dur les ayudará a superar los días grises.
—Así es, amigo —afirmó Anthony, poniéndose de pie—. Nos retiramos. Mañana saldremos al alba.
—Entonces les tendré un gran desayuno listo. —Dur comenzó a hipar.
—No es necesario que se moleste —exclamó Liz—. Descanse, querido señor Dur.
—Hasta mañana —se despidió Alexa regalándole una sonrisa nerviosa.
Los tres ascendieron por los ruidosos escalones y no hablaron hasta estar cerca de sus cuartos, en donde Dur no podría escucharlos.
—Nos vemos mañana poco antes del amanecer, ¿les parece? —sugirió Alexa.
—Detesto que le hayamos mentido al pobre del señor Dur —comentó Liz con remordimiento.
—Era necesario… ¡Derms!
¿Notaron que llamó al bosque como «El Bosque de las Pesadillas»? —dijo Anthony—. Solo espero que su historia no sea real. No me gustaría tener que enfrentarnos a otra criatura.
—Temprano nos preocuparemos de eso, hoy descansen. Hasta mañana, An —dijo Alexa y caminó hasta su habitación, seguida de Liz.
—Descansen, chicas.
Esta vez Alexa y Liz sí se quitaron las botas antes de acurrucarse bajo las cobijas y disfrutar de la suave almohada. La habitación se iluminaba por la luz de la luna que entraba en las ventanas.








7. El día de la nueva vida
Al tiempo que los tres amigos se preparaban para degustar una deliciosa cena en la posada de Dur, el cojo de dos pies, en Applecam las cosas eran muy diferentes.
Los habitantes de Percock se apretujaban unos contra otros al extremo izquierdo del Gran Salón. Los thartéanos, por su parte, se encontraban al lado contrario, en fila, muy ordenados. La gente de Percock tenía miedo. Sabían que pronto aparecería la terrible mujer y los convertiría en sus esclavos. Y alrededor toda la Guardia Real estaba preparada para atacar, haciéndoles notar que huir no era una opción.
—¡Atención! —El grito de uno de los guardias provocó que todos los presentes enfocaran la mirada hacia las puertas.
El primero en aparecer fue Huzl, el más fiel aliado de la reina. Todos ahí sabían que él provenía de Vasteros y por alguna razón siempre se hallaba en Applecam el Día de la Nueva Vida. Vestía un gallardo traje azul oscuro. Su pálido y cuadrado rostro sobresaltaba enseguida. Se detuvo a medio camino y, dándole la espalda a los recién llegados, habló:
—¡Que el júbilo los embargue, amigos míos! Hoy nos encontramos en su día de liberación. Hoy comenzarán una nueva vida. Les aseguro que nuestros otros dioses velarán por su bienestar. Ahora, yo les pregunto: ¿quién desea conservar su puesto en el castillo sirviendo a nuestra reina?
—¡Hoy libertad! ¡Mañana deber! —gritaron en un coro, bastante armónico, todos los thartéanos.
En ese momento Penumbra apareció al lado de Huzl. Ella también se encontraba vestida para la ocasión. Llevaba un vestido dorado con encajes oscuros porque para ella ese era el color de la alegría.
—¡Thartéanos —dijo—, pasen al frente, entréguenme su voluntad y purifíquense!
A pesar de las creencias que tenían los habitantes de Percock observaron a veinte personas dar un paso al frente. Los demás retrocedieron la misma distancia.
—¡Sean bienvenidos al Servicio Real!
Las ovaciones y los aplausos no se hicieron esperar. Hasta hubo alguien que gritó a todo pulmón: «¡Mi corazón es suyo, su Alteza!». La gente de Percock estaba anonadada. ¿Cómo era posible que alguien pudiera derrochar tanto amor en una persona tan cruel? ¿En eso te convertías durante los cuatro largos años viviendo en el castillo?
—Querido, Huzl, acompañe a nuestros nuevos —esclavos, pensó Ted Martz, el padre de Anthony— amigos para que se les asignen sus nuevas funciones.
El hombre asintió y caminó, seguido de los vasallos novatos.
—Bien… —Antes de continuar, Penumbra caminó hasta estar en el centro del salón en donde ambos grupos la pudieran admirar y escuchar—. Habitantes de Tharton, reciban mis más sinceros agradecimientos, estos cuatro años mostraron una lealtad admirable. Mañana un grupo de carretas los espera; serán las suficientes para transportarlos a todos a su antiguo hogar. Al arribar encontrarán vastas provisiones para sobrevivir una temporada; incluso el reino se compromete a abastecerlos hasta que su aldea retome sus actividades. —Separó las manos levemente y mostró las palmas—. Cuando esto suceda, la ayuda cesará. Recuerden que, para mantener su inmunidad, deberán ser puntuales en los pagos a las arcas reales. Pueden retirarse.
No hubo ningún sonido, mas que el de pasos cansados saliendo por la puerta principal. Los perckenses los observaban con lástima. Era difícil adivinar si ese sentimiento se debía al estado deplorable de los veteranos, o porque sabían que ese destino les esperaba. Una vez que el último thartéano abandonó el castillo, Penumbra prosiguió:
—Habitantes de Percock, les doy la bienvenida. Este castillo será su hogar por los próximos cuatro años. Hoy son libres y el mañana dependerá de ustedes.
—¡Hoy libertad! ¡Mañana deber! —Esta vez fueron los soldados quienes emitieron el lema de la reina.
En ese momento la última luz del día se colaba por el pasillo de ventanales que adornaban el castillo. Eran largos vitrales que mostraban imágenes de la Orden de los Seres Supremos, compuesta por los nueve dioses principales.
—No serán transformados hasta que ustedes lo soliciten —prosiguió Penumbra—. Una vez que desistan y accedan a entregarme su voluntad, al menos por los próximos cuatro años, podrán unirse a las filas de la servidumbre. —Colocó ambas manos detrás de su espalda—. Deben saber que no hay tolerancia de ningún tipo.
Entre tantos corazones acelerados, sudores fríos y altas probabilidades de desmayos, había una mujer aliviada: Anne Derful. Ella encontró la manera de mantenerse firme. Tenía la esperanza de que allá afuera, su querida Isabella esperara su regreso. Con el rabillo del ojo observó a Hugh Derful, él estaba pálido y si seguían en ese lugar, pronto perdería el conocimiento; Anne se compadeció y tomó su mano con suavidad para infundirle valor. Él siempre había sido así, pero gracias a los dioses su pequeña había resultado un poco más valiente que su padre. A Anne le aliviaba en cierta forma saber que Isabella no se hallaba ahí a su lado. Era tranquilizante pensar que, si los dioses habían sido bondadosos, su niña se encontraba con la mejor compañía posible, y que Alexa y Anthony la cuidarían pasara lo que pasara. Cerró los ojos al tiempo que ignoraba las palabras de la hechicera y dejó a su mente escapar de su prisión. Ahora Anne Derful oraba por su hija y por sus amigos, por su seguridad y su valentía. Deseaba volverse a reunir con ellos. Lo harían. Confiaba en ello. Por ahora era su turno de ser valiente.
—¡Bienvenidos! —exclamó Penumbra—. Los invito al Gran Comedor, ahí podrán saciar la sed y el hambre que los aqueja. Los heridos tienen permitido acercarse a nuestros curanderos. Niños y ancianos serán remitidos a sus áreas correspondientes. Disfruten de esta noche, queridos. Mañana serán trasladados a las mazmorras y ustedes decidirán cuánto tiempo desean quedarse ahí.
Un escalofrío colectivo recorrió la espalda de la mayoría de los perckenses. Todos sabían que la prueba más difícil era soportar el tiempo dentro de las mazmorras.
—¡Hoy libertad! ¡Mañana deber! —gritaron los recién llegados al unísono.
Penumbra sonrió. Aprendían rápido.
Después de haber dado el tan ansiado discurso de bienvenida, la reina procedió a retirarse a sus aposentos. Al abrir las puertas se encontró con Huzl de pie frente a uno de los grandes ventanales que adornaban la habitación. En medio había una gran cama con dosel de satín aperlado y bordados en rojo oscuro.
—Nunca entenderé —comenzó a decir el hombre al sentir la presencia de Penumbra— por qué prefieres la noche en vez del amanecer. El sol, querida, es mucho más reconfortante que las estrellas. Sin luz no habría vida. No existiría la esperanza de un nuevo día ni la claridad del conocimiento. Sin luz, querida mía, el temor reinaría.
Penumbra sonrió con petulancia y lo rodeó con los brazos por la cintura, apoyando su barbilla en el hombro de Huzl.
—Querido, dime, ¿qué significa para ti la penumbra?
—Oscuridad con atisbos de luz, querida.
Ella le besó el cuello, lo soltó y se posó a su lado.
—Exacto, mi Sol. ¿Alguna vez te he contado cómo fue que conseguí este reino por primera vez?
Huzl la miró y dijo:
—Si lo hiciste, no lo recuerdo.
Al decir esto la tomó del brazo y la atrajo a su cuerpo, y antes de que pudiera robarle un beso, la mujer se liberó. Con un movimiento de su mano hizo que todas las antorchas y velas que los iluminaban se apagaran de golpe. También las cortinas de la habitación desaparecieron, dejando que el brillo de la diosa de la Luna, y de sus doncellas, se colaran por las ventanas.
—Mejor así —dijo sonriendo, después le propinó un beso apasionado a Huzl antes de continuar con su historia—. Galatea Pharm, así fui bautizada dentro de la Corte de los Dioses Buenos en el río Baptis, cerca de Littleton. Desde que recuerdo, uno de mis mayores deseos era destacar y ganarme la admiración de todos los demás. —Se alejó de él y paseó por la habitación, hablando con las manos detrás de la espalda—. Claro, hasta que apareció ese chico. No tendría más de diez años cuando llegó a la aldea. Él era demasiado retraído y casi nunca visitaba el pueblo…
—¿Hablas de Fowler?
Penumbra asintió despacio mientras posaba ambas manos en el alféizar de la ventana.
—Fowler. En ese momento yo no había tenido ningún contacto con mi oscuridad, ni siquiera sabía lo que había dentro de mí. Pero la primera vez que vi a Fowler supe que él sería todo lo que yo necesitaba. Y así fue —sonrió con nostalgia—. Y, sabes, querido, él me ignoró durante años. No sé si no quería notar mi existencia o si todavía no era el momento para nosotros. Por suerte para mí… —Caminó hasta donde se encontraba él y le lanzó una sonrisa seductora—. Por suerte para mí la voluntad de los dioses siempre se cumple.
Huzl sonrió.
—Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir.
—Lo sé. Me quedó muy claro cuando Enzo me abandonó sin doblegarse ante mí. Sin aceptar que mis palabras eran tan ciertas como que la lluvia cae del cielo. Desperté herida y con el corazón hecho trizas. Me sentí tan decepcionada conmigo misma. Despreció mi belleza, mi determinación y mi poder. —En los ojos de Penumbra había nostalgia mezclada con furia—. Se creyó mejor que yo y no, no lo podía permitir. Esa noche, en su choza, me hice una promesa: llegaría tan alto como quisiera. Conquistaría tantas cimas como mi poder me permitiera.
—Y henos aquí, querida mía. Años después lograste conquistar un reino… Dos veces, debo añadir.
—Sí, sí, pero… me hubiese gustado que todo fuese más difícil. —Caminó hasta su cama y se dejó caer, rendida. Huzl la alcanzó y se sentó a su lado—. Verás, cuando llegué aquí, la primera vez, asesiné a la Familia Real sin piedad alguna. Y de pronto todos me temieron y admiraron. Sin embargo, yo era pura oscuridad. Dentro de mí había crueldad, no sentía remordimiento y eso me abrumaba. Matar y amenazar es perezoso; no hay un verdadero esfuerzo. Pero, encontrar el equilibrio perfecto entre la luz y la oscuridad, es ahí donde el verdadero poder se hace presente.
»Así que dando respuesta a tu pregunta, te diré que siempre he creído que cada habitante vive mejor cuando se encuentra en penumbras. Cuando tiene miedo y aun así se arma de valor. Cuando la oscuridad cubre sus ojos y aun así se esfuerza por poder ver más allá. Por eso vivo enamorada de este estado, de la luz que emiten la luna y las estrellas. La penumbra saca lo mejor de una persona: su valentía, sus ganas de ampliar su conocimiento y activa su estado de alerta; les ayuda a nunca bajar la guardia.
Huzl posó una mano en la espalda de la mujer, después la atrajo a su cuerpo y ambos se fundieron en una acalorada mezcla de besos y caricias.
—Hay una cosa que debo comunicarte —dijo Penumbra, quien ya se encontraba recostada en la cama. Él fijó sus ojos dorados en la mirada penetrante de la hechicera.
—Dime, querida, dime todo lo que desees.
—Él ha aparecido en mis sueños.
Huzl la soltó con delicadeza.
—¿Llegó el momento?
—Al parecer, mi Sol, en poco tiempo lo que está escrito sucederá y la luz se abrirá paso entre la oscuridad. La penumbra entonces será una realidad.
El hombre sonrió de oreja a oreja.
—¡Excelente!
Luego le levantó la mandíbula para poder besarla con delicadeza. Esta vez no habría interrupciones.
Entradas las primeras horas de un nuevo día, Penumbra y Huzl yacían en la cama con apenas una sábana cubriendo sus cuerpos.
—¿Lo disfrutaste? —preguntó el hombre en un susurro.
—Siempre lo disfruto, querido —respondió ella con acentuado flirteo.
—No. No me refiero a eso. ¿Disfrutaste de la celebración?
—Siempre lo hago. En especial porque sé que será la última vez. La última vez que vea el miedo en los ojos de los aldeanos. Extrañaré esta vida, querido mío.
—Lo sé, pero nuestros deseos al fin se harán realidad.
Penumbra se dejó caer en la almohada de plumas y suspiró.
—El precio es alto.
—Es una verdad absoluta, querida, que lo que exige un mayor sacrificio suele ser lo que más satisface al alma.
Ella cerró sus hermosos ojos color carmín mientras sentía los labios de Huzl recorrer su clavícula. Decidió perderse en sus pensamientos. La noche antes de La Sentencia, el dios del Espejo Humeante se había aparecido en sueños. Su mentor y su mecenas le había pedido comenzar con el ritual. Comenzar con ese instante en el que renunciaría a todo con la esperanza de un mejor porvenir. El único impedimento era que Penumbra sufría de una breve hesitación. Si bien, ella suponía que sería breve, a veces la duda permanece un segundo eterno…
¿Perderlo todo? El ritual significaba perderlo todo.








8. El bosque
El sol comenzaba a surgir en el horizonte. Dur había cumplido con su palabra y mucho antes de que los jóvenes despertaran, el desayuno ya estaba servido. Además, había preparado la tina con agua caliente para que tomaran un baño antes de irse, algo que los tres amigos agradecieron profundamente. Y por si no fuera suficiente, les había dispuesto gran cantidad de provisiones (carne seca, frutos secos, pan duro, harina de trigo) y una nueva alforja.
—Dur, no era necesario todo esto —replicó Alexa.
—Descuida, yo quiero ayudarlos. Sé que apenas nos conocemos, no importa, somos amigos —respondió, al tiempo que ayudaba a Alexa a poner la silla de montar en su caballo y asegurar la alforja.
—En eso no te equivocas —afirmó ella con una punzada de remordimiento en el corazón. Dur había logrado robarse su cariño sin esfuerzo alguno. Era fácil quererlo.
—¡Ya estamos listos! —anunció Anthony al tiempo que salía de las caballerizas sujetando las riendas de Rever, su caballo y de Val, el caballo de Liz.
—¡Falto yo! —gritó Liz saliendo de la posada.
—Bien, debemos irnos —dijo Alexa dándole un fuerte abrazo a Dur—. Muchas gracias por todo. Nos volveremos a ver, estoy segura.
—Así será —dijo Dur con tristeza.
—Cuídese mucho, señor Dur. Y recuerde que no tiene que estar siempre solo —dijo Liz, al tiempo que él la abrazaba.
—Prométanme que se cuidarán y que estarán bien hasta donde vayan.
—Espero que cuando nos volvamos a ver, nos vuelvas a cocinar. —Anthony le ofreció la mano a modo de despedida, no se esperaba que Dur lo envolviera en un abrazo.
—Así será. Todavía me quedan muchísimos platos que preparar. Por cierto, les empaqué una pequeña botella de aguardiente, es de alta calidad. —Anthony alzó las cejas sorprendido—. Oh, no me malinterpreten, si se quedan sin monedas durante su viaje pueden intercambiarla por algo de comida.
—Muchas gracias, señor Dur —Liz le mostró una sonrisa amable, al tiempo que Anthony asentía.
—¡Hasta luego! —Alexa se despidió con un movimiento de mano antes de dar la vuelta y alejarse de la posada. Dur les regresó el gesto, aun cuando ellos ya no podían verlo. Cabizbajo volvió a su solitario hogar.
A esas horas de la mañana no había ningún comerciante tapizando las calles, pero sí muchísima suciedad cubriendo cada rincón de la callejuela. El aroma y la vista eran bastante desagradables.
—Le dejé a Dur veinte rowlies más en el recibidor —dijo Liz cuando abandonaban la villa a sus espaldas—. No los hubiera aceptado de habérselos entregado en la mano.
—Espero que le ayuden por un tiempo. Una tarifa de tres rowlies por noche es muy baja —añadió Anthony.
Mientras se internaban en el bosque, los tres amigos tenían una sensación extraña. Si bien apenas habían pasado algunas horas en compañía de Dur, dentro de ellos sentían una verdadera añoranza. Extrañarían esa jovialidad y hospitalidad brindada por el posadero. Y dentro, muy dentro de ellos, sabían que no volverían a sentir aquello en mucho tiempo. Delante, dibujado en tonos verdes y cafés, se hallaba un futuro incierto; y detrás, con colores grises, dejaban su pasado, su rutina… el abrazo de sus padres. Cada paso que daban hacia adelante era un recordatorio de su nueva vida. Y aquello comenzaba a abrumarlos, se notaba en sus silencios.
La mañana era serena, la brisa veraniega revolvía sus cabellos y refrescaba sus rostros. Continuaron su camino por el sendero trazado, el mismo que había descrito Dur. No hablaban, pero sí cabalgaban muy juntos, como si la compañía fuese capaz de calmar el tumulto de emociones que se agolpaban en sus jóvenes cuerpos.
—¿Cómo están? —preguntó Liz. La pregunta parecía ordinaria, incluso extraña, pues habían pasado las últimas horas juntos.
Anthony se encontraba en medio de las dos chicas; al momento de escuchar la pregunta giró la cabeza para encontrarse con los inquisitivos y felinos ojos de su amiga. Él sabía que debía mantenerse fuerte, invencible, debía protegerlas a como diera lugar… Aunque al ver esos dos circones, que bajo la luz del sol se percibían grises, bajó la guardia por un instante. De repente se vio arrastrado a querer expresar lo que sentía en realidad: miedo, tristeza, debilidad. Deseaba sentir consuelo. Algo que le hiciera saber que debía de ser fuerte. Dibujó una sonrisa aguada y justo cuando estaba a punto de hablar… Alexa intervino.
—No lo sé. —Agachó la cabeza—. Solo espero haber tomado la mejor decisión.
—¿Qué creen que encontremos en Littleton? —dijo Liz.
—El anciano habló de un pergamino, a lo mejor ahí está escrita la debilidad de Penumbra.
—No lo sé, Lex —dijo Anthony—. Si fuese tan sencillo, el anciano nos la hubiese dicho en ese momento, no habría necesidad de sacarnos de nuestra aldea.
—Detesto no saber —exclamó la joven mientras revisaba su brújula.
Continuaron por el mismo sendero. Era evidente que nadie había transitado por ahí en un largo periodo de tiempo, pues la maleza cubría el camino ya marcado. Incluso en sus mutismos no se habían percatado que ese bosque no era como los demás.
—¡Joa! —gritó Alexa, tomando con firmeza las riendas de Ashka, este se detuvo ante la orden. Habían llegado a las orillas de un pequeño arroyo—. ¿Seguiremos en la ruta correcta? —Bajó de su caballo y se aproximó al cauce.
—Mira ahí, antes había un puente. —Anthony señaló con el dedo índice unos postes al otro extremo.
Anthony y Liz también descendieron de sus caballos y se acercaron al arroyo.
—Con suerte estará fresca —dijo el chico mientras se agachaba, atrapó un poco de agua entre sus manos y bebió—. Está perfecta.
Liz tomó su cantimplora y acompañó a su amigo.
—Me parece tan desolado este camino —dijo la chica al tiempo que se incorporaba.
—Si todas las historias son ciertas Littleton realmente ya no existe, por tanto, este camino tampoco debería de ser muy atractivo.
—Sí, tienes razón… ¿Y Lex?
Alexa se había separado de sus compañeros y cuando regresó traía consigo una gran rama sobre sus hombros, que insertó en el arroyo con la intención de medir su profundidad.
—Es seguro, vamos —dijo y volvió a su caballo—. No querrán pasar la noche en el bosque. —Abrazó a Ashka con las piernas y galopó a través del arroyo. Anthony y Liz la siguieron.
Las ramas de los árboles se entrelazaban a modo que formaban un techo que apenas dejaba pasar pequeños haces de luz. Los sonidos particulares de cualquier bosque casi no eran audibles, tanto que los jóvenes cabalgaron en silencio, alertas a cualquier sorpresa que pudiera presentarse. Debían procurar seguir sobre el camino trazado, aunque la vegetación hacía que fuese cada vez más difícil distinguirlo.
—No sé si se ha nublado o está atardeciendo —comentó Liz al tiempo que le ofrecía un cubo de azúcar a Val—. Espero que salgamos de aquí antes de la medianoche.
—Vamos, Liz, no seas negativa —dijo Anthony— estoy seguro de que falta poco. Llevamos casi el día entero andando.
—Lo siento, chicos. Es mi culpa. Creo que nos perdimos —dijo Alexa, mientras escrutaba a su alrededor en busca de algún punto de referencia.
—Imposible. —Anthony terminó de masticar un pedazo de carne seca antes de proseguir—. Mira, no hemos salido del sendero ni un poco. —Señaló el difuso camino a sus espaldas y el que se presentaba delante.
—Me gustaría ver la posición del sol, así sabríamos cuánto tiempo nos queda antes del anochecer —Alexa elevó su mirada al cielo, sin poder ver más que ramas y hojas.
—¿Creen que deberíamos buscar un lugar en donde acampar?
—No, Liz. Saldremos de aquí mucho antes. Dame la brújula, es mi turno de guiarlas. —Anthony tomó la delantera.
Habían pasado unas horas y el cansancio ya se hacía notar sobre sus espaldas. Ante la llegada de la noche intentaron encontrar algún claro para descansar, pero fue inútil.
Anthony seguía delante, ya no le era posible revisar la brújula y el camino se hacía cada vez más angosto, como si la vegetación quisiera engullirlos.
—¿Sí vamos bien? —se aventuró a preguntar Alexa.
—No lo sé, Lex —respondió él, con evidente fastidio—. No hemos cambiado de dirección.
—Lo sé, lo sé, solo quería estar segura… ¿An?
Anthony se había detenido de golpe.
—¿Qué pasó? —preguntó Liz, alarmada.
—¿Anthony? —insistió Alexa y chasqueó la lengua para que Ashka apresurara el paso y se colocara al lado de su amigo.
Él se hallaba cabizbajo, como si fuera un títere y apenas pudiera mantenerse erguido. Liz dirigió a Val al lado contrario de donde estaba Alexa.
—Anthony, ¿estás bien?
—¿An? —llamó Alexa.
La oscuridad era tan cegadora que se les dificultaba distinguir las facciones del chico.
Entonces algo cambió.
Anthony soltó una risa enloquecida. Alzó la mirada y la centró en Alexa. Sus ojos, incluso en la oscuridad, se veían muy grandes, tenían un aspecto siniestro. Alexa se quedó pasmada, momento que Anthony aprovechó para intentar asirla. Ella reaccionó y jaló las riendas de su caballo. Ashka relinchó al percibir la mirada depredadora del chico.
—¡Joa! —Alexa intentó con todas sus fuerzas mantener el control sobre Ashka.
—Controla a tu caballito —exclamó el muchacho con sorna.
Los relinchos de Ashka continuaban, elevaba ambas patas delanteras, movía el cuello con brusquedad, en un instante Alexa decidió saltar y caer sin lastimarse los huesos, solo se raspó la rodilla.
—¡Lárgate! —ordenó Anthony al equino, este corrió lejos de ahí.
Liz también había bajado de Val y se aproximó a Alexa.
—¿Estás bien? —susurró.
Alexa asintió.
—¿Jugaremos en el suelo? —Anthony alargó más su sonrisa, después saltó de Rever—. No los quiero ver aquí, ¡lárguense de una vez! —Val y Rever huyeron por la misma dirección que había tomado Ashka. Luego caminó despacio hacia sus amigas. Algo había cambiado en él, parecía que estuviese paralizado del lado derecho: arrastraba la pierna y el brazo apenas tenía movimiento.
—¿Qué te sucede? —preguntó Alexa.
—¡Reacciona! ¡No eres tú! —gritó Liz.
—¡Cállate! Primero puse mi vista en ella. —Señaló a Alexa con la barbilla—. ¡Sangresangresangre! ¡Hambrehambrehambre!
Alexa desenfundó su cuchillo y lo sostuvo frente a él, intentando parecer alguien que sabía lo que hacía. Liz se mantuvo de pie al lado de su amiga.
—Oh… —Anthony inclinó la cabeza a un lado—. ¡Armas! ¡Armas! ¡Armas! —Al ver el cuchillo recordó que él llevaba una daga. La desenvainó—. ¿Te gusta la sangre?
—Anthony, por todos los dioses, ¡suelta eso! —gritó Liz, dando un paso hacia delante.
Él la ignoró y empezó a pasear el filo sobre su muñeca derecha.
—¿Te gusta la sangre? —Volvió a centrar su mirada en Alexa; la chica retrocedió un paso—. ¡Responde, arshlock!
 
Alexa negó con la cabeza. Liz también retrocedió. Él se acercó, acortando tanto la distancia que si estiraba el brazo podría alcanzarlas sin problema.
—Anthony, por favor… este no eres tú —dijo Liz en un sollozo.
La furia subió hasta los ojos desorbitados de su amigo y escupiendo exclamó:
—¡Qué te calles, sucia surwen!
Y justo cuando estaba por darle una bofetada, Alexa empujó a Liz, quien cayó posando ambas manos en el suelo. Algunas piedras lastimaron su palma. Anthony, ofendido, se aproximó a Alexa mucho más rápido. Ella se agachó para ayudar a Liz, la tomó de la mano y corrieron. Detrás de ellas escucharon un aullido enloquecido como el de un lobo divirtiéndose con su presa.
Las chicas corrieron hasta perder el aliento. No había rastro de sus caballos ni de Anthony. Se ocultaron detrás de un árbol. Ambas se llevaron una mano a la boca, intentando acallar su agitada respiración.
—Lex, ¿qué le sucedió a Anthony? —dijo Liz en un susurro apenas audible.
—No lo sé.
Pegadas una al lado de la otra escucharon el silencio. Esperaban distinguir los pasos de Anthony yendo tras ellas. Los segundos transcurrían… luego fueron minutos… y al final, nada.
—¿Se habrá ido? —murmuró Alexa.
—Y si se fue, ¿qué haremos? Es An, nuestro An, no podemos dejarlo aquí. Tiene la daga, podría hacerse daño. 
El corazón de Alexa latía muy rápido y el sudor resbalaba por su frente. Se pasó el brazo para secarse y dijo:
—Ni siquiera estoy segura de que nosotras podamos escapar.
—Ay, Lex…
Liz no pudo decir más, en ese instante las risas estruendosas e inundadas de locura aparecieron en el aire.
—Se acerca —dijo Alexa.
Pasos torpes acompañaron dichas palabras, pero ¿de dónde provenían? Se escuchaban detrás de ellas, delante, a un lado y al otro, como si el bosque tuviese eco. ¿Hacia dónde escapar?
De pronto las carcajadas cesaron.
Silencio.
…
—¿Te gusta la sangre? —Anthony apareció súbitamente al lado de Alexa. Se había abierto una herida en la palma derecha y tenía manchado el rostro de rojo escarlata. 
Anthony asió a Alexa del cabello. Ella gritó de dolor.
—Quédate a jugar —susurró él a su oído; a Alexa la recorrió un viento helado de pies a cabeza.
—¡Liz, huye!
—¡No! —Liz se armó de valor y tomó la muñeca de Anthony—. ¡Basta! ¡Esto no eres tú!
—¡Blayd! Te dije que te callaras, arshlock. —Anthony lanzó a Alexa contra el suelo. El impacto hizo que se lastimara la cadera.
—¡Lex!
—¡Cállate!¡Cállate!¡Cállate! —Anthony se giró. Liz pudo ver que el chico se aproximaba a ella con daga en mano. Un paso, dos pasos, tres pasos, el tiempo transcurría despacio.
—¡Lo siento! —gritó Alexa y tacleó a Anthony, pero su movimiento fue en vano. Su amigo no se movió ni un poco.
—¡Arshlock!
—escupió él y la miró con desprecio. La empujó y la pateó en el estómago. Se acercó a ella y pasó la mano herida por la cara de la chica, manchándola de rojo—. ¿Te gusta la sangre?
—No, Anthony, por favor. Deja de hacerlo. Te estás haciendo daño. —Liz suplicaba cada vez con menos fuerza.
Alexa tosió y se levantó apenas.
—¡Oye, arshlock! Me querías a mí. ¡Déjala!
Anthony tomó a Liz del cuello, pasó la lengua por las mejillas ensangrentadas de su amiga.
—Sigue sin callarse.
Liz trataba de liberarse de la mano asfixiante del chico.
Alexa aferró su cuchillo y se abalanzó sobre él; este, al verla, soltó a Liz, quien perdió el conocimiento al tocar el suelo. Aferró la muñeca de Alexa y la empujó con su fuerza hasta el árbol más próximo. La chica chocó de espaldas contra el tronco.
—¡An! ¡Despierta! ¡Por favor!
—¿Te gusta la sangre?
—¡No!
—A mí me encanta. —Pasó su mano lastimada sobre su lengua, como si disfrutara lamer su propia sangre.
Alexa intentó empujarlo con todas sus fuerzas, pero su amigo era más fuerte. Lo tenía tan cerca que pudo aspirar el aroma amargo de su sudor y el hierro de su sangre.
Anthony levantó la daga y con esa mirada de locura y sonrisa demencial dijo:
—¡Quiero ver tu sangre!
Alexa sintió el filo de la daga clavándose en su piel. Al final lo último que escuchó fue su horrible risa. Lo último que vio fue esa terrible sonrisa. Después no hubo nada más que oscuridad. 








9. Littleton
Cuando Alexa abrió los ojos sintió un fuerte dolor de cabeza. Se encontraba recostada en lo que parecía ser suelo desierto. Recordaba haber estado en el bosque cuando se desmayó. Intentó incorporarse, pero cuando se quiso apoyar en sus brazos, el derecho le rasgó los nervios, un ardor recorrió todo su cuerpo. Se apoyó en su brazo contrario y después inspeccionó la herida. Se percató de que llevaba atado un pañuelo a modo de venda. Recordando todo, buscó con los ojos a Liz, a quien encontró a su lado sobre la tierra yerma. Su rostro todavía mostraba manchas de la sangre de Anthony.
—¡Anthony!
Se puso de pie y casi pierde el equilibrio, pero logró mantenerse firme para buscar a su amigo. La luna y el resplandor de la fogata la alumbraban. A unos cuantos pasos de ahí lo vio: se encontraba sobre una gran piedra con la mirada fija en sus manos. Alexa se detuvo a una distancia considerable, desenfundó su cuchillo y dijo:
—¿Eres tú?
—¡Por los dioses, me da tanto gusto que hayas despertado! —clamó el chico, levantando la cabeza para mirarla. Su expresión era el vivo reflejo del arrepentimiento y sus ojos volvían a tener esa mirada llena de bondad. Corrió al encuentro con Alexa y la abrazó tan fuerte que le provocó un gemido de dolor y ella soltó algunas lágrimas.
—Lo siento, no quería lastimarte. En verdad, lo siento mucho, Lex… No era yo, lo juro. Jamás te haría daño.
—¿Qué fue lo que pasó? ¿Estás bien? ¿Liz está bien? ¿Cómo nos trajiste aquí?
—Estoy bien, supongo. Espero, por todos los dioses, que ella lo esté. Discúlpame, no puedo creer que casi las… las… —Sacó el aire de su pecho, vencido—. ¡Blayd! Les hice daño. No puedo perdonármelo. —En ese momento se llevó las manos a la cara. Alexa distinguió que él también tenía una especie de venda en la mano, así como algunas manchas rojizas en el rostro.
—Tranquilo. Liz estará bien, estoy segura.
—Lex, no recuerdo qué sucedió. Solo sé que les hice mucho daño.
—An, tranquilo. No fue a propósito.
—¿Qué hice? —Anthony demostraba que estaba sufriendo demasiado y Alexa no tenía la valentía para contarle la verdad.
—An, tú…
—¿Chicos? —Liz había despertado. Su voz sonaba ronca.  
Anthony, al escucharla, se aproximó veloz al lugar en el que yacía. El chico se desplomó sobre sus rodillas para quedar a la misma altura que ella y la abrazó muy fuerte. Alexa podía escuchar susurros difusos, supuso que su amigo se deshacía en disculpas. Liz también murmuraba algunas cosas, tal vez perdonándolo. O quizás al fin se estaban declarando su amor, pues Alexa sabía que Liz estaba enamorada de Anthony desde que tenían ocho años; ¿pero acaso era el momento y lugar para aquello? Evidentemente no, pues luego de unos instantes se separaron y Anthony la ayudó a ponerse de pie y acompañarla a la fogata. Y así Alexa se dio cuenta de quién era la favorita de su amigo; claro, decidió apuñalarla a ella, eso debió haberle dado una pista.
—¿Estás bien? —le preguntó a Liz.
—Creo que sí, ¿y tú? —respondió sin fuerza, señalando el brazo apuñalado.
—Supongo.
—Lo siento, chicas, en verdad, lo siento mucho. Hice algo imperdonable… No sé… no sé qué hacer para remediarlo. Juro que yo no controlaba mi cuerpo, jamás les haría algo así. —Anthony cayó de cuclillas en el suelo y con ambas manos frotaba su cuello insistente. Tenía esa manía de hacerlo cada vez que los nervios lo vencían.
Liz se agachó y le acarició la espalda.
—Descuida, An, algo muy extraño debió sucederte. Tú nunca serías capaz de hacer algo así… Tienes —de inmediato Liz bajó los ojos avergonzada y susurró— un buen corazón. 
Alexa estiró el brazo sano y tomó una de las manos de su amigo, este las bajó y sintió la caricia de Alexa en el dorso, cerca de su pulgar.
—An, estamos seguras de que esa mirada no era la tuya. El chico gentil que sueña con ser curandero jamás haría algo así. Esto —señaló su venda—, esto sí lo haría alguien como tú. No me duele tanto como esperaba.
Anthony sonrió a medias.
—Tuvimos suerte. Encontré un poco de diente de luz por ahí. —El chico señaló algún lugar en el bosque—. Es una flor que sirve para calmar el dolor. No sé qué hubiese hecho si no la hubiera encontrado. Lo siento mucho, Lex.
—Gracias. Serás el mejor curandero de Applecam, ya verás.
—Nunca lo he dudado —añadió Liz.
—Gracias, chicas.
—Mejor cuéntanos, ¿qué pasó? ¿Recuerdas algo? —dijo Alexa.
Anthony esbozó una mueca de confusión y abatimiento.
—No estoy muy seguro. Fue extraño. Estaba muy atento al camino, y es que con la poca luz que había, temía perdernos. —Frunció los labios, como si no quisiera seguir recordando la pesadilla que vivió—. De pronto escuché que algo se movía entre los arbustos, y vi dos pequeñas bolitas amarillas. Me detuve pues las bolitas se movieron como en un salto, y frente a mí apareció una criatura cubierta de pelo, pequeña, delgada, con un par de largos colmillos. —Se estremeció y los vellos de sus brazos se erizaron—. Sus colmillos tenían un hilo de baba cristalina y, parecerá una locura, pero tenía alas. Lo miré fijamente. —Se llevó la mano sana al cuello y lo rascó—. Recuerdo que volteé para alertarles; ustedes ya no estaban detrás de mí. Me asusté, temí haberme separado. La criatura lanzó un gruñido, centré mi atención en él y, juro por la tarta de manzana, esa cosa me sonrió.
—¿Y después? ¿Cómo te diste cuenta de que no era real? —dijo Alexa.
—Creo que me quedé dormido porque empecé a soñar. Soñé que estaba en Percock, que todo era como antes. Vi a mis padres en casa, mamá iba a cocinar una tarta de manzana. —Esbozó un intento de sonrisa que borró de inmediato—. Todo era perfecto. Me sentía muy bien, hasta que las cosas se pusieron bastante raras. El sueño se convirtió en pesadilla. Percock y mis padres habían desaparecido, solo estaba yo. —Cerró los ojos y se estremeció—. Figuras demoniacas danzaban a mi alrededor, se reían, se hacían daño. Yo quería despertar. Grité pidiendo ayuda; nadie me escuchaba. —Subió su mano sana al cuello y comenzó a jugar con sus dedos—. En un momento las risas fueron incontrolables. Esas cosas estaban cada vez más eufóricas y yo me hallaba en medio sin poder moverme. Desperté. Estaba sobre ti —señaló a Alexa—, tenía la daga en mi mano izquierda. Me ardía la otra mano. Y me sentía como en un trance, como si yo no fuera el dueño de mi cuerpo. Cuando iba a clavar la daga en tu pecho alguien o algo me detuvo. No lo sé. Me empujaron hacia atrás y desperté de nuevo ahora sí siendo yo.
—¿Cómo nos trajiste hasta aquí? —quiso saber Liz.
—No las moví ni un poco. Cuando desperté me di cuenta de que siempre estuvimos en Littleton. Todo había sido una ilusión. —Dejó de moverse y centró la mirada en sus amigas—. Habíamos salido del bosque hacía muchísimo tiempo atrás. Nuestros caballos no huyeron porque no había a donde huir, nos encontrábamos en una especie de burbuja. Como pude curé mi herida y la de Alexa. No solo encontré diente de luz, también había palulú y uña de gato en las orillas del arroyo. Son buenas para evitar infecciones y para disminuir la inflamación, en unas horas cambiaremos los vendajes.
Alexa agradeció que el abuelo de Anthony le enseñara todo lo que sabía.
—No sé cómo logramos sobrevivir a eso —dijo Liz todavía asombrada.
—Y aquí es Littleton. Llegamos al fin —comentó Alexa. No sabía cómo sentirse: ¿contenta? ¿nerviosa? ¿aterrada?
—¿Quieren descansar? Quedan algunas luces de luna13F[14] y después de lo que sucedió, creo que todos lo necesitamos —sugirió su amigo.
—No suena mal.
—¿Será seguro? ¿No deberíamos hacer guardia?
—No creo que alguien se aparezca por aquí, Liz. Descansa —dijo Alexa.
—Sí, descansa. Nos espera un largo día mañana. Y chicas, por favor, perdónenme.
—Te perdonamos, An, solo no lo vuelvas a hacer —dijo Alexa.
—Nunca, lo prometo.
Sin más, se recostaron alrededor del calor del fuego. El peligro había terminado o apenas comenzado, la sensación dependía de la perspectiva con la que lo vieran.  
Cuando llegó el alba los tres despertaron con esa sensación de no haber descansado. Aunque no lo hablaron, se mantuvieron en guardia durante la noche, atentos a cualquier señal de peligro. De día todo era diferente. La aldea no era más que ruinas: atisbos de casas a lo largo del terreno, madera podrida aquí y allá; techos que no lograban enfrentarse a la lluvia, y lama creciendo en los rincones. Alrededor el bosque se abría paso, devorando poco a poco aquellas destruidas construcciones. Lo que más era visible a simple vista era la casucha en la cima del monte Podport.
Una vez que Anthony limpió las heridas y Liz preparó el desayuno, estuvieron listos para enfrentarse al misterio que envolvía esa cabaña.
—¿Creen que es buena idea dejar todo aquí? —dijo Liz.
—Tranquila, este lugar está más vacío que… —dijo Alexa.
—… nuestros estómagos —completó Anthony.
Habían acordado racionar las provisiones y para Anthony eso significaba morirse de hambre.
—No exageres, An —dijo Alexa al tiempo que tomaba camino rumbo al monte.
—Si miras bien detrás de esa pila de, creo que son rocas, que está justo al lado de la vereda, hay un manzano y ¡tiene manzanas! —anunció Liz.
Después de unos cuantos pasos, y algunas manzanas, se encontraron en las faldas del monte Podport.
—Es bueno saber que el anciano no mentía —comentó Alexa con una sonrisa.
—Todavía no estamos seguros, Lex.
—Me asusta pensar que no encontremos nada y tengamos que cruzar el bosque otra vez para llegar a Muerville.
—Eso no pasará, Liz. Vamos, es hora de descubrir la debilidad de Penumbra —dijo Alexa.
Sus pasos eran lentos. Hacía tanto tiempo que nadie subía aquella colina, que la vereda había quedado difuminada en la vegetación. El camino era pedregoso y algunos de los arbustos que crecían a su alrededor tenían gran cantidad de espinas, lo que dificultaba su andar. Cada cierto tiempo alguno de ellos daba grititos de dolor, pues una peligrosa y despiadada espina los había atacado. Los tres se alegraron cuando, sofocados, por fin llegaron a la casucha.
—¿Y ahora? —dijo Anthony.
—¿Entramos? —quiso saber Liz.
—Supongo que para eso llegamos hasta aquí —puntualizó Alexa.
Armándose de valentía tomó la perilla de la puerta con su mano sana. No lo había notado, pero con el esfuerzo de la caminata la herida de su brazo sangraba de nuevo. Ni siquiera Anthony fijó su vista en su mano, de haberlo hecho se habría dado cuenta de que la venda que llevaba empezaba a empaparse de sangre.
—¡Espera! —gritó Liz.
—¿Y ahora qué?
—Debemos ser más precavidos, no sabemos qué pueda haber ahí dentro. ¿Y si hay algo para impedir que otras personas encuentren el pergamino?
—Si no me dejas abrir, nunca lo sabremos —dijo Alexa.
—Tengo una idea… —dijo Anthony, para luego contarles su plan.
Primero dieron una rápida ronda alrededor de la casucha, asomándose en las diferentes ventanas por si notaban algo sospechoso. Parecía que el polvo no había logrado tocar ni un rincón de la casa, pues ni siquiera las ventanas que daban al exterior se encontraban sucias. Entonces pasaron a la fase dos del plan que consistía en abrir la puerta y resguardarse en la pared que daba al bosque.
—¿Listos? —quiso saber Alexa, quien era la encargada de girar la perilla. Sus amigos ya se encontraban en sus posiciones. En cuanto abriera, se haría a un lado y empujaría la puerta con los dedos justo donde se encontraban las bisagras—. A la una, a las dos y a las… ¡tres!
—Está… —dijo Anthony.
—… vacío —dijo Alexa al momento que dejaba su escondite y se paraba justo frente al marco de la entrada.
—Lo sabía, todo fue una chaska14F[15] —dijo Liz.
—¡Blayd! Cuando vuelva a ver a ese viejo loco ¡juro que me las pagará! —Anthony no pudo ocultar su enojo.
—No creo que esté vacío. Esto debe ser una ilusión. Entremos.
Sin decir más, Alexa dio unos cuantos pasos al frente. Esperaba que la casa dejara de estar desocupada para dar paso a lo que buscaban. Pero no. Nada ocurrió. Frente a ellos estaba el vestíbulo con largas tablillas de madera acomodadas de forma perfecta. Al igual que el exterior, por dentro las paredes se hallaban impolutas, como si ni siquiera las arañas pudiesen encontrar un rinconcito para su telaraña. Al fondo se abría un pasillo y dos puertas color caoba.
—Lex, vámonos —dijo Anthony, abatido—. Si fuese cierto que hay algo mágico aquí, la puerta no se abriría tan fácilmente.
—No. La respuesta debe de estar aquí. El anciano dijo que encontraríamos un pergamino.
—Vámonos. —Liz intentó asir su mano, sin embargo, su amiga la quitó enseguida y se alejó.
Anthony y Liz, resignados, entraron a la cabaña.
—Les dije que era un chustador. Esa historia nunca existió y nos chustó. De seguro está escondido en algún lugar listo para asaltarnos. ¡Anda, preséntate, surwen!
—An, baja la voz; y, Lex, debemos irnos. Dur nos recibirá. Estaremos bien.
Alexa se negaba a creerlo. Sus padres la necesitaban, y si debía buscar en cada rincón, lo haría. Inclusive si eso significaba confiar en las tonterías de un anciano.
—Chicos, busquemos —rogó con la voz y la mirada—. Ya estamos aquí. Tal vez hay una especie de escondite secreto.
—Si no lo hacemos nos lo vas a reclamar toda la vida, ¿verdad? —dijo Liz resignada.
—Oh, sí. En cada oportunidad ¡bam! ¡Reclamo!
—Hagámoslo entonces —dijo Anthony, desanimado.
Se separaron para inspeccionar los pocos recodos de aquella casa. En el centro se encontraba el recibidor, donde, según la historia, Galatea tenía su mecedora; ahí vieron rasguños en el suelo producto del movimiento de los muebles a lo largo del tiempo. Después entraron a las dos habitaciones. Alexa imaginó que en la habitación más grande se llevó a cabo la batalla entre los magos, puesto que las paredes no mentían, todavía tenían marcas donde los hechizos rebotaron. Pese a eso se hallaba pulcra, ni una sola mota de polvo o ventanas estrelladas. Alexa descartó la idea de que esa casita hubiese estado habitada, era imposible que alguien viviese sin pertenencias ni olores, porque en la cima del monte Podport solo percibían el olor salado de su piel, el de sus botas que olían a bosque y el de sus cabellos con aroma a fogata. Por último, entraron al cuarto más pequeño en donde el bebé Kirian Fowler pasó sus primeros meses de vida… también vacía, esa habitación incluso carecía de ventanas.
Buscaban en cada pequeño recodo, en cada muesca, pero a menos que el pergamino fuese del tamaño de una hormiga, sería imposible no verlo. Lo que no habían notado era que, en el suelo, a lo largo del vestíbulo, se extendía un extraño símbolo, que parecía una X envuelta en un círculo.
Cuando Alexa y Anthony salieron de la habitación del bebé, se dieron cuenta de que había hilitos y minúsculas gotas de sangre en el suelo.
—¿Es tuya o mía? —preguntó Alexa.
—Ni idea. Estamos igual. Creo que las plantas que usé para evitar una infección no detienen el sangrado. No te preocupes, sostén la herida así. —Anthony se acercó a ella y le apretó el brazo a la altura de su lesión, justo donde la daga había penetrado—. Te dolerá un poco, y no te vayas a asustar, pero sangrará más. Tienes que hacer presión para que el sangrado se detenga. Si te sientes mareada siéntate y come una manzana. Llegando al campamento prepararé otro ungüento. En el monte hay una planta muy rara que nos servirá, estoy seguro.
Alexa asintió.
—Gracias —dijo. No quería admitir que se sentía débil y con un fuerte dolor de cabeza, porque si llegaba a decirlo en voz alta sus amigos insistirían en marcharse.
Alexa y Anthony se encaminaron al recibidor en donde Liz los esperaba, recargada en el marco de la puerta.
—Ya recorrí esta habitación tres veces. No hay nada. Debemos irnos.
—Nosotros tampoco encontramos algo —dijo Anthony acercándose a su amiga.
—¿Y si buscamos de nuevo? 
—No es lo… ¿Estás bien? —preguntó Liz, advirtiendo que la cara de Alexa había palidecido.
—Sí, no te preocupes. Esto volvió a sangrar, pero ya lo estoy controlando —dijo y apretó con más fuerza la herida.
Y de pronto el suelo de la casucha crujió con ferocidad. Justo en el centro, donde Alexa estaba parada, la madera comenzó a desprenderse con bruscos movimientos, y la muchacha, al sentir el temblor bajo sus pies, corrió hasta donde sus amigos la llamaban.
Una vez que estuvieron juntos, se apretujaron. Anthony las rodeó a ambas y las protegió con su cuerpo. Podían oír las ventanas quebrándose con furia. Podían sentir lo que se asemejaba a un sismo atacando la zona. El polvo, que no sabían de dónde había salido, se levantaba por toda la casa a modo de nubes. Tablas que componían el piso volaban en todas direcciones. Y en el centro de la habitación apareció un sucio y viejo pergamino envuelto en un listón púrpura.  








10. El pergamino
Una vez que la destrucción se detuvo, los tres amigos dejaron de cubrirse. Cuando abrieron los ojos notaron que la habitación, mejor dicho, la casa entera, se encontraba tan pulcra como al inicio. La única evidencia de que todo se había destruido estaba en sus gargantas, cabellos y rostros.
Alexa tosió por unos momentos, luego, con dificultad, dijo:
—¿Qué pasó?
—Creo que fue… magia —murmuró Liz, después de aclararse la garganta.
—Algo tan mágico como eso de ahí. —Anthony señaló el pergamino que se encontraba justo en el centro del vestíbulo.
Alexa sonrió. Lo habían encontrado. Torpemente se puso de pie y caminó decidida. Anthony y Liz iban detrás. Tomó el rollo, victoriosa, ignorando todo el dolor de su brazo. Lo desenrolló y sintió la rugosa textura entre sus dedos. Sin dejar de sonreír inició la lectura:




Querido Kirian,
Estoy reuniendo todas mis fuerzas para escribirte estas líneas, y le ruego a los dioses que sea suficiente para tocar tu corazón y ganarme al fin tu perdón. Aquí está mi última voluntad para ti:
Hijo mío, imagino que ya estás en camino y para cuando esto esté en tus manos yo ya me habré ido. Como ya sabrás, he tomado la decisión de fraccionar mi poder y entregarlo al siguiente Fowler en la lista. Creé tres objetos especiales que te ayudarán a cumplir tu destino. Decidí ocultarlos en esos lugares que sé que necesitas conocer.
Tal vez te preguntarás por qué me tomé la libertad de hacerte esto. Soy un romántico y siempre he creído en el viaje del héroe. Necesitas vivirlo en carne propia para saber a qué me refiero. Necesitas vivir experiencias que nunca en tu vida esperaste. Necesitas aprender de estas y forjar el destino que los dioses han escrito para ti. Y lo más importante: necesitas entrar en la penumbra, morir y renacer en vida para así convertirte en un ser numinoso.
Todo gran héroe precisa ponerse a prueba y demostrarse a sí mismo que es capaz de cualquier cosa.
El primer objeto que deberás encontrar es el Brazalete de la Sabiduría. Tu viaje comenzará en las Tierras Desconocidas del Norte.
El brazalete se encuentra con las Oréades, las ninfas de montañas y grutas. Una vez allí, entrega a la matriarca las siguientes palabras con el tono más melodioso que te sea posible:




Euri jae aiud je eujna
Las ninfas lo entenderán y te entregarán el brazalete.




Hasta siempre, hijo.
Con amor, papá.
De pronto el pergamino se enrolló y el listón se ató por sí solo. 
—No lo entiendo. ¿Cómo derrotaremos a Penumbra con esto? —preguntó Liz, rompiendo el silencio.
—Más bien la pregunta es: ¿qué tenemos que ver nosotros aquí? —dijo Anthony—. Piénsenlo, hubo tres objetos, el rey los buscó, derrotó a Penumbra y ahora está muerto. Penumbra se salió con la suya. ¿Qué más se puede hacer? ¿Volver a emprender ese viaje? ¿Nosotros? Esta historia suena más a una disputa familiar y nosotros somos los títeres del anciano.
Alexa miraba el pergamino, cabizbaja. Le dolía la cabeza. Sentía frío y el dolor del brazo se había extendido a todo su cuerpo. Y no solo era dolor físico, la decepción también era fuerte. A pesar de los peligros, en el dichoso pergamino no había nada de utilidad. Nada de lo que se hallaba ahí escrito les devolvería a sus padres.
—Vayamos a descansar. Mañana volveremos a Muerville —dijo desilusionada, sus amigos supieron que no había nada más que decir.
—¿Estás bien? —preguntó Liz, al notar que Alexa no tenía un buen aspecto.
—Sí, no te preocupes. Me molesta un poco la cabeza, a lo mejor porque no he dormido bien, eso es… —respondió Alexa al tiempo que intentaba ponerse de pie. No llegó a terminar porque en ese momento un mareo la empujó hacia atrás. Anthony logró rescatarla antes de que cayera al suelo.
—Lex, estás hirviendo. No estás bien. Rápido, Liz, debemos ir al campamento —exclamó el chico, alarmado.
Alexa recargó su cuerpo en el de su amigo y salieron de la cabaña. Liz se quedó atrás, observó el pergamino con vacilación, se agachó, ¿debería llevárselo? Un cosquilleo en la nuca le indicaba que así lo hiciera, pero ella no estaba del todo segura. Quizás era demasiado precavida para cumplir con la voluntad de los dioses.
—¿Liz? —llamó Anthony con urgencia—, Liz, deprisa.
—Déjalo ahí, no es más que un inútil pedazo de papel —dijo Alexa, con un dejo de fastidio.
Liz lo sopesó un instante y luego…
—Lo siento. —dijo de forma que solo ella llegó a escucharse, pero en realidad se disculpaba con sus amigos por desobedecerlos. Tomó el pergamino, salió de la casa y cerró la puerta, asegurándose de que no pudiera abrirse tan fácil, no quería ser la responsable de que los animales silvestres la invadieran.
Cuando los tres se reunieron, caminaron por los escalones a gran velocidad, intentando no tropezar. La tarde caía a sus espaldas y lo único que se podía escuchar eran sus pasos presurosos. Una vez en el campamento, Anthony ayudó a su amiga a recostarse, usando una de las alforjas a modo de almohada.
—Veamos cómo está esa herida —dijo el muchacho mientras desenredaba cada uno de los pliegues del improvisado vendaje—. Nada bien.
En el área donde se podía ver el músculo había pequeños manchones blancos y amarillentos, y alrededor la piel rugosa y purpúrea.
—An, ¿estaré bien?
—Sí, sí. No te preocupes. Liz, ve al arroyo a recolectar un poco de agua, por favor. Yo encenderé la fogata y revisaré la alforja.
Después el chico pasó a rebuscar la botella de aguardiente que Dur les había entregado. Estaba agachado buscando dentro de la alforja, cuando vio a Liz aproximarse con una de las cazuelas repleta de agua.
—Tiene la herida muy mal —murmuró Anthony para que Alexa no fuera capaz de escucharlo.
—¿Se pondrá bien?
—No lo sé. ¡Aquí está! —gritó victorioso. Sin perder el tiempo se acercó a Alexa—. ¿En dónde está tu cuchillo?
—Aquí. —Ella, con movimientos torpes, acercó la mano al cinturón y lo desenfundó.
—Lex, te voy a decir algo y no te va a gustar: Tengo que cortar el tejido que tienes más dañado y después cauterizar la herida con fuego. Te va a doler y mucho; es por tu bien, ¿estás de acuerdo?
—¿Y si te digo que no?
—Lo haré de todas formas.
—Hay personas tan malvadas como Penumbra y después está usted, señor Martz. No debiste preguntar.
—Lo siento. También te pondré un ungüento para combatir la infección. ¿Puedes comer una o dos manzanas antes? Necesito que estés fuerte.
La muchacha asintió y acto seguido tomó las manzanas que le ofrecía Liz.
—Chicos, recuerdan cuando teníamos seis años y paseábamos cerca del bosque…
—¿Hablas de la vez de la papzana? —preguntó Liz.
Anthony sonrió al mismo tiempo que Alexa.
—¡Qué asco sentí al ver esa cosa! —exclamó el chico.
—Lex, es que no sé cómo llegaste a pensar que ese gusano enorme podría ser una nueva fruta.
Aunque le dolía todo el cuerpo, Alexa no pudo evitar soltar una carcajada. Ese día había aprendido que existían gusanos gigantes, y no, no eran una mezcla de papa con manzana.
—Bueno, las náuseas que siento en este momento me hacen pensar en ese día.
—Ay, Lex. Iré a preparar el ungüento. Regresaré en un rato y comenzará la tortura. Espero que para entonces ya estés lista. Por cierto, Liz, ¿podrías traer una tela?
Liz asintió y tomó una camisa blanca, la colocó al lado de Alexa y luego mojó un par de trapos para ponérselos en la frente a su amiga.
—An lo solucionará.
Alexa sonrió.
—Lo sé. Aunque debería revisar su herida también.
—Ya lo hizo. No se explica por qué a ti te afectó tanto, puede ser porque el corte es más profundo.
—Al final trajiste el pergamino, ¿eh?
Liz se sonrojó.  
—Lo guardé. Un pequeño recordatorio para que aprendamos a dejar de ser tan papances.15F[16]
—Espero sanar pronto para volver a Muerville con Dur —dijo Alexa, al cerrar los ojos. Su cabeza palpitaba más fuerte y cada que se movía, una punzada atravesaba todos sus nervios. Le era difícil mantenerse despierta, pero se esforzaba por hacerlo.
—Viviremos en Muerville después de todo… —susurró Liz.
—Creo que al final me merezco esto, digo, yo insistí en venir a Littleton.
—Ay, Lex. Al final los tres aceptamos venir, nadie nos obligó. Y descuida, estarás bien. Anthony no dejará que nada malo te suceda.
—Lo sé. Son los mejores, amigos.
Liz sonrió, al tiempo que Anthony se acercó a ellas. Llevaba una gran hoja de alguna extraña planta y dentro una mezcla con diferentes texturas.
—Liz, tendrás que ayudarme a sujetarla. Con las vendas que pusiste en el agua hirviendo cubriremos la herida. No, aún no las traigas.
—¿Sujetarme? ¿Por qué?
—Porque va a doler —dijo Anthony con pesar—. Por cierto, muerde esto —le pasó la camisa— porque vas a gritar y mucho. Debo hacer los cortes con precisión para evitar dañar el tejido bueno, además que, si corto algo que no debo, te desangrarías y nadie quiere eso. Ya puse la daga en el fuego también. Cauterizará la herida y dejará de sangrar.
—¿Eso… eso-es-necesario?
Él se limitó a asentir. Colocó el cuchillo en la boca de la botella y lo roció, cuando estuvo esterilizado se acercó a su amiga. Alexa se puso la prenda en la boca, cerró los ojos, apretó la mandíbula y los puños. Liz se colocó detrás de ella y posó las manos sobre sus hombros.
—¿Así? —preguntó insegura.
Anthony asintió.
—Lex, relájate, cuanta más fuerza ejerzas, más dolerá.
Alexa, con lágrimas en los ojos, refunfuñó a través de la tela, pero fue imposible entenderle.
Anthony introdujo el cuchillo y cercenó la piel, pliegue por pliegue. Alexa lanzaba patadas al aire y se contorsionaba, gritaba sin ser escuchada. Una de las telas que Liz desinfectó la impregnaron de alcohol y la colocaron en la herida para evitar que siguiera infectándose. En el momento en que Anthony tocó la carne viva, Alexa apretó la mandíbula y casi pierde el conocimiento. Deseaba correr hasta perder el aliento, sumergirse en agua helada o lo que fuera para dormir su cuerpo y dejar de sentir dolor. No soportaba el hedor a hierro de su sangre tan cerca de su nariz, podía jurar que vomitaría en cualquier momento. Rogaba por compasión. Aunque parecía que la piedad de los dioses no era tanta, por más que les rogaba, la calma no llegaba.
—Listo. Pásame la daga —pidió el chico con la voz trémula.
Alexa estaba segura de que no podría resistir la cauterización. Lo último que vio fue a la improvisada enfermera sosteniendo el metal al rojo vivo. Antes de que pudiera sentirlo en su piel, se desmayó. Al parecer los dioses no la habían abandonado después de todo.









11. El relato del anciano
—No ha despertado.
—Se ve cada vez peor.
—Debemos hacer algo, lo que sea, si no la perderemos.
—Ya no sé qué más hacer.
Las voces llegaban a sus oídos como susurros difusos. Sus ojos se negaban a abrirse, parecían estar cómodos con la negrura que los embargaba. Y su consciencia flotaba en un estado de desasosiego. Quería despertar y al mismo tiempo creía que nunca había estado tan a gusto en su vida. Muy a lo lejos las voces de sus amigos murmuraban cosas como: Recupérate, por favor; Alexa, despierta; regresa… Pero su mente seductora le decía al oído: Quédate aquí. Para ella resultaba difícil elegir una de las opciones así que su consciencia seguía perdida en ese mar de bruma.
—¿Qué fue lo que sucedió?
Una tercera voz se unió a ellos. Su tono era tan apagado como el de sus amigos.
—Tuvimos un problema mientras cruzábamos el bosque. Alexa resultó herida y lleva dos días sin despertar. No sabemos qué le sucede.
—Ya le he limpiado la herida varias veces y en cuanto la vuelvo a ver pareciera como si no le hubiese hecho nada. La infección no para, y el corte no termina de cerrarse cuando ya se abrió de nuevo.
—¿El Noksmare los atacó esa noche?
Alexa yacía al lado de la fogata con todas las mantas sobre su helado cuerpo. No importaba qué hicieran, ella no recuperaba el calor. Anthony y Liz habían pasado los últimos días intentando mantenerla con vida. Estaban tan agotados que cuando el anciano apareció, ni siquiera se sobresaltaron. Al contrario, lo miraron aliviados. Si existía una oportunidad de que Alexa sobreviviera, era esa.
—¿Qué es el Noksmare? —preguntó Anthony—. No, espere. Luego nos explica todo. Por favor, ayúdela. No sé qué hice mal o si pude haber hecho algo bien, no lo sé. Ayúdela y haremos todo lo que nos pida. —El muchacho estaba desesperado, su cuello ya presentaba rasguños de tanto rascarlo. No había dejado de pensar que su amiga moriría por su culpa.  
El anciano se acercó despacio hasta donde Alexa se encontraba recostada, despejó su brazo dejando la herida descubierta y colocó una de sus manos sobre esta. Anthony y Liz se hallaban a su lado. Él pronunció una oración ininteligible; en cuanto dijo la última palabra, una protuberancia se retorció a través de la piel de Alexa. El anciano insistió, ocasionando que el huésped se asomara fuera del corte. La cabeza de la criatura era completamente negra con dos grandes mandíbulas muy parecidas a las de las hormigas. El anciano concentró más poder en su mano y volvió a pronunciar aquellas palabras tan antiguas que para Anthony y Liz no significaban nada. El insecto chilló desesperado, parecía como si lo quemaran al rojo vivo. Unas palabras más fueron suficientes para sacar al gusano del brazo de Alexa, convertido en una masa negruzca envuelta en llamas verdes.
—Ahora su compañera se pondrá bien —dijo el viejo al tiempo que susurraba de nuevo palabras sin sentido sobre la herida de Alexa, y esta se cerraba al instante—. Dentro de pocos vuelos de ave16F[17] se unirá a nosotros.
—¿Qué fue eso? —preguntó Anthony, impresionado.
—El Noksmare o parásito del sueño; es un parásito que se presenta en diferentes formas, ¿cómo se presentó ante ustedes?
—Como una criatura alada.
—Suele adoptar distintas formas y las transforma en un ser que logra atormentar al primero que, para su desgracia, se tope con él. Busca como medio y como hospedero al ser, o seres, más próximos a la muerte.
Anthony y Liz fijaron su mirada en el anciano, con la mandíbula desencajada y los ojos muy abiertos.
—Ejem… ¿Alexa morirá pronto? —Anthony apenas y era capaz de hablar.
El anciano sonrió como si su pregunta fuese obvia.
—No solo ella. El Noksmare siempre elige a los que tienen menos días en su haber, joven Martz.
Anthony estuvo a punto de perder el equilibrio. Liz se llevó una mano al pecho al tiempo que dejaba salir un leve gemido de preocupación.
—¿Cuándo moriremos? —preguntó Anthony a media voz.
—Oh, pierdan cuidado. Solo Tonaly conoce las respuestas.
En ese momento, detrás de ellos se escuchó un bostezo. Sus amigos y el misterioso anciano se volvieron para observar a Alexa.
—¿Qué sucedió? ¿Están bien?… ¿Me morí? —dijo con el ceño fruncido sin saber exactamente en dónde se encontraba.
Anthony y Liz esbozaron una enorme sonrisa al escucharla, desapareciendo su inquietud por un instante.
—Gracias a los dioses que no lo hiciste —dijo Anthony, sacudiéndose el impacto que las palabras del anciano habían producido.
—¿Entonces no me morí? —insistió su amiga.
—No bajo mi cuidado, señorita.
Alexa se sentía muy diferente a la última vez que estuvo despierta. Estaba convencida de que había muerto porque no era posible no sentir dolor después de todo lo que había pasado.
—Podría decirse que reviviste, Lex —dijo Liz, una vez que se reunió con sus amigos.
—El anciano está aquí —dijo Anthony por lo bajo.
Los párpados de Alexa se elevaron haciendo que sus ojos parecieran más grandes.
—Umm, ¡buenas noches! —gritó, incorporándose lo más rápido que pudo, quitándose todos los vendajes, las comprensas y las cobijas.
—Me alegra que podamos continuar con la razón de nuestro encuentro —dijo el anciano.
—¿Nos permite un segundo? —intervino Anthony, con prisa en su voz. El forastero asintió—. Chicas, acompáñenme.
Y así los tres se condujeron hasta donde descansaban sus caballos, lejos del calor de la fogata. Creían que desde ahí el anciano no sería capaz de distinguir sus susurros.
—¿Qué haremos? ¿Le creemos? —dijo el muchacho en un murmullo apagado.
—Hace un momento le dijiste que haríamos todo lo que nos pidiera. Acaba de salvar a Lex, no podemos retractarnos ahora —dijo Liz.
—Pues… Gracias, supongo —habló Alexa resignada.
—Créanme que si no hubiera visto lo que vimos no le creería… Lo de ahí fue… un eurimek,17F[18] sin duda —Anthony elevó la voz.
Alexa se llevó la mano izquierda hasta su herida con intención de tocarla, se sorprendió al darse cuenta de que su piel se encontraba intacta. El único recuerdo que quedaba era su camisa rasgada.
—Chicos, a lo mejor no tenemos nada que ver en el drama familiar de los Fowler, pero vamos, la historia es interesante, ¿no creen?
Anthony enchuecó los labios.
—Le dije que haríamos lo que nos pidiera con tal de salvarte.
—Estamos en deuda —dijo Liz.
—Vamos.
—Espera, Lex. —Anthony la detuvo tomando su brazo con suavidad—. Chicas, esta vez pongamos más resistencia a cualquier petición que nos haga, por favor.
Alexa y Liz asintieron. Después regresaron con el anciano.
—Espero que ya hayan calmado sus pensamientos y estén abiertos a conocer más sobre el pasado de Kirian Fowler.
«La noche, después de la batalla contra Galatea, Enzo acogió en brazos al pequeño Kirian y abandonó el monte Podport.
A pesar de todas sus virtudes, en ese momento su noble corazón se había convertido en su peor debilidad. Y es que el amor que sentía por su esposa había logrado que bajara la guardia, que justificara sus actos. Justo ahí cayó en la cuenta del terrible error que había cometido. Condenó a un ser inocente a una guerra que no era la suya. No fue más que un cobarde, pasando la responsabilidad a alguien más. Enzo Fowler cerró los ojos, intentando reprimir las lágrimas. 
El pecho seguía ardiéndole como si el mismo infierno se hubiera alojado en sus pulmones y la cabeza estaba a punto de estallarle. Sus ojos se negaban a mantenerse abiertos, querían descansar y sumirse en una profunda oscuridad. Cuando dejó de compadecerse de sí mismo, se armó de valor. Debían huir de ahí. ¿A dónde irían? Como un resplandor divino llegó a él el nombre del único lugar en donde estarían a salvo.
—Hijo, prometo que estarás bien —dijo acariciándole la frente al futuro rey de Applecam.
Juntando todas sus fuerzas, solamente motivado por el amor que le tenía a ese pequeño, invocó el poder de la aparición, llegando a Niand en el acto. 
Niand, que en el lenguaje antiguo significaba Ningún Lugar, era un sitio tranquilo y alejado de toda civilización. Se le había llamado de esa manera honrando a los viejos tiempos en donde los hijos de la Luna y los simples convivían en perfecta armonía. Solían acudir a Niand para realizar reuniones, firmar acuerdos y así comerciar unos con otros. Era como una forma irónica de decir que en ningún lugar que no fuera ese las cosas fluirían en paz. En ese sitio se encontraba la Abadía Slamalil k’inal, que se decía simbolizaba el estado de silencio. Esta era custodiada por los monjes Ayolts.
Cuando arribó, lo primero que visualizó fueron los faroles que iluminaban las grandes puertas del imponente templo. Cada vez le quedaban menos fuerzas, se aproximó a la entrada arrastrándose.
—¡Abran, por favor! —golpeó frenético la fría y metálica aldaba que tenía forma de tortuga—. ¡Por favor!
Nadie acudió a su urgente llamado.
—¡Les suplico que se apiaden de nuestras almas y nos dejen entrar! ¡Tengo un niño conmigo! —gritó antes de desplomarse. Sus piernas se negaban a seguir de pie—. Perdón, hijo.
Enzo cerró los ojos, rendido, al tiempo que se abría la gran puerta de madera.
Los monjes instalaron al hombre moribundo y a su pequeño en una de las habitaciones destinadas para los viajeros.
Los dioses enviaron a Enzo hasta Niand porque solo ahí encontraría a los Ixtlils. Estos eran curanderos, discípulos del dios Ixtlilton, y eran los únicos con las habilidades para utilizar el agua negra como sanadora del alma. Ellos se encargaron, durante quince días y dieciséis noches, de que Enzo Fowler sanara sus heridas y purgara su cuerpo del conjuro mortal que Galatea le había lanzado.
De un momento a otro, despertó. Se sorprendió de ver su cama rodeada de velas. Sus brazos presentaban manchones oscuros como el carbón. Se llevó la mano al pecho y respiró hondo. Ya no ardía. El alivio le duró poco, de inmediato buscó a Kirian con la mirada. No estaba ahí. Se incorporó y se vistió con una túnica gris que encontró al pie de la cama.
Abrió la puerta y caminó por un largo pasillo iluminado con una luz tenue. Frente a él observó a una moza entrando en uno de los cuartos.
—¡Disculpe! —exclamó para hacerse escuchar.
Al verse ignorado, apresuró el paso y entró en la habitación. Ahí pudo ver una tina de barro lo suficientemente larga para que cupiese el cuerpo de un adulto. Esta se encontraba llena de un líquido oscuro. Al lado se hallaba una cama y en ella estaba recostado un hombre de terrible aspecto. Tres hombres, quienes apenas vestían ropa, rodeaban la cama. Llevaban un taparrabos largo que llegaba hasta sus rodillas, era negro con detalles en oro y escarlata. Los envolvía una capa, oscura también. Estaban descalzos y sus rostros se hallaban ocultos detrás de una máscara de negra obsidiana con forma de calavera.
—Lo siento —dijo Enzo, aclarándose la garganta.
Los tres curanderos no se inmutaron. La moza se acercó presurosa a él y susurró:
—No debe estar aquí, señor.
—¿Qué le están haciendo a ese hombre?
La mujer torció los labios y se acercó un poco más.
—Lo están preparando. Dentro de poco iniciará su viaje hacia los Nueve Inframundos para llegar al lugar de Descanso Eterno.
Enzo agudizó el oído y escuchó la oración que proclamaban los tres curanderos:
—Descansa fiel hijo de los dioses buenos y los otros dioses. Ya has vivido y padecido los trabajos en vida; ya tus páginas se han terminado, porque no tenemos la vida eterna en este mundo y tu vida fue breve como los colores de un amanecer. Te presentamos ante nuestros dioses Tezcalt y Tonaly. Todos estaremos ahí, contigo, tarde o temprano. Y aquel lugar es para todos y tu existencia dejará de ser tuya, ya no habrá más recuerdo de ti. Sé valiente, hijo de los dioses, y cruza los Nueve Inframundos que te llevarán a tu lugar de descanso…
—Señor, temo que tengo que insistir: no debe estar aquí.
—Kirian. ¿Sabe en dónde está? Es mi hijo, apenas un bebé, de este tamaño. —Separó las palmas de sus manos tratando de calcular el largo del niño—. Tiene el cabello rubio, es muy risueño. Necesito encontrarlo, dígame si lo ha visto, por favor.
La moza asintió.
—Sígame.
Enzo abandonó la procesión funeraria y acompañó a la mujer. El pasillo se encontraba iluminado por apenas unas cuantas antorchas. Y el silencio era corrompido por algunos rezos y cantos. La mujer se detuvo frente a una de sus habitaciones y le señaló a Enzo que debía entrar. Él obedeció y cruzó la puerta. Ahí encontró a su pequeño Kirian en una cuna de madera. Dormía.
—Oh, discúlpeme —dijo en voz baja al notar que había una hermosa mujer en uno de los rincones. Más tarde se enteraría de que ella era una ninfa de las montañas—. Soy Enzo Fowler, por cierto. El padre del niño —saludó sonrojado.
La ninfa lo miró como si no entendiera sus palabras y antes de que Enzo pudiera hablar, uno de los monjes entró en la habitación. Los monjes eran altos con una larga capa con capucha cubriendo sus escamosos rostros y cuerpos. Eran como viejas tortugas erguidas. Eso tenía mucho sentido, pues se sabía que las tortugas significaban seguridad y estabilidad, y los Ayolts pasaban sus largas vidas cuidando al desprotegido. El monje se acercó lentamente a Enzo y sin mover los labios plasmó palabras en la mente del hombre.
—Nos honra saber que al fin se encuentra con bien, señor Fowler. Los hermanos Ixtlils lo salvaron de los Nueve Inframundos. Permítame decirle que nos hemos enterado de su situación gracias a los avisos entregados por nuestra señora Tonaly, diosa del Destino. Conocemos lo que pasará más adelante. Si nos acompaña, quisiéramos comunicárselo.
Las palabras resonaban en su cabeza. Desconcertado, se despidió con un movimiento de barbilla de la ninfa y dejó a Kirian a su cuidado.
Llegaron a un cuarto sobrio que contaba con una modesta sillita y se encontraba iluminado con algunos candelabros. Ahí tres monjes más los esperaban. Supuso que la silla era para él, pues ninguna de las criaturas habría sido capaz de usarla. Pudo notar que compartían la misma cara, como si el creador hubiese tenido pereza de identificarlos a cada uno.
—Gracias por salvarnos… —dijo Enzo, pero los Ayolts le indicaron que guardara silencio con un movimiento lento de sus manos.
—Nos complace saber que decidió buscar la ayuda con nosotros —anunció dentro de su cabeza el monje que se encontraba a su derecha.
—Enzo Fowler y Kirian Fowler son elementos muy importantes para el destino de los dioses, y nosotros no somos más que sirvientes de nuestros creadores. Enzo Fowler y Kirian Fowler determinarán lo que sucederá en los años venideros. Enzo Fowler y Kirian Fowler, mientras decidan quedarse, aquí encontrarán un hogar —dijo la criatura del centro.  
—Hay algo que el padre debe de saber. Nuestra señora nos habló sobre el destino del hijo. Su carácter y su corazón no son puros. La penumbra de la madre predominará en muchas de sus acciones y decisiones. La madre en los años próximos se acercará a nuestro señor Tezcalt, dios del Espejo Humeante, y la población padecerá por su alianza.
—Años más tarde se le unirá Kirian Fowler y la maldición no se cumplirá. El mal prevalecerá.
—Nuestro lugar es la paz. No podemos permitir que la guerra y el desequilibrio lleguen a Niand.
—¿Qué puedo hacer? —dijo Enzo.
—Nuestra señora del Destino nos profetizó el futuro del legado Fowler en los años venideros. Las consecuencias de las decisiones del padre no solo afectarán al hijo, sino a toda la vida que ya se conoce.
—Tonaly ha dicho que Kirian Fowler crecerá bajo la crianza de Enzo Fowler. Él le enseñará el bien y el mal. Le mostrará los dones concedidos por los dioses. Hasta que una mañana Galatea lo arrastrará con ella y lo convertirá en su más grande aliado. Enzo morirá a manos de su hijo. Galatea y Kirian conquistarán un reino y gobernarán con riquezas. Su reinado será el más próspero en mucho tiempo, pero traerán desgracias por igual. Galatea Pharm y Kirian Fowler cosecharán almas para entregarlas a nuestro señor Tezcalt. Después, después los días oscuros vendrán. Los otros dioses querrán recuperar el poder. Se espera que la paz llegue al fin y se resisten a aceptar los tiempos cambiantes. Ellos querrán que el caos reine sobre la calma. Desean que la penumbra cubra nuestros días. El próximo Fowler en nacer traerá cambios, sangre y muerte. Será una amenaza para este plano y para el segundo mundo. El próximo Fowler condenará al mundo físico y divino a un cambio tan grande que ya nada será igual.
Enzo guardó silencio.
—Enzo Fowler deberá tomar una decisión.
No necesitaban explicar a qué se referían.
—¿Qué pasará si decido mantenerlo con vida?
—No podemos dar más información. Tan solo conocemos aquello que nos fue otorgado para que se lo comunicáramos a Enzo Fowler.
Enzo se mantuvo pensativo.
—Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir —expresaron los tres monjes al unísono.
Cuando no hubo más que decir, Enzo se despidió y se dirigió a la habitación de Kirian. Para su sorpresa la ninfa ya no se encontraba ahí. Y su retoño dormía tranquilo, como si sus años venideros fueran a ser sencillos. Enzo apoyó los brazos en los barandales de la cuna. Sentía que le faltaba el aire y se sentó en el suelo, recargando la espalda en el borde de la camita. Era realmente desgastante tomar una decisión que determinara el rumbo de todo lo que sucedería en el futuro. Y, además, en la balanza del destino, se encontraba ante dos opciones: salvar a su hijo, a su primogénito… o dejarlo ir y así salvar a la población, a habitantes de aldeas que nunca había conocido, a desconocidos que pasarían sus días sin saber el tremendo sacrificio que él tuvo que hacer. El peso de sus pensamientos lo obligó a pasar la noche en vela. Para Enzo no importaban los vaticinios de Tonaly, él nada más quería enmendar su error de haberle regalado a Galatea todo ese poder, y anhelaba mantener a su hijo a salvo. Lo demás estaba fuera de sus manos.
Esa noche entendió que en ocasiones ser egoísta no es cuestión de maldad en el corazón, sino una forma de protegerse del sufrimiento.
El tiempo transcurrió. Los dos invitados se convirtieron en huéspedes permanentes de la abadía. En los primeros años de su autoexilio, el pequeño Kirian era un niño inquieto que disfrutaba jugar por todos los recodos y pasillos del lugar. A sus cinco años gustaba de ir a pescar y nadar en la cascada que se encontraba a pocas huellas del que, hasta ese momento, conocía como su hogar. Enzo disfrutaba educarlo y, aunque Kirian no mostrara una habilidad para manejar el poder de los dioses, no se rendía. Esperaba que tarde o temprano su hijo fuese capaz de dominarlos, al fin y al cabo, era un Fowler, el don era parte de su linaje.
Aun cuando intentara ignorar su realidad, Enzo se mantenía informado. Con el tiempo supo que Galatea, bautizada como Penumbra, se había encargado de convertir los años en tiempos oscuros para el pueblo. Enzo sabía que ella no se detendría hasta lograr la perfección. Había ocasiones en las que el sufrimiento le causaba tal frustración, que se encerraba días enteros en la biblioteca de Niand y evitaba tener contacto con el mundo exterior. No era fácil para él lidiar con el amor que le tenía al recuerdo de una mujer que ya no existía.
Años después, Enzo Fowler se había convertido en un hombre de edad madura. Su rostro estaba cubierto por una espesa barba y sus ojos mostraban indicios de pequeñas arrugas. Kirian había alcanzado ya la edad suficiente para comprender todo lo que su padre tenía que contarle. Y Galatea seguía gobernando Applecam. Enzo sabía que el tiempo se agotaba. Galatea debía ser derrotada cuanto antes. Y debía evitar, a como diera lugar, que la profecía se cumpliera. Era momento de comunicarle al joven Kirian la decisión que tomó muchos años atrás.
Con firmeza dio pesados pasos hasta llegar a donde su hijo descansaba.
—Me tapas el sol —dijo Kirian sin abrir los ojos.
—Hijo, ¿podemos hablar? 
—¿Otra vez? Ya te dije mil veces que quiero largarme de aquí. ¿Qué más necesitas saber? —reprochó con una mirada de fastidio a su padre, antes de ponerse de pie.
—No es eso. Es más importante.
—¿Y ahora qué? Estoy cansado de discutir contigo. Me quiero ir de aquí, ¿no entiendes? Esas viejas tortugas me tienen harto.
—Lo sé… Necesito decirte algo muy importante. Te suplico que me escuches, por favor —rogó el hombre.
—Oye, padre, estoy en mi descanso. ¿Es necesario que me molestes?
Enzo afirmó con la cabeza.
—Me largo —espetó Kirian—. No quiero escucharte. Me tienes harto.
Le dio la espalda y se alejó.
—Me pidieron que te asesinara —dijo Enzo.
—¿Qué?
—Tu madre está viva y hace muchos años, cuando eras apenas un bebé, los monjes Ayolts me pidieron que terminara con tu vida.
Kirian se detuvo en seco y se giró. Notó el temblor en el labio inferior de su padre y sus ojos inundados de lágrimas. Hablaba en serio.
—Dijiste que mi madre murió en el parto. Dijiste que vinimos aquí porque una terrible hechicera atacó nuestra aldea y perdimos nuestro hogar. Y ahora me dices que mi madre sigue con vida y también que los monjes, quienes me habías dicho que nos protegerían, querían matarme… ¿es una chaska? —El joven se llevó ambas manos al rostro y lo restregó—. ¿Mi madre está viva?
Enzo asintió.
—¿Quién es? ¿En dónde está?
Su padre dio un largo suspiro antes de responder.
—Ven, demos un paseo. Tengo mucho que contarte.
Después procedió a hablarle de todo: desde su vida en Littleton, la maldición, hasta la conversación que sostuvo con los monjes Ayolt.
—¿Y qué decidiste?
—Hijo, tienes que saber que no fue una decisión sencilla…
—¿Qué decidiste! —gritó furioso.
—Cálmate. Sé que eres joven e inexperto, pero…
—¿En serio me darás un sermón? Padre, ¿no lo entiendes? Si me dejaste vivir es para que yo encuentre a mi madre. Podré vivir en un castillo y ser libre al fin. Si lo que dices es verdad, entonces mi madre es una reina y yo seré su aliado. Podré tener las más grandes riquezas.
Enzo movió despacio la cabeza en señal de negación.
—Estoy bromeando. —Kirian adoptó una actitud desvergonzada.
—¡No juegues con eso jamás! Tu madre es peligrosa. Si decide que te unas a ella, será para sacar algún beneficio a cambio. Créeme, por favor, yo tardé mucho tiempo en darme cuenta. Hijo, deberás enfrentarla, con mi ayuda podrás hacerlo.
—¿Y por qué no lo haces tú? Si eres tan poderoso como dices, no veo caso que sea yo quien lo haga.
—Yo ya no puedo. Eres tú el destinado a tal misión.
—¿Y eso quién lo decidió? ¿Acaso me preguntaste a mí? Fuiste tú y tu egoísmo de siempre. No me dejas divertirme, no me dejas acompañarte a tus viajes, solamente quieres que aprenda cosas inútiles y me vuelva viejo y arrugado como esas tortugas. ¡Él único que tiene la culpa de todo eres tú! Tú creaste este caos y tú me estás obligando a hacer algo que no quiero.
—Hijo, cálmate —exclamó Enzo.
—Eres patético, viejo, tuviste años y años para detenerla y en cambio te encerraste en la biblioteca de este lugar como un cobarde. Esperaste a que creciera para lanzarme a los lobos, en tanto tú no hiciste nada por cambiar las cosas.
—No lo veas de esa manera, entiéndeme.
—No. Es que es injusto lo que me estás pidiendo. ¿Y si no lo logro? Tú no pudiste acabar con ella, ¿qué te hace pensar que yo sí lo haré? ¿Y si me convence y me uno a ella? ¿Eh? ¿Has considerado, por un momento, que quizás nada salga de acuerdo con tus planes? Si es tan poderosa como dices, ¿yo podré hacer algo? Sé sincero.
—No.
Kirian golpeó el tronco del árbol que tenía más próximo.
—¡Lo sabía! No me crees capaz y de todas formas quieres que lo haga.
—Tienes la ventaja de la maldición que le lancé y tendrás mi ayuda. Prepararé el terreno para ti y te haré digno de todo mi poder. Terminarás lo que yo no pude hacer.
—Dudo que logres cambiar lo que ya está escrito.
—Lo haré. Confía en mí. Juro por ti, que eres lo más preciado que tengo, que haré todo lo que esté a mi alcance para cambiar las cosas. Reescribiré el destino para ti.
—¿Y qué harás con el detalle del próximo Fowler? Mi hijo, tu nieto. ¿Me vas a pedir que no lo traiga al mundo?
—No tenemos más opción que esa, Kirian. Ese niño será muy peligroso. No debe nacer. El legado Fowler debe terminar en ti.
—Esto ya es suficiente.
Kirian dio la media vuelta. Ya no quería seguir hablando con su padre. Enzo lo tomó del brazo y lo obligó a volverse.
—Hijo, promete que harás todo para evitar que esa profecía se cumpla. Por favor.
—Déjame tranquilo. Tengo mucho que pensar.
Sin decir más dio la media vuelta. Enzo observó su ancha espalda perderse en la lejanía.
Kirian pasó el resto del día caminando por los alrededores y trabajando en sus tareas asignadas por los monjes. Quería despejar su mente, además así evitaba ver a su padre. Al final del día, ya mareado de tantos pensamientos, se dirigió a su habitación con la intención de recostarse. Entró. Enzo no había regresado de su paseo. Kirian caminó hasta su mesita de noche para darse cuenta de que ahí se encontraba una pequeña nota.




Kirian,
Debo marcharme. Tengo un plan. Me llevaré tu espada. No intentes buscarme, cuando sea el momento yo te encontraré a ti. Discúlpame, hijo mío. Tengo que hacerme responsable de todos mis errores y demostrarte mi agradecimiento y arrepentimiento. Serás un gran hombre. Eres libre de abandonar la abadía mañana temprano. Confía en mí, pequeño Kirian,
lograré lo imposible. Los Fowler no condenarán a las razas a un destino catastrófico. Por todo lo más preciado para ti, te suplico que seas paciente. Cuídate mucho, mi pequeño.




Con amor, papá.
Enzo se había marchado con rumbo a las peligrosas e inexploradas Tierras del Norte donde, según su plan, encontraría la manera de cambiar la mentalidad de su hijo. Kirian, por su parte, salió a la mañana siguiente de Niand, era su momento de conocer el mundo. El padre viajó temeroso, el hijo, entusiasmado; ambos pensando en el futuro».
El anciano terminó su relato.
—Derms, siempre creí que el rey Kirian era un gran sujeto —murmuró Anthony.
—Los peligros apenas comenzarán —dijo el anciano señalando el brazo de Alexa—. Deberán ser valientes y enfrentar todos y cada uno de los retos que se les presenten.
—Es que… —empezó a decir Alexa y de pronto formó una línea recta con sus labios. No sabía cómo expresarlo.
—Adelante.
Alexa buscó con la mirada a sus amigos, a la espera de que alguno de los dos dijera eso que los tres pensaban, pero ninguno se animaba a hablar. Tomó aire y exclamó:
—No entendemos qué tenemos que ver nosotros en todo esto. Nada de lo que ha dicho tiene sentido.
—Y, además —intervino Anthony—, hay algo que no logro entender, ¿cómo es que las condenadas criaturas siguen vivas? —Aceleró la velocidad de sus palabras para que el anciano no lo interrumpiera—: Mire, hace años mi abuelo me habló sobre los hijos de la Luna, que son peligrosas bestias, criaturas que no pertenecen a nuestro mundo, pero me dijo que hace muchos años fueron destruidas en la Antigua Masacre, ¡dioses!, es algo que todos conocemos. Pero, entonces, y espero que nos diga la verdad…, ¿por qué… —observó al anciano a los ojos—, por qué el Noksmarte o esa cosa que me atacó, es la segunda bestia con la que nos encontramos al cabo de unos días? Primero en Percock, en el bosque, justo después de habernos reunido con usted, y ahora en el camino a Littleton… ¿Qué está pasando? Me da la impresión de que esa «casualidad» —dibujó comillas en el aire— de que aparezcan exactamente en nuestro camino no es al azar. ¿Hay alguna relación entre usted y las criaturas?
—Estamos en tiempos de cambios. Ahora las cosas serán diferentes, he ahí la importancia de ustedes en esta historia. Algunas veces, demasiadas, lo que se escucha no es lo que sucede. Ustedes son piezas importantes, y el mundo que ha sido despojado por los simples pronto comenzará a reclamar sus territorios. 
—Disculpe, señor, pero ¿cómo sabemos que todo esto es real? —dijo Liz, tratando de sonar lo más respetuosa posible.
—Los peligros son reales, el pergamino es real. Confíen. Han sido escogidos para un destino importante. Y ahora sabrán otra de las razones de habernos encontrado: deben viajar hasta Niand, ahí los espera Aysel Fowler. Ella es la hija legítima de Kirian Fowler, la última persona viva con la sangre de Galatea. Ustedes tres cuentan con los conocimientos necesarios para guiar a Aysel en su búsqueda de los objetos. Manténganse unidos, ayúdenla en cada una de las pruebas y no permitan que renuncie a su misión. Ella ha pasado toda su vida oculta, hay cosas que aún desconoce y es su misión que asimile todos los conocimientos que puedan aportarle. ¿Tienen el pergamino?
Liz se incorporó y caminó hasta su alforja.
Cuando regresó, le entregó el pergamino al anciano y este lo sostuvo de manera horizontal con ambas manos, susurró palabras en una lengua antigua, provocando que el papel se iluminara y después lo dejó caer a sus pies.
—Me queda una duda —dijo Alexa—: ¿Por qué nosotros tenemos que guiarla?
—A veces no entendemos para qué venimos al mundo hasta que llega el momento de abrir los ojos y enfrentar la realidad. Hay mucha responsabilidad sobre sus hombros, con el paso del tiempo lo entenderán.
Alexa, Anthony y Liz no ocultaron su frustración al escuchar al anciano.
—Mi nombre es Festor. No, no es necesario que se presenten. Yo los conozco a ustedes tres perfectamente. Sigan el pergamino, este los llevará hasta donde Aysel Fowler los espera. Dejen de dudar, por favor. A lo largo de su camino encontrarán mi ayuda. Bienaventurados sean.
—Se ha ido —susurró Alexa cuando el anciano se desvaneció frente a sus ojos.
—¿Y ahora qué haremos? —dijo Liz.
—No puedo creer que el rey Kirian fuera tan detestable. Siempre nos enseñaron que había sido el Gran Héroe de Applecam —dijo Anthony al tiempo que caminaba hasta donde el anciano había dejado el pergamino, lo recogió y estiró el brazo para que Alexa pudiera tomarlo—. ¡Derms! No entiendo nada —exclamó el muchacho. Luego se dejó caer a un lado de la fogata.
—No eres el único, An. —Liz se sentó con las rodillas en loto y estiró los brazos para calentarse las manos. Su rostro se mostraba apesadumbrado.
—Chicos, discúlpenme —dijo Alexa, aferrando el pergamino en una mano—. Yo los hice venir hasta acá y al final no conseguimos nada. ¿Por qué el anciano no envió a Aysel Fowler por el pergamino?
—A lo mejor nosotros estábamos más cerca —dijo Anthony.
—No me gusta esto.
—A nadie, Liz. Aunque, debo admitir que hubo un momento cuando el anciano nos contaba sobre Niand, en el que deseé saber más. Me gustaría saber más sobre los Ixtlils. Necesito conocer esa forma tan extraña de curar, dijo que lo hacían con una especie de agua negra. Solo por eso no me molestaría ir a Niand. —Anthony sonrió con ilusión.
Alexa suspiró.
—Ni siquiera nos dio la oportunidad de poner resistencia.
—No lo hizo. ¿Y qué haremos? Littleton no estaba lejos de nuestro Percock —dijo Liz—, pero Niand, Aysel Fowler, las ninfas de las que hablaba el pergamino… Todo eso nos aleja cada vez más de lo nuestro.
—Saben, no logro quitarme de la cabeza lo que le dijeron los monjes a Enzo Fowler —habló Alexa—. Esas desgracias catastróficas de las que hablaron, ¿ya sucedieron o apenas van a suceder? Si la hija de Kirian Fowler es tan peligrosa, ¿por qué nos envían a nosotros tres a buscarla? ¿Por qué no lo hace Festor si es tan poderoso? No me gusta nada a donde se dirige todo esto —centró la mirada en el vaivén del fuego.
—Solo estamos siguiendo instrucciones, ¿cierto?
—Eso parece, Liz —respondió Anthony.
Alexa aferró el pergamino y se puso de pie. Pensaba que Aysel Fowler era una calamidad tan grande que incluso Enzo sugirió que no viniese al mundo. Era alguien tan peligroso para todos que quizás lo más sensato sería…
—El tal Festor jamás responde una pregunta con claridad, nada más nos da órdenes; y Dur, él nos está esperando. Nuestros padres están esperando —se acercó más a la fogata al tiempo que hablaba—, estamos arriesgando nuestras vidas por un camino que no es el nuestro. —Y entonces arrojó el pergamino al fuego—. Mañana temprano volvamos a Muerville, aquí ya no hay nada que hacer.
Anthony y Liz observaban anonadados cómo el pergamino —que creyeron mágico, hasta indestructible— se consumía poco a poco. Por una parte, se sintieron libres; por otra, preocupados por las consecuencias de haber destruido una reliquia tan valiosa. En cambio, Alexa creía que había hecho lo correcto. Al ver las palabras de Enzo Fowler convertirse en cenizas pensó que de esa manera nadie encontraría a Aysel Fowler, así que las calamidades que ella traería no pasarían. Vivir bajo el yugo opresor de Penumbra no era gran cosa si lo comparaban con los vaticinios de Tonaly.
Con ese gesto Alexa terminaba de una vez por todas con el fantasioso viaje del héroe de los Fowler.









12. El claro
Alexa colocó los brazos en jarras y apreció lo que había hecho, con una orgullosa sonrisa.
—¡Derms, Lex! No creí que fueses capaz de algo así —exclamó Anthony.
—Espero que eso no nos traiga problemas —dijo Liz.
—Seamos sinceros, ninguno de nosotros tres quería embarcarse en este lío. Los monjes fueron claros: Aysel Fowler estará mejor escondida.
—Sí, pero —dijo Anthony—, ¿y si el anciano pretendía enviarnos a Niand para salvarla? Los monjes no deseaban que naciera, ¿por qué la cuidarían en Niand? No tiene sentido.
Alexa borró la sonrisa y bajó los brazos.
—Si lo pones así…
—Esperemos, por los dioses, que ese no sea el caso. —Liz se incorporó y sacudió el polvo de sus ropas—. ¿Mañana volveremos a Muerville?
Anthony asintió.
—Vayamos a dormir, chicas. No hay nada más que hacer.
Alexa se mordió los labios. Las palabras de sus amigos provocaron que la culpa trepara hasta tocar su pecho. ¿Entonces debieron salvar a Aysel Fowler de su destino? ¿Qué pasaría ahora?
Liz, al verla tan preocupada, se ciñó del brazo de su amiga.
—Oye, Lex, tranquila. No sé cómo funciona el poder de los dioses, pero seguramente tendrán un plan de respaldo. Cosas así no se dejan a la ligera.
Alexa esbozó media sonrisa.
—¿Saben? —dijo Anthony—, cuando era niño mi abuelo me contaba historias sobre caballeros valerosos y personas especiales. Elegidos que, si ellos no realizaban tal cosa, bueno, la historia no podía existir. Eso siempre me pareció algo muy ilógico. —El muchacho dibujó una mueca traviesa—. Imagínense, chicas, que ese tal «elegido» —dibujó comillas en el aire— contrajera una enfermedad o yo qué sé; se cayera de un acantilado o muriese de la forma menos heroica a mitad del viaje. ¿Qué pasaría entonces? ¿Los dioses en verdad son tan irresponsables como para dejar el destino de toda una nación en los hombros inexpertos de un muchacho? ¿En serio?
—Creo que los dioses se aburren de su poder e inmortalidad; y entonces crean las profecías y escriben nuestros destinos para su entretenimiento —dijo Alexa—. Vamos, todos disfrutamos de una buena historia y ellos tienen el poder de crear las suyas y se aseguran de que esos «héroes» lleguen hasta el final. Si ese es nuestro caso, creo que lo que acabo de hacer nos salvó de ser sus títeres.
Anthony apagó el fuego y los tres se encaminaron hacia su pequeña tienda. 
—¿Hubiera sido buena idea dormir en la casucha del monte Podport?
—Lex, calla, de seguro ahí espantan —dijo Anthony con sorna.
—Espero que en este pueblo fantasma no lo hagan —añadió Liz, acomodándose muy cerca de sus amigos para infundirse valor.
—Descansen, se lo merecen —susurró Alexa sin recibir respuesta.
Para ella no sería tan fácil conciliar el sueño. En su mente había una sensación de arrepentimiento que le impedía dormir tranquila. Tenía buenos argumentos para deshacerse del pergamino, aunque ¿eran válidos? Quizás sí. Es decir, Enzo no podía darse el lujo de perder a su hijo, por tanto, tomó una decisión egoísta; ella, en cambio, no podía permitirse perder a sus amigos. Mantenerlos a salvo en Muerville era lo único sensato que podía hacer.
—Solo espero no toparnos de nuevo con ese monstruo —dijo para sí, recordando lo sucedido en el bosque. El recuerdo la estremeció.
De pronto sintió la necesidad de abrir los ojos y el corazón se le detuvo por un instante. Justo frente a ella se proyectaba la silueta de un hombre que se encontraba fuera de la tienda, esperando…
—¿An?… ¿Liz? —dijo en un hilo de voz. Sus amigos no se movieron ni un poco.
—Sal —ordenó el hombre, su voz se escuchaba hueca, como si no tuviera un cuerpo que la alojara.
Alexa notó la piel de gallina debajo de su ropa.
—¿Amigos? —susurró. No quería que el ente notara que ella estaba despierta.
—No debiste hacerlo.
Alexa apretó los ojos, estaba segura de que el hombre se había acercado aún más a la tienda.
—Sal —insistió la voz.
—No —replicó ella esperando que el valor se hiciera presente.
—Alexa Porter, los fantasmas del pasado son reales, las maldiciones también lo son. No puedes escapar de tus actos. Sal y afronta lo que has hecho.
Ella intentó mover por última vez a sus amigos, con la esperanza de que despertaran y le aseguraran que lo que oía y veía no era real. No tuvo éxito.
—Alexa Porter, el tiempo se acorta para ti.
Ella suspiró.
—Sal…
Alexa lo sopesó unos segundos eternos, luego, a gatas, se desplazó con cuidado hasta la salida. Afuera pareciera como si de repente todo se hubiese detenido: los sonidos de las cigarras, la brisa veraniega, el rumor del arroyo… Ya de pie, miró hacia el lado de la tienda en donde segundos antes había estado el ente, no encontró nada. Lo que llamó su atención fue que el pergamino descansaba intacto a sus pies. Se agachó y con una mano temblorosa lo aferró. Comprobó que era el mismo, el listón morado no se había ensuciado ni un poco. Cuando levantó la vista estuvo a punto de caerse de espaldas. Dio un paso atrás y otro más, hasta sentir la tienda rozar su cabello. Se llevó una mano a la boca, necesitaba acallar el grito que quería escapar de su garganta. ¿Qué era eso? Frente a ella, emergiendo de las cenizas, se encontraba un hombre desnudo cubierto de hollín de pies a cabeza, excepto por sus ojos, tan blancos y saltones que era difícil sostenerle la mirada. El hombre de hollín le sonrió, mostrándole una hilera de dientes amarillentos.
—Alexa Porter. —El miedo provocó que Alexa se cayera de sentón y se intentara arrastrar con los pies para alejarse de él—. Alexa Porter, no temas. —Esta vez su voz sonaba más compasiva, más humana—. No es tu decisión deshacerte de un destino que no te corresponde. Solo Aysel Fowler tiene el poder de renunciar si así lo quisiera. Por tu vida, y por las de Anthony Martz e Isabella Derful, haz lo correcto.
No dijo más. Desapareció de pronto, dejando manchas oscuras en el suelo en donde habían estado sus pies. Alexa se mojó los labios, sentía la boca seca. Aferró el pergamino, entró a la tienda y se acomodó en posición fetal, deseando con todas sus fuerzas recordar alguna plegaria de salvación. Esa noche no pudo dormir.   
Con los ojos bien abiertos y una sombra debajo de sus párpados, Alexa se incorporó. La mañana había llegado a paso lento, pero ya sus amigos se desperezaban.
—Buenos días, Lex —dijo Anthony, al tiempo que se sentaba—. ¿Qué te asustó? —preguntó extrañado en cuanto vio el rostro de su amiga.
Ella negó con la cabeza.
—Liz, despierta, algo extraño sucedió —dijo el muchacho, sacudiéndola con delicadeza.
—¿Qué pasa? —dijo, aun sin haber abierto los ojos por completo.
Alexa sostenía el pergamino muy cerca de su pecho, como si temiera separarse de él.
—¡Blayd! ¿De dónde sacaste eso, Lex?
—¿Eh? —Liz se sentó y los observó, al momento en que notó que el pergamino se hallaba intacto dentro de la tienda, toda señal de pereza desapareció de su rostro—. ¿Lo recuperaste?
Alexa suspiró.
—Irnos no será tan sencillo —murmuró. Después habló de lo sucedido la noche anterior sin omitir ningún detalle. Cada que recordaba el rostro del hombre de hollín, la piel se le erizaba y un frío recorría su nuca.
—¿Entonces debemos obedecer al señor Festor? —cuestionó Liz, con suma preocupación en su voz.
Alexa asintió.
—Al parecer no tenemos opción —respondió Anthony.
—Ay, Lex, lamento no haber despertado. Me sentía tan cansada que ni siquiera me di cuenta cuando saliste de la tienda.
—No te preocupes —dijo Alexa, un poco más tranquila—, lo importante es decidir qué haremos ahora.
—Supongo que entonces viajaremos a Niand. La pregunta es ¿cómo llegamos? —dijo Anthony.
Alexa desenrolló el pergamino con la esperanza de que Festor hubiese trazado un mapa, pero no. Todo seguía igual que cuando lo encontraron.
—Esto es inútil —exclamó frustrada bajando el pergamino—. Creo que debemos continuar hacia el norte. Y rogar porque encontremos otra aldea en donde podamos preguntar.
Después de desayunar, las chicas se dirigieron hasta el arroyo para llenar las cantimploras y asearse un poco. Luego se prepararon para el viaje sin conocer su destino.
—Lex, ten —dijo Anthony, le ofreció la brújula.
Ella la tomó y buscó el norte. Llevaba el pergamino amarrado a su cintura, después de lo sucedido la noche anterior no se separaría de este nunca más. Tomó las riendas, abrazó el lomo de Ashka con sus piernas, chasqueó la lengua y emprendió camino.
Viajaron durante dos días sin rumbo y sin imprevistos. Salían al alba y al anochecer buscaban un sitio para acampar. Era difícil saber si se encontraban en el camino correcto.
En la mañana del tercer día, Alexa atisbó lo que parecía ser humo en la lejanía. Por experiencia sabían que no podría tratarse de personas amistosas. Decidieron cambiar de dirección. Esa noche no encendieron ninguna fogata para calentarse y ninguno de los tres durmió. Incluso Alexa y Anthony optaron por recostarse con sus armas en mano.
Al día siguiente, desmañanados, comenzaron su andar.
—¿Seguiremos por el camino correcto? —preguntó Liz, interrumpiendo sus pensamientos.
—Lo que sucede es que no sabemos cuál es el camino correcto. Lex, no podemos continuar así —dijo Anthony.
—Lo sé, chicos, pero el pergamino decía que debíamos cabalgar hacia el norte, eso es lo que hemos hecho.
—Aunque, ¿no decía que al norte encontraríamos a las ninfas? El anciano jamás mencionó hacia qué dirección se encontraba Niand.
De pronto los tres se detuvieron.
—Vengan —señaló Anthony y bajó de su caballo. Las chicas lo imitaron y juntos ascendieron un pequeño monte—. Desde aquí podemos ver qué hay más allá.
—Y descansar las piernas —dijo Alexa, mientras estiraba la espalda.
—¿Qué les parece ese claro? —Liz señaló un círculo perfecto en la vegetación, no muy grande. Era un sitio despejado, cerca del arroyo y rodeado de muchos árboles.
Al llegar al claro bajaron de sus caballos y echaron una mirada en derredor.
—Sí, parece ser un buen lugar —dijo Anthony y le mostró una enorme sonrisa a Liz.
—Necesitaremos leña para la fogata, ¿me acompañas? —sugirió ella, abochornada.
—Aquí los espero. Tómense su tiempo, no hay problema.
Una vez que sus amigos se perdieron en la espesura, Alexa caminó alrededor del lugar, notó que estaban rodeados de árboles muy diferentes a los que ya conocía. Se veían mágicos. Las hojas tenían formas muy variadas: desde onduladas hasta hastadas o sagitadas; y los troncos se ondulaban en diferentes direcciones, su corteza parecía tallada por los mismos dioses; algunos mostraban espirales, otros rombos, patrones perfectos acomodados por el capricho de la naturaleza. Decidió recostarse, al menos mientras regresaban sus amigos. Ese lugar se encontraba deshabitado, así que no corría peligro si se descuidaba un poco.
Cerró los ojos y el sueño llegó a ella.
De nuevo apareció la otra Alexa, la de cabello plateado. Lloraba. Su cara se veía muy diferente a la última vez que la vio, era como si le hubieran roto el corazón. Alexa no entendía lo que sucedía. Quería acercarse a la mujer y hablarle, al fin y al cabo, eran tan parecidas que alguna conexión debían de tener. Pero ella fungía como mera espectadora, sus pies estaban clavados en su sitio. No podía hacer nada más que ver a la otra Alexa sufriendo. De pronto apareció otra mujer. «¿Estás bien?», preguntó la recién llegada. «Tú tienes el poder de cambiar las cosas, te suplico que regreses el tiempo e impidas que él me toque, te lo suplico por la divinidad de nuestra existencia, hazlo, por favor», dijo la otra Alexa, con repulsión y coraje. «Estaba escrito y así se ha de cumplir», respondió la otra. 
—¿Lex? —la llamó Liz—. ¿Estás bien? —En su voz había preocupación.
Alexa despertó de golpe y se llevó una mano a la cara, sentía un camino de lágrimas, como si la tristeza de la otra Alexa se hubiese imprimido en ella.
—Sí. No se preocupen. ¿Hace mucho que llegaron? —dijo restregándose los ojos, avergonzada.
—Un vuelo de ave. Te llamamos, pero no respondías.
—Lo siento. Me sentía muy cansada y…
—Descuida, te entiendo —respondió su amiga.
Alexa quería replicar que no, que esas lágrimas no habían salido de su pesar, pero decidió quedarse callada. Ni siquiera sabía el porqué de haber llorado. Ambas amigas caminaron hacia donde Anthony instalaba la fogata para esa noche.
—Chicas, no podemos seguir viajando así. No hay suficientes provisiones, ni un rumbo claro.
—Pues no, Anthony, pero no tenemos opción —espetó Alexa—. Como a ti no se te apareció el hombre de hollín, no entiendes que debemos seguir, pase lo que pase.
—Y nuestros padres —añadió Liz, insegura.
—Sí, sí, lo sé…
—Tal vez el anciano se aparezca esta noche —dijo Alexa.
Y sin más, los tres amigos se prepararon para montar la tienda, traer agua, buscar alimento; entre otras cosas. Más tarde los tres comían unos cuantos frutos y semillas frente a la fogata, el atardecer al fin había llegado y la luz era cada vez más escasa.
—Me convertiré en ardilla si seguimos comiendo así —se quejó Anthony.
—Podemos intentar atrapar unos cuantos peces, tal vez el arroyo nos lleve a un río —sugirió Liz.
—¿Y desviarnos más? De por sí ya estamos perdidos —dijo él de mala gana.
—Era solo una idea, An…  
Alexa no escuchaba la discusión de sus amigos. Liz estaba cansada y Anthony hambriento. Era tan normal que se pusieran un tanto irritables, que prefería ignorarlos. Ella optó por volver al pergamino. Tomando en cuenta que no era posible deshacerse de él, se obsesionó, creía que ahí encontraría la clave para llegar a Niand. Festor había sido muy claro cuando dijo: «Sigan el pergamino, este los llevará hasta donde Aysel Fowler los espera». Por más que lo examinaba no lograba descifrarlo. No fue hasta que lo alzó sobre su rostro que pudo distinguir algo.
—¿Qué es esto? —dijo al tiempo que veía el fuego resplandecer de forma inusual en el papel, formando un símbolo detrás del texto, el mismo que se encontraba en el suelo de la casucha del monte Podport.
—¿Qué encontraste? —quiso saber Liz.
—Deténganlo así —indicó su amiga, al tiempo que ofrecía un extremo a Anthony y el otro a Liz—. No lo suelten. Ahora acomódenlo así, que quede el texto delante del fuego. —Sus amigos, confundidos, hicieron lo que ella ordenaba. Y cuando pudo distinguir el símbolo con total claridad, pasó el dedo índice sobre él, delineándolo de manera delicada.
Las palabras de Enzo Fowler se fueron desvaneciendo para dar lugar a diversas líneas que trazaban llanuras, montañas, bosques, ríos y aldeas, haciendo que el relieve del mapa sobresaliera del pergamino. Era semejante a tener entre las manos un pequeño país, donde se podía visualizar cada detalle con gran nitidez.
—Creo que aquí estamos nosotros —dijo Alexa, distinguiendo la colina y el claro.
Rápidamente los tres lo colocaron en el suelo y pusieron la brújula sobre la rosa de los vientos plasmada en el mapa. Habían estado avanzando hacia el norte, cuando la dirección correcta para llegar con la hija de Kirian era seguir al este y después continuar por el sureste. Niand se encontraba justo en un valle.
—Será imposible que en pocos días logremos llegar hasta donde se encuentra Aysel Fowler. El viaje nos tomará casi cinco semanas —analizó Alexa tomando como referencia la distancia recorrida de Littleton hasta el punto en donde se encontraban.
—Parece que nos toparemos dentro de una semana con Chous. La única aldea en todo el camino —señaló Anthony.
—Nesk, nos llevará mucho tiempo realizar el viaje. De Niand a la Comunidad de las Ninfas son casi dos meses a caballo —dijo Alexa preocupada.
—Y todavía, después de tooodo ¿tener que regresar a Muerville? Estaremos viajando por años —dijo Anthony con un tono de frustración en su voz.
—Chicos, creo que lo mejor es irnos a descansar. Me siento exhausta solo de pensar en todo el tiempo que nos falta —dijo Liz con un bostezo.
Alexa tomó el pergamino y lo ató otra vez a su cinturón, al tiempo que guardaba la brújula en uno de sus bolsillos. Su amigo apagó la fogata y los tres se acomodaron fuera de la tienda. Las estrellas resplandecían sobre ellos y no había viento revolviendo sus cabellos, a decir verdad, el tiempo era bastante agradable. No podían decir lo mismo de su estado de ánimo. Por un largo lapso los tres se movían de un lado a otro intentando acomodarse y poder así conciliar el sueño.
—Las estrellas aquí lucen hermosas —comentó Alexa con los brazos cruzados debajo de su cabeza; se había acomodado boca arriba, resignada a que el sueño no llegaría pronto.
—Se ven exactamente igual que en Percock, la diferencia es que allá no les prestábamos la misma atención —dijo Anthony adoptando la misma posición que su amiga—. Bueno, no teníamos por qué hacerlo, era más fácil estar ocupados en otras cosas.
—Ay, chicos, no puedo dejar de pensar en mi madre —intervino Liz—, a esta hora estaríamos lavando los trastos de la cena con tres velas iluminándonos. Hablaríamos del día que tuvimos, o de las cosas que haríamos al día siguiente. Luego prepararíamos té y nos sentaríamos en la mesa, disfrutando de las lluvias nocturnas… ¿Por qué será que aquí no llueve como en Percock? A estas luces de luna, la tormenta ya estaría cayendo y entonces mamá me recordaría la historia de cómo, cuando era pequeña, me escondía debajo de la mesa del miedo que le tenía a los truenos. Ella se sentaba en el suelo conmigo, me ofrecía un bizcocho de vainilla y me cantaba. —La voz de Liz se mantuvo neutral, sin embargo, sus ojos habían derramado algunas lágrimas.
—Me encanta esa historia, ¿cómo iba la canción? —dijo Anthony.
—Chip, chip, chip, aunque… —comenzó a cantar Alexa.
—Aunque el cielo se ponga gris y las nubes choquen entre sí, yo me quedaré aquí… —siguió Liz, fue inútil querer continuar, los sentimientos se habían quedado atorados en su garganta, prohibiéndole pronunciar una palabra más.
—Me pregunto qué pensaría mi abuelo de todo esto —dijo Anthony—. Creo que estaría maldiciendo a las condenadas criaturas. Recuerdo que me contaba historias sobre los hijos de la Luna viviendo en Percock.
—¿Saben cuánto tiempo llevamos fuera de Percock? Hay tantas cosas pasando que empiezo a olvidar la cuenta —comentó Alexa—. Para nosotros no se siente el tiempo igual que como lo están sintiendo nuestros padres.
La tristeza se colocó sobre ellos cargada de añoranza y miedo. Miedo de no volver a reunirse con sus familias. Miedo de no estar tomando las decisiones correctas. Miedo de que las profecías, que recientemente habían escuchado, se hiciesen realidad. De pronto ya no hubo más que decir.









13. Tarta de manzana
Alexa intentó conciliar el sueño, pero este no llegó. Se incorporó y observó con fastidio a Anthony, quien roncaba estruendosamente a su lado. Se vio tentada a moverlo para que dejara de hacerlo, sin embargo, prefirió cambiar de lugar. Se puso de pie y caminó hacia donde se encontraba Ashka. Sonrió aliviada de que la distancia amortiguara el ruido y se sentó recargando la espalda en el costado del caballo. Era claro que no dormiría al instante, además de que Ashka no estaría en esa posición durante mucho tiempo, por lo que se dispuso a observar el cielo estrellado durante un rato.
—¿Puedo acompañarte? —dijo Liz.
Alexa sonrío y le indicó con palmaditas en el suelo que se sentara a su lado.
—¿An tampoco te deja dormir? —Liz negó con la cabeza—. Parece que se tragó un oso y se le quedó atorado en la garganta, ¿cierto? —susurró y Liz rio por lo bajo.
Y entonces el silencio las acompañó. Quizás había tanto por decir, pero ninguna encontraba las palabras.
—¿No te parece que algo nos está pasando? —dijo Liz, mientras abrazaba sus piernas.
Alexa levantó las cejas.
—¿Como qué?
—No lo sé… Ehmm… Hace tiempo que ya no hablamos como antes. —Apoyó la barbilla en sus rodillas—. Es decir, no solo tú y yo, An tampoco ha sido el mismo. Siento que estos últimos días las cosas han sido algo extrañas entre nosotros. Como si no quisiéramos hablar sobre todo lo que está pasando. —Centró su mirada en Alexa—. Lex, estamos viajando hacia quién sabe dónde, lejos de Percock. ¿No te abruma?
Alexa se tocó el cabello y lo acarició con un movimiento repetitivo.
—Creo que estos últimos días hemos estado muy ocupados en sobrevivir como para sentarnos a hablar, ¿no lo crees? Desde que Anthony nos atacó, no me he sentido muy segura. ¡Oh, no hagas esa cara! No me malinterpretes. No quisiera que aquello se repitiera; por cierto, ¿cómo sigue tu cuello?
Liz lo movió de un lado a otro.
—Creo que bien. Ya casi no me duele, ¿y tu brazo?
—Bien. Al parecer lo que hizo Festor me quitó todo el dolor.
—Oye, Lex, hablando del señor Festor, hay algo que no te hemos dicho.
Alexa la miró con curiosidad.
—Dime.
Liz ocultó los labios y desvió la mirada.
—Olvídalo… No es importante —mintió.
—Liz, no puedes dejarme así.
Ella sonrió y cruzó los brazos sobre su pecho.
—Quieres que An esté presente cuando me lo digas, ¿verdad? —Su amiga asintió en silencio—. Sheik.
En ese momento ambas sintieron un extraño temblor, leve, apenas perceptible.
—¿Crees que algún día volveremos a ser los mismos?
Alexa torció la boca.
—No lo creo. Hablar del pasado es doloroso y no sabemos qué sucederá mañana. Estamos viviendo un día a la vez y debemos mantenernos con vida.
Liz se quedó pensativa durante un largo rato.
—Oye —dijo Alexa—, ¿recuerdas aquella vez que fuimos al bosque y exploramos la Cueva del Hacha Nocturna?
—Cómo olvidarlo, mira… —Se arremangó la camisa y le mostró una blanca cicatriz—. Siempre estará ahí. Y no olvidaré el castigo de mis padres: un mes sin salir. Nunca pasé tanto tiempo en casa como aquella vez.
—No mientas, sabes que no fue así. —Alexa sonrió traviesa.
—Bueno, mis padres no deben saber que no cumplí exactamente con mi castigo. Me castigarían de nuevo.
—¿Crees que algún día descubran que su pequeña Isabella no es tan educada como piensan?
—Si lo descubren, lo más seguro es que los culpen a ustedes.  
Alexa esbozó una mueca como si estuviese ofendida.
—Nunca te obligamos a nada, señorita, solo aparecíamos ahí y te invitábamos al Tronco Caído. Eras tú quien se escabullía por la ventana.
Liz sonrió con nostalgia.
—Creí que esa sería nuestra mejor aventura.
—Yo también. Pero lo disfrutas, ¿cierto?
—¿El qué?
—Ya sabes, romper las reglas, estar cada noche al lado de An. —Alexa le guiñó el ojo—. Si fueras como tus padres creen que eres, no estarías aquí con nosotros. Por cierto, deberías confesarle tus sentimientos a An.
—¡Chist! Baja la voz, te puede oír.
—No, aún escucho al oso pidiendo ayuda. Hablo en serio, no sabemos qué suceda mañana ni qué pase en una semana. ¿Por qué no decirle? Si tanto te gusta, ¿por qué no decirle lo que sientes? —Porque sé que le gustas tú, pensó Liz, pero lo calló. No era capaz de expresar algo así en voz alta—. Vamos, Liz, ¿qué puedes perder? Anthony no ha estado interesado en nadie desde Klaudia, ¿quién dice que no siente algo por ti?
—Nunca lo ha mencionado.
—A lo mejor se muere por ti y tú no lo quieres ver.
—Chist, no te vaya a oír. No, no estoy segura.
—No tengas miedo, esta es la oportunidad perfecta.
Liz sonrió, una parte de ella quería creer en las palabras de su amiga, pero tenía una inquietud que complicaba las cosas.
—¿Te sigue gustando? —insistió Alexa.
—Cada día más. A veces sueño con él…
—Ahora entiendo por qué te cuesta despertar por las mañanas. —Su amiga se sonrojó—. ¿Ves?
—¿Y si le gusta alguien más?
—¡Pff! ¿Quién podría ser mucho mejor que tú? Aparte de lo bakkán18F[19] que eres, también te considero la chica más bonita de Percock.
—Eso no es cierto. Te olvidas de Klaudia.
—Está bien, Klaudia es muy bonita, pero sabemos que Anthony nunca se ha sentido atraído por ella. ¿Recuerdas lo que nos dijo el día que bailó con ella? No le agrada. Él prefiere estar con nosotras —contigo, pensó Liz—, así que puedes estar segura de que él no te rechazará.
—Ay, Lex, hablas como si fuera tan fácil.
—Lo es, Liz. Solo hazlo.
—Siento que no es correcto, ¿sabes? Nuestros padres, incluso Klaudia, están en Applecam y nosotros aquí, en la nada. ¿No será muy egoísta de mi parte anteponer el romance al deber? No lo sé. No creo poder soportar su rechazo y al mismo tiempo preocuparme por mis padres. No sé lidiar con tanto. —En ese momento escondió la cara entre las piernas.
—Ay, Liz, no creo que te rechace. Deberías intentarlo. —Alexa posó una mano en la espalda de su amiga.
Tú tampoco te das cuenta, pensó Liz, frustrada.
—Creo que ya me iré a dormir —dijo, incómoda, al tiempo que se ponía de pie—. ¿Y tú?
Alexa estiró los brazos sobre su cabeza.
—Me quedaré aquí. Ashka ronca menos que nuestro querido An.
Liz asintió y se despidió con un movimiento de su mano, pero antes de alejarse se detuvo, para después armarse de valor, volverse para ver a Alexa a los ojos y preguntar:
—Lex… a ti… ehmm…
—¿Está todo bien?
Liz apretó los puños e inhaló una gran bocanada de aire antes de hablar:
—¿LexatitegustaAnthony?
Alexa rio por lo bajo.
—Liz, ¿qué tienes? Tu cara está roja como grana y no entendí lo que dijiste. —No dejó de sonreír mientras hablaba.
—Nada. Descansa. —Dio la media vuelta y caminó hacia la tienda.
Alexa se encogió de hombros y la observó alejarse. Sí le había entendido, pero no le apeteció responder. No esa noche.
Lo primero que hizo Alexa al despertar fue revisar que todavía llevara el pergamino atado a la cintura. Aquí está, murmuró para sí, aliviada, luego estiró la espalda, se incorporó y caminó hacia la fogata que ya estaba encendida. Ahí solo se encontraba Liz.
—Buenos días.
Liz se sonrojó y desvió la mirada; todavía se abochornaba por lo que se atrevió a decir la noche anterior.
—Descuida, no diré nada —dijo su amiga—. ¿En dónde está An?
—Fue al bosque a recolectar algunas hierbas para el té.
—Ya veo.
En ese momento Alexa se percató de que efectivamente Liz había puesto una pequeña olla con agua a hervir. Sin decir más se sentó frente a ella y la miró fijamente. No se atreverá, dijo para sus adentros, decepcionada. Desvió la mirada y la centró en el fuego. Sus pensamientos le robaron una sonrisa fugaz, y es que al mismo tiempo había recordado la primera vez que Liz le confesó que sentía algo por Anthony.
En ese entonces Anthony y Liz tenían diez años, mientras que faltaban algunos meses para que ella tuviese la misma edad. Era bien sabido que el calendario marcaba distintas celebraciones en honor a la Orden de los Seres Supremos, así que en esa ocasión se preparaban para los juegos en nombre del dios Kulkán, dios del Sol. Estas festividades siempre se celebraban en el Solsticio de Verano, el día más soleado del año. Una noche antes, todos se reunían en torno a una Gran Fogata, que representaba el poder del dios Sol y el inicio de la Siembra de Hojas Verdes. Otra tradición que se llevaba a cabo esa misma noche era la de enlazar parejas nuevas. Incluso si uno de los enamorados no fuese oriundo de Percock, esa celebración era la indicada para llegar a la aldea y declarar su amor a su amada, así su unión estaría bendecida con la calidez del astro rey. Se tenía la creencia de que el baile daba lugar al enamoramiento. Por tanto, hombres y mujeres solteros esperaban ansiosos la Gran Fogata, pues a lo mejor tendrían la suerte de que alguien los invitara a bailar.
Unas horas antes de la Gran Fogata, Alexa se hallaba en la casa de Liz.
—¿No crees que esto es demasiado? —dijo fastidiada, al tiempo que observaba a su amiga meter una tarta de manzana al horno de piedra—. Liz, ni siquiera tenemos que llevar comida, ¿por qué hornear una tarta? Somos niñas, nadie espera que preparemos algo.
Liz limpió sus manos en el mandil que llevaba puesto y, con el rostro sonrojado, dijo:
—Ay, Lex, no es por eso.
—¿Entonces? Hace tantísimo calor como para hornear algo. Además, en un rato comenzarán a acarrear la leña para la fogata, ¿no iremos?
—¡Oh! ¿Ya te mostré mi vestido? Mamá y yo lo confeccionamos con una hermosa tela que conseguimos en Meratos…
Liz salió de la cocina y se adentró a los cuartos. Alexa suspiró, algo muy raro le pasaba a su amiga. Un año antes, la noche de la Gran Fogata, había sido tan divertida como cualquier otra. Recordó que los niños y las niñas de la aldea habían bailado en círculos tomados de la mano. Y jamás se habían preocupado por estrenar vestidos nuevos. Cumplir diez años definitivamente te cambia, pensó. En ese momento apareció Liz sosteniendo un bonito vestido con corte de triángulo, lo suficientemente largo para poder bailar sin riesgo a caer. Tenía encajes en la cintura y el cuello.
—¡Mira! ¿No es hermoso? Oh, y —alargó el brazo para alcanzar una corona de flores que descansaba en la mesa— mamá me hizo esta corona para combinar, ¿no te encanta?
Alexa la miró extrañada.
—Sí, es bonito, pero ¿ya podemos irnos? An está con los demás y quisiera saber qué hacen. ¿Sabías que Po va a participar este año en el levantamiento de sacos? ¡Po! Es tan bajito. Y An, este será el primer año que participe en los juegos, ¿vamos a ver si está entrenando? Aquí hace mucho calor.
Liz se sonrojó.
—Espera un rato más, Lex. Quiero que la tarta sea perfecta.
Se despidieron una hora antes de la Gran Fogata, tiempo en el que ambas amigas se vestirían para la ocasión. Se volvieron a encontrar cuando las familias Derful y Porter caminaban rumbo a la fogata. A Alexa le pareció que Liz se veía muy diferente. Llevaba su lacio y rubio cabello levantado y atado en una trenza adornada de flores, solo dejaba sueltos algunos mechones cayendo sobre su frente y lucía su corona con elegancia. Entre sus manos cargaba la tarta con orgullo. Y en su rostro se dibujaba una tímida, y, aun así, larga sonrisa.
—¡Qué bonita te ves, pequeña Lexie! —exclamó Anne Derful, luego se volvió hacia la madre de Alexa y dijo—: Querida Edith, cuando quieras podemos ayudarte a confeccionarle más vestidos a tu niña. Ya sabes, van creciendo y quieren verse más bonitas. Además, su vestidito no aguantará otro año.
Edith sonrió con cortesía.
—Gracias, Anne. El vestido de Isabella les quedó hermoso —dijo con una voz impostada.
—Date la vuelta, querida —indicó Anne. Liz obedeció, muy despacio. Edith pensó que lo había hecho para demostrar lo bien zurcido que estaba su vestido, pero en realidad, Liz no quería dejar caer su tarta.
—Hermoso. Por cierto, Isabella, ¿por qué llevas una tarta?
Evan Porter y Hugh Derful, el padre de Alexa y el de Liz respectivamente, al notar que la conversación se extendería, comenzaron a caminar hacia la fogata, hablando entre ellos acerca de los novatos que participarían ese año en los juegos.
—Ay, esta niña. Me insistió tanto en que le enseñara a hornear que no tuve más remedio; crecen tan rápido. Disfruta a tu pequeña Lexie, Edith, que cuando menos te des cuenta te pedirán su mano y la alejarán de ti para siempre. Yo he intentado hacerme a la idea de que un día Isabella encontrará un buen hombre. Pero sabes… —En ese momento Anne tomó el brazo de Edith y la alejó casi nada de las niñas—. ¿Sabes? —bajó la voz—, no me gusta que pasen tanto tiempo con el muchacho de los Martz. He hablado con Sara sobre esto y aquello, pero no me parece que sea una buena familia ni para tu Lexie ni para mi Isabella. Ese Ted tiene ideas muy anticuadas, que la guerra y lo otro. El único que valía la pena era el pobre de Ponte, que los dioses lo tengan con ellos, siempre cuidando de todos. Mira, yo creo que deberíamos…
—Lexie, ve con Topi, y lleva a Liz —indicó Edith, al ver que las niñas seguían ahí, atentas a la conversación. Alexa, obediente, tomó del brazo a su amiga y la arrastró lejos de ahí.
—¿En dónde estará An? —preguntó sin notar que Liz se encontraba con la cabeza gacha y los ojos humedecidos—. Oh, allá se ven todos, vamos… ¿Liz? ¿Estás bien?
Ella asintió despacio. El olor a leña quemada se esparcía por la aldea y los músicos ya se preparaban para dar inicio al baile. A su alrededor todos los aldeanos se hallaban en grupos, hablando y riendo estrepitosamente; convivían con alegría. Era una de esas celebraciones en donde nadie podría entristecerse.
—¡Chicas!
Anthony se aproximó corriendo hasta donde se encontraban. No llevaba camisa, iba con el torso desnudo y en él le habían dibujado un sol envuelto en llamas amarillas, naranjas y rojas. Era una tradición que los participantes de los juegos lucieran esas pinturas en sus cuerpos durante la noche de la Gran Fogata, y como era el primer año en el que Anthony participaría, estaba muy entusiasmado. Cuando Liz alzó la cabeza para verlo, toda tristeza se disipó de su rostro.
—¿Quién te hizo esos dibujos? —preguntó Alexa.
—Mi madre —dijo el chico con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Vengan! Po nos enseñará a saltar encima de la fogata. Liz, deja eso por ahí —indicó él, señalando una larga mesa en la que los perckenses depositaban lo que querían compartir con los demás. Anthony no sospechaba que esa torta era especial, especial porque estaba elaborada con inocente primer amor para alguien que tenía cierta debilidad por las tartas de manzana.
Alexa se percató de que Liz se negó a soltar el postre. Cuando llegaron al lugar en el que había chicos y chicas mayores y menores que ellos, los sonidos de la lira y la flauta sonaron y la fiesta inició. Los jóvenes se dispersaron, algunos tomaron las manos de sus amigos y se unieron en círculos para iniciar el baile. Alexa, Anthony y Liz se mantuvieron en su lugar, sin dejar de ver la alegría que danzaba a su alrededor. Incluso sus padres ya se habían unido a la celebración, bailando en parejas. Ese era el momento en el que los nuevos enamorados unían sus manos al ritmo de la música. Era el momento que Liz había esperado durante meses. Su plan era sencillo: aprendería a preparar la más rica tarta de manzana, luego se la regalaría a Anthony al inicio del baile y lo invitaría a bailar con ella. Era un plan infalible, hasta había imaginado tantas veces el rostro de Anthony al probar el dulce relleno y las palabras exactas que le diría. Nada podría salir mal… excepto que las ilusiones no son reales.
—Anthony, ¿bailamos? —preguntó Klaudia, una chica de reluciente cabellera oscura, hoyuelos en las mejillas, labios gruesos y ojos color esmeralda. Ella era la vecina de Liz y por alguna razón jamás se hablaban.
Anthony se encogió de hombros sin saber qué responder, y antes de que pudiera reaccionar, Klaudia ya había tomado su mano y lo arrastraba cerca de la fogata.
—Nunca me ha caído bien —dijo Alexa—. Es una pesada, ¿no crees? —Se volvió para ver a Liz, pero lo único que encontró fue la tarta estrellada contra el suelo, su relleno había salpicado sus zapatos—. ¿Liz? —Buscó alrededor, sin éxito.
Decidió dejar atrás la Gran Fogata y caminó hacia el Tronco Caído, en donde sabía que encontraría a su mejor amiga. Y efectivamente, la encontró sentada en uno de los troncos, observando la laguna Lenina. Sus hombros subían y bajaban en un brusco movimiento. Alexa se sentó a su lado.
—Ay, Liz, no te sientas mal, a cualquiera se le pudo caer. No pasa nada, mañana hornearemos otra, ¿sí?
Ella gimió y se sorbió la nariz antes de hablar.
—No es la tarta, Lex —dijo con la voz congestionada.
—Ah, ¿no?
Liz se secó las lágrimas con sus dedos y dijo:
—Si quieres ir a la fogata, hazlo. No te preocupes, estaré bien. —Intentó esbozar una sonrisa, sin embargo, su corazón roto la traicionó y volvió a llorar.
—¿Qué pasa? ¿Se rompió tu vestido? Ya no llores, tu corona se está arruinando.
Liz se la retiró y la dejó a sus pies. Alexa no entendía por qué su amiga había reaccionado de esa manera, momentos antes todo era perfecto.
—Me quedaré aquí hasta que dejes de llorar y me cuentes qué tienes, ¿está bien?
—No es nada.
Alexa se incorporó, puso los brazos en jarras y caminó de un lado a otro.
—¡Ya sé! Tienes un nuevo vestido y un nuevo peinado y te molestó que esta noche escogieran a Anthony antes de escogerte a ti, ¿verdad? Ay, Liz, no te preocupes, el próximo año estoy segura de que todos querrán bailar contigo. A nadie le cae bien Klaudia.
Liz sonrió con tristeza.
—Preparé la tarta de manzana porque es la favorita de Anthony. Yo solo quería… —Su rostro se tornó rojizo—. Él ni siquiera me notó. Ni la tarta, ni mi vestido, ni mi peinado. Y además odio, ¡odio! cuando mamá habla tan mal de su familia. Yo no creo que sea así, para mí es… —Suspiró—. Olvídalo. Quisiera ir a casa a descansar. ¿Le puedes avisar a mi madre, por favor?
Alexa asintió y se despidieron en medio del camino. Desde ese día Liz jamás volvió a hornear una tarta de manzana.
Y ahora, seis años después, seguía huyendo de sus sentimientos, y Alexa, al parecer, seguía sin encontrar las palabras correctas para animarla.
—Buenos días. —Anthony llevaba los puños repletos de hierbas y hojas—. Las hierbas que crecen en este bosque nos servirán mucho. El té lo prepararemos con estas hojas y todas estas. —Señaló sus bolsillos—. Algunas las secaré y otras las moleré. Creo que nos pueden servir como reserva. No sabemos hasta dónde iremos. —Su voz sonaba entusiasmada. Le emocionaba mucho hablar de plantas curativas—. Aunque ¿saben qué es raro? Estoy bastante seguro de que cuando salimos a recolectar leña no había ninguna de estas hierbas cerca. Es como si no estuviésemos en el mismo lugar que ayer.
Alexa y Liz lo vieron, confundidas.
—Eso es imposible —dijo Alexa.
Liz les acercó una vasija con una mezcla de frutos y un pedazo de pan duro.
—Quizás ayer estabas distraído y no lo notaste.
—No, Liz, cuando se trata de plantas tengo un don especial. Incluso en la oscuridad las distingo. A veces hasta su olor es tan característico que es fácil. Esta por ejemplo… —Soltó su pequeño botín y sacó una hoja escarlata en forma de cuña—. A esta se le llama sangre de bruja, sirve para curar dolores de estómago. —Se la ofreció a Liz y ella la llevó a su nariz—. ¿Distingues su aroma? —Liz asintió y se la pasó a Alexa, quien la imitó—. Tiene un olor floral cítrico. No estamos en el mismo bosque, chicas.
Alexa desenrolló el pergamino y le echó un vistazo, así Anthony dejaría de inventar cosas.
—¡No puede ser!
—¿Qué hay? —quiso saber el muchacho; él y Liz se acercaron y observaron.
—¿Lo estamos viendo bien? —dijo Liz.
Alexa acomodó el mapa en el suelo. No había duda. El claro había cambiado de posición.
—La próxima aldea se encuentra a solo unas horas de aquí. Es imposible, anoche vimos el mapa y…
—… nos hallábamos a una semana de camino —completó Anthony.
—Parece como si hubiésemos recorrido esa distancia mientras dormíamos.
—No, Liz, incluso si eso sucediera estaríamos solo a unas horas de ventaja, no a días. Esto es muy extraño.
—¡Sabía que no era el mismo bosque! Las plantas nunca mienten —exclamó Anthony con orgullo.
—Recuerdo que el señor Festor dijo que nos ayudaría en nuestro viaje, quizás se refería a esto.
Los tres amigos se quedaron pensativos durante un rato, hasta que Anthony habló:
—Debo admitir que es un alivio, ¿no creen? A este paso no tardaremos mucho en llegar a Niand con la chica Fowler y quizás lleguemos mucho antes a Applecam.
—En eso tienes razón —dijo Alexa, Liz se limitó a asentir—. Creo que después de desayunar deberíamos de recolectar algunos frutos y hierbas que nos puedan servir. No sabemos si volveremos a encontrar un lugar como este.
Tiempo después, con sus alforjas repletas de frutos, bayas, raíces y hierbas, estuvieron listos para conocer Chous, la última aldea cerca de su camino antes de llegar a Niand y llegar al fin con Aysel Fowler.








14. Chous
Era poco después de mediodía cuando llegaron a Chous. No había casuchas ni hostales, solo tiendas y más tiendas con artículos a la venta. Artículos coloridos, vasijas con extrañezas flotando dentro de ellas, cuernos de ningún animal conocido, olores nunca olidos, sonidos que resonaban en sus cabezas sin poderles dar un nombre.
Los tres amigos iban a pie, jalando las riendas de sus caballos. Sus pasos eran cautelosos.
—Por los dioses —dijo Liz sin aliento.
—¡No otra vez! —exclamó Anthony elevando el volumen de su voz, los presentes voltearon a verlo.
Chous era un bazar poblado de hijos de la Luna. Criaturas que no esperaban ver nunca en sus vidas. De repente Alexa sintió que alguien o algo jalaba su pantalón. Los tres agacharon la mirada y observaron una pequeña criatura que sostenía un pergamino, este era un poco más grande que la criaturita.
—Creo que quiere que lo tomes —dijo Liz.
—Arrg, no. Lex, no lo toques, no vaya a ser peligroso. Condenadas criaturas —gruñó Anthony.
Alexa ignoró a su amigo y se agachó, en cuanto tocó el pergamino la criaturita desapareció de ahí.
—¿Qué dice? —preguntó Liz, curiosa, acercándose a donde su amiga desenredaba el papel.
—Ni idea, son como garabatos. Miren.
De toda la simbología apenas pudieron distinguir el dibujo de criaturitas con palas, ¿sería una protesta o solicitaban trabajo? No lo sabían con claridad. Alexa lo enredó de nuevo y lo guardó en la alforja que llevaba Ashka colgada de sus cuartos traseros.
—Deberíamos irnos, ¿no? —Anthony se llevó la mano al cuello y empezó a rascarlo—. Ni siquiera sabemos si alguna de estas criaturas nos entiende.
Los hijos de la Luna eran un poco más civilizados que la gente de Muerville. Ahí no había empujones, ni les gritaban desde las más lejanas tiendas con tal de llamar la atención. Ahí las criaturas caminaban tranquilas, sin alzar la voz y el bazar era lo suficientemente amplio para andar ahí sin problemas. El único inconveniente era que, al parecer, para los hijos de la Luna los caballos eran parias. Los miraban con tanto desdén que incluso los tres amigos agachaban la cabeza, intimidados.
—Es el último lugar antes de llegar a Niand, deberíamos de conseguir algo que nos pueda ser útil para el viaje tan largo —dijo Alexa.
—Ay, Lex, ¿qué nos pueden vender estas cosas? Es más, ¿aceptarán nuestras monedas? —Anthony movía la vista de un lado a otro.
—Podríamos hacer un trueque —sugirió Liz.
—¿Con qué? Nada de lo que llevamos en las alforjas es negociable. Tengo mi daga y Lex su cuchillo, pero tampoco es algo que debamos dejar de lado.
—Tenemos algunos frutos y bayas turquesas del Claro. Y creo que nos sobran unas cuantas mantas, traje demasiadas. —Liz sacó un morral con frutos y ahí mismo depositó una de las mantas.
—Bien, vamos —dijo Alexa. Antes de que pudiera dar un paso, Anthony la tomó del brazo para detenerla.
—No creo que debamos entrar con los caballos. Si nos vamos a mezclar con esas cosas más vale no hacerlas enojar.
Alexa y Liz observaron a su alrededor y sí, había bastantes criaturas prestándoles atención.
—Vayámonos, no vale la pena —indicó el muchacho.
Liz y Alexa aferraron las riendas de sus caballos, ahí fue cuando esta última tuvo la idea de echarle un vistazo al pergamino de Littleton. Con letras pulcras se leía:
Chous, el bazar que no se encuentra hasta que se busca.
Alexa le arrebató el morral a Liz y le dejó los correajes de Ashka en la mano.
—Los veo por allá. —Señaló un lugar en el bosque—. Algo bueno debe salir de aquí.
—Alexa, estás bromeando, ¿cierto? —exclamó Anthony, escandalizado—. ¿Piensas en ir sola?
Ella asintió.
—Yo puedo ir contigo —dijo Liz como quien espera que la respuesta sea negativa.
—Ninguna irá. Iré yo —sentenció Anthony poniendo los brazos en jarras.
—An, si te sientes incómodo con las criaturas, ¿para qué ir? —dijo Alexa—. Yo puedo ir mientras ustedes cuidan de los caballos.
El muchacho torció los labios y frunció el ceño. Había algo en su mente que no sabía cómo expresar. Liz notó su lucha interna.
—Ven, Lex, vayamos por allá —dijo Liz.
Anthony estiró el brazo con la intención de tomar el morral que sostenía Alexa, mas ella lo alejó de su alcance.
—No. Yo iré.
Su amigo ágilmente se paró frente a ella impidiéndole el paso.
—¡Por los dioses, Anthony! ¡Déjame pasar!
—¡No!
Alexa lo miró furiosa y caminó para rodearlo; Anthony, a su vez, le impedía el paso no importando la dirección que ella tomara.
—Ya, Alexa, deja de portarte como una niña. Yo iré, punto.
—¿Así que ahora me porto como niña? Derms, An, te comportas como todo un komae.
—Oye, Alexa, puedo ser cualquier cosa menos un komae —escupió Anthony, ofendido.
—Pues entonces déjame ir a mí. No sé cuál es tu problema.
Anthony frunció el ceño y le arrebató el morral con furia.
—Nos vemos en un rato. —Sin más, se internó en el bazar.
Alexa y Liz observaron su espalda alejándose de ellas. Alexa apretó la mandíbula. Liz no quería tomar ningún bando en la discusión y mucho menos hacer el problema más grande, así que optó por tomar las riendas de Rever y Val y caminar hacia el bosque. Alexa la siguió arrastrando los pies.
Ambas se instalaron bajo la copa de un árbol en donde era fácil distinguir el bazar desde ahí. Se sentaron una al lado de la otra, apoyando la espalda en el tronco.
—¡Blayd!
¿Por qué Anthony se portó así? —dijo Alexa—. Si tanto le molestan los hijos de la Luna, ¿qué caso tendría ir al bazar solo?
Liz no respondía.
—Era más sencillo que yo fuera. No lo entiendo. Ahora resulta que no puedo cuidarme sola. ¿No le he demostrado que sí puedo? ¿Antes había actuado de esa forma? Yo no lo recuerdo así. Siempre confiaba en mí. ¡Blayd!
¿Qué le sucede? Me trató como a una niña…
Alexa siguió refunfuñando durante un rato más hasta que Liz se atrevió a hablar.
—Quizá tiene miedo.
—¿Miedo? Sí, les tiene miedo a los hijos de la Luna y de todos modos se largó al bazar.
—No es eso. —Liz tomó aire. Le costaba hablar—. ¿Recuerdas que anoche te dije que había algo que no te habíamos dicho? Bien, creo que tiene que ver con el arrebato de Anthony. ¿Por qué crees que esta mañana salió temprano a recolectar hierbas? Quiere estar preparado para cualquier accidente.
—No te entiendo.
Liz agachó la mirada y comenzó a juguetear con las plantas que acariciaban sus talones.
—El anciano nos dijo que el Noksmare, la criatura que poseyó a Anthony en el bosque, solo ataca a las personas que tienen… Mmm… menos tiempo de vida. Entonces… An y tú… Claro, nos dijo que puede ser que, por ejemplo, a mí me queden cincuenta años de vida y a ustedes cuarenta y nueve. Quizá por eso Anthony no dejó que fueras sola al bazar.
—Pues qué injusto. Si es cierto eso entonces con más razón debo hacer todo lo que quiero —refunfuñó Alexa con capricho.
—Ay, Lex.
Anthony apretaba el morral de igual forma que apretaba los dientes y refunfuñaba. Sus pasos eran pesados, le costaba internarse en el bazar sin saber bien qué encontraría ahí.
—Euria, derk ka, ¿fram tor?19F[20] —Alguien preguntó, el chico no pudo distinguir quién fue.
Las tiendas tenían cierto aspecto rupestre, la mayoría solo estaba conformada con una especie de manta en el suelo y sobre ella los productos a vender. El vendedor, de aspecto colorido a veces, imponente en ocasiones y repugnante en otras, se paraba, sentaba, flotaba; esperando a que el comprador se acercara. Anthony tenía sus reservas, ¿y si por acercarse ponía su vida en peligro? Pasó el brazo derecho encima de su frente, limpiando el sudor que emanaba a chorros. No sabía si era producto de los nervios, del calor, o ambas.
Se detuvo. Frente a él aparecieron tres mujeres, altas, de largo cabello negro, tan lacio que parecía estar mojado. A simple vista creyó que eran muy hermosas, pero una vez que estuvo más cerca, se dio cuenta de que sus ojos no tenían iris, eran como una mancha rojiza, tampoco tenían nariz, más bien parecían tener branquias para respirar. El chico se giró para que las criaturas, sean lo que fueran, no se percataran de que él las había observado. Bien, Anthony, mente de guerrero. Vamos, no es tan malo;
se sacudió los miedos y armándose de valor se internó en el bazar.
Una hora después apareció cargando dos sacos sobre sus hombros.
—Detesto muchísimo a los hijos de la Luna. No sé si me estafaron, apenas pude conseguir esto. —Dejó los costales en el suelo y sacó de sus bolsillos un par de dagas de jade. Luego señaló las talegas—. Y espero que esto sea avena, si no me las pagarán.
Liz se puso de pie e inspeccionó el botín. A simple vista sí parecía avena o trigo, al menos lucía como algo comestible. Alexa desvió la mirada de su amigo y se aproximó a Ashka.
—Ya está. Vámonos —indicó.
Anthony y Liz intercambiaron una mirada.
—¿No quieres que An nos cuente lo que vio en Chous?
—Podrá hacerlo una vez que instalemos el campamento. De eso se trata todo, ¿no? De mantenernos a salvo.
Anthony giró los ojos.
—Lex, no lo tomes así.
—Sí, lo que digas. Qué bueno que conseguiste todo eso. ¿Podemos irnos ya?
Los días fueron pasando. Ni Alexa ni Anthony habían hablado sobre lo sucedido. La tensión seguía ahí y ellos no mostraban la voluntad de hacer las paces. Liz actuaba como mediadora, intentando que ninguno de los dos la acusara de estar del lado enemigo. Así transcurrió el tiempo, en el que ya habían consolidado una rutina: cabalgaban hasta el atardecer, hora en la que de repente se topaban con el Claro; sabían que era el mismo porque los primeros días realizaron pequeñas marcas en algunos troncos. Era demasiada casualidad que siempre encontraran un claro en medio del bosque, idéntico al anterior. Y para su sorpresa, dentro del Claro las inclemencias ambientales no existían. A veces cuando caía una tormenta todo a su alrededor era azotado por la lluvia helada, mientras que su tienda y sus cosas se mantenían secas.
Poco a poco sus provisiones se veían disminuidas. A menudo Anthony y Liz recorrían el bosque y recolectaban hierbas, algunas las dejaban secando bajo el sol, y otras las utilizaban con el fin de crear pomadas para quemaduras, piquetes de insectos, o cortes en la piel.
Una tarde Anthony y Liz se hallaban agachados analizando la flora de aquel bosque.
—Oye, An…  
—No, no hemos hablado —respondió él de mala gana. Todos los días Liz le preguntaba lo mismo.
—Mañana nos encontraremos con Aysel, ¿no crees que es momento? Sé que los dos son igual de orgullosos y testarudos, pero su discusión ya duró demasiado.
Anthony se dejó caer en el pasto.
—Ella actúa como si yo le hubiese hecho algo imperdonable y lo único que hice fue evitar que se expusiera al peligro. No tienes idea de cómo me veían esas bestias. No les gustó nada que anduviera merodeando por ahí. Y después de lo que les hice en Littleton, no puedo arriesgarme a que les suceda algo peor. Ni a ti ni a ella. Debo protegerlas.
Liz se sentó a su lado. Su corazón latía feroz. Si bien había disfrutado intensamente esa cercanía con Anthony ahora que Alexa se negaba a hablarle, sabía que no podían continuar de esa manera. Necesitaban aclarar sus sentimientos, aunque eso significara perder la parte de Anthony que había ganado a costa de la amistad entre sus amigos.
—An, ya te lo dije el otro día: Lex es feliz cuando es libre y cuando descubre cosas que no sabía. ¿Por qué otra razón fuimos a la Cueva del Hacha Nocturna? Solo porque Alexa quería encontrarse con el Hacha Nocturna, aun cuando su padre insistió en que era solo una leyenda.
Anthony esbozó una nostálgica sonrisa.
—¿Todavía tienes la cicatriz? —Liz asintió—. Mira, Lex está acostumbrada a que yo siempre ceda y siempre la acompañe en sus aventuras.  La última vez que dije que sí, las dañé. ¿Qué hubiera pasado si no hubiese despertado a tiempo? ¡Dioses! Ya no quiero eso, Liz. Me asusta no poder protegerlas y que se las lleven como a mamá. No me lo perdonaría. Pero cuando Lex lo acepte y quiera disculparse, aquí estaré.
—Te entiendo. También entiéndela a ella y hablen. Arréglenlo, chicos, que pasaremos mucho tiempo viajando y necesitamos estar unidos.
Anthony asintió desganado y ambos retomaron su tarea.
Cuando regresaron al Claro encontraron a Alexa resguardada en la sombra de un gran árbol de copa ancha color púrpura. Desde hace algún tiempo había elegido ese lugar como su favorito. En ese momento se hallaba con una rama en mano izquierda practicando esgrima, algo que solía hacer acompañada de Anthony, pero desde su discusión prefería seguir entrenando por su cuenta.
—Voy a secar esto. Nos vemos en la cena —indicó el chico.
Liz asintió y se acercó a Alexa.
—No… hemos… hablado —respondió ella a una pregunta silenciosa, con la voz entrecortada por sus rápidos movimientos.
—¿Lo harán pronto? Mañana nos encontraremos con Aysel Fowler y necesitamos estar todos unidos. No sabemos qué nos espera.
Alexa bajó su «espada» y respiró lentamente a fin de recuperar el aliento, cuando estuvo lista se acercó a Liz para así bajar el tono de su voz y asegurarse de que Anthony no pudiera escucharla.
—Liz, ¿crees que no lo he pensado? Es solo que no puedo ser yo quien se disculpe y acepte el error, ¿sabes por qué?
Liz negó con la cabeza. Alexa se acercó un poco más.
—Sí, mañana nos encontraremos con Aysel Fowler, y al parecer tendremos que embarcarnos en «el viaje», ¿sabes a cuántas cosas peligrosas nos enfrentaremos? Yo los arrastré a esto y yo debo ser quien asuma todos los peligros. ¿Recuerdas lo que les dije en Percock? Ustedes ni siquiera querían venir, yo insistí. Nunca permitiré que les suceda algo por mi culpa, por eso no debo ser yo quien se disculpe. Cuando él quiera hablar, yo lo escucharé, hasta entonces seguiré entrenando sola. —Alexa, dando por terminada la conversación, aferró su rama y continuó con sus estocadas al aire.
Liz sonrió.
—Si tan solo se dieran cuenta —susurró para sus adentros.
Contrario a lo que se pudiera pensar, esa noche Alexa y Anthony tampoco hablaron. A la mañana siguiente salieron temprano del Claro, pues en unas horas arribarían a Niand. Alexa, en secreto, se hallaba emocionada de encontrarse con la hija de Kirian, pensaba que al entregarle el pergamino se quitaría un peso de encima. Así la responsabilidad recaía únicamente en Aysel Fowler y ellos serían sus fieles ayudantes, cumpliendo su única misión de rescatar a sus padres y entonces alejarse del drama familiar de los Fowler.
El camino a Niand significaba dejar el bosque atrás para descender en altitud y hallar un valle rodeado de montañas, en el que el clima y la vegetación serían distintos. El suelo tenía un olor particular, más húmedo y resbaladizo, y el viento golpeaba sus rostros con calidez, no era el frescor del bosque al que estaban acostumbrados, no, esta vez los rayos del sol quemaban con mucha más intensidad; y el sudor de sus cuerpos mojaba sus pechos y axilas con mucha más frecuencia.
Anthony aspiró fuertemente y sonrió; había tantas plantas nuevas que estaba ansioso por descubrir cuáles eran sus propiedades. Liz tenía miedo, sabía que una vez que llegaran a Niand sus vidas cambiarían y su destino sería incierto, y nada le gustaba menos que esa incertidumbre. Alexa apretaba los labios, el llegar a Niand se había convertido en una necesidad para ella, justo como lo fue el llegar a Littleton, al parecer su vida se había resumido en alcanzar pequeñas metas.
Tenían frente a ellos uno de los paisajes más bonitos que se pudieran imaginar: Niand estaba a cientos de metros debajo de sus pies y aun así podían distinguirlo: había un arroyo que atravesaba el valle y llegaba hasta una hermosa y alta cascada, todo rodeado de dulce vegetación tropical. Luego, en la tierra yerma se encontraba la abadía, su arquitectura era una mezcla de estilo gótico y paredes con marcados escalones que llevaban a ningún lugar. Era como si el sagrado edificio fuese un altar de veneración a algún dios que ellos no conocían, pero nadie podía llegar al lugar de veneración, pues los escalones se descontinuaban y en su lugar había largos ventanales que terminaban en punta. Y al fondo una cordillera de montañas se divisaba a lo lejos.
—¡No puede ser! —exclamó Liz, quien se hallaba en medio de sus dos amigos. Los tres se habían quedado inmóviles apreciando el paisaje.
—¿Qué pasa? —preguntó Anthony.
—Creo que el padre del señor Dur estuvo aquí, es muy parecido a una de las pinturas que colgaban en su comedor.
Alexa sonrió.
—Vamos —indicó y condujo a Ashka hacia el camino trazado para descender al valle.
El camino era viejo y apenas ancho, Alexa iba a la cabeza, seguida de Liz y por último Anthony. Cabalgaron durante un rato, sintiendo caminos de sudor resbalar por sus sienes y quedarse atrapados entre sus cejas. A pesar del calor, la belleza a su alrededor mantenía los ánimos encendidos y no se aminoraron cuando estuvieron, al fin, frente a las enormes puertas de madera de la abadía. La construcción era enorme y extraña. Las puertas tenían molduras en espiral y a tres alturas había una aldaba en forma de tortuga, quizás previniendo que individuos de diferente tamaño tocaran a la puerta.
—Al fin llegamos, chicos —dijo Alexa con nerviosismo.
Al menos la primera parte del viaje había concluido. Estaban en Niand. Aysel Fowler se hallaba detrás de esas puertas y una vez que entraran dejarían de ser tres.
Entonces, otra vez, todo cambiaría para ellos.
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El viaje








15. Detrás de bambalinas
Penumbra caminaba grácil con los pies desnudos, faltaban algunas huellas para llegar a la fisura en la base de la colina; colina de suelo volcánico oscuro, vasta en arbustos de ramas negras y hojas rojas. Se detuvo y sonrió al admirar el paisaje. A lo lejos se hallaba el volcán Popocalt, con una capa de nieve que cubría su cráter, y humo saliendo por su chimenea, tan potente que alcanzaba el cielo.
Recordaba la primera vez que sus cansados y magullados pies la llevaron ahí. En aquel entonces era una mujer sin nombre. Rememoró el momento en el que descendió descalza y tambaleante por los escalones del monte Podport, y contempló un Littleton lleno de fantasmas y ecos, humeante y cenizo. Los guijarros no le molestaban en la planta de los pies. El sudor que brotaba de sus axilas y frente, apenas se sentía como un soplo de viento, el calor que debió abrasar su piel era helado. Se sentía diferente, era verdad, la maldición que tiñó sus ojos de rojo carmesí había logrado arrebatarle toda identidad, toda humanidad.
Caminó durante horas; incluso cruzó el Bosque de las Pesadillas sin contratiempos. Llegó a Muerville y aunque una amable posadera se ofreció a cuidarla, la mujer sin nombre no aceptó. Debía seguir caminando. Quedarse no era su destino. Detestó la amabilidad de la gente, ¿por qué no le temían? Si se hubiese visto en un espejo se daría cuenta de que aquella mirada no producía nada más que lástima. Había inseguridad y miedo en sus ojos.
Al abandonar Muerville, dejó que sus pasos la condujeran a su destino, confiaba en que los otros dioses la guiarían. Y así fue. Avanzó una huella tras otra durante semanas, hasta llegar a dicha colina en la que se hallaba en ese momento. En aquellos tiempos se encontraba muy cansada. Sus pies, callosos y rasguñados, ya no querían continuar. Sus rasgadas ropas apenas y cubrían su cuerpo. Su piel reseca se cortaba al toque. El cansancio era tanto que le faltaban fuerzas para seguir avanzando. Pedía descansar, solo eso. Exhausta era una definición que no alcanzaba a darle significado a su estado, muerta en vida quizás fuese más acertado.
Penumbra se detuvo y observó la marca bajo sus pies. La recordaba bien. Ahí la mujer sin nombre se había dejado caer sobre sus rodillas. Sus brazos flacos apenas fueron capaces de sostenerla. Había intentado mojarse los labios con saliva, pero su boca era un desierto que apestaba a muerte. El fantasma del ayer tosió sin fuerzas y se dejó caer. Ya no le interesaba sostenerse, en cambio adoptó una posición fetal y por primera vez en mucho tiempo sintió compasión por sí misma. Hasta se llegó a preguntar si Enzo Fowler acudiría a salvarla porque si él no lo hacía, ¿quién estaría ahí para ella?
Penumbra se agachó en el lugar de su remembranza, tomó un puño de tierra volcánica y sonrió. La mujer sin nombre hizo lo mismo tiempo atrás. Y es que cuando era niña había escuchado la historia del templo dedicado al dios Oscuro. La mujer de su pasado había reído enloquecida al caer en la cuenta del lugar en donde se encontraba. Incluso bañó su rostro en tierra.
La leyenda contaba que cuando se llevó a cabo la Antigua Masacre, el dios Viejo, enfurecido, ordenó al Popocalt entrar en erupción y dirigir sus cenizas hacia el templo del dios Oscuro, ya que este contribuyó a la destrucción; su templo había quedado debajo de un monte formado por cenizas en donde nadie hubiese sido capaz de encontrarlo. A lo mejor el dios Viejo había subestimado la llegada de alguien como ella a este mundo, pues por segunda ocasión lo había encontrado.
Regresó al lugar en donde fue bautizada y en donde encontró el poder que necesitaba. Estoy en casa, murmuró para sus adentros. Dejó su recuerdo en el pasado y se encaminó dentro de la colina. La entrada no había cambiado: era una fisura más en la roca, sin embargo, la primera vez que entró ahí caminó a tientas, en la oscuridad, y esta vez, con un tronido de sus dedos, un camino de antorchas la iluminaron. A su lado izquierdo había roca balsámica, a su lado derecho estaban las ruinas del templo que se le había erigido en el pasado al temible dios del Espejo Humeante, los jóvenes lo conocían como el dios de la Muerte, dios Oscuro, pero casi nadie conocía su verdadera identidad.
El verdadero nombre de este dios era Tezcalt¸ el del Espejo Humeante. Un ser que provocaba tentaciones y ponía a prueba la mente de los simples, o mejor conocidos para los dioses como los hijos del Maíz. Los persuadía, ya que llevaba en su tocado un espejo del que brotaba humo y con él era capaz de revelar los pensamientos y deseos de cualquier persona, haciendo relucir su lado más oscuro. Tezcalt se solía presentar ante Penumbra como un ente sin cuerpo, solo bruma negra y penetrantes ojos luminosos.
Penumbra se acercó más al improvisado altar que había creado para su mecenas, ya que el original se encontraba enterrado en la cima de la colina. Ahí se agachó con humildad y, con voz melodiosa, exclamó este rezo:
—Vengo ante ti, señor de mi oscuridad, vengo a acercarme a ti, me ha traído tu soplo, he venido gustosa. Vengo a acortar el camino, yo, una sierva tuya, una hija del Maíz, no buena, no recta. Tú, quien se encuentra entre el camino de los muertos y más cerca de los cielos. Ruego por tu consejo, dulce guiador. Escucha mi ruego y acorta el camino para mí.
La tierra retumbó bajo sus pies. Penumbra sintió la brisa gélida del dios al aparecer, mas por respeto no levantó el rostro.
—Hija de la Penumbra, del corazón luminoso y oscuro, respondo tus ruegos y espero tus palabras —dijo Tezcalt, su voz grave retumbó en toda la cámara.
—Mi señor, me planto ante ti con humildad, en respuesta de la visita onírica que recibí. 
Aunque Penumbra no lo viera, supo que el dios sonrió.
—¿Te has acobardado, hija de la Penumbra? Ella aparecerá pronto, tú deberás llevar a cabo el ritual y entonces el intercambio de almas comenzará. Como la ves te verás. Tu sacrificio no será en vano porque cuando la penumbra caiga en el plano del maíz, entonces la que ocupa la silla lunar la abandonará y ascenderás en su lugar.
La hechicera esbozó una amplia sonrisa de superioridad.
—Debilita su alma y el Urusdahur se cumplirá —añadió el dios.
—¿Y el muchacho? —Penumbra sabía que había dos amenazas que debían destruir.
—Pierde cuidado, hija de la Penumbra, el tonalli20F[21] se moldea a nuestros deseos.
La sonrisa de la hechicera se amplió mucho más. Necesitaba extirpar la duda de su corazón, tomando en cuenta que sus aliados eran entidades divinas, ¿qué podría salir mal?








16. El Tlamatinime
Alexa se acercó temerosa a la entrada y estiró el brazo para alcanzar la aldaba más cercana, no necesitó usarla pues en ese momento escucharon un pesado sonido de madera y acero. La puerta se abrió dejando a la vista una jorobada criatura de cuello arrugado, ojos rasgados y escamas en la piel. La tortuga les dedicó una mirada hueca para luego hablar dentro de sus mentes, con una voz ahogada y rasposa:
—Bienvenidos, Alexa Porter, Isabella Derful y Anthony Martz. Las estrellas y el destino nos anunciaron su arribada.
Los tres amigos intercambiaron una mirada cargada de nerviosismo. 
—Muchas gracias. Conocemos a un anciano, su nombre es Festor y él nos indicó que viniéramos aquí, a la abadía. Nos gustaría reunirnos con Aysel Fowler, por favor —dijo Alexa.
—Me temo que la señorita Fowler no se encuentra en Slamalil k’inal por el momento. Si Alexa Porter, Isabella Derful y Anthony Martz, me conceden el favor de seguirme, los llevaré a sus habitaciones.
—Gracias —respondió Alexa—. ¿Cuándo podremos reunirnos con ella?
—La señorita Fowler desea encontrarse con ustedes mañana temprano. Alexa Porter, Isabella Derful y Anthony Martz, deberán ser pacientes.
—Ehmm, disculpe, ¿en dónde podríamos dejar a nuestros caballos y nuestras alforjas? —intervino Anthony.
—Pierdan cuidado. Hecmon se encargará de sus equinos y su equipaje aparecerá en sus habitaciones.
El chico frunció el ceño. No le gustaba para nada depender de las criaturas que ahí habitaban.
—Vamos —indicó Alexa.
El monje se dio media vuelta lentamente. Alexa, Anthony y Liz, lo siguieron.
—Las tortugas gigantes no deberían de existir y menos hablar —gruñó Anthony por lo bajo.
—Ya supéralo —dijo Alexa.
Anthony puso los ojos en blanco.
—Este lugar es enorme —comentó Liz, tratando de desviar la conversación.
El hermano Ayolt iba delante de ellos, caminaba a una velocidad tan lenta que los tres amigos estaban tentados a detenerse para darle ventaja. Sin embargo, prefirieron observar a su alrededor. Las paredes se alzaban con bloques de roja piedra volcánica. La penumbra reinaba en los rincones, solo había unas cuantas antorchas, evitando así la oscuridad. Los ventanales no eran suficientes para capturar toda la luz del día. El pasillo por el que andaban era largo, tanto que no podían distinguir su final y de este se desprendían muchos caminos más que llevaban a puertas cerradas. Su aroma era de lluvia y canela.
Alexa se aventuró a preguntar:
—Disculpe, ¿tienen muchos huéspedes? 
—En los tiempos pasados, el Slamalil k’inal rebosaba de visitantes, pero, Alexa Porter, la única desplazó a la del todo, deseando ser una, cuando deberían ser tres.
—Disculpe, señor Ayolt, ¿a qué se refiere con que la única deseaba ser una cuando deberían ser tres? —quiso saber Liz, confundida.
—Isabella Derful, ¿acaso no recibieron la educación de sus raíces?
—Lo único que sabemos es gracias a las historias de los ancianos —respondió Anthony, adivinando a qué se refería el monje Ayolt.
—Nuestro dios Tezcalt es el dios de la palabra, palabra que Alexa Porter, Anthony Martz e Isabella Derful, deberían de conocer.
Los tres amigos guardaron silencio, cada uno, a su manera, había interpretado las palabras de la gran tortuga como un regaño. Al leer sus mentes, el hermano Ayolt habló:
—Acompáñenme, deben saber lo que el otro conoce.
El monje los dirigió hacia un estrecho pasillo repleto de puertas blancas en paredes rojizas. Ahí podían escuchar el murmullo de voces apagadas, daba la impresión de que rezaban. El hermano Ayolt se detuvo y llamó a la puerta que se encontraba a su izquierda. Un hombre con media cabeza calva y corta barba ceniza se asomó.
—¿Son ellos? —La tortuga asintió—. Pasen. 
—Regresaré como los granos de arena para conducirlos a sus habitaciones. Alexa Porter, Anthony Martz e Isabella Derful, conversen con el tlamatinime.21F[22]
El monje se despidió y dejó a los tres chicos a merced del hombre. La pequeña habitación en donde se encontraban estaba iluminada por alguna fuente de luz azul, dándole una tonalidad fría, sin embargo, por dentro la temperatura era cálida. En las paredes había repisas repletas de libros viejos y hojeados más de una vez. El olor era una mezcla amarga que recordaba al zacate y al humo.
—¡Va! No tengan miedo, tlayas,22F[23] ¿ven? No muerdo —dijo el hombre mostrando las palmas de ambas manos. Alexa, Anthony y Liz notaron que le faltaban tres dedos de la mano derecha—. A ver, a ver, ¿qué necesitan saber? —El hombre se echó al suelo en posición de loto y encendió una especie de pipa. Al olerlo, Anthony sonrió.
—Eso es yesca hueca, ¿verdad?
—Eres listo, muchacho. —El tlamatinime sonrió y distinguieron que sus dientes tenían una tonalidad verdosa—. Vamos a ver cuán inteligente eres, ¿sabes para qué sirve esto?
Anthony se sentó en el suelo frente al hombre y cruzó las piernas, una sobre otra; Alexa y Liz lo imitaron.
—Recuerdo que mi abuelo me habló de los diferentes tipos de yesca… la hueca… ¿te comunica con los dioses?
El hombre se pasó los dos dedos de su mano derecha sobre la calva, como si aún existiera cabello para acariciar, antes de posarlos en su barba.
—Tu abuelo es un hombre listo.
—Era.
—Lo siento. ¡Yar’lli!23F[24] —exclamó dejando salir una nubecilla de humo amargo de su boca—. ¿Qué conocimiento han venido a buscar? La vieja tortuga me dijo que no saben nada, ¿es cierto? Esperen, no hablen, primero vamos a sintonizarnos, ¿les parece?
Los tres asintieron, confundidos.
—Tlayas, lo primero que les quiero hacer saber es que para que el conocimiento fluya, sus pies deben estar descubiertos. ¡Rápido, quítense las botas! ¡Chakmall!24F[25]
—¿Está bromeando? —dijo Anthony.
—¿Por qué nos quitaríamos las botas? —añadió Alexa.
—Nos dará frío —dijo Liz.
El hombre soltó una gran carcajada y de nuevo sus verduscos dientes aparecieron. La agitación provocó que se ahogara con el humo y tosiera. 
—¡Blayd! —dijo al tiempo que escupía al suelo.
Alexa y Liz no pudieron evitar dibujar el asco en sus rostros.
—Señor, ¿nos va a ayudar o por qué nos han traído con usted? —dijo Alexa.
—Hemos venido de muy lejos para encontrarnos con Aysel Fowler, la hija de Kirian Fowler. Solo para eso estamos aquí y no tenemos la más mínima idea de qué es un ¿Tlama…ti… ni…? o eso —dijo Anthony.
Liz vigilaba cada uno de los movimientos del hombre. Parecía ser alguien desgarbado y solitario. De esa clase de persona que su madre desaprobaría al instante.
—Listos y desconfiados, llegarán lejos, tlayas. Está bien, me presento: mi nombre es Edward Menach, soy un tlamatinime. Eso significa que tengo el don para leer e interpretar los códices sagrados y ser un puente entre este plano y el Mundo Chúl;25F[26] en otras palabras, puedo ir más allá del tiempo y del espacio. El mundo de niebla, en donde no hay oscuridad, ni luz, solo niebla, ese es el Mundo Chúl. En otras palabras, un tlamatinime es un Sabedor. ¿Saben por qué me faltan dedos? —Levantó su mano derecha—. Vamos, adivinen… ¿Nada? —Los jóvenes estaban mudos—. No son tan listos. Insisto, tlayas, quítense las botas y cuando lo hagan, prometo decirles toda la información que hoy necesitan. Mañana necesitarán otra diferente y dentro de dos años habrá muchos más datos que deberán saber, pero por ahora, la información del hoy será suficiente. ¡Vamos, muchachos, deprisa!
Los tres intercambiaron una mirada y Alexa fue la primera en asentir.
—No me agrada nada de esto —murmuró Anthony.
Liz negó levemente con el rostro, tampoco se encontraba muy convencida.
—Quisiera hablarles sobre el conocimiento divino, pero no puedo hacerlo si ustedes no hacen a un lado los hábitos mundanos. —Edward les mostró las plantas de sus pies, en contra de cualquier pronóstico, se hallaban limpias—. Deben saber que no basta con adquirir el conocimiento, debemos dejar que entre por nuestros oídos, resuene en la mente y se conecte con el suelo debajo de nosotros, o sea con nuestra naturaleza. ¡Yar’lli! Perfecto, ahora que los cuatro estamos descalzos, les pediré una cosa más antes de continuar: inhalen… exhalen. —Los tres obedecieron—. ¿Cómo se sienten?
—Confundida —respondió Alexa.
—Yund —dijo Anthony.
—Nerviosa —murmuró Liz.
Edward sonrió y volvió a fumar de su pipa.
—Vamos desde arriba. Mis dedos, sí, empecemos por ahí. Cada uno de nosotros nacemos con un destino establecido por los dioses, y a pocos como yo se nos da la maldición de poder comunicarnos con ellos, porque la única forma de entrar en ese plano inalcanzable hasta la muerte es cuando tu corazón está endiosado, en otras palabras, poseído por un dios. Pero, claro, los dioses son celosos, no quieren que alcancemos su nivel de divinidad y entonces el conocimiento tiene un alto costo. De la misma forma que perdí mis dedos, dentro de poco perderé la vista.
—¿Por qué alguien haría algo así a voluntad? —inquirió Alexa, incrédula.
—Al principio es por ego. Vamos, niña, ¿quién no quisiera alcanzar el máximo conocimiento? ¿Quién no quisiera ser superior a todos los demás? Claro, luego viene la sabiduría y entiendes que no lo haces por reconocimiento, lo haces porque es necesario. Porque cada ser que habita nuestro plano necesita saber lo que los dioses le robaron al momento de la creación. —Edward se revolvió en su lugar, sus ojos tenían un brillo de ese que aparece cuando se habla de un tema apasionante—. Cuando los primeros hombres y mujeres fueron creados, se les concedió el conocimiento sin ningún obstáculo, ¿qué pasó entonces? Los dioses se dieron cuenta de que habían creado seres tan similares a ellos que no tenían la necesidad de venerarlos. ¿Entonces de qué se alimentarían si no fuera de plegarias? Los dioses se debilitan cuando dejan de ser adorados; y al crear hombres y mujeres superiores, lo que provocaron fue condenarse al olvido. Pronto los humanos se percataron de que simplemente ya no los necesitaban. Entonces, para arreglarlo, los dioses buenos decidieron soplar el vaho de la ignorancia en los ojos de los hombres y mujeres que aquí habitaban. Ahora nuestra misión es recordar ese conocimiento que nos fue arrebatado. Por dicha razón, una vez que el conocimiento empieza a llegar, te conviertes en un Sabedor, sin importar el costo.
Edward levantó los brazos y estiró la espalda, luego la relajó y se encorvó.
—Deben saber, tlayas, que la joven Aysel Fowler ignora demasiadas cosas. Ha pasado toda su vida oculta y nadie la conoce realmente, ni siquiera ella misma. —Paseó la mirada entre los tres amigos para capturar el efecto de sus palabras: el rostro de Anthony fue de asombro; Alexa enchuecó levemente la boca y frunció el ceño; y Liz no pudo disimular su preocupación. Edward sonrió—. Nos queda poco tiempo y no profundizaré mucho en Aysel Fowler; aprenderán de ella, y ella de ustedes. ¡Yar’lli! ¡Perfecto! Ya les hablé sobre mis dedos, ¿qué sigue? Ah, sí, la Antigua Masacre. ¿Saben algo sobre ello?
Anthony se aclaró la garganta antes de hablar y percibió una leve irritación.
—Mi abuelo me contó que hace muchísimo tiempo hubo una guerra, o algo por el estilo, y muchos hijos de la Luna fueron masacrados por nosotros, los simples; solo eso.
Edward se carcajeó y fumó un poco más.
—Deben saber algo, tlayas, ustedes no son simples, como todo el mundo les ha dicho. En realidad, el término correcto para su raza es: hijos del Maíz. El dios del Viento, el más bondadoso de todos, bajó hasta el último nivel de los Inframundos para recuperar los huesos de los primeros hombres. Con esos huesos, maíz y sangre, ustedes fueron creados. Claro, no es la única cosa que se usó, por ejemplo, tú —miró fijamente a Alexa—, puedo ver que eres una hija del Maíz y del Viento, no logras quedarte quieta en un solo lugar. En cambio, tú —paseó su mirada hasta encontrarse con los felinos ojos de Liz—, hija del Maíz y de la nobleza del Agua; y tú, muchacho, puedo ver en tus ojos la contradicción de la Tierra, a veces firme, a veces en movimiento.
—¿Cómo puede saberlo? —preguntó Anthony.
Edward achicó los ojos y esbozó una sonrisa torcida.
—Cuando se quitaron sus botas, la energía de sus almas fluyó en esta habitación. Fue fácil saberlo. Ahora, hijos del Maíz, ustedes son una de las tres especies que conviven en este plano. Existen tres planos: el celestial, el plano del maíz, o sea este; y el plano de los inframundos. Algunos dioses pueden andar entre los tres planos sin problemas, otros no…
—Señor, las otras especies…, ejem, perdón por interrumpir, pero la otra especie que mencionó, ¿son los hijos de la Luna? —dijo Liz.
Edward asintió satisfecho.
—¿Y cuáles son los otros? —preguntó Alexa.
—Los hijos del Sol, obviamente. Los segundos y los terceros son enemigos por naturaleza, mientras que ustedes quedan en medio. Cuando se dio la Antigua Masacre no fue por otra razón que la del Desequilibrio Universal. Era el comienzo de una nueva era y algunos dioses querían mucho más poder. Siempre sucede eso al final de cada ciclo. No es el momento para que conozcan los detalles, estarán bien por ahora. Eso sí, deben saber que lo único que detuvo la extinción de los hijos de la Luna fue la intervención del dios Viejo, el creador de todos los dioses. Él fue quien impidió que el equilibrio universal se quebrara.
»Verán, hijos del Sol, hijos de la Luna e hijos del Maíz, cumplen una función primordial en este plano. Cada uno fue creado con un propósito y deben desempeñarlo con obediencia para que la energía fluya de manera natural, pero no siempre es así. Los dioses los crearon imperfectos, justo como ellos, a su imagen y semejanza, con luz y oscuridad en su corazón. Con tentaciones y responsabilidades. Con tonos grises. Con la subjetividad de lo que es bueno o es malo. Y como ustedes, los dioses son tramposos y engañan a su conveniencia. Incluso pueden llegar a manipular el destino para el que fueron creados. Por ejemplo, tú —señaló a Liz—, según el antiguo calendario y como puedo ver, eres hija del Agua, ¿cuál es tu nombre?
—Isabella —respondió con desconfianza.
—El nombre asignado a tu espíritu sería: Isabella de Lluvia y entonces tu destino escrito está relacionado con las deidades de la vida. Esto significa que tú viniste al mundo para motivar a las personas a tu alrededor a ser mejores. Pero, a veces no se cumple tal cual porque a los dioses les gusta cambiar destinos. Entonces, supongamos, Isabella de Lluvia, que los dioses te trajeron hasta aquí, a Niand, lejos de tu hogar, por la única razón de que con el tiempo te conviertas en un ser de fuego y en vez de ayudar a tus allegados, sufran por tu presencia. Suena divertido, ¿no lo creen? Jugar con los tonallis, manipularlos y cambiar completamente el motivo de su existencia. Por esta razón los dioses temen la llegada de dos nuevos seres que al fin logren traer equilibrio a los tres planos. Así los hijos del Maíz dejarán de depender de sus plegarias para equilibrarse, lo que haría que los dioses pierdan su fuerza divina. Aysel Fowler será parte de esto. La era del próximo Sol y Luna será la última para nuestras deidades.
Alexa carraspeó antes de hablar:
—Ehmm, conocemos a un señor, se llama Festor. Él nos envió aquí, de hecho. Y bueno, este anciano suele contarnos cosas del pasado. ¿Podría aclararnos por qué Aysel será tan peligrosa? Creo recordar que cuando Enzo llegó aquí, las tortugas hablaron con él y le dijeron algo sobre… sobre…
—Tonaly —completó Anthony—. Ellos dijeron que Tonaly, la diosa del Destino, profetizó que Aysel Fowler traería cambios, sangre y muerte.
Edward se mojó los labios, la yesca hueca se había extinguido, ya solo le quedaba el sabor residual.
—Lamentablemente hoy no están preparados para saberlo, pero eso no significa que no lo sabrán en algún momento. Claro, no esperen que sea yo quien se los diga. Otra cosa, tlayas, lamento informarles que la visita ha terminado. El monje Ayolt se encuentra detrás de la puerta. Los está esperando.
Alexa, Anthony y Liz se calzaron sus botas en silencio. A decir verdad, estaban mareados por tanta información. Había tantas preguntas que hacer y al mismo tiempo no sabían cómo formularlas, ni siquiera sabían si tenían algún sentido. Se despidieron del tlamatinime con solemnidad, para luego ser conducidos por uno de los monjes (ignoraban si era el mismo, todos lucían iguales) a sus aposentos.
—La cena será servida en el comedor. Un mozo vendrá a buscarlos —dijo la tortuga dentro de sus mentes y se marchó.
Ninguno de los tres habló durante un largo rato.








17. La abadía, primera parte
La habitación en donde se encontraban contaba con tres camas de paja distribuidas cerca de una pared. En un rincón, al fondo, estaban sus alforjas con todas sus pertenencias y alrededor había candelabros de hierro forjado. La ventana, que se hallaba del lado contrario a la puerta, era ancha y terminaba en punta.
—¿En serio creen que nos quedaremos tranquilos ante tanto misterio? —dijo Alexa.
Anthony estaba agachado verificando que no les faltara nada de sus bolsos. Liz se había aproximado a una de las camas y ya se encontraba sentada con la mirada perdida. Alexa seguía de pie recargada en la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho.
—Es una tontería, no nos resolvieron nada. ¿Por qué Aysel Fowler es peligrosa? ¡Derms! No podemos quedarnos así —insistió.
—El señor Edward Menach dijo que tarde o temprano lo sabremos, ¿qué diferencia hay si lo sabemos hoy o lo sabemos mañana? —dijo Liz.
—Que mañana nos reuniremos con esa chica. Imagina que confiamos en ella para salvar a nuestros padres y nos traicione o algo peor. Necesitamos respuestas. —Alexa relajó los brazos.
—Alexa, así no vamos a solucionar nada. Sé paciente —intervino Anthony—. Yo también quisiera preguntar sobre los hermanos Ixtlils, ¿los recuerdas? Son los curanderos que salvaron a Enzo, los que utilizan el agua oscura. Me interesa mucho conocerlos.
—Pues hazlo, no te quedes aquí de brazos cruzados. Debemos salir por respuestas. En Muerville tuvimos suerte, Dur nos ayudó, pero no creo que siempre sea así.
—Lex, ¿de nuevo? No sabes lo que hay allá afuera. ¿No crees que las tortugas nos trajeron aquí por una razón? Si fuese seguro nos hubieran dicho: «chicos, paseen por la abadía, sean amigos de los hijos de la Luna». Pero no, saben lo peligrosos que pueden llegar a ser.
—¿Desde cuándo te volviste tan aburrido? —Anthony giró los ojos y acortó la distancia que los separaba mientras Alexa seguía hablando—. No te estoy pidiendo que vayamos a enfrentarnos a esas criaturas, te estoy diciendo que vayamos a investigar. Alguien debe saber la verdad. Es más, recuerdo que Festor nos habló sobre la biblioteca de aquí.
Liz se dejó caer en la cama y fijó la mirada en el techo.
—Lex, entiende. Es peligroso —insistió el chico.
—Basta, no volveré a tener esta discusión contigo —dijo Alexa tajante y se fue de la habitación tras azotar la puerta.
Anthony dio un paso al frente, aferró la aldaba, luego se detuvo.
—¿Crees que deba ir tras ella? —preguntó, volviéndose.
Liz ya estaba sentada en la orilla de la cama y fijó sus ojos en los de Anthony.
—Recuerdo que el señor Festor también mencionó que este lugar es de paz, los monjes no permitirán que nada le suceda. —Sonrió con ilusión y añadió—: Tú y yo podemos continuar con la clasificación de plantas medicinales, no hemos terminado. O podemos tomar una siesta. O platicar hasta que la cena esté servida. No sé, lo que quieras.
Anthony negó lentamente con la cabeza.
—Lo siento, Liz. No te muevas de aquí, por favor. 
Sin más, abrió la puerta y se marchó. Liz volvió a recostarse, esta vez con lentitud. Tenía una extraña sensación en el pecho.
—Siempre preferirás ir tras ella —suspiró y cerró los ojos.
Alexa daba largas zancadas y pasos rápidos, esperaba ampliar la distancia que la separaba de Anthony. Se sentía un tanto aprisionada de tener que caminar por un largo pasillo repleto de habitaciones. ¿En dónde estará la biblioteca?, se preguntaba. Insegura, miró por encima de su hombro, esperando encontrar a Anthony, por suerte, no iba detrás.
—Cuidado, chica —dijo alguien.
Alexa prestó atención con rapidez y, efectivamente, estaba a punto de chocar con un muchacho que salía de una de las habitaciones.
—Perdona —dijo ella, avergonzada.
Él le sonrió y su sonrisa contagió a Alexa. Sus ojos color turquesa eran pequeños y al sonreír se achicaban un poco más. Llevaba el ondulado cabello negro por debajo de sus orejas.
—Descuida. Eres nueva, ¿verdad? No te había visto por aquí. —Al sonreír se le dibujaron un par de hoyuelos en las mejillas, a Alexa le pareció un lindo toque—. ¿Entonces? —insistió el muchacho ante su silencio.
—Oh, lo siento, sí, mis amigos y yo llegamos esta tarde.
—Lo sabía, no olvidaría unos ojos tan bonitos. Disfruten de su estancia, es un lugar bastante… peculiar. —El chico se giró para cerrar la puerta de su habitación, y se acomodó un arco del mismo color de sus ojos en la espalda y el carcaj en el hombro izquierdo. Luego dobló las rodillas para alcanzar un costal, al parecer lo utilizaba a modo de maleta—. Yo me tengo que ir, pero, chica, no te distraigas, podrías chocar con una de esas tortugas y, créeme, no te gustará. 
Alexa negó con la cabeza.
—Hasta luego, extraña —dijo él, levantando una mano en señal de despedida y antes de que pudiera comenzar a caminar, Alexa recordó la razón de estar ahí.
—Espera, de casualidad, ¿sabes en dónde está la biblioteca? Necesito consultar algunos datos sobre Aysel Fowler, ¿la conoces? Tengo entendido que vive aquí desde hace mucho tiempo. Mis amigos y yo venimos a buscarla, o salvarla, quién sabe.
Él acomodó su costal en el suelo y se llevó una mano a la barbilla, pensando.
—La biblioteca se encuentra en el ala este, en el segundo piso. Subes las escaleras, giras a la izquierda y cuando llegues a una fea estatua de serpiente, giras a la izquierda de nuevo. Es la puerta grande a la derecha… y sobre Aysel Fowler, ¿podrías decirme cómo es?
—Ni idea.
—Entonces creo que no podré ayudarte. —Sonrió de nuevo. Al parecer era alguien bastante risueño—. No creas que hablo con cada chica que me encuentro por ahí. En realidad, no me encuentro con muchas chicas. —Soltó una pequeña risa, al tiempo que volvía a tomar sus cosas—. Bueno, extraña de ojos bonitos, lamento no haber sido muy útil. Espero que tengas suerte.
—Gracias.
Él se despidió nuevamente y esta vez Alexa no lo detuvo. Caminó aliviada hacia el lado contrario del que había tomado el chico de ojos color turquesa.
Anthony se arrepintió en cuanto dejó el cuarto y se mantuvo de pie, indeciso. Le incomodaba demasiado el tener que caminar en medio de quién sabe cuántos hijos de la Luna. Estaba tan estresado que incluso había olvidado comer en todo el día. Por un momento sintió la tentación de olvidarse de Alexa e ir directamente en busca de los curanderos de la abadía. Se debatió por unos cuantos segundos hasta que la razón ganó y, adivinando el rumbo que tomó su amiga, caminó hacia allá. A lo lejos distinguió a Alexa hablando con un chico. No le gustó para nada que él se riera tanto, ¿qué era tan gracioso? Alexa se hallaba de espaldas y su melena impedía adivinar sus facciones. Cuando el muchacho se alejó, Anthony apretó el paso y caminó a su lado, le dio la impresión de que el chico de cabello oscuro estaba tan inmerso en sus pensamientos, que ni siquiera notó su presencia. El desconocido iba esbozando una enorme sonrisa y eso lo irritó.
—Lex —gritó su amigo, alcanzándola.
—¿Vienes a regañarme? —dijo ella a la defensiva, sin detenerse.
—¿Quién era ese?
—No lo sé. Un muchacho amable.
—Sí, claro. ¿Qué te dijo?
—Me dio la ubicación de la biblioteca.
—¿Y por qué se reía tanto?
—Qué te importa, An. ¿Me vas a acompañar o solo vienes a incomodarme?
El joven frunció el ceño. Frente a ellos se distinguía parte del vestíbulo y al fondo los escalones que conducían al segundo piso.
—Casi llegamos —murmuró Alexa.
—Forasteros… —Uno de los monjes los llamó con su peculiar forma, y ambos se detuvieron al instante.
El hermano Ayolt venía de frente, cuando estuvo mucho más cerca de ellos, dijo:
—Deben volver a su habitación.
—¿Por qué? —refunfuñó Alexa—. No vinimos hasta aquí para encerrarnos en un cuarto. Necesitamos saber en dónde está Aysel Fowler y por qué es tan peligrosa. Y —señaló a Anthony—, mi amigo quiere conocer a los curanderos de agua oscura. Él es excelente para todas esas cosas.
—Forastera, Aysel Fowler se presentará ante ustedes el día de mañana. Los estará esperando en la cascada. En cuanto al forastero, lamento informarle que no está escrito para usted el convertirse en un Ixtlil. Su destino será breve y la educación de un discípulo de Ixtlilton es larga. Regresen a sus habitaciones, la cena será servida en poco tiempo.
Alexa percibió la tensión de Anthony, pero no dijo nada, en cambio lo tomó de la mano.
—Ven, An. Regresemos con Liz.
Anthony asintió y ambos regresaron sobre sus pasos, dejando al hermano Ayolt a sus espaldas.
—An, no creas en todo lo que dicen —dijo Alexa, al ver el rostro de consternación de su amigo.
—Es la segunda vez que mencionan que no viviré mucho. ¿Cómo no lo voy a creer?
—Porque, An, esas cosas no se cumplen solo con decirlas, y nadie se sabe cuidar y cuidarnos, mejor que tú. Confía en mí. Te prometo que vivirás mil vidas.
Anthony sonrió con tristeza.








18. La abadía, segunda parte
Cuando Liz escuchó que abrían la puerta, pasó el dorso de la mano por sus ojos y se secó las lágrimas. Luego se envolvió en la cobija y se giró hacia la pared, para dar la impresión de estar dormida.
—Liz, ya volvimos —anunció Anthony—. Nesk, se quedó dormida. ¿Te parece si salimos un rato? Me gustaría hablar contigo.
Liz percibió la puerta cerrarse con cuidado. Ciertamente le encantaría escuchar la conversación, pensaba que, si Anthony declaraba en voz alta lo que sentía por Alexa, sería mucho más sencillo obligarse a verlo como solo un amigo. Pero espiar conversaciones ajenas no era bien visto y además no estaba segura de querer enfrentarse a la verdad.
Fuera de la habitación, Alexa y Anthony se sentaron en el pasillo, recargando la espalda en la puerta.
—¿De qué quieres hablar?
—Tenemos que hacer las paces, ¿no lo crees? Liz ha insistido en que lo hagamos durante toda la semana. No podemos defraudarla otra vez.
Alexa centró la mirada en sus manos.
—Estoy de acuerdo.
—¿Nos perdonamos? —Anthony le ofreció la mano izquierda.
Ella sonrió, y al tiempo que la estrechaba, dijo:
—Solo no lo vuelvas a hacer, ¿de acuerdo? An, tú y yo hemos pasado por muchas cosas. ¿Recuerdas cuando fuimos a la Cueva del Hacha Nocturna? Liz se moría de miedo, pero tú nunca retrocediste, estuviste ahí, conmigo. Mira, Liz es mi mejor amiga, sé que puedo contar con ella, pero tú eres mi…
En ese momento Liz había cedido a sus impulsos y se sentó de la misma forma que sus amigos, solo que ella estaba por dentro de la habitación. Escuchaba atenta y con el corazón fragmentado.
—… pero tú eres mi espada, An. Si estás cerca no me asusta nada. Excepto cuando estás poseído por un parásito, entonces me asustas más tú que cualquier otra cosa.
—¡Oye!
Anthony sonrió y le dio un empujoncito a Alexa. Liz abrazó sus rodillas.
—Entonces, ¿ya estamos bien?
—¿Prometes que no lo harás más?
—No puedo. Después de lo que pasó en ese bosque ya no puedo seguir como si no pasara nada. Soy el chico aquí, se supone que yo tengo que cuidarlas porque ustedes son chicas.
—¿Me ves como una chica indefensa e inútil?
—Claro que no.
—Eso parece.
—Creo que estás exagerando.
—Bueno, creo que debes de dejar de ser un yund y quitarte esa idea de que eres el chico y por eso debes cuidarnos. Yo soy capaz de cuidarme sola.
—¿Y Liz?
—La cuidamos juntos.
Liz apretó la tela de su camisa, frustrada. Detestaba que no la creyeran capaz de cuidarse. Siempre la habían visto como el elemento más débil. Ella creía que poseía otros atributos que la convertían en alguien útil para el grupo: No puso muchos peros cuando decidieron salir de Percock; cuando Anthony las atacó en el bosque se quedó al lado de Alexa y evitó que el miedo la paralizara; entonces, ¿por qué seguían creyendo que no podía cuidarse sola? ¿Por qué Anthony la seguía viendo como la más débil? Las lágrimas se agolpaban en sus ojos, las detuvo. No permitiría que sus amigos la escucharan sollozar, ya no.
—Está bien, Lex. Ganaste esta. Confiaré más en ti.
—Gracias.
El sonido de unos pasos apresurados los obligó a girar la cabeza hacia la derecha, y distinguieron a un mozo acercándose a su habitación. Ambos se levantaron; Liz hizo lo mismo, no estaba segura de qué cara poner al verlos. Los sentimientos que tenía hacia Anthony la agotaban. Respiró hondo unas cuantas veces, se restregó los ojos para borrar todo rastro de tristeza y abrió la puerta.
—¿Qué hacen aquí? —dijo, fingiendo que se acababa de despertar.
—Perdón, Liz, no queríamos despertarte —respondió el muchacho.
—Creo que al fin cenaremos —susurró Alexa, señalando con la barbilla al hombrecillo.
—¡Dioses! ¡Había olvidado que mi estómago me está matando! ¡Muero de hambre! —dijo Anthony vehemente.
Al momento en que estuvo cerca de los jóvenes, el mozo exclamó:
—La quena asstáa sserguida. —Se giró y se alejó.
Los tres entendieron que debían seguirlo y así lo hicieron, apresurando el paso para alcanzarlo.
—¿Hay muchos de ustedes trabajando en este lugar? —preguntó Alexa, curiosa.
—Kan usstadess, ¿hebless de mi gente? —La voz del mozo era muy gruesa a pesar de su tamaño, y su modo de hablar y acento no se parecía a ningún otro que hubiesen conocido—. Ne. Cuendo desseass quederte por mucho de tempo, hacess un pact quen loss Hermanoss. Te permiten quederte en quembio de sservir loss viejeross de passo queme usstadess. Tango tress lunass aque y he vissto da todo, pero simpless queme usstadess, ne. 
Con mucho esfuerzo intentaron entenderle, aunque era algo difícil. Así que se limitaron a asentir y ya no hicieron más preguntas. Una vez que llegaron al comedor, pudieron ver largas mesas de madera de casi seis metros de largo. Eran cuatro en total. Hasta ese momento no había nadie más ahí que ellos. El mozo les indicó su lugar y se marchó por el mismo camino por el que habían llegado.
—¡Qué extraño es esto! —exclamó Alexa.
—Espero que el señor Festor no se equivoque con eso de que este lugar es de paz —dijo Liz con un hilo de voz.
Anthony se llevó la mano al cuello y esbozó una sonrisa nerviosa.
—Tenemos compañía —mencionó Alexa entre dientes, señalando el otro extremo de la larga mesa.
En el rincón había un hombre encorvado, lucía una gabardina oscura y un sombrero extraño; parecía estar dormido. Y antes de que pudieran hacer un comentario al respecto, una parvada de… no tenían ni idea de qué eran esas pequeñas aves. Tenían el cuerpo del tamaño de una cacatúa, desde el cuello hasta la punta de su cabeza era rosado, mientras que el resto mostraba colores tanto rosados como blanquecinos, incluso en las alas. Y sobre sus pequeñas cabezas llevaban un hermoso tocado con las tonalidades del fuego: naranja, rojo y amarillo, terminando en punta blanca. Su pico era grande y curvado. Entre sus pequeñas patitas sostenían canastas repletas de pan; otras cargaban bandejas en las cuales se podían distinguir cuencos para sopa y platos extendidos. Los cargaban entre grupos de dos o hasta tres cacatúas. De la manera más elegante, las aves depositaron la cantidad exacta de platos para cada grupo de comensales, después se alejaron volando.
Para acompañar a los alimentos, entraron al gran comedor mamíferos de cuatro patas. Su peludo pelaje era rojizo y sostenían, con sus enroscadas colas, las bandejas repletas de tazas de té. Caminaban a paso torpe. Animalitos que parecían oseznos amigables, como los que habían visto en lo profundo del bosque de Percock. Cuando el más próximo se acercó a su mesa, Anthony tomó la bandeja liberándolo de su carga, el osito hizo un intento de sonrisa y se marchó.
Al terminar el servicio los tres jóvenes contemplaron las bandejas que tenían frente a sus ojos con alegría. El canasto contenía rebanadas de pan recién horneado. En los cuencos había sopa de habas, o algo parecido. Por último, el platillo extendido tenía un guiso de carne grisácea con zanahorias y papas. El té tenía un sabor extraordinario, fresco y delicado: cítricos con especias.
—Me preocupa un poco lo que dijo Edward Menach sobre Aysel Fowler —comentó Alexa. Al notar que sus amigos la miraron sin entender, añadió—: Ya saben, el pequeño detalle de que ignora demasiadas cosas.
—He estado pensando —dijo Anthony—, y si resulta que ella es mayor que nosotros, ¿qué le vamos a enseñar? No somos grandes mentes ni nada por el estilo.
—Quizás le debemos enseñar nuestro lenguaje —respondió Liz—, al parecer casi nadie habla como nosotros. ¿No acabas de escuchar el escándalo que tenían los de la otra mesa con todos esos gritos y gruñidos? Y los monjes hablan dentro de nuestras cabezas. Nadie se comunica con el mismo lenguaje.
—Casi nadie. Hace rato hablé con un chico y entendí perfectamente cuando mencionó que tengo bonitos ojos —dijo Alexa con una sonrisa de oreja a oreja.
Liz levantó las cejas y Anthony puso los ojos en blanco.
—Sí, bueno, uno en toda esta chusma. Será humillante que esa chica no nos entienda —comentó el muchacho, con tono molesto.
—Creo que es demasiado teatro para únicamente ser útiles como maestros de lengua, ¿no creen? —dijo Alexa—. Cualquiera podría enseñarle a hablar como los simples, perdón, hijos del Maíz, ¿por qué nosotros tenemos que hacer un viaje tan largo para eso? 
—Éramos los únicos disponibles —dijo Anthony encogiendo los hombros, para después masticar un trozo de pan.
Liz se quedó pensativa un momento, para luego decir:
—Chicos, ¿recuerdan a Clea Burgens? —Alexa y Anthony la miraron confundidos—. La Forastera.
—¿La anciana de la casa verde fea? —dijo Alexa.
Liz asintió con la cabeza.
—¿Qué hay con ella? —Anthony habló al tiempo que estiraba el brazo para robarle un trozo de pan a Alexa, ella lo atacó con el tenedor—. ¡Auch!
—Yo tendría unos cinco o seis años cuando llegó ebria a casa, bastante ebria.
—Mi padre decía que la pobre tenía muchos recuerdos de Penumbra —intervino Anthony.
—Quizás. Aunque esa noche no habló de Penumbra. Verán, mamá tenía esta mala costumbre de recibir visitas sin importar la hora y no me enviaba a dormir. Siempre decía que me correspondía quedarme para aprender a tratar a los recién llegados. —Liz suspiró—. En fin, Clea se tambaleaba y mamá llamó a mi padre para que la acomodara en una de las sillas. Yo me acerqué con una vasija, no quería que ensuciara el piso, y cuando lo hice Clea me miró fijamente y dijo: «Tendría tu edad, niña». «¿Quién?», preguntó mamá. Yo no sabía si debía alejarme, quedarme ahí o esconderme. Tuve miedo, pero no me moví. «La pobre criatura muerta. Ella, la reina, no podía tener hijos, al rey no le importaba. ¿Qué rey no quisiera herederos? Él no, él sabía que no viviría lo suficiente. Nunca vi lo que sucedió, solo nos dijeron que no lo había logrado. Yo debí estar ahí, al lado de mi querida Aimeé, me lo impidieron, esos…». Disculpen la expresión, pero ella dijo: «… esos sucios surwens». Recuerdo que mamá me miró sin saber qué decirme y yo temblaba. Entonces Clea vomitó de lleno en la vasija, todavía recuerdo el olor, tan asqueroso que casi vomito también. Después de limpiarse la boca, Clea me miró de nuevo y dijo: «Eres muy bonita, te podrías casar con un príncipe». No me acuerdo qué más sucedió, fue una noche muy incómoda.
—Derms, Liz, ¿por qué nunca lo habías dicho? —dijo Anthony.
—Bueno, es que es la primera vez que nos sentamos a hablar en calma y sin enojos desde Littleton.
—¿Entonces la pareja real no era capaz de tener hijos?
—Al parecer no. A lo mejor Aysel Fowler no es hija de la reina.
—¿Es una bastarda? Pobre chica.
—No lo sabemos, An. ¿O sí? —Alexa buscó respuestas en el rostro de Liz.
—No lo sé. Es extraño, el rey Kirian Fowler sabía que no debía traer al próximo Fowler, ¿por qué decidió concebirla y con quién? Creo que nuestro difunto rey fue muy irresponsable.
—Ni que lo digas.
—A ver, chicas, recapitulemos, porque es demasiada información y ni siquiera hemos conocido a la tal Aysel. Primero: Enzo vino aquí y los monjes le comunicaron que el siguiente Fowler, o sea, Aysel, será muy peligrosa. Segundo: Las tortugas nos dijeron que Aysel nos recibirá mañana, y hace poco añadieron que nos verá en la cascada.
—¿En la cascada? ¿Qué hace ahí? —quiso saber Liz.
—Ignorando cosas, al parecer —respondió Anthony—. Será una chica bastante extraña. Tercero: Edward Menach dijo que Aysel ignora muchas cosas que nosotros debemos enseñarle, lo mismo que dijo Festor.
—Te olvidas de algo, An —añadió Alexa—. Cuarto: Festor también dijo que Aysel Fowler deberá emprender el viaje que está en el pergamino para enfrentarse a Penumbra. Entonces la pobre chica no solo está obligada a derrotar a la vieja bruja, sino que también tendrá que lidiar con la profecía de los Ayolts. ¡Nesk! No me gustaría ser ella.
En ese momento uno de los hermanos Ayolts hizo acto de presencia, y fue cuando los chicos se dieron cuenta de que las horas habían pasado y era momento de volver a su habitación.
—Alexa Porter, Anthony Martz e Isabella Derful, justo al alba deberán salir. Seguirán el río rumbo al norte, después llegarán a la laguna donde la gran cascada se alza. Ahí encontrarán una barca. Subirán y llegarán con la señorita Aysel Fowler.
Fueron todas las indicaciones que recibieron antes de ser guiados a sus aposentos. Cuando el monje cerró la puerta detrás de ellos, Liz se dejó caer en su cama, Alexa se sentó en el suelo y Anthony cruzó los brazos y recargó la espalda en la pared.
—¿Les incomoda escuchar voces dentro de su cabeza? —dijo el chico—. No lo soporto.
—Sí, es extraño… ¿Esa chica duerme en la cascada? —dijo Alexa.
—Espero que sea una chica agradable —dijo Liz.
—Mientras no se haya convertido en una tortuga enorme, con eso me basta, Liz —Anthony se rascó la cabeza.
—No sé si nos sintamos cómodos a su lado —dijo Alexa antes de bostezar y quitarse las botas—. Creo que deberíamos intentar dormir, mañana será un día extraño.
Anthony y Liz asintieron y sin decir más se acomodaron en sus camas. Anthony fue el encargado de apagar los candelabros, aun así, la luz de la luna iluminaba tenuemente la habitación.
Luego de un rato, Alexa sintió que la estrujaban y despertó de golpe. Para ella fue un alivio pues soñaba con que encontraban a Aysel y resultaba ser una joven con caparazón de tortuga.
—¿Qué pasa?
—Chist… —chistó Anthony en un susurro para después indicarle que lo siguiera.
Alexa se incorporó y caminó detrás de él. El muchacho abrió la puerta y salieron de la habitación. No fueron muy lejos, de hecho, se sentaron con la espalda recargada en el umbral de su habitación, como lo habían hecho aquella tarde. Liz fingía que dormía, así que se dio cuenta de lo sucedido. Esperó un momento antes de acomodarse detrás de la puerta. Se reprendió a sí misma, no estaba bien lo que hacía, pero de cierta forma le obsesionaba saber de qué hablarían sus dos amigos.
—¿Qué sucede, An? —preguntó Alexa en voz baja. Le molestaban los ojos, apenas se habituaban a la cálida luz que emitían las antorchas colgadas a lo largo del pasillo.
—Mira lo que conseguí. —Anthony le mostró una botella de vidrio llena de líquido color caramelo.
—¿De dónde derms sacaste eso? Por eso no despertaste a Liz, ¿verdad? Ladronzuelo.
—Ay, pequeña Lexie, a veces olvidas mi encanto natural. El mozo nos consiguió leche de nuez, dijo que era la mejor de la región, o al menos eso entendí. Además, sí intenté despertar a Liz, pero no lo logré. Tiene el sueño muy pesado.
Alexa sonrió.
Liz negó con la cabeza: Anthony mentía.
—Debo admitir que a veces la envidio. Duerme como si nada le preocupara.
—Más bien tiene un don: muchas cosas le preocupan y aun así puede dormir profundamente.
En realidad, finjo estar bien para no preocuparlos, chicos,
pensó la aludida.
Anthony descorchó la botella y le ofreció a Alexa el primer trago.
—Saca a los dioses —dijo su amigo.
—Jamás he entendido esa expresión.
—Yo tampoco.
Alexa tomó la botella entre sus manos y la acercó a sus labios, la inclinó y bebió. El contenido no era tan cremoso como la leche de cabra, pero después de haber pasado tanto tiempo en el bosque, le caía bien tomar algo más que agua de arroyo y tés de hierbas. Anthony tomó el recipiente y de igual manera dio un trago.
—Lex, quería preguntarte algo…
El corazón de Liz latía muy rápido.
—¿Por eso trajiste una ofrenda de paz?
—No. Solo que estoy cansado de siempre beber té de hierbas.
—Está bien. Pregunta.
—¿Cómo lo haces?
—¿El qué?
—Ahora estamos rodeados de hijos de la Luna y si lo quisieran podrían masacrarnos y nadie lo sabría. ¿Cómo haces para no perder la cabeza? Yo ya no soporto esto. Me tiene de los nervios no saber qué pasará mañana.
Liz se relajó un instante.
—A lo mejor porque no pienso demasiado en ello. No me preocupan tanto los hijos de la Luna, ¿sabes? Lo que en verdad me quita el sueño es pensar en mis padres. Discutí con mamá esa tarde y no pude decirle nada a Topi. Dioses, lo extraño tanto, a mamá también, no creas que no, pero nunca imaginé pasar un día sin hablar con Topi y ahora no sé ni siquiera cuántos días han pasado sin saber de él.
—Te entiendo. Así me sentí cuando murió mi abuelo. Pero ¿qué estoy diciendo! Tranquila, Lex, estoy seguro de que tú volverás a encontrarte con tu padre.
—¿No te preocupan tus padres?
—Sí, aunque intento no pensar mucho en ellos. Me volvería loco.
El silencio los abrazó durante un rato.
—Oye, An, ¿qué más da si los hijos de la Luna siguen aquí? Las habitaciones no tienen cerraduras, bien podría venir cualquier cosa y acabaría con nosotros.
—¡Blayd! Es verdad…
—Es más, hasta conseguiste que uno de ellos te diera esta botella, ni siquiera pensaste en que pudiera ser veneno o una pócima para convertirnos en ranas.
Anthony tomó el recipiente con ambas manos y lo observó con una mezcla de horror y asco.
—He sido tan ciego —exclamó como si tuviese los segundos contados.
—Ay, An, deja de pensarlo. Ya estamos aquí, ¿qué más podemos hacer?
Anthony acarició el cuello de botella con el dedo pulgar. Pensaba… pensaba en imposibilidades. Pensaba en miedos que hace unas semanas hubiesen sido una locura. Pensaba en lo difícil que sería su vida de ahora en adelante. No solo debía lidiar con el terror que le producía el perder a sus padres, ahora debía aprender a vivir con verdades que poco a poco se convertían en mentiras. Festor y los hermanos Ayolt coincidieron en que su vida sería breve. ¿Cuánto más viviría? ¿Tendría tiempo de confesarle a la chica que amaba lo que sentía? ¿Se atrevería a hacerlo? ¿Quién curaría a los enfermos en Percock cuando él ya no estuviera? ¿Quién se encargaría de sus padres en su vejez? Había tantas cosas que todavía le quedaban por hacer.
—¿No te asusta? —preguntó el muchacho a media voz, con la mirada fija en la botella.
Alexa lo observó e intentó analizar su semblante, por si había algo ahí que le pudiera dar una pista y no dar una respuesta fuera de lugar.
—¿Los hijos de la Luna?
—Ellos, Penumbra, Kirian, Aysel Fowler, Festor, el pergamino, el viaje del héroe, la muerte. Me pone mal no saber por qué estamos metidos en esto.
Llegó el turno de Alexa de juntar los labios. Intentaba razonar todo cuanto preocupaba a su amigo, por su parte, había muchas cosas que la preocupaban todavía más que los hijos de la Luna y toda esa trama familiar de los Fowler.
—Me gustan estas charlas durante la madrugada, An. Creo que es la hora perfecta para permitirnos ser dramáticos y sentimentales. Entonces aprovecharé que te has sincerado conmigo y te haré prometer algo.
—Yo nunca accedí a intercambiar promesas, Lex.
—Solo promete que dejarás de preocuparte, ¿de acuerdo? Aysel Fowler se encargará de Penumbra, no creo que el viaje del héroe sea más peligroso que lo que ya hemos vivido; y la muerte… Sé que no la podemos evitar, pero te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para aplazarla lo más posible, si tú me prometes que vivirás al máximo.
El chico bebió un largo trago de la botella, luego sonrió ante la ingenuidad de su amiga.
—Lex, ya que nos pusimos serios, ¿te puedo confesar algo?
El corazón de Liz dio un vuelco, el momento que había estado esperando llegó al fin. Era doloroso el vacío en el pecho, se prometió ser valiente. Lo soportaría. Aunque inevitablemente un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas.
Alexa soltó una risita nerviosa y le tembló la mano que sostenía la botella.
—¿Qué pasa?
Él se llevó una mano al cuello y desvió la mirada, inhaló y exhaló con fuerza antes de atreverse a hablar.
—No estoy seguro… es solo que… ¿cómo decirlo? Nesk, es más difícil de lo que pensé.
—Me estás asustando.
Dilo ya,
pensó Liz, apretando la lengua entre los dientes para no hablar en voz alta.
—Lo siento. Estoy muy confundido.
—Descuida. Yo creo que los tres nos sentimos así. Ten —le pasó la botella—, guárdala, así Liz podrá probarla mañana.
Anthony sonrió con cariño. Sí, era necesario confesar sus sentimientos, el problema era que… Liz siempre… y últimamente Alexa…
—Vamos, es hora de volver a la cama. Mañana temprano tenemos que estar listos.
Liz, antes de que entraran, se encaminó en silencio a su cama, se cubrió por completo con la cobija de lana y se hizo un ovillo, con la esperanza de que sus sollozos fuesen silenciosos. Alexa se acomodó boca abajo, luego boca arriba, después de un lado y del otro, esa noche sus pensamientos le impedirían dormir. Y Anthony, sentado sobre su cama, observaba a las dos chicas más queridas para él y sospechaba que pasaría la noche en vela.








19. Aysel Fowler
A la mañana siguiente, cuando apenas empezaba a emerger el sol, unos golpecitos nerviosos tocaron a su puerta. Era el mismo mozo que los había acompañado la noche anterior. Alexa abrió la puerta al tiempo que se acomodaba su cinturón.
—Le princessa les sspera, desspiess de dessyuno —indicó el mozo para luego alejarse.
Los amigos se calzaron sus botas y salieron rumbo al comedor. De día era mucho más sencillo ubicarse. Se sentían cansados y se sentaron en la misma mesa de la noche anterior sin muchos ánimos. Los tres pares de ojos tenían una mancha oscura debajo.
Al parecer el desayuno no era tan concurrido como la cena, ya que solo había unos cuantos individuos acompañándolos, eso sí, su vecino de la noche anterior se hallaba sentado en el mismo lugar, en la misma posición.
—¿Estará muerto? —susurró Anthony.
—No lo sé —respondió Liz, removiendo lo que parecía avena con un poco de miel.
Alexa se encogió de hombros antes de engullir su plato con prisa. No sabía lo que les sucedería a partir de ese día y esperaba, de todo corazón, que Aysel fuese digna de su destino.
—I kemen imtep dar. —El extraño hombre del rincón había abandonado su sitio para aparecer detrás de Anthony y Liz, quienes se sobresaltaron al escucharlo.
—¿Perdón? —dijo Alexa, mirándolo fijamente.
Era un hombre extremadamente delgado, de piel grisácea y acartonada, y en su ancha frente llevaba un parche, como si quisiera cubrir un tercer ojo. Poseía una nariz muy parecida a la de los cerdos y una boca muy fina.
—Les pido que me perdonen por interrumpir sus alimentos, jóvenes viajeros. No estaba seguro de qué idioma hablaban, ¿ahora pueden entenderme?
Asintieron.
—Me alegro. Estoy aquí para ofrecerles mis servicios. Mi nombre es Kartán Kartán y vendo respuestas.
—¿Respuestas? —dijo Alexa, de pronto temió que Kartán Kartán le cobrara por su pregunta.
—Así es. He decidido instalarme por un tiempo aquí en la abadía y ofrecer mis servicios a viajeros como ustedes. Mi negocio es simple: me hacen una pregunta y yo la respondo. Adelante, háganla —dijo Kartán Kartán.
—Un momento, señor Kartán, ¿acepta oro? —inquirió Liz—. Hace rato dijo que vende respuestas, ¿cómo se las pagaremos?
Él sonrió. No tenía dientes, o al menos eso parecía.
—El oro no me interesa mucho, señorita. Yo vendo respuestas a preguntas imposibles. Puedo responderles el origen del universo; a qué sabe la comida favorita de los dioses; el día de su muerte; el nombre de su verdadero amor; qué sucederá el próximo invierno el día más frío del año… Todo cuanto quisieran saber, yo lo sé. El precio, claro, es lo más interesante. Podría cobrarles el color de su cabello, de sus ojos; con el día más feliz de su vida, su palabra favorita, su comida favorita. Al hacer el trueque ganarán el conocimiento más preciado a cambio de algo que con el paso del tiempo ni extrañarán. Por ejemplo, tú —señaló a Alexa—, sé que guardas un secreto y ansías conocer el porqué de eso, ¿no es así?
Sus amigos la observaron confundidos. Y Alexa no pudo evitar pensar en la otra Alexa.
—Quieres saber por qué eres tan parecida a esa mujer que te visita en sueños, ¿no es así?
Alexa no dijo nada y se esforzó por no hacer ningún movimiento con la cabeza. No estaba dispuesta a pagar el precio.
—No teman. No soy un despreciable tramposo. Soy un mercader honrado. Tú, jovencito, seguramente deseas saber si tus sentimientos son correspondidos. —En ese instante Kartán Kartán le lanzó una mirada bastante provocativa a Alexa, quien levantó las cejas en sorpresa, y al mismo tiempo ocasionó que el calor subiera a las mejillas de Anthony. Liz entreabrió los labios y después agachó la mirada y apretó los puños; no llores, se repitió.
—No estamos interesados —dijo Anthony.
—¿Ah, no? ¿Qué me dices tú, pequeña florecilla? ¿No te carcome el alma saber si volverás a reunirte con tus padres?
Liz no se movió.
Y antes de que Kartán Kartán pudiese abrir la boca, detrás de él apareció el mozo.
—Le princessa less sspera.
—¡Qué desgracia que apareciera este amiguito justo cuando estábamos por cerrar un trato! Pero, pongan atención: esperen la noche de luces de luna llena, dibujen un triángulo en el suelo y repitan mi nombre tres veces. Yo apareceré listo para hacer negocios con ustedes. Tengan un excelente día. —Kartán Kartán hizo una reverencia y se alejó.
Los tres amigos suspiraron aliviados y se unieron al pequeño mozo.
Salir de la abadía no presentó gran problema, lo hicieron en silencio, no estaban listos para hablar de lo que acababa de suceder.
—Mmm, nunca preguntamos en dónde dejaron a nuestros caballos —dijo Alexa, rompiendo el pacto de silencio, al tiempo que Anthony y Liz abrían la pesada puerta de madera. Para su sorpresa, Ashka, Rever y Val ya los esperaban con sus sillas de montar debidamente colocadas.
—Qué buen servicio —comentó Anthony, subiendo a su caballo moteado.
Alexa y Liz hicieron lo mismo, antes de emprender camino.
—¿Vamos a hablarlo ya? —dijo Liz, sin aviso alguno.
—¿Hablar sobre qué? —Anthony desvió la mirada, abochornado.
—No vale la pena, Liz. A mí no me visita nadie en mis sueños. Cualquiera pudo darse cuenta de que era un mentiroso, ¿verdad, An? —Alexa hizo especial énfasis en su última frase. Ella sabía lo que Liz sentía por Anthony y jamás se atrevería a hacerle daño a su mejor amiga, ¿por qué Kartán Kartán insinuaría que Anthony se sentía atraído por ella? Tenía que haber un error ahí.
—Claro, a mí no… Derms, olvidémoslo, por favor. Creo que debemos centrarnos en encontrar a Aysel Fowler.
Liz se obligó a aceptar sus palabras, era lo más sensato y creyó que no tenía ningún derecho a reprocharles nada después de haberlos espiado dos veces. Eso sí, se sentía herida; Anthony, avergonzado; y Alexa, confundida.
Después de un rato, prestando atención al rumor del agua, cabalgaron casi por quinientas huellas antes de llegar a la orilla del río.
—Hacia allá está el norte —dijo Alexa señalando una maraña de vegetación.
A partir de ahí tendrían que caminar. Los agobiaba el hecho de que la humedad en el ambiente propiciara la lentitud de su andar. El suelo lograba desprenderse rápido, debían cuidar cada paso que daban. Cada rincón se hallaba repleto de follaje, como si no fuera un área muy transitada. Su único guía era el sonido que producía el correr del río, que se escuchaba rugir cada vez más cerca. Al parecer se encontraban a unas cuantas huellas de la cascada.
Anthony apartó la cortina de enredaderas que cubría una solitaria y desgastada barca. Cuando se acercaron pudieron visualizar el paisaje con más facilidad, o, mejor dicho, la vivaz y amenazante cascada. Tendría, a simple vista, treinta brazos de altura. Uno de los aspectos que más les llamó la atención fue el contraste de sus aguas turquesa con el suelo rojizo y, dándole un toque más vivo, el verde intenso de las hojas que lo adornaban. Esa vista era la mejor recompensa que habían obtenido luego de pasar la última hora con el cuerpo pegajoso, la piel cubierta de piquetes de mosquito y ese olor salvaje y dulzón que solo la selva es capaz de emanar.
—¡Qué belleza! —exclamó Alexa colocándose frente a la barca. Bajó la mirada a la espera de que las aguas fuesen cristalinas, pero no todo era posible en ese paisaje de fantasía.
—Ni loco entro a nadar ahí. Está todo turbio y maloliente.
—La barca no tiene remos y parece que no hay corriente —dijo Liz.
—¡Aysel! —gritó Alexa, formando una cueva con sus manos. Tenía la esperanza de que la chica apareciera por ahí y no tener que improvisar con la barca, porque realmente no sabían hacia dónde ir.
—¡Chica Fowler! —Anthony se unió al llamado.
—¡Aysel Fowler! —gritó Liz.
Después de un largo rato llamándola y buscándola —en un momento se separaron y recorrieron parte de la zona— cayeron en cuenta que efectivamente se encontraba en la cascada. Habían olvidado el pequeño detalle de que los monjes fueron muy específicos al decir que debían usar la barca para llegar a ella. Subieron con dificultad.
Una vez que estuvieron cómodos, Alexa sacó su cuchillo y cortó de un tajo las amarras que la sujetaban a la orilla. En ese momento los peces se alejaron, el trinar de los pájaros cesó, el viento dejó de soplar y el sonido feroz del agua al caer se detuvo.
—¡Derms! ¿Y ahora? —dijo Anthony, frustrado.
—A lo mejor la princesa no desea ser rescatada —dijo Liz—. Si yo fuera ella tampoco lo querría. Imaginen que sepa todo lo que nos han contado. Saber todas esas cosas y todavía tener ánimos para enfrentarse a su destino, no lo sé. Quizás es demasiado para una pobre muchacha que jamás ha salido de Niand.
—Si lo pones así, entonces todo esto ha sido inútil —exclamó Alexa, seguido de un suspiro.
El semblante de Anthony también se ensombreció. Al parecer los sentimientos comenzaban a revolvérseles en el corazón.
—Les preguntaré algo y les suplico que sean de lo más sinceros —añadió Alexa. Anthony y Liz asintieron, y ella continuó—: Si ella desea renunciar a todo y quedarse aquí, ¿qué pensarán de eso? ¿Lo aceptarán? Yo lo he pensado mucho y a veces me cuesta asimilar que existe la posibilidad de no volver a reunirnos con nuestros padres, porque cuando la encontremos todo dependerá de ella.
—Anhelo ver a mis padres, abrazar a mamá y recuperar la vida de antes —la voz de Anthony sonaba apagada, le costaba admitir que la renuncia pasaba por su mente desde hacía tiempo—, pero seamos sinceros, vamos a ciegas a un precipicio sin saber el momento exacto en el que caeremos. Creo que, si la chica Fowler nos da una puerta de escape, lo mejor será que la tomemos. Lo siento, chicas.
Liz se mantenía callada, con la mirada puesta en sus pies. Al parecer no encontraba las palabras para expresar lo que sentía. Por un largo rato ninguno de los tres habló. Ahí estaban quietos en la nada, como se hallaba el mundo a su alrededor. ¿Qué se necesitaba para que la barca dejara su capricho de quedarse varada en la orilla y comenzar a moverse? Voluntad.
—¿Qué haremos? —dijo Liz.
Alexa y Anthony intercambiaron una mirada.
—Pues rescatarla, ¿no? A eso hemos venido —afirmó Anthony.
—¿Cómo?
Alexa buscó por todas partes algún indicio de remos o alguna pista.
—¡Blayd! Amigos, creo que tendremos que usar las manos.
Ambos dibujaron una expresión de desagrado, pero pronto los tres se colocaron en los bordes de la barca, Alexa y Liz estaban del mismo lado, mientras que Anthony eligió el lado contrario.
—Una, dos… ¡tres! —indicó Alexa.
Justo después de empezar a remar, la barca se movió en automático y los sonidos del bosque regresaron.
El rocío del agua golpeaba sus rostros. Cuando se encontraron casi debajo de la cortina se vieron obligados a cerrar los ojos, el agua los golpeaba con ferocidad; fue solo un instante antes de detenerse abruptamente y aparecer sentados en el suelo de roca. Ese lugar era una caverna, profunda y de gran espacio, iluminada por unas cuantas antorchas, olía a humedad y ahí dentro las paredes transpiraban.
—Ya extrañaba sentirme tan limpia y fresca —exclamó Liz con una enorme sonrisa en su rostro.
Anthony se encogió de hombros.
—Habla por ti. Yo lo detesto —dijo el chico con un movimiento de cabeza, salpicando a sus amigas.
Alexa se quitó las botas para sacar toda el agua que estas habían acumulado. Sus amigos la imitaron y cuando sus burdos intentos por secarse terminaron, habló:
—Hora de irnos, chicos. Debemos encontrar a Aysel lo más pronto posible.
Anthony y Liz asintieron. Alexa se puso de pie, tomó una antorcha que colgaba de su lado derecho y encabezó la marcha. Le era imposible imaginar la posibilidad de que un ser humano pudiera vivir tantos años en aquel lugar, o al menos, pasar ahí una noche. Estaba consciente de que era obligación de Festor mantener a Aysel lejos del alcance de Penumbra, pero no le parecía justo que aquella muchacha padeciera tanta soledad.
—¿En dónde estará? —dijo Liz.
—No lo sé. Espero que sea linda —comentó Anthony con una actitud altanera bastante fingida.
—No creo que te haga mucho caso —dijo Alexa.
—Lo que más me preocupa es que se haya vuelto loca aquí sola —dijo Liz.
Siguieron el camino de antorchas, al parecer no había desviaciones ni nada por el estilo, lo cual los tranquilizó; a ninguno le apetecía perderse.
—¡Aysel! —gritó Alexa.
—¡Chica Fowler! —siguió Anthony.
—¡Ahí! —indicó Liz.
Con la poca luz que emanaba la antorcha distinguieron, a lo lejos, una silueta que los esperaba en el fondo de la caverna. Los tres amigos se lanzaron miradas de complicidad y apresuraron el paso. Aysel Fowler se limitó a mirarlos.
—¿Aysel? —dijo Alexa, con la esperanza de que la chica acortara la distancia. No se movió ni un poco.
—Qué rara es —murmuró Anthony entre dientes.
—Chicos, esto no es posible —dijo Liz al distinguir la verdad.
Frente a ellos se hallaba un enorme espejo en donde se podía leer: Derk ka, Aysel Fowler.








20. Una verdad
Alexa sonrió incómoda.
—Ehmm, ¿por qué ustedes no se reflejan? —preguntó con miedo de escuchar la respuesta. Luego volvió a plantarse frente al gran espejo, le pasó la antorcha a Anthony, levantó la mano izquierda y la movió de un lado a otro, asegurándose de que la Alexa que tenía enfrente hiciera lo mismo—. ¿Chicos?
Anthony y Liz se encontraban pasmados.
—¡Blayd, Lex! No puede ser cierto, ¿tú?
—¡Claro que no! No soy yo, no lo soy —de repente los nervios la traicionaron y se carcajeó.
Liz se acercó al cristal y lo tocó, sintió la superficie lisa y helada. Por un instante tuvo la necesidad de estrellar una piedra contra ese muro, pero no lo hizo.
—¡Aysel Fowler! —gritó una vez más.
Alexa se llevó las manos a la cabeza y negó una y otra vez. Cuando el nerviosismo se apoderó de ella y estuvo a punto de perder el equilibrio, Anthony la sostuvo y le ayudó a sentarse en el suelo.
—¡Es imposible! Chicos, yo no soy, no, no puedo, yo nací en Percock. Topi y mamá, no… —El estrés que había acumulado en todo ese tiempo surgió como lágrimas y risas.
Anthony se puso en cuclillas y apoyó su mano derecha sobre el hombro de Alexa.
—Solo hay una forma de averiguarlo.
—¡Aysel! —repitió Liz el llamado, tenía la esperanza de que la chica apareciera de pronto.
—¿C-cuál? —dijo Alexa.
Anthony suspiró, se puso de pie y elevó la luz del fuego iluminando la inscripción en el espejo.
—¿Qué dice ahí, Lex?
Alexa levantó la mirada.
—¿Por qué me preguntas eso?
—Solo léelo.
—Bienvenida, Aysel Fowler.
—¡Derms! —exclamó Liz, era de las pocas veces en las que se permitía perder la propiedad en sus palabras—. No puede ser, Lex, no…
—¿Por qué? Una simple frase no debe ser tan importante. No debe definirme. Ahí no dice que yo sea Aysel Fowler. Por alguna razón ustedes no llegan a reflejarse, pero créanme, no significa nada. Chicos…
Anthony miró a Liz a los ojos y esta negó con la cabeza.
—Lex —dijo el chico, agachándose nuevamente—, nosotros… nosotros no lo entendemos. Ese mensaje es solo para ti.
Alexa dejó caer la mandíbula; temblando se llevó ambas manos al rostro. De pronto sentía mucho frío.
—Arshlock —murmuró, luego elevó el volumen de su voz—. ¡Anciano de goshsá!
¡Esto es una maldita chusta!
¿Quién se cree el muy komae? ¿Piensa que puede engañarnos, trayéndonos de aquí para allá? Fuimos tan yunds al creerle, unos reverendos yunds.
De pronto tomó el pergamino que llevaba atado al cinturón y lo lanzó lejos de ella. Liz había estado a punto de levantarlo, pero Alexa le gritó:
—¡Déjalo ahí!
—Lex, tranquila —dijo Anthony.
—No, An. Hemos pasado por tanto y ¿para qué? Para que nos engañaran y se burlaran de nosotros. ¿Qué pasará ahora? Topi y mamá seguirán en Applecam. —De pronto su voz sonó ahogada, las lágrimas brotaron sin control y su nariz se congestionó—. ¡Blayd! ¡Aysel Fowler nunca existió y esto no fue más que una chusta!
—¿Qué haremos ahora? —se atrevió a preguntar Liz.
—No lo sé. Estoy harta de que siempre tenga que ser yo la que dicte el siguiente paso… ¡A trepar el picacho26F[27] con todo esto!
—Oye, sé que estás frustrada, pero no tienes por qué tratar a Liz de esa manera.
—Entiendan, yo no soy la tal Aysel Fowler, el anciano de goshsá nos chustó, así de simple.
—¿Y entonces qué hacemos, Alexa? Te recuerdo que si estamos aquí es porque así lo decidiste tú.
—Chicos, basta, no discutan otra vez, por favor. Lex, creo que solo tú puedes decidir qué haremos. Está más que claro que ese mensaje es para ti porque aquí no hay nadie. No me gusta ser yo quien lo diga, pero creo que ya estamos más metidos en esto de lo que nos gustaría.
—¡Blayd!
Déjenme sola, ¿sí? Necesito… necesito pensar. 
Liz había estado a punto de acercarse a Alexa con la intención de hacerla entrar en razón, pero Anthony, adivinando sus pensamientos, la tomó del brazo y negó con la cabeza. Liz agachó los hombros, rendida. Después ambos se marcharon siguiendo el camino ya transitado.
Alexa los observó. Necesitaba tiempo para aclarar sus ideas o para asimilar la verdad. Quería dudar de todo, aunque en el fondo algo le decía que debía aceptar la realidad. Debía asumir que aquello que creyó era mentira. ¿Qué pasaría más adelante? ¿Tendría que enfrentarse a Penumbra? ¿Sería tan peligrosa como todos decían?
De un momento a otro se obligó a sí misma a encontrar una solución. No podía quedarse ahí sin hacer nada y compadeciéndose de su persona. Se le ocurrió que tal vez aquello no era un espejo, sino una puerta. Podría ser que Aysel Fowler se encontrara justo detrás de esa pared.
Inhaló una gran bocanada de aire hasta inflar sus mejillas, después lo liberó. Necesitaba calmarse de alguna forma y esa técnica siempre le había funcionado. Una vez que sintió que las emociones volvían a serenarse, se acercó a su reflejo y levantó la mano izquierda tratando de tocar el cristal. Al momento en que su mano tocó a la otra Alexa, una fuerza exterior la absorbió. Un resplandor intenso la cegó por unos instantes hasta que se disipó y miró anonadada el lugar en el que se encontraba.
En Percock era de noche, la luna resplandecía sobre ella, y las casas de la aldea mostraban esa iluminación de los candelabros encendidos. Algunos techos dejaban salir el humo de las chimeneas. Era una noche de invierno, estaba segura, pero, para su sorpresa, no sentía frío.
Caminó curiosa hasta su casa y se asomó por una de las ventanas. Ahí estaban ellos. Sus padres. Ella sonrió con cariño. Se veían mucho más jóvenes de lo que recordaba. Su padre, de rebelde cabello castaño y grandes ojos castaños también, se hallaba sentado en la mesa, sosteniendo una taza de té, y su madre, quien siempre llevaba su largo cabello negro enredado en una trenza, acarreaba bollos de mantequilla, los favoritos de Alexa. Al parecer era una noche agradable. Cuando Edith depositó la canastilla de pan en la mesa, Evan le agradeció y ella le besó la coronilla. Había mucho amor en sus miradas y eso enterneció a Alexa. 
De repente, el relincho de caballos y el crujido de una carreta llamó su atención, y vio cómo Evan se paraba de la mesa y tomaba su abrigo. «¿Son ellos?», preguntó Edith, se notaba el miedo en su voz. «Eso creo», respondió su esposo. «Evan, no estamos listos. Creí que los habías convencido. No es correcto»; Evan sonrió de forma irónica y dijo: «Ay, querida, a él nunca le han importado los asuntos de los demás. Lo intenté, te juro que lo hice, pero ya está aquí». Edith se rodeó con sus brazos al tiempo que su esposo se aproximaba a la puerta. Alexa hizo lo mismo, caminó rápido para ver mejor a los recién llegados.
La carreta era oscura con detalles de oro y en la portezuela se distinguía un escudo de borde dorado, por dentro estaba dividido en cuadrantes y cada uno intercalaba entre el color rojo y negro. En la parte superior distinguió una espada y un símbolo. El mismo símbolo que aparecía en el pergamino. Luego, debajo, había lo que parecía ser una rama y un brazalete. Definitivamente era el escudo real de los Fowler.
Del carruaje bajó el cochero, un hombre robusto, alto, que vestía una larga gabardina negra y ocultaba su rostro bajo una tela del mismo color a modo de máscara. El cochero abrió la puerta y entonces apareció un hombre de penetrantes ojos color miel, llevaba una capa azul marino sin capucha. Dio un salto y ayudó a quien Alexa creía que era la reina Aimeé Dandés. Una mujer de figura robusta con muslos anchos y piel morena. Llevaba el cabello color caramelo atado en una larga trenza. La reina sonrió al ver a Evan en el portal y Alexa sintió una punzada en el corazón. Si Aimeé era su verdadera madre, había sido una mujer muy hermosa. A simple vista se podía distinguir su enorme corazón. Tenía una mirada bondadosa y sonrisa sincera. Pero, sino lo era, porque no encontraba ningún parecido con ella, detestó que Kirian hubiese engañado a una mujer tan dulce, ya que Liz había mencionado que la reina era incapaz de dar a luz. La reina llevaba entre sus brazos un cúmulo de frazadas de terciopelo color púrpura.
—Su Majestad —saludó Evan Porter reverenciando a los recién llegados.
—Arriba, amigo mío. Como te dije en mi última carta, esta noche es la indicada —dijo Kirian, al tiempo que le ofrecía una mano a Evan y lo impulsaba hacia arriba—. ¿Podemos pasar? 
—Claro, claro. Entren, por favor. Mi reina, adelante.
Antes de entrar, Kirian hizo una seña al cochero, quien a su vez asintió y se alejó, perdiéndose en la aldea.
Alexa volvió a la ventana, ahí podría ser testigo de todo.
—Gracias por recibirnos —dijo la reina sujetando con más fuerza al pequeño bulto (Alexa supuso que era la pequeña Aysel Fowler), como si le fuera difícil separarse de él.
—Ni que lo diga, mi señora. Nos sentimos honrados con su visita —afirmó Edith, con voz impostada, al tiempo que depositaba cuatro tazas de té y una tetera en el centro de la mesa. El cuarteto tomó asiento.
—Seamos concisos, Evan —dijo el rey—. Ya te lo expliqué en las cartas, esta es la única manera. Aysel no sobrevivirá si continúa viviendo con nosotros. Y prácticamente para el pueblo de Applecam ella no existe. No podemos arriesgarnos a que alguien llegue a saber nuestro más profundo secreto. Por el bien del pueblo y el de mi familia, nadie debe conocer su existencia.
—Majestad… —comenzó Evan, antes de ser interrumpido.
—Llámame Kirian, por favor. Después de todo lo que vivimos no estamos para formalidades, amigo.
—Kirian, ¿es necesario esto? Sé que mi mujer y yo hemos pasado por tanto dolor, e incluso así los dioses no nos han concedido el deseo de convertirnos en padres nuevamente. Pero acoger a la pequeña princesa y arrebatarla de su lado, no podríamos hacerles tal cosa.
—Desde que supimos que mi amada Aimeé estaba esperando a esta preciosa niña, incluso cuando nuestros corazones se llenaron de alegría, en el fondo sabíamos que estar a mi lado no significaba otra cosa que no fuera desgracia. Los Fowler estamos malditos, condenados a cargar pena tras pena sobre nuestros hombros. Y ella debe estar alejada de su destino.
—¿Y por qué con nosotros? No somos más que aldeanos, no tenemos muchas riquezas. No podremos darle una vida como ella merece.
—Ya te lo he explicado, viejo amigo. Cuando nos conocimos, antes de ser quien soy ahora, tu familia fue la que me apoyó y compartió todo lo que tenían conmigo. Todavía recuerdo la rica sopa de berros de tu madre. —El rey sonreía al tiempo que ponía su mano en el hombro de Evan en señal de afecto—. Y tú, querido amigo, siempre estuviste ahí para mí, hasta cuando tuve que cumplir con mi destino. Si nuestra hija va a crecer lejos de nosotros, que lo haga con la mejor familia de todo el reino. Sé que tu esposa, la hermosa Edith aquí presente, la amará como si fuera su hija.
Al escuchar aquello, Edith hizo una reverencia; la reina, en cambio, comenzó a sollozar y abrazar con más fuerza a la pequeña que descansaba en su regazo.
—Así será, rey Kirian —dijo Edith—. Evan me ha hablado mucho de usted. De cómo cuando eran jóvenes recorrieron lugares lejanos, a veces me cuesta creer en tantas aventuras, pero me queda claro que eran inseparables.
—Así es. Mi querido Evan, no aceptaste aquel ofrecimiento de unirte a mí en la Corte Real. Acepta ser el padre de mi pequeña. Cuídala y ámala como si fuera tuya, te lo suplico.
Evan Porter no pudo disimular la duda en su mirada y Edith tampoco simuló su nerviosismo, pues la taza que sostenía temblaba.
—Kirian, no es tan sencillo —dijo Evan—. ¿Qué tiene que ser tan grave como para que decidan hacer esto? Ningún padre debería abandonar a su familia.
El rey desvió la mirada de Aimeé y elevó la barbilla, en una demostración de soberbia, luego se tocó la nariz, y se tapó la boca:
—Deben saber que cuando me enfrenté a la hechicera, ella me lanzó una maldición. Aimeé lo sabe y por eso está de acuerdo con esto. —La reina asintió con tristeza—. Querida, me veo obligado a confesarles la verdad, ¿sheik?
—Sí, amor de mi vida.
Kirian se relamió los labios antes de hablar:
—Cuando era niña, Aimeé enfermó. La curandera de Vasteros le dijo a su madre que su fertilidad había quedado dañada, ya no sería capaz de tener hijos. Imagínense ser la princesa del reino más importante de Kurnland y no ser casadera por su condición. Lamentable. Claro, no contaban con mi llegada. Me enorgullece decir que yo la salvé de una vida miserable. A mí no me importó que ella fuese incapaz de darme un heredero, yo quedé encantado con esos ojos. —Aimeé esbozó una triste sonrisa.
—Entonces… ¿cómo fue que la princesa está aquí? —quiso saber Edith, luego agachó la mirada, había sido demasiado atrevida.
—Yo le respondo, amor de mi vida. Pasé cuatro ciclos de luna pidiéndole a nuestra señora del Conejo Sagrado por un eurimek y al final lo cumplió. —A Aimeé se le constriñó la garganta y algunas lágrimas brotaron de sus ojos—. No quiero separarme de ella, es mi niña, mi princesa, mi yólotl.27F[28]
—Aquellas palabras las pronunció con tanto sentimiento que Edith no lo soportó y se levantó de la mesa.
—Discúlpenme profundamente, pero me niego a separar a una madre de su hija. Les aseguro que adoraría a su pequeña con locura, la amaría como si hubiese salido de mi vientre. Yo fui madre, por un instante lo fui, y perder a mi hijo ha sido lo más doloroso que me ha sucedido hasta ahora. Su Alteza, me niego a provocarle este intenso ardor que nunca se va. —Edith se llevó ambas manos al pecho—. No le deseo a nadie sentir esto. Por favor, no abandonen a su hija.
Evan se levantó de su asiento y abrazó a su mujer, ella lloraba. Kirian suspiró.
—Temo que no tenemos opción, querida Edith. Si Aysel se queda con nosotros, no vivirá lo suficiente para cumplir con los caprichos del destino. Mujeres, no sean tan sentimentales, se los ruego. No hay más bondad que este acto que pretendemos llevar a cabo. Mírenlo de otra forma: nuestra hija será feliz en su pequeño hogar. Ustedes recuperarán la ilusión perdida. Y nosotros nos iremos tranquilos sabiendo que hicimos lo correcto.
Tanto Aimeé como Edith intercambiaron una mirada que reflejaba esos sentimientos que ambas sentían. Evan, por su parte, no sabía qué decir.
—¿Entonces? —insistió Kirian.
Evan Porter tomó la mano de su mujer y dijo:
—Pueden estar tranquilos, amigo. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para cumplir su voluntad.
—Gracias, amigo mío. No me queda duda de que Aysel tendrá la mejor educación posible. Confío en ti y en tu mujer.
—Lo haré. Lo prometo. Será tan fuerte que ningún muchacho logrará arrebatárnosla —dijo Evan Porter robándole una sonrisa a todos los presentes, incluida a Alexa.
—Le llamamos Aysel porque nació en una noche con la luna más grande y hermosa que se había visto en Applecam —dijo Kirian, acariciando la cabeza de la pequeña con suavidad—. Su nombre significa: como la luna. Nuestra niña está destinada a la grandeza, estoy seguro. Pero a partir de hoy el nombre de Aysel Fowler debe quedar enterrado en el tiempo. Bautícenla, por favor, denle un nuevo tonalli.
—Hay un nombre que siempre ha estado en mi mente, y bueno, pensé que cuando naciera mi hija podría llamarla así. Sospecho que eso jamás pasará, así que desde ahora su nombre es Alexa Porter —dijo Edith con determinación en la mirada.
El rey sonrió complacido al tiempo que la reina Aimeé entregaba a la pequeña Alexa a los brazos de Edith.
—Gracias por preocuparte por mí, maravillosa, Edith. Mi pequeña no podría estar en mejor regazo que el tuyo. Te amamos, mi niña, siempre encomiéndate a los dioses, ellos velarán por ti y tu protección. —La reina besó por última vez la coronilla de su hija.
—Listo —anunció Kirian, posando las manos sobre los hombros de Aimeé—. No podemos quedarnos más tiempo.
Evan asintió con la cabeza y se despidió de los monarcas, antes de que estos abandonaran la casa. Alexa observó el carruaje tomar velocidad y perderse en la oscuridad. Luego miró a los Porter. Edith mecía a la pequeña niña con suavidad.
—¿Qué le deparará el destino? Es tan pequeña e indefensa.
Evan se asomó entre tantas frazadas y sonrió con alegría.
—Espero que mucha normalidad.
Te equivocaste, Topi, pensó Alexa.
—Ay, Evan, no seas aburrido.
—Querida, a veces la normalidad es preciada.
Entonces la visión terminó.








21. Querer ser una, cuando debería ser otra
Alexa se hallaba de pie frente al espejo. La luz de las antorchas, colgadas a lo largo del pasillo, iluminaban lo suficiente para distinguir su reflejo. Ahí estaba una chica aterrada. Su cabello era un desastre, la humedad contribuía a darle más volumen. Intentó aplacarlo con sus manos, pero fue inútil. Sus ojos y nariz se veían rojizos y humedecidos. Analizó su rostro ovalado, sus cejas gruesas de ángulo pronunciado, nariz respingada, labios medianos con el arco de cupido marcado; incluso notó la pequeña cicatriz en la comisura izquierda de sus labios, era más notable cuando tenía el rostro triste, justo como en ese momento.
No había nada ahí que la emparentara con Aimeé Dandés. A lo mejor ni siquiera merecía todas las lágrimas que la reina derramó por ella. ¿Y Kirian? Al parecer lo único que la unía al fallecido rey eran los ojos. Compartían la misma forma redonda y alegre y la miel que tintaba su iris. Si Evan y Edith Porter no eran sus padres, y al parecer Aimeé Dandés tampoco lo era, ¿de dónde venía? ¿Quién era Aysel Fowler? ¿Y por qué era tan especial? Pero la pregunta más importante para Alexa era: ¿por qué tenía que aceptar ser alguien diferente?
—Dioses —gruñó.
Se giró y apoyó la espalda en el espejo, luego se dejó caer en el suelo. Tenía las manos enredadas en su alborotado cabello y el rostro hundido contra su pecho. No quería ser alguien más. Quería ser Alexa Porter, quería seguir pensando que Evan y Edith habían estado con ella desde que nació. Quería pensar que la única razón por la que estaba ahí era por su tozudez, porque no pudo quedarse quieta al ver su Percock destruido. Cerró los ojos.
Derramó lágrimas cargadas de furia y tristeza. Rememoró los primeros recuerdos de su infancia. Se vio a los cuatro años, cuando su madre la vistió con holanes rosados que le impedían correr y la llevó a casa de los Derful. Entonces conoció a Liz. Recordó cuando Edith había comprado un conejo para engordarlo y comerlo en el cumpleaños de Evan, pero irremediablemente Alexa y Anthony idearon un plan para salvar al pobre animal, y terminó por convertirse en la mascota de los niños, hasta que decidieron liberarlo en el bosque.
Cada una de las excursiones en las que caminó detrás de su padre, Evan, estaban impregnadas en su memoria, tanto que sin esfuerzo era capaz de ver la ancha espalda de su padre, sus pasos fuertes y decididos, verlo cada vez girando la cabeza por encima de su hombro para asegurarse de que Alexa iba detrás de él, cuando sus ojos se encontraban ambos sonreían. Mira esto, Lexie, decía Evan, al tiempo que se detenía y se agachaba. Alexa, de apenas seis años, se acomodaba a su lado. Este es un echadero, ¿ves cómo está hundida esta parte? Significa que un venado estuvo aquí hace unos minutos. Seguramente nos escuchó y se lanzó a correr.
—Derms, Topi —exclamó, furiosa. Tantos recuerdos agolpados en su memoria, ¿tendría que renunciar a todos?
—¿Lex? —Liz apareció de pronto.
Alexa se negó a levantar la vista. No tenía ánimos para lidiar con nada más. Quería quedarse ahí un largo tiempo. Cuando Liz notó que su amiga estaba renuente, avanzó algunos pasos y se sentó a su lado. Suspiró y dijo:
—Sé que dijiste que querías estar sola, discúlpame, no pude dejarte. Si sirve de algo, yo tampoco quería aceptarlo. No quería que tú fueras Aysel Fowler.
Alexa levantó la cabeza y la miró extrañada.
—¿Por qué? —preguntó con voz ronca.
Liz dejó salir el aire de sus pulmones antes de responder:
—Porque, Lex, eres mi hermanita. ¿Tú crees que quiero que Penumbra te haga daño? Me aterra pensar que en verdad debas ser tú quien tenga que enfrentarse a ella.
Los labios de Alexa se estiraron, pero no alcanzaron para sonreír.
—Ay, Liz, ¿y qué puedo hacer? Es cierto. Todo es cierto. Vi a Kirian entregarme a los Porter. Presencié el momento en que cambiaron mi nombre. No tengo opción.
Liz abrió mucho los ojos y levantó las cejas.
—Nesk. No me lo tomes a mal, por favor, pero supongo que entonces solo queda seguir, ¿no crees? Siempre has sido buena para levantarte y continuar.
—Estoy cansada.
—Descansa, luego cuando tengas fuerzas te levantas otra vez y sigues.
Esta vez Alexa sí esbozó una sonrisa completa.
—Gracias.
—Entonces, ¿quieres quedarte un rato aquí? No me gustaría preocupar a An.
—Claro, siempre pondrás a tu chico antes que a mí —bromeó Alexa, con cierto dejo de tristeza.
Liz no supo qué decir, en cambio, se puso de pie y le ofreció una mano. Alexa la aceptó y cuando las dos estuvieron a la misma altura, Liz la envolvió en sus brazos y dijo:
—Nunca te abandonaré por un chico… —incluso si él decide quedarse contigo, lo último lo completó en sus pensamientos—. ¿Vamos?
Alexa asintió. Se soltaron, y antes de empezar a caminar, Liz le entregó el pergamino. Alexa dudó por unos instantes hasta que lo tomó y lo ató a su cinturón.
—Es la segunda vez que lo recuperas.
—Soy Isabella de Lluvia, ¿lo recuerdas? Es mi trabajo.
Ambas amigas se encaminaron hacia el lugar en donde Anthony las esperaba. Al llegar lo encontraron mojándose las manos en la cortina de la cascada.
—¿Cómo estás? —preguntó al ver a Alexa. Ella se encogió de hombros.
—Viva, supongo. ¿Ustedes?
—Cuerdos, supongo —respondió Anthony.
Alexa también se acercó a la fuente de agua, hizo un cuenco con sus manos y lo pasó encima de su cabello, esperaba así calmar un poco el volumen de sus ondas.
—Chicos, necesito volver a la abadía cuanto antes. Creo que Edward Menach podrá aclararnos un poco de todo esto —dijo, un tanto insegura, al tiempo que restregaba su rostro con el agua helada, pensaba que así podía borrar el trazo rojizo en sus mejillas formado por la tristeza y la furia que convergían en ella.
—Sheik, solo hay un pequeñísimo problema: la barca desapareció —dijo Anthony.
—A lo mejor podemos internarnos un poco más en este lugar y buscar otra salida, ¿no creen? —propuso Liz.
—Los sigo —dijo Alexa.
Anthony y Liz asintieron y otra vez caminaron rumbo al gran espejo. Alexa iba detrás de ellos, con los ánimos por los suelos.
Una vez que llegaron hasta el espejo lo ignoraron y pasaron de largo. Siguieron trepando por el pasadizo trazado en la roca, sin embargo, de un momento a otro las antorchas desaparecieron, lo único que los iluminaba eran los haces de luz que se colaban por los recovecos de las rocas, y, por otro lado, el sonido del agua al caer era cada vez más audible. Cuando los tres amigos sintieron la fría bruma en sus rostros, supieron que habían llegado al final.
Alexa se aproximó al borde, parecía una ventana. Ellos no lo sabían, pero detrás de la cortina de agua que tenían al frente, podía observarse todo el territorio de Niand con claridad.
—No veo nada —dijo casi gritando.
—Creo que no está tan alto, podríamos saltar —sugirió Anthony, levantando la voz para que sus amigas pudieran escucharlo. Los tres tenían la cara empapada y el cabello pegado a la frente.
—¡Estás loco! La cascada nos arrastrará y no tenemos ni idea de lo que hay bajo el agua —exclamó Liz.
—Creo que An tiene razón —intervino Alexa entornando los ojos para ver más allá de la cortina de agua—. Deberíamos saltar y nadar hasta la orilla.
Alexa sonrió traviesa, y se preparó para saltar. Cerró los ojos, tomó una enorme bocanada de aire y contó mentalmente: uno, dos… ¡tres! 
Y se lanzó al vacío.
De inmediato los golpazos del agua tocaron su piel. Todo se detuvo y supo que había llegado al fondo. Rápidamente se impulsó hacia arriba. Sus pulmones ardían, tanto como la agonía de desinflarse de a poco. Cuando emergió, abrió los ojos e inhaló todo el oxígeno que necesitaba. Estaba viva. Movía los pies frenéticamente para evitar hundirse. Haciendo su cabello hacia atrás levantó la vista para observar a sus amigos, luego giró la cabeza en busca de la orilla y en ese momento escuchó chapoteo a sus espaldas, y al volverse vio la cabeza de Liz, seguida por la de Anthony, emergiendo de entre las aguas.
—Perfecto. Nademos por allá, parece que es el camino más corto —indicó Alexa.
—Liz, aférrate a mi hombro. Te ayudaré a impulsarte —dijo Anthony y Liz obedeció.
Una vez en la orilla, los tres amigos terminaron recostados en el suelo caliente. Alexa cerró los ojos y se aferró al pasto. No le importó que debajo de su espalda hubiera incómodas piedrecillas.
—¿Podemos tomarnos un descanso? —dijo.
—Eso hacemos. —Anthony se hallaba con todas sus extremidades estiradas. También tenía los ojos cerrados.
—De ahora en adelante todo será terriblemente complicado, ¿cierto? —inquirió Liz.
—Cierto. Será un viaje largo, complicado y sin provisiones. Moriremos de hambre, chicas. En este momento me muero de hambre.
—Dioses. No quiero moverme de aquí. Sé que, si me levanto, voy a la abadía y hablo con Edward Menach, estaré asimilando un destino que no quiero. Estoy… estoy muy confundida, ¿saben? Tenía un plan para mí, para Alexa. Sabía qué era lo que quería y a dónde iría. Sucedió lo de Percock y entonces el plan cambió. Tendríamos que hacer todo para salvar a nuestros padres. Pero apareció Aysel Fowler. Todo cambió, otra vez, no seríamos nosotros quienes hicieran algún sacrificio, ni siquiera teníamos que preocuparnos demasiado. Ahora me siento perdida. ¿Debo asumir la identidad de alguien a quien no conozco? Ni siquiera logro sentir un poco de empatía con Enzo o Kirian como para considerarlos mi familia. Son un par de desconocidos para mí; es más, ni siquiera me agradan. Puedo apostar que después de lo que vi ahí dentro, Kirian nunca me quiso. De hecho, le agradezco por haberme dejado con los Porter. ¡Blayd! No sé si pueda ser la esperada heroína… ¿Quién soy? —exclamó llevándose las manos al rostro.
—¿Qué viste ahí dentro? —preguntó Liz.
—Es una larga historia, prometo contárselas en la cena.
—Sigo sin entender cómo hacen ustedes para nunca tener hambre —dijo Anthony.
Alexa se incorporó y se apoyó sobre sus codos.
—Sí nos da hambre, solo que siempre te quejas primero.
—Gracias a mí nunca han sufrido inanición —dijo Anthony.
—Si no regresamos pronto, la tendremos esta tarde —respondió Liz con una sonrisa.
Los tres se levantaron con pesar. Cada uno se acomodó sus cargas en la espalda, estas se sentían cada vez más pesadas.
Poco después del mediodía llegaron a la abadía. El viaje había sido silencioso. Alexa empezaba a sentir un miedo que no había pasado por su mente hasta ese momento: ¿debía tener una batalla contra Penumbra? ¿Sobreviviría?; Liz, en cambio, pensaba en sus padres y si ellos quisieran que Alexa pusiese su vida en riesgo para salvarlos. Sabía la respuesta, pero no se sentía lista para admitirla. Anthony pensaba en Festor, ¿por qué les había dejado tener la esperanza de que existía alguien más para enfrentarse a la hechicera? ¿Por qué no simplemente les dijo que Alexa era hija de Kirian Fowler?
Y así, los tres amigos se acercaban a la gran puerta de madera, cada paso les costaba horrores.
—Lo que faltaba —murmuró Anthony, al percatarse de que los esperaba uno de los monjes—, ¿esas tortugas no tienen otra cosa que hacer?
—A lo mejor no aguarda por nosotros —dijo Liz.
—Solo espero que me permitan hablar con Edward Menach pronto.
—Bienvenida, Aysel Fowler.
Alexa se detuvo, soltó las riendas de Ashka y se aproximó al monje, sin decoro alguno:
—¿Ustedes lo sabían? ¿Por qué no lo dijeron antes?
—Aysel Fowler, acompáñeme… Isabella Derful y Anthony Martz pueden seguir a Hecmon, él los guiará a su habitación —habló el hermano Ayolt con solemnidad.
Los tres se despidieron de sus caballos y Alexa les concedió una última mirada antes de seguir a la enorme tortuga.
Caminaron durante largo rato, llegaron al ala este y subieron las escaleras. Giraron a la izquierda y observó la estatua de serpiente que se encontraba junto al barandal de la escalinata. No entendía por qué tenía plumas en la cabeza, como si fuese una melena, además las aletas de la nariz eran anchas y profundas, y tenía una hilera de dientes afilados en sus fauces.
Estaba tan atenta en la estatua que no notó que el tlamatinime se había plantado a sus espaldas.
—Derk ka, Aysel Fowler
—dijo y Alexa se sobresaltó.
—Gracias a los dioses, quería hablar con usted.
Edward sonrió, ahora que lo tenía más de cerca vio que sus dientes no eran naturales, por eso poseían una tonalidad verdosa.
—Paciencia. Primero tenemos que escuchar a los hermanos Ayolt.
Alexa asintió insegura y siguió al Sabedor
dentro de la biblioteca de la abadía Slamalil k’inal.
Contrario a lo que esperaba encontrarse, cuando cruzó el umbral, frente a ella había solamente una nada, excepto por los tres monjes Ayolt, una silla de madera y Edward Menach. Pero a diferencia de otras bibliotecas, esta no se hallaba rodeada de libros, solo había una profunda negrura, ¿qué era lo que los iluminaba? Porque de alguna forma podía distinguirlos con facilidad, pero el techo, el suelo y las paredes estaban totalmente ennegrecidas.
—Bienvenida, Aysel Fowler —habló el monje que se encontraba frente a ella—. Tome asiento.
Alexa obedeció y tambaleándose se sentó en la silla, sentía que flotaba en la nada.
—Esta es la biblioteca de la abadía, aquí el abuelo le dejó conocimiento a la nieta. Conocimiento que deberá saber para tomar decisiones en el futuro que se avecina. —Esta vez habló el monje que tenía a la izquierda.
—El conocimiento divino nunca será escrito, deberá ser entregado como flor y canto, y así será el camino numinoso entre la oscuridad y la verdad. —Nuevamente el monje del centro tomó la palabra.
—No entiendo —intervino Alexa—, ¿quiere decir que aquí encontraré un mensaje de Enzo para mí?
—Pero antes, la nieta debe saber lo que sabe el abuelo. Hace tiempo le comunicamos al abuelo las palabras provenientes de nuestra señora Tonaly. Aysel Fowler condenará al plano del Maíz y al Mundo Chúl a un cambio tan grande que ya nada será igual.
—Bueno, esa información no es nueva, pero ¿podrían decirme qué es lo que haré? ¿Qué será tan malo como para que se tomen tantas molestias en ocultarme la verdad? —Alexa no mostraba el mínimo respeto a los monjes; seguramente Liz ya la hubiera reprendido.
Al escucharla, Edward, quien se había quedado detrás, habló:
—Aysel, en este momento, en este día, los dioses solo nos permiten entregar el mensaje que Enzo Fowler dejó aquí para ti.
—¿Y cuál es ese mensaje?
Edward fijó su mirada en los monjes y los tres asintieron levemente.
—El mensaje, Aysel, está escrito en lenguaje antiguo. Gracias a la comunicación que, tanto los monjes, como yo, tenemos con el Mundo Chúl, sabemos lo que significa. Debes saber que sus palabras nos causaron un gran impacto. Pero luego entendimos el porqué de que seas tú la protagonista de los vaticinios de Tonaly.
—¿Qué dijo?
Edward tragó saliva para después cantar:
—A Fowler je ka euri ehec
—No entiendo, ¿eso qué significa?
—Ah, sí, lo olvidé. Debes quitarte las botas, cerrar los ojos y asumir tu verdadero nombre.
Alexa suspiró. ¿Asumir su verdadero nombre? Su nombre era Alexa Porter, de Percock, hija de Evan y Edith. Aysel no era otra cosa que una extraña. Era un reflejo desconocido en el espejo. No era ella.
—Alexa Porter —dijo uno de los monjes—, hasta que sigas desconociendo el nombre de nacimiento, las palabras que Enzo Fowler dejó no serán claras para ti. Los años falsos terminaron, debes convertirte en la verdadera tú.
—¿Y si no puedo hacerlo?
—Aysel Fowler, antes de nacer, ya tenía un destino y un camino trazado. Deberá asimilarlo y actuar como las escrituras lo indican. Sentimos la duda en su corazón, despejarla es la única manera de comprender el mensaje de Enzo Fowler para usted.
—Queridos hermanos Ayolt —intervino Edward—, permitan a Aysel asimilar toda esta información. Tarde o temprano comprenderá el mensaje que Enzo desea que ella sepa. Por ahora, creo que la señorita Fowler debe prepararse para su viaje con rumbo a las Tres Pruebas. No podemos detenerla más, el tiempo apremia.
Los monjes asintieron y salieron uno a uno del lugar. Edward se posó frente a Alexa y dijo:
—Alexa de Viento, hoy por hoy, me es imposible llamarte Aysel de Viento y Luna; pero debes saber que ese es el nombre de tu espíritu. Si cuando termines el viaje que Enzo Fowler te ha marcado, necesitas aclarar dudas, ven a Niand y solicita entrar en la biblioteca. Es muy importante que estés descalza, no lo olvides. Deja que las palabras surjan a flor y canto. No importa si tu melodía no es armoniosa, los dioses escuchan mejor cuando se les habla en verso y en canto. El cantar es una invocación.
Alexa asintió.
—Ten, guarda esto. Tú sabrás el momento indicado para descubrir su significado. —Le entregó un trozo de lo que parecía piel seca de venado, ahí, grabado al fuego, estaban las palabras de Enzo Fowler.
—Gracias. ¿Qué pasará si no logro hacerlo? No sé quién es Aysel Fowler, ¿cómo podré ser ella?
—El tonalli, señorita Porter, tarde o temprano surge dentro de nosotros. Sea paciente. ¡Yar’lli! ¡Que comience el viaje!
¡Sarte,28F[29]
querida Aysel de Viento y Luna!








22. Preparativos y cartas
Llamarla Galatea Pharm sería equivocado, ese nombre se había disuelto con el tiempo y el poder. Sin embargo, los viejos hábitos se arraigan sin importar el nombre.
Ella disfrutaba de la soledad. Era inesperado que alguien con tanta hambre por obtener la admiración de los demás, al mismo tiempo se sintiera mucho más cómoda sin compañía. Sus criadas se encargaban de la limpieza, el alimento y de preparar los aceites aromáticos con los que cepillaba su cabello, pero nunca le había gustado tener una dama de compañía. ¿Una mujer tan poderosa como ella necesitaba ayuda desde el amanecer hasta el anochecer? No. Nunca.
Peinaba su largo cabello, frente a un hermoso espejo con acabados de oro. Sus ojos carmesí guardaban dudas y preocupaciones. Quizás por eso le gustaba la soledad. No se trataba de soberbia e independencia; sino que en soledad podía deshacerse de sus máscaras. Podía ser débil, aunque fuera por un instante, aunque fuera solo para ella. Centró su mirada en la mujer dentro del espejo.
—No temas. Lo prometiste —se dijo.
Colocó el cepillo en la mesilla y caminó hasta una de las ventanas. El sol se negaba a extinguirse y dar paso a la noche. Galatea entrelazó las manos en la espalda.
—¿Hasta qué punto un sacrificio es reconfortante al alma? —dijo
—Lo es cuando viene acompañado de grandes recompensas —respondió Huzl, quien apareció de la nada. La hechicera ni se inmutó, ya estaba acostumbrada a sus repentinas visitas—. ¿Duda, mi señora?
Ella caminó al alféizar de la ventana y ahí se apoyó, para quedar frente a frente con el hombre. Le lanzó una mirada insolente y dibujó una sonrisa burlona en su rostro —era el momento de volver a acomodarse la máscara de seguridad— y dijo: 
—¿Tú crees, querido, que el viento podría dudar de su naturaleza? No. Tiene un propósito y lo cumple como le fue asignado al momento de su creación.
—Tengo noticias. Interesantes noticias… Casi podría apostar todo mi poder a que ya conoces lo que estoy a punto de anunciar.
Penumbra estiró su brazo derecho, tomó la mano de Huzl y lo atrajo a su cuerpo. Después le susurró al oído:
—Sorpréndeme.
—Ella ya lo sabe.
La hechicera ladeó el rostro.
—Era cuestión de tiempo. Siento lástima por la pobre niña. No tiene ninguna sospecha de todo lo que hay detrás de su destino. ¿Alguien realmente lo sabe?
—Solo Tonaly, querida.
—Yo también tengo noticias. Encontré algo que te será útil cuando todo comience.
Justo después de decir aquello la mirada de la hechicera se desplazó del hombre a la mesilla. Al lado de su cepillo había un pequeño montón de viejos pergaminos. Huzl se percató de ese gesto y tomó los papeles con una mano.
—¿Esto?
—La gente sentimental conserva tonterías, tonterías que nos benefician. La información es valiosa cuando se usa en el momento adecuado. Tarde o temprano resulta ser útil.
—¿Puedo?
—Solo si las lees para mí.
Él asintió y acomodó las cartas en orden antes de comenzar a leerlas.




Querido Kirian,
Nos alegra mucho saber de ti. Tengo excelentes noticias. Mi dulce Edith está esperando. Seremos padres dentro de poco. ¡Qué alegría! Nos entusiasmó recibir tu mensaje y quisiéramos hacerte una atenta invitación, claro, solo si tu agenda te permite visitar a viejos amigos. Si es así, nos encantaría recibirte.




Evan
—Puros sentimentalismos —dijo Penumbra.
Huzl tomó la siguiente:




Querido Kirian,
No puedo describir la alegría que inunda nuestros corazones al saber que también serás padre. Espero que en un futuro nuestros pequeños se conviertan en buenos amigos, y vivan tantas aventuras como nosotros lo hicimos. ¿Recuerdas ese día en Chous? Sigo pensando que debimos cambiar nuestras dagas por aquellos cristales que nos ofrecían. Les enviamos un fuerte abrazo.




Evan
—¿Cómo nos será útil esta información?
—Sigue leyendo.




Kirian,
Nos hemos establecido en Percock como nos solicitaste. Creímos que sería mejor vivir en la tranquilidad del bosque, que en Muerville. Aun así, nos encontramos cerca de Littleton, como querías. Espero que puedas explicarme pronto qué sucede.




Evan
—Ya veo…




Querido Kirian,
Lo hemos pensado bastante. Creemos que tanto tú como tu bella esposa Aimeé deben meditar a profundidad la situación. Nosotros conocemos muy bien el dolor que causa perder a un hijo. No es algo de lo que te recuperes nunca. Piénsenlo. No lo hagan a la ligera, por favor. Tu pequeña debe crecer con ustedes, sus padres. Les suplicamos que lo mediten. De igual manera nos sentiremos honrados con su presencia si deciden continuar con sus planes.




Evan
—Lee la última.




Querido Kirian,
La pequeña Aysel se ha adaptado muy bien a nosotros. Poco a poco está más despierta, es muy evidente que es una Fowler. Todavía no aprende a caminar, pero está deseosa por descubrir el mundo. Me recuerda tanto a ti, solo que heredó la belleza y nobleza de su madre, tenía que decirlo. Espero pronto tener más noticias tuyas y que esos malos augurios de muerte sean nada más preocupaciones mal infundadas. Deseo con todo mi corazón que logren ver a Aysel crecer. Nosotros ya la amamos tanto como ustedes. Es una niña especial, nuestra querida Alexa.
Duerme tranquilo, querido amigo, tu niña está en buenas manos.




Evan
—Nada es al azar, mi Sol. Estoy convencida de que te serán útiles cuando todo esto comience —dijo la hechicera.  
Él estuvo a punto de besarla y ella lo detuvo.
—Hablé con el anciano.
—¿Por qué? —Huzl retrocedió.
—Necesitaba información.
—¿Qué tipo de información? —En un arrebato aferró los brazos de la hechicera clavándole las uñas.
—Relájate. Necesito conocer los movimientos de Aysel Fowler, solo así podré resquebrajar su espíritu.
Huzl la soltó.
—Esta noche no podré acompañarte, querida. Tengo asuntos impostergables.
Él se giró sin despedirse y salió de la habitación.
Penumbra suspiró. Regresó al espejo, tomó el cepillo, y antes de volver a su ritual nocturno, analizó su rostro a detalle. Sus ojos en forma de almendra resplandecían con la luz de las velas. Pestañas largas, cejas delgadas y arqueadas. Con delicadeza acarició sus pómulos con la punta de sus dedos, estos eran mucho más marcados cuando sonreía. Su labio inferior era más grueso que el superior. Sonrió. Tantos años habían transcurrido desde que comenzó el camino para alcanzar su propósito y no había envejecido, siquiera un poco. Con cariño acarició el anillo de piedra amatista, el cual descansaba en su mano derecha, y notó que esta era de un color más claro que la izquierda. La curiosidad la invadía. ¿Aysel Fowler tendría sus rasgos? ¿Sería tan hermosa como ella? ¿O es que acaso tendría que renunciar a su belleza a cambio de la vida eterna? Al parecer aquello tan mundano ya no debía de preocuparle. Sus miedos realmente ya no importaban.
—El ritual se cumplirá —murmuró—, y como me ves, te verás, pequeña Fowler.
Las piernas de Huzl estaban estiradas, los hombros relajados, la espalda jorobada. Podría decirse que se encontraba en un momento de profunda relajación. Se hallaba en una de las habitaciones del ala oeste del castillo de Applecam, una de las cuales tenía un enorme ventanal y desde este se podía acceder al balcón. Sobre su cabeza colgaba un enorme candelabro de hierro forjado color negro. Al frente tenía una larga mesa de piedra en donde, en tiempos pasados, se discutían ataques, formaciones, frentes de batalla.
Esos tiempos habían quedado muy atrás. Después de la Antigua Masacre, el equilibrio y la paz habían impregnado al país de Kurnland, donde pertenecían varios reinos, incluido el reino de Applecam. ¡Qué felicidad!, pensó con sarcasmo y esbozó una sonrisa maliciosa.
De pronto, una gélida ventisca chocó con los vidrios del ventanal. Huzl se puso de pie, adoptó una posición más rígida y se encaminó a quitar el cerrojo, invitando así al recién llegado.
—Mi señor —dijo el hombre con rigidez. Su mirada era fría, como el azul polar de sus ojos.
—Bienvenido, Lars —saludó Huzl, incitándolo a tomar asiento con un gesto de su mano.
Lars arrastraba su larga túnica blanca, lo único que se alcanzaba a distinguir eran los dedos desnudos. Antes de sentarse, acomodó su lacio cabello blanco, que le llegaba a la cintura, por encima del hombro.
—¿Por qué hemos de reunirnos en esta pocilga humana?
—Porque, Lars, este es mi rostro ahora y aquí es en donde me encuentro.
Lars levantó las cejas, luego cruzó una pierna sobre la otra, todo con gráciles movimientos. 
—No me quedaré mucho tiempo. ¿A qué he venido? 
Huzl recargó la espalda en el asiento.
—Primero dime, ¿hay suficiente?
—No. No hay suficiente cruôrislunar29F[30]
para mantenerlo vivo más tiempo. Me temo que el Cuarto Sol caerá al terminar esta era.
—Lo esperaba. Las poblaciones han disminuido. No basta con los cruôrislunar, necesitamos la sangre del maíz para prolongar el tiempo.
—Su tercer hermano no lo permitirá.
—No hables de esa gentuza, por favor.
Lars dibujó una línea recta con los labios.
—La intervención del anciano fue exitosa. La chica Fowler ya se encuentra en camino a cumplir con lo escrito —anunció Huzl, orgulloso.
—¿Y la hija de la Penumbra?
—Ya se encarga de ella mi segundo hermano. Cuando llegue el momento, ella llevará a cabo el ritual. 
—Entonces, ¿a qué he venido? Al parecer ya tiene todo resuelto.
—¿Recuerdas el encargo que te solicité?
Lars asintió en silencio.
—Sé que como guardián de los cruôrissolar30F[31]
tienes muchos deberes que cumplir, pero…
—Hable de una vez, ya no soporto seguir respirando la inmundicia humana.
—Necesito pedirte un favor más, querido Yaotl.









23. Amor viajero
Las luces del alba se colaban por la rendija de la ventana, esa que la cortina no alcanzó a cubrir, o quizás él lo había acomodado así, como una forma de despertar con los primeros haces de la mañana. Su madre solía hacer lo mismo y a veces los hábitos se heredan. Aunque ese día Dur no necesitó que la luz acariciara su rostro. Había despertado muchas horas atrás, los nervios le impidieron descansar. En su rostro se dibujaba una tímida sonrisa de auténtica felicidad, pero su estómago era un nudo de sentimientos.
Esa semana, como cada año, serían las celebraciones al dios del Escorpión Negro, mejor conocido como el dios del Comercio. Su verdadera identidad era Ek Chuah, pero solo los ancianos le llamaban por su nombre. En dichas festividades, los habitantes de Muerville limpiaban la villa a profundidad y dedicaban al comercio cada uno de los rezos, además recibían comerciantes extranjeros de todas partes de Kurnland. Por las mañanas se realizaban trueques, compras, ventas, subastas; y en las noches había una peregrinación con la representación del dios elaborada con diversas flores, que luego, en la plaza, se colocaba al centro.
La gente solía cargar, a modo de ofrenda, diferentes ornamentos, de flores también. Es decir, si un comerciante se dedicaba a la venta de alfombras, para honrar al dios del Escorpión Negro mandaba a elaborar una alfombra de ciclamen color magenta. Otros creaban verdaderas obras de arte combinando colores y formas. Al terminar la procesión, había música, bailes y vino. Todo aquello se repetía durante cuatro días. Para Dur las fiestas significaban que su posada se llenaría de vida y compañía.
No obstante, las fiestas no eran lo que tenían a Dur tan entusiasmado y nervioso. Había algo que no les contó a Alexa, Anthony y Liz, y era que había una flor de naturaleza extraña que le gustaba coleccionar. Y solo existía un maestro jardinero en todo Kurnland que la conseguía. Lo que hacía mucho más especial esto era que el jardinero fue el primer amigo verdadero que tuvo Dur en su vida. Su nombre era Cornelio, quien había nacido en Muerville, sin embargo, por cosas del destino se marchó cuando ambos rondaban los doce años. Desde entonces habían intercambiado cartas. Su relación era tan estrecha que Cornelio fue el único que acompañó a Dur en el funeral de su madre. 
La idea de reunirse una vez más con su mejor amigo, al posadero le alborotaba el corazón. Oficialmente las fiestas comenzarían al día siguiente, pero Dur sabía que Cornelio siempre llegaba un día antes.
Suspiró sin borrar su alegría, se incorporó y acarició su rojiza barba. Debía recortarla y peinar su enredado cabello, que llevaba atado en una pequeña coleta. Buscó entre sus camisas alguna que no estuviese manchada de salsa; encontró una de lino blanca reluciente. Se vistió con un chaleco, el mejor que tenía. Sobre su cabeza acomodó una fedora verde oscura, que combinaba con sus ojos. Antes de salir, inhaló una generosa cantidad de aire, quería aplacar sus nervios, lo soltó y entonces salió de su querida posada.
Fuera había bullicio, movimiento, olores a especias, carne curtida y a cloaca. Muerville siempre olía a cloaca. Esa era la única temporada del año en la que la calle principal se hallaba despejada de comercios, pues todos se establecían en el mercado, cerca de la plaza en donde se llevarían a cabo las peregrinaciones. Cornelio solía armar su puesto en el camino más cercano a la posada de Dur. Hacía cinco años que se había convertido en maestro jardinero y desde entonces ese era su punto de encuentro.
Dur, como siempre, cojeaba de la pierna izquierda, pero se movía con agilidad. Al acercarse al puesto de Cornelio, un aroma floral lo deleitó. Le encantaba cómo su amigo decoraba su lugar. Al aproximarse un poco más notó que Cornelio se hallaba de espaldas, tenía las mangas de su camisa arremangadas, dejando ver sus brazos color bronce flexionados; cargaba dos sacos de semillas. Irremediablemente el corazón de Dur golpeó contra sus costillas, amenazando con salir disparado de su pecho. 
—Sheik —saludó nervioso, su voz apenas había sido un susurro. Se aclaró la garganta y esta vez elevó tanto el volumen que se arrepintió de inmediato—. ¡Sheik!
Cornelio, al escucharlo, esbozó una gran sonrisa, tan grande que arrugó la nariz. Sin girarse dijo:
—¿Qué se le ofrece?
Dur se extrañó ante tal desdén. ¿No había reconocido su voz? Estaba seguro de que él reconocería la de su amigo en una multitud. Dolido respondió:
—Una cimapea, por favor.
Cornelio soltó una risita silenciosa, y todavía sin dar la cara, engrosó la voz y dijo:
—¡Aquí no vendemos esas cosas! ¡Aquí vendemos prishka!31F[32]
—¿Qué? Pero… ¿Cómo? Creo que me he equivocado… disculpe las molestias. —Dur agachó la mirada, confundido, y cuando comenzaba a marcharse, Cornelio se volteó y dijo:
—¿Te irás sin tu amor viajero?
Dur sonrió y regresó dando amplias zancadas.
—¡Sabía que eras tú!
—No lo creo. —Cornelio le guiñó el ojo. Sus ojos siempre habían fascinado a Dur, tenía largas pestañas y su color era muy parecido al café con leche.
Dur no sabía qué decir.
—¿Todavía quieres tu cimapea?
Una cimapea tenía la forma de un rehilete con pétalos de finos detalles en blanco y dorado, a veces parecía que algún maestro artesano las hubiese dibujado. A esta flor también se le conocía como amor viajero, ya que tradicionalmente se decía que estas creaban un vínculo entre dos personas. Los ancianos contaban que florecía con los sentimientos y se marchitaba cuando el vínculo desaparecía. No era una planta sencilla de conseguir, pero Cornelio siempre encontraba una para Dur.
—¿La conseguiste?
—Sabes que sí. —Se agachó para tomar el pedido especial de Dur—. Traída desde las Tierras Desconocidas del Norte.
Se la ofreció a Dur, quien tomó la maceta y estuvo a punto de tirarla, le temblaban los dedos, se notaba la euforia del corazón.
—Tiene el color de tus ojos —dijo sin pensar.
—Así no me olvidarás, querido amigo. Dejaste bastante tiempo entre tus últimas cartas, pensé que algo te había sucedido. Me preocupé mucho por ti, Dur. —lo miró con dureza, para luego aligerar todo con una amable sonrisa—. Me alegra saber que estás bien.
—Lo siento. Las cosas se pusieron difíciles durante un tiempo. A veces me da por extrañar a mi madre y tener la posada vacía no me ayuda mucho… Disculpa, no es mi intención… ¡Oh! Tengo tres nuevos amigos. Quisiera contarte sobre ellos, se llaman Alberta, Luz y Artemio. Pobres chiquillos, su aldea fue atacada y… ¡ay!… espero que estén bien. Han pasado tantos días y no sé de ellos… Lo siento, yo siempre con mi alegata. Debes de estar ocupado. Veinte gains, ¿verdad?
—Disfruto escucharte. En cuanto a la cimapea, ni un gain. Es un regalo. Esperé todo un año para entregártelo… Es más, ¿y si me invitas a cenar esta noche?
—Me encantaría.
—A mí también. —Cornelio clavó sus ojos en la mirada insegura de Dur, quien de inmediato tuvo el impulso de agachar la cabeza y soltar una risita nerviosa.
—Te veré en unas horas. Hasta entonces, querido amigo. —Se despidió con una pequeña reverencia. Cornelio no le despegó la mirada ni un instante mientras Dur se alejaba. Y tampoco dejó de sonreír.
Al entrar en la posada, a Dur lo inundó un aire de nostalgia difícil de ignorar. Habían pasado ya algunas semanas desde la visita de sus tres amigos. A veces la realidad lo golpeaba con la duda y le hacía pensar que ellos no cumplirían con su promesa de regresar, pero, bueno, era fiel creyente de la frase: Cuida la vela y la luz nunca se apagará. Por una parte, le agradaba tener a Cornelio cerca, sin embargo, sabía que cuando las fiestas de la villa terminaran, no lo volvería a ver hasta dentro del próximo año. Poco a poco la soledad se hacía insoportable.
Dur no podía permitirse tal cosa. Su posada era el único recuerdo de su difunta madre. Cuidar los muebles y pertenencias que ella con esfuerzo había adquirido era la única cosa que él podía hacer para honrar su recuerdo.
Mientras pensaba se dirigió a una de las ventanas, ahí sería el lugar perfecto para su amor viajero. Colocó la flor marrón junto a las demás y sonrió con cariño. Sabía que su amor viajero lo visitaría cada año vestido de colores cada vez más hermosos. Luego se encaminó a la cocina. Había mucho por hacer, y aunque todavía era temprano, quería tomarse su tiempo para preparar algo especial.
—Nunca le he preguntado cuál es su platillo favorito —susurró para sí.
Dur cortó un enorme pedazo de lomo ahumado, salpimentó algunas verduras. Salió una vez más al mercado para conseguir un poco de manteca de cerdo. Preparó la masa para hornear un crujiente pan. En fin, quería cocinar un enorme banquete, Cornelio no merecía menos. 
Pasaron las horas. Ya faltaba poco para el atardecer y Dur había terminado con sus tareas de aquel día. Limpió, sacudió y acomodó el comedor. Notó también que algunas maderas de las escaleras estaban sueltas, así que procedió a arreglar esos rechinantes escalones, aunque parecían no tener remedio pues cada cierto tiempo hacía lo mismo. Cuando dejó de martillar, escuchó que alguien llamaba a la puerta. Extrañado, se incorporó y observó su reloj de bolsillo.
—Vaya, llegó antes —dijo con alegría—. ¡Ya voy! —gritó a Cornelio.
Como pudo, Dur corrió hasta la cocina para encender el fuego y calentar la cena. Una vez que lo logró, vio su reflejo en una sartén y se acomodó el cabello. Satisfecho se aproximó a la puerta y recibió a su invitado con una enorme sonrisa.
—Disculpe, ¿es usted el posadero? —preguntó la mujer frente a él.
—Claro, bienvenida a la posada de Dur, el cojo de dos pies —dijo él, dejándola pasar. Había llegado la primera inquilina que las fiestas traerían a Muerville—. La tarifa es de tres rowlies por noche y tengo habitaciones disponibles.
—Gracias —dijo ella. Llevaba una larga capa con la capucha puesta.
—Llega justo a tiempo, señorita. Estoy por servir la cena. Un platillo especial que a mi madre le encantaba. Si gusta seguirme para mostrarle las habitaciones… —El hombre le dio la espalda y caminó hacia la escalera, pero al notar que la recién llegada no lo seguía, se volvió.
—No, gracias. No es necesario.
Dur la miró extrañado.
—¿No se quedará?
—No. Solo estoy de paso. Me iré pronto.
—Qué pena escuchar eso. Al menos permítame invitarla a cenar. Le aseguro que no se arrepentirá. Si gusta puedo colgar su capa en la entrada para que se mueva con más comodidad.
—Gracias. Me siento bien así.
—Puedo preguntar entonces ¿qué la trae por aquí?
—Vine a conocer al famoso Dur Perkins —respondió ella con una sonrisa que estremeció a Dur.
Dur no supo cómo responder. Sin perder su amabilidad exclamó:
—Ese soy yo. No me hable de usted, por favor. Bienvenida a mi hogar y durante su estancia, su hogar. No recibo visitas a menudo y me gustaría invitarla al comedor. ¿Puedo ofrecerle un vaso de agua o una copa de vino?
—No, gracias.
Dur estaba cada vez más confundido. No entendía qué sucedía.
—Entonces, señorita, soy todo oídos. Dígame qué es lo que necesita del buen Dur y yo haré todo lo posible por proporcionárselo.
—Debemos saldar cuentas, posadero.
—¿Saldar cuentas? Discúlpeme, pero no recuerdo haberla conocido. Le pido perdón por mi mala memoria, a veces incluso olvido nombres, por eso el mío es tan corto, así puedo recordarlo. —Dur iba a reír, pero la sonrisa de la mujer le heló la sangre. En vez de eso, dio un paso hacia atrás, tratando de alejarse de la recién llegada; como una presa huyendo de su depredador.
—Mira, posadero, debes saber que yo no tenía ningún interés hacia ti. Un ser tan insignificante como tú no le importa a nadie. Pero a veces ayudamos a las personas equivocadas sin saber que ese pequeño acto puede producir una cadena de eventos desafortunados. No debiste meterte conmigo.
—Dis-discúlpeme, señorita, no la entiendo. —Dur sintió el barandal de las escaleras clavándose en su espalda.
—Aparte de insignificante eres yund. Detesto a la gente como tú, ¿sabes? Se creen tan bonachones y no tienen idea de lo que causan con sus actos. Corrígeme si me equivoco: hace tiempo ayudaste a tres jóvenes de Percock, ¿no es así? —Dur asintió aterrado—. Puedo apostar, posadero, que creíste que ese era un acto inofensivo.
—¿Les sucedió algo? —preguntó con inocencia y auténtica preocupación.
—No… Pero les sucederá pronto. Primero necesito cobrar lo que tú hiciste. Descuida, será rápido. —La mujer se deshizo de su capa.
—Dioses —murmuró Dur llevándose una mano a la boca.
En ese instante, al tener frente a él ese par de ojos carmesí, su cuerpo reaccionó con un primitivo instinto de supervivencia; su corazón bombeó sangre a todo su cuerpo tan rápido que la adrenalina lo invadió de pies a cabeza; sus pupilas se dilataron y sus músculos se contrajeron, terminó con las rodillas plantadas en el suelo.
—Ay, por favor, no vayas a suplicar, posadero. Eso no servirá de nada, lo único que conseguirás será humillarte más, ¿eso quieres?
Dur no tenía palabras, quizás el único momento de su vida que superaba el miedo que sentía en ese instante, fue cuando el curandero le comunicó que a su madre le quedaban pocos días de vida.
—Posadero —Penumbra caminó la distancia que la separaba de Dur, se detuvo justo delante de él y le empujó la cabeza hacia arriba, a modo que pudiese ver el terror en su rostro—, me gustaría poder decirte que no sufrirás el mayor daño, pero ya me conoces: nunca dejo nada a medias.
—¿Qué hice? —dijo Dur, su pregunta apenas fue audible.
—Veamos. —Penumbra colocó las manos detrás de su espalda—. Hace algunas semanas llevamos a cabo La Sentencia, ya sabes, la tradición de cada cuatro años elegir una aldea de mi reino, tomarlos por sirvientes en mi castillo y afianzar así su fidelidad a la corona. Entonces… ¡No agaches la vista! ¡Mírame, posadero! No mereces sentir compasión por ti. Como te decía, llegamos a Percock, tres aldeanos escaparon, vinieron a ti y tú les entregaste la ubicación a Littleton como el despreciable bukón32F[33]
que eres. ¿Quedó claro ahora? ¿O acaso eres demasiado yund para entenderlo?
—Ellos… ellos querían evitar Littleton… No… No irían ahí.
—Eres un papance, querido, tu ingenuidad brilla. Esos tres aldeanos te mintieron. Nunca tuvieron la intención de regresar contigo, ¿por qué lo harían? No eres más que un borracho, desviado y gordinflón. Si lo piensas bien, he venido a hacerte un favor. ¿No estás harto de esta vida tan mediocre que tienes?
Al escuchar aquellas palabras, Dur se quebró. Fue imposible detener las lágrimas desbordadas, la verdad dolía demasiado.
—No llores, posadero. Tienes que enfrentar las consecuencias de tus actos. Y, algo debe quedar muy claro, si estoy aquí, no es por mi voluntad. Alexa Porter no es quien crees que es. Ella me envió a ti. Así son las cosas. 
¿Alexa?,
pensó Dur, tratando de recordar los nombres de sus tres amigos.
—¿Moriré? —habló entre sollozos.
Penumbra esbozó una sonrisa maliciosa.
—Si encuentro un peor castigo que la muerte, lo tomaré. Me temo que, por ahora, la muerte será lo más acertado.
Dur agachó la cabeza, no le importaron las palabras de la hechicera. En ese momento experimentó esa desesperación que sienten todos los que se han encontrado en una situación similar. Un sentimiento de impotencia los llena de pies a cabeza y les hace pensar cosas como:
¿y si no hubiese abierto la puerta?, ¿y si no hubiera ayudado a los chicos?, ¿y si tan solo me hubiese mudado cuando tuve la oportunidad?, y otros tantos escenarios ficticios, en donde la posibilidad de escapar era una realidad y no un deseo truncado por la muerte inesperada. La autocompasión llegó a él. La necesitaba. Era injusto padecer esa humillación. ¿Por qué?, pensaba, ¿esta es mi recompensa? ¿Todo lo que hice no sirvió de nada? No entendía por qué después de tanto tiempo sirviendo a los demás su vida terminaría en dolorosa soledad. No lo merecía.
—Por favor… No hice nada malo. Yo solo quería ayudar. Son buenos chicos, solo querían huir de Littleton… —rogó sabiendo que su vida dependía de ello.
—Posadero, ya resígnate, ¿quieres? ¿Hueles eso? Creo que se ha arruinado la cena.
Efectivamente el olor a comida quemada se dispersó por la posada. Dur lo lamentó en silencio. Las ilusiones de tener compañía se esfumaron. Si no apagaban el fuego a tiempo la posada de su madre se vería reducida a cenizas. ¿Y qué podía hacer él? Estaba paralizado, no era un valeroso caballero que pudiese enfrentar a la poderosa hechicera. No era nada más que un rechoncho, inútil y solitario posadero. A lo mejor sí se merecía aquello.
Y justo cuando comenzaba a resignarse, llamaron a la puerta.
Penumbra planeaba dejar que el extraño visitante se cansara de no ser atendido y abandonara su tarea, sin embargo, al notar la mirada de preocupación y la palidez en el rostro de Dur, supo que debía actuar. Rápidamente se acercó a la entrada.
—¡No, por favor! —dijo Dur, inútilmente.
Cuando la mujer abrió la puerta, Cornelio quedó pasmado. En una mano cargaba una botella de vino y en la otra una maceta que había tallado.
—Lamento esto, invitado. —Penumbra lo arrastró dentro de la posada, con un pase de su mano lo elevó apenas unos centímetros del suelo y lo estrelló contra una de las paredes. La maceta y la botella se rompieron en el acto—. ¿Tú quién eres?
—No, por favor… Déjalo, te lo suplico —imploró Dur, acercándose a gatas hacia el lugar en donde había aterrizado su amigo, pero la hechicera fue más rápida y se interpuso entre ambos.
—Dur, ¿qué pasa? —Cornelio sonaba sofocado.
—Esperen un momento… tú y tú… ya veo… —Penumbra intercaló su mirada entre los dos hombres—. Posadero, no tenías la oportunidad. Este hombre es apuesto y tú… —Lo miró con desprecio—. No importa. Encontré un castigo peor que la muerte.
Dur se armó de valor. La hechicera podía quebrantar su espíritu, podía humillarlo, podía dañarlo, pero nunca permitiría que le hiciese daño a su Cornelio. Con gran velocidad se puso de pie y cuando estaba por correr al lado de su amigo, Penumbra movió ambas manos convirtiendo a sus cimapeas en temibles garras que apresaron al posadero. Dur sintió que las espinas se clavaban en su piel, gritó de dolor. Luego fue arrastrado hasta los extremos de la habitación, elevándolo casi un metro del suelo y aferrándolo contra la pared, como si fuera a ser crucificado.
—Dur —gritó Cornelio, quien también se incorporó, no le importaba enfrentarse a Penumbra, necesitaba salvarlo. No podía imaginar una vida sin él.
—¡No te muevas o le rompo el cuello! —amenazó Penumbra haciendo que una de las enredaderas subiera hasta el cuello de Dur y lo rodeara. Cornelio se detuvo en seco.
Dur tenía la camisa empapada de sudor frío. Las ataduras eran cada vez más apretadas, produciéndole un fuerte dolor en sus articulaciones. El humo de la cocina empeoraba su visión, le irritaba los ojos.
—Queda poco tiempo antes de que el fuego alcance toda la posada, así que haremos esto rápido. —Con una mano mantenía a Dur en lo alto y con la otra atrajo a Cornelio, quien sintió sus músculos contrayéndose, como si ya no fuese dueño de ellos—. ¡Escúchame bien, posadero! —Dur, desesperado, intentaba con todas sus fuerzas liberarse, no estaba preparado para ver morir a su persona favorita. Nunca había sido más claro lo que sentía por Cornelio, necesitaba decírselo de alguna manera. Cornelio solo era capaz de mover los ojos, ni siquiera podía emitir un grito, deseó que Dur pudiese leer sus pensamientos—. ¡Tú! —Penumbra miró fijo a Cornelio y de pronto él esbozó una mirada vacía en su rostro, era como si lo hubiese hipnotizado en el acto—. ¡Tú olvidarás todo tu pasado, para ti el posadero nunca habrá existido! ¡Abandonarás esta posada y caminarás hasta que tus piernas no puedan más! ¡Si sobrevives, te condeno a desposar a la primera mujer que encuentres!
Soltó a Cornelio, quien mecánicamente dio la media vuelta y abandonó la posada de Dur. Sí, ese era un castigo peor que la muerte. Cornelio, su Cornelio, lo olvidaría. Ya no quedaría ni un solo rastro de él, ni siquiera el consuelo de que, a pesar de su muerte, Cornelio lo recordaría con cariño. Aquella esperanza se había esfumado. Y todo porque creyó en tres aldeanos. Lo único que hizo fue ayudarlos. Ahora perdería su posada, la consumiría el fuego, y había perdido a la persona que amaba, sin siquiera poder confesárselo. Se había terminado su tiempo… Y estaba bien, lo aceptaba. Lo merecía.
Dur dejó que la oscuridad lo arrastrara. Ya no tenía fuerzas para seguir luchando.
Cuando sucedió, Penumbra ordenó a las horribles garras que lo soltaran, regresando a su imagen original. A Dur le hubiera gustado verlas por última vez. Sería lindo tener un último recuerdo en su mente de su amor viajero.
Antes de marcharse, Penumbra realizó un último hechizo sobre el cuerpo de Dur, después tomó su capa y se ocultó en ella. Abrió la puerta. Fuera la calma era impresionante, era una de esas noches en las que nadie tenía el ánimo de inmiscuirse en la vida de los demás. Bajó los tres escalones, para luego caminar lentamente entre las pocas personas que, a esa hora, terminaban los preparativos para las festividades. Tenía curiosidad de si los habitantes de Muerville intentarían salvar de alguna manera la humilde posada de Dur, el cojo de dos pies.
—Incendio —gritó un chico, pasando al lado de Penumbra. Ella se detuvo.
—¡Es la posada del cojo! —Alguien más vociferó aquellas palabras.
Poco a poco el terreno se cubría de curiosos. Algunos acarreaban agua, intentando mitigar el fuego. Incluso hubo un hombre que se atrevió a introducirse en el edificio.
Antes de marcharse, Penumbra se regocijó escuchando el cotilleo de algunas personas que pululaban por ahí:
—Era cuestión de tiempo para que terminara así —exclamó una señora muy delgada al que parecía ser su esposo.
—Sí, bueno, sabíamos que era un papance. No me sorprendería saber que incendió la casa de su madre a propósito —respondió este.
—Qué bueno que ya no estará entre nosotros. Sus modos y esa forma de hablar me sacaban de quicio. Era demasiado sentimental, casi como una mujer —exclamó un hombre que se encontraba justo detrás de Penumbra.
—Gracias a los dioses que al fin se lo llevaron. Hombres así no dan buen ejemplo a nuestros niños —le respondió su mujer.
Penumbra sonrió satisfecha, ya podía regresar a su castillo, en Applecam.
Y en una de las ventanas, incluso antes de que las llamas cubrieran ese espacio, se pudo observar cómo las cimapeas se marchitaban. El amor viajero había perdido el vínculo que lo mantenía vivo.








24. El Sendero Rojo
Los tres perckenses habían dejado Niand hacía apenas una semana, semana en la que avanzaron despacio, al ritmo que sus mortales pies les permitían continuar. El Claro no adelantaba camino, ya no contaban con esa mágica ayuda de viajar a velocidad extraordinaria. ¿A dónde iban? Ni siquiera ellos tenían una certeza, puesto que a veces buscaban el camino hacia Muerville. Deseaban volver con Dur y establecerse ahí. Y otras veces se obligaban a ir hacia adelante y buscar el brazalete del que les habló Enzo Fowler en el pergamino. La indecisión había provocado que se establecieran en un lugar llamado «El Sendero Rojo».
—Quien bautizó este sitio no tenía mucha imaginación —comentó Anthony al tiempo que los tres caminaban sobre el sendero. Ahí los árboles eran rojos, desde las hojas hasta el fuste y tenían hojitas bastante peculiares, parecían pequeñas campanillas y cuando el viento las derribaba formaban una alfombra escarlata.
Liz estornudó.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Alexa, su amiga llevaba algunos días con síntomas de resfriado.
—Bien —respondió ella, sin ánimos.
—No te preocupes, Liz, con esto te sentirás mejor —dijo Anthony, levantando con orgullo unas largas raíces que llevaba en la mano derecha. Liz estornudó de nuevo—. Debiste quedarte en el campamento —añadió.
Lo que él no sabía era que Alexa le había suplicado a su amiga que los acompañara. Le había dicho que al no tener la protección de Festor, era mejor no quedarse solos, sin embargo, sus palabras tenían otra intención.
Después de lo sucedido en la abadía con Kartán Kartán, Alexa no quería lidiar con los sentimientos de Anthony y pensaba que, de quedarse solos, él declararía lo que sentía por ella y era algo que no debía suceder. Alexa se negaba a causarle daño a Liz de esa manera.
—Descuida, ya casi llegamos. Creo que me recostaré toda la tarde.
—Pero… pero… ¿no quieres… ayudarnos a… preparar la cena?
—Lex, lo siento. Necesito dormir.
Alexa, nerviosa, evitó mirar a Anthony el resto del camino. Cuando llegaron al campamento notaron que todo estaba tal cual lo habían dejado.
—Chicas, no podemos seguir arriesgándonos así. La próxima vez ustedes dos se quedarán a cuidar a los caballos y las cosas, yo iré a recolectar raíces.
—An, tú nos invitaste.
—Solo te invité a ti. Liz necesita descansar.
Alexa se ruborizó y Liz, sin decir nada, se encaminó hacia la tienda. Al notarlo, su amiga la alcanzó.
—¿Puedo acompañarte?
—Lex, solo voy a dormir —dijo seguido de un gran estornudo—. Si sigues acompañándome, te puedo contagiar.
—No importa.
Ambas amigas se internaron en la tienda. Liz, de inmediato, tomó una de las mantas y se recostó dándole la espalda a Alexa. Lo único que quería era descansar y estar sola. Estaba harta de pensar que de un momento a otro perdería la oportunidad de confesarle a Anthony sus sentimientos, si él hablaba antes con Alexa, ella daría todo por perdido. Por el momento había fingido muy bien estar enferma, no tenía la valentía de admitir que solo se sentía desanimada.
Alexa se sentó flexionando sus rodillas y pegándolas a su pecho. Observaba a Liz en silencio e intentaba no pensar, porque escuchar sus pensamientos significaba que debía continuar con ese debate interno, que la había agobiado los últimos días. ¿Qué diferenciaba a Aysel Fowler de Alexa Porter? ¿Quién quería ser? ¿Por qué? Ser Alexa era regresar a Muerville con Dur, establecerse y esperar. Era un futuro seguro, sencillo y sin peligro. Ser Aysel Fowler era afrontar una verdad que quizás no estaba preparada para escuchar. Era arriesgar la vida de sus amigos. Era un futuro incierto, con tropiezos, secretos… y debía admitir que era vivir por fin todas las aventuras que siempre soñó. Siempre había querido salir de Percock, conocer lugares nuevos, quería sentir que el estar viva tenía un propósito. Entonces ¿por qué no había podido sonreír genuinamente desde que supo que sus sueños se harían realidad? Tal vez porque nunca creyó en que cumplirlos significaba renunciar a su identidad.
Abrumada, cerró los ojos y suspiró.
—Oigan, chicas… oh, ¿Liz se durmió? —preguntó Anthony, apareciendo en la entrada de la tienda.
—No, y si ustedes se quedan aquí no podré hacerlo.
—Pero yo no estoy molestándote.
—Liz, descansa. Más tarde traeré un té que te ayudará. Lex, ¿podemos hablar?
Dos corazones saltaron al escuchar la pregunta. Liz se revolvió entre las cobijas. Alexa se quedó paralizada, tratando de encontrar alguna excusa creíble.
—¿Hablar? ¿De qué?
—Chicos… quiero dormir.
Alexa se incorporó y caminó fuera de la tienda.
—Sabes, An, no creo que podamos hablar. Necesito un baño. ¡Apesto! Aprovecharé que nos encontramos cerca de un manantial. ¿Nos vemos en la cena? —hablaba muy rápido.
Anthony la miró extrañado.
—¿Te acompaño?
—¡Estás loco! —exclamó abochornada—. Alguien debe quedarse a cuidar a Liz. No tardaré mucho, lo prometo.
—Lex, antes de que te vayas… —Anthony rebuscó entre sus bolsillos y sacó una pequeña botella de cristal con un corcho—. Ten. Hice este aceite para ti. Sé que te gustan mucho las flores de mirto y pues quise encapsular su aroma aquí. Puedes frotarlo sobre tu cabello si quieres, tiene un aroma muy agradable.
Alexa lo miró sin saber qué decir, el calor subió a sus mejillas. ¿Por qué ahora Anthony hacía ese tipo de cosas?
—¿Y Liz? —dijo al fin.
—Bueno, a ella le gustan las flores ciclamen. Créeme, las he buscado como loco y no he podido encontrar. Espero poder hallarlas antes de que llegue el otoño —De un segundo a otro su expresión se tornó triste—. ¿No te gustó?
—Sí, muchas gracias.
Alexa guardó la pequeña botella en sus bolsillos y se despidió de su amigo. Cruzó el Sendero Rojo, caminó durante un largo rato. Le gustó esa sensación de calma, en la que solo era ella con la naturaleza. Había libertad, frescura y ninguna preocupación. En ese momento Aysel Fowler no existía, solo era Alexa acompañada del recuerdo de su padre, a quien imaginaba a su lado, él le había enseñado a fundirse con la naturaleza y a sentirse a gusto entre ramas y aromas florales.
Más adelante observó el pequeño manantial; primero revisó a su alrededor para asegurarse de que se encontraba sola. Después se desnudó, y acomodó con cuidado el pergamino de Enzo Fowler y la botellita de esencia floral de Anthony dentro de sus botas, así no podrían dañarse. Poco a poco se fue sumergiendo en las aguas color turquesa. Se zambulló por completo y aguantó la respiración.
En un momento así, tan relajado, se esforzaba por que Aysel Fowler se mantuviera lejos de sus pensamientos. Su otro yo obedeció, pero Anthony hizo acto de presencia en su mente. Ofuscada, emergió del agua, abriendo mucho la boca para volver a llenar sus pulmones de aire. «Derms, An, en buen momento se te ocurrió enamorarte de mí», susurró. Era verdad que Anthony le parecía un chico atractivo; además, desde que se conocieron existió una conexión especial entre ellos. A veces eran tan parecidos que le hacía pensar que era una de las pocas personas que la podían entender por completo. Sin embargo, a pesar de todo, se negaba a hacerle daño a Liz y sabía que tarde o temprano debía enfrentar a su amigo y decirle la verdad.
Alexa se acomodó en una de las orillas de la fosa y cerró los ojos. Dejó que el agua envolviera todo su cuerpo, hasta su cabello, solo dejó su rostro fuera. Este era golpeado por la brisa del bosque. No supo cuánto tiempo había estado ahí, flotando, rodeada del canto de las aves y los insectos, pero cuando sintió sus dedos arrugados decidió que era momento de volver al campamento. Quizás para esas alturas Liz ya se sentiría mejor y entonces ella no tendría que quedarse a solas con Anthony.
De un momento a otro se vistió y usó un poco del aceite de flor de mirto en su largo cabello ondulado. Olía muy bien. Su amigo se había esforzado por concentrar el aroma de su flor favorita.
Sonrió a medias cuando se ató el pergamino en el cinturón. A veces deseaba aventarlo lejos de ahí, y así deshacerse de él de una vez por todas. Al final le faltaba valentía para hacerlo y no tenía más remedio que llevarlo con ella.
Una vez que estuvo lista y se aseguró de no haber dejado nada cerca de la fosa, regresó al campamento.
Ese camino ya lo conocía de memoria, incluso solía tomarse algunos minutos para admirar el sendero rojo, pues no sabía cuándo sería la última vez que pasaría por ahí. Lo que no se imaginaba era que esa tarde sería muy diferente a las demás.
Al poner un pie en la alfombra de campanillas color grana, una suave melodía llegó a sus oídos. La música era producida por el sonido de una flauta. Era tranquila, como si quisiera contar una historia a través de sus notas. Alexa se detuvo con cautela, ¿quién estaba ahí?
Lo primero que pensó fue que Anthony estaría esperándola, lo que la puso muy nerviosa, luego recordó que su amigo no sabía tocar la flauta y eso la tranquilizó.
Después dio un respingo, ¿y si eran salteadores? Pero estos no solían tocar música antes de un robo. Sin más, decidió investigar. Siguió el sonido, lo que la llevó a trepar un pequeño monte y ahí, sentado bajo la sombra de un árbol, se encontraba un joven. Alexa se sobresaltó al verlo y decidió ocultarse detrás de una gran roca.
El muchacho tenía los ojos cerrados, un dorso fuerte, que se notaba debajo de su camisa arremangada y su chaleco de cuero. Sostenía una pequeña flauta color azul oscuro. Sus mechones ondulados le caían sobre la frente. Algo en él le resultó familiar, lo que la impulsó a inclinarse un poco más hacia delante con tal de observarlo mejor, y fue cuando la bota que había posado en la roca cedió ante su cuerpo y cayó, dejando su presencia al descubierto.
En ese momento el joven dejó de tocar y se centró en la chica.
—¡Hola! —exclamó Alexa con una expresión un poco tonta mientras intentaba ponerse de pie. Su cabello húmedo y alborotado había atrapado algunas hojas y ramitas en su caída.
Él sonrió. Y entonces supo de quién se trataba porque al ver otra vez esa sonrisa las ideas se desequilibraron dentro de ella.
—Hola, Extraña de Ojos Bonitos —dijo él, sin dejar de sonreír—. ¡Qué jullus33F[34]
encontrarte aquí!
Alexa guardó silencio contemplando el rostro del chico. Había cierta luz en su mirada que la hacía desconectarse de la realidad por un momento.
—¿Cómo llegaste aquí? —preguntó él.
—Caminando —dijo tontamente, y se arrepintió al instante. Soy una yund, pensó.
—Me refiero a cómo es que apareciste aquí.
—Oh, lo siento. Salimos de Niand hace unos días y bueno, Liz, mi mejor amiga, enfermó, así que nos hemos establecido aquí en El Sendero Rojo mientras se recupera… ¿Y tú?
Él tocó su barbilla, que tenía algunos vellos gruesos y oscuros.
—He estado viajando y solo llegué aquí. —Se encogió de hombros—. Me alegra volverte a encontrar. Supongo que es un buen momento para presentarnos, ¿no lo crees? —Alexa se rascó el cabello, sonriendo avergonzada—. Me llamo Elyan Macwild de Humder, al norte de Kurnland. —Extendió la mano.
—Alexa Porter de Percock, creo que estamos al sur de Kurnland, no estoy segura… Mmm… Percock se encuentra en Applecam.
El semblante alegre del joven cambió.
—¿Tu reina es la hija de la Penumbra?
Alexa desvió la mirada antes de responder.
—Nunca he escuchado que se refieran a ella de esa manera. La mayoría solo le dice Penumbra.
—Lo lamento. Debe ser difícil, ¿no? Ahora entiendo por qué tú y tus amigos decidieron escapar de ahí. —La chica soltó una risita cargada de ironía, él pareció no notarla y con una sonrisa enorme añadió—: ¿Quieres acompañarme un rato? Me vendría bien tener un poco de compañía, así no practicaría en vano.
La propuesta de Elyan le pareció tentadora, sin embargo, el atardecer ya se había dibujado en el cielo.
—Lo siento, tengo que regresar a mi campamento, es tarde y mis amigos me esperan.
—Entiendo. —Él esbozó una mueca de decepción que Alexa no pudo resistir.
—Pero ¿podríamos vernos mañana temprano? Me encantaría escucharte.
Los hoyuelos de las mejillas del chico se marcaron en su rostro y la alegría subió a sus ojos.
—Es una cita, Alexa Porter de Percock.
—Lo es, Elyan Macwild de Humder. —Después dio media vuelta, se tropezó con una roca, por suerte no se cayó, y siguió su camino.
—Hasta mañana, Alexa —murmuró el joven con una sonrisa de oreja a oreja. Si Alexa la hubiera visto, de seguro se tropezaba de nuevo.








25. El regreso del anciano
Cuando Alexa puso un pie dentro del campamento, notó que el crepúsculo había llegado y, también, que sus amigos no estaban solos en ese lugar.
—¿Festor? —dijo al estar a pocos centímetros del anciano. Después de la tarde que había vivido, la presencia de aquel hombre no bastó para borrar su alegría.
—Señorita Fowler —respondió él.
Alexa le regresó el saludo con un movimiento delicado de su cabeza, para después buscar a sus amigos con la mirada. Al no encontrarlos, se disculpó con el anciano y caminó hasta la tienda.
—¿Hola? —dijo al entrar.
Liz se volvió.
—¿Qué sucede?
—Festor está aquí. —Su amiga se levantó de golpe—. ¿Y An?
—No lo sé, creí que estaba contigo —susurró tratando de disimular el dolor que esas palabras le causaban.
—No… yo… no importa… ¿Vamos? —Le ofreció una mano y Liz la aceptó, se impulsó y ambas amigas caminaron hacia la fogata. Anthony ya se encontraba ahí.
—Chicas…
—Me alegra encontrarnos de nuevo. Bienvenida, Aysel Fowler. —Alexa asintió con fastidio. Los tres amigos se sentaron en un tronco caído que el anciano había aparecido delante del lugar donde decidió sentarse—. Es importante, señorita Fowler, que asuma de una vez por todas sus obligaciones. El tiempo se acorta. —Alexa abrió la boca para protestar, pero el anciano se adelantó—. Me gustaría continuar con otro pasaje de la historia que dejamos inconclusa tiempo atrás.
Y sin más, comenzó su relato. Los tres amigos tuvieron que tragarse todas las preguntas que tenían y prestar atención.
«Gracias al conocimiento adquirido en la biblioteca de Niand, Enzo Fowler sabía qué hacer para lograr que su hijo pudiera derrotar a Galatea. Mucho antes de viajar a las Tierras Desconocidas del Norte, hizo una pequeña parada en Littleton. En su casa todo estaba ahí tal cual lo habían dejado. Galatea no había movido ninguna de sus pertenencias, simplemente las había dejado ser consumidas por las polillas y el polvo. Presuroso, ya que no sabía si el lugar era vigilado, buscó el brazalete plateado con una turquesa en el centro. Era una reliquia familiar que había preservado con mucho cariño. Luego, descendió del monte como lo había hecho cada día durante el tiempo que vivió en aquella aldea. Cuando pasó cerca del único manzano, arrancó una rama.
Y así fue como el gran mago Enzo Fowler había logrado reunir los tres poderosos objetos: el brazalete, la espada y la vara. Se decía que el equilibrio del poder de los dioses radicaba en el número cuatro para potencializar el poder, por esa razón había decidido dividir su magia en tres objetos, Kirian sería el cuarto, y así el designio de los dioses se cumpliría. El Brazalete de la Sabiduría recibiría todo su poder mental; la Varita de la Naturaleza guardaría en gran parte su poder físico; y al final, la Espada de la Vida sería aquella que guardara su espíritu y su alma. Tal vez Kirian nunca llegó a saberlo, pero su padre sacrificó su vida para concederle a su hijo, y ahora a su nieta, todo su poder.
Durante el mismo tiempo, Kirian Fowler había vagado por tantas tierras y reinos como era posible. Trataba de no pensar mucho en su padre, ya que no le gustaba la sensación de remordimiento. Era más feliz cuando imaginaba que había muerto y ahora él era libre de hacer todo lo que quisiera.
Todo cambió una noche de invierno. Él, y su mejor amigo Evan Porter, se encontraban dentro de una sucia taberna en Valaris, una ciudadela perteneciente a Vasteros, el reino vecino de Applecam. Los jóvenes se hallaban disfrutando de los juegos que practicaban los lugareños, en donde apostaban todo cuanto tenían. Ellos no poseían nada, así que solamente se limitaban a observar. Había carcajadas, música, cantos borrachos y bailes sobre las mesas… De pronto una ráfaga de viento helado apagó la alegría y los obligó a centrar su atención en el recién llegado.
Este era un hombre bastante alto, delgado, casi famélico. Portaba un largo abrigo color gris oscuro, al igual que su sombrero. Su nariz era larga y aguileña, y sus ojos dorados eran tan sagaces como los de un águila.  
—Busco a Kirian Fowler —exclamó, casi gritando, con una voz aterciopelada y varonil. Al escucharlo, los demás regresaron a lo suyo y el alboroto continuó.
El muchacho intercambió una mirada con su amigo, quien lo animó a acercarse al extraño.
—¿Quién lo busca? —preguntó el joven con arrogancia.
—Salgamos. Debo comunicarle un mensaje en privado —indicó el hombre. Dio media vuelta y se encaminó a la salida.
—Espera un momento —Kirian tocó el hombro del extraño—. Está helando afuera. ¿Qué es tan importante para que arriesgue mi vida de esa manera?
Evan estaba alerta, más que nada le preocupaba el mal carácter de su amigo, y debía estar atento por si de alguna manera debía intervenir. Conocía bien los arrebatos de furia de Kirian.
—Se trata de su padre —dijo el hombre y salió de la taberna.
Kirian tensó todo su cuerpo. El día más temido al fin había llegado.
—Quédate aquí. Si escuchas algo extraño, ve a ayudarme —ordenó a Evan y sin más salió en busca del hombre del abrigo.
Evan se quedó en la entrada, espiando por una de las ventanas la escena. Nadie más en la taberna les prestaba atención, la mayoría de los hombres ahí presentes ya estaban ahogados en alcohol, mientras que otros se concentraban en las apuestas.
—¿Qué pasa con mi padre? —quiso saber Kirian una vez que estuvo frente al hombre.
—En estos momentos está agonizando. No le queda mucho tiempo de vida.
Kirian no tuvo expresión alguna. Lo había imaginado muerto tantas veces que ahora que pronto sería cierto no le parecía una sorpresa.
—Era de esperarse —respondió al fin.
—Personalmente, al principio me negué a su petición de encontrarme con usted esta noche. Vengo desde tierras muy lejanas, tierras que no están al alcance de los hijos del Maíz; ahí se encuentra Enzo, esperando la muerte. Tengo tres mensajes para usted. El primero: su padre siente mucho no poder presentarse ante usted y enviarme a mí en su representación. Segundo: Enzo agradece profundamente que usted no haya buscado a su madre. Y, por último, le súplica que emprenda su viaje a Littleton, suba a la cabaña del monte Podport y busque un pergamino. Ahí encontrará respuestas. Debo insistir, como su padre me solicitó, que es menester que atienda a su llamado y no lo ignore.
—¿Y si no quiero hacerlo? —Kirian parecía expresarse como un niño caprichoso, pero aquel desconocido no tenía tiempo para tratar con su inmadurez.
—Su padre sacrificó todo por usted, lo que suceda a continuación quedará en su conciencia. Ya es todo un caballero y puede tomar sus propias decisiones… o eso parece. —El hombre le lanzó una mirada irónica—. Bien, Kirian Fowler, he cumplido mi cometido, me retiro.
Sin más, el extraño se levantó el sombrero y realizó una pequeña reverencia antes de partir.
Kirian se encontraba molesto por las palabras de aquel ser. No le había gustado para nada que lo reprendiera, así que a pasos rápidos regresó a la taberna. Si tan solo hubiese mirado hacia atrás, hubiera sido testigo de lo que su amigo Evan observó: cuando Kirian se dio la media vuelta, el hombre de gris tomó la forma de un pájaro enorme, casi de metro sesenta, con un largo y ancho pico; se elevó por los aires, perdiéndose en la oscuridad.
—¿Qué fue eso? —preguntó Evan, estupefacto, una vez que Kirian cruzó las puertas.
—Nada. Necesito una cerveza. —Sin esperar respuesta, se aproximó a la barra, seguido de su amigo.
Cuando se tomó de un trago todo el contenido de su tarro, Evan insistió:
—¿Qué pasó allá afuera?
—Amigo, creo que el destino ya nos alcanzó. Creí ser más rápido, pero no. No pude. —Kirian se veía realmente abatido—. Otro trago, por favor —pidió al tabernero.
—No entiendo. ¿Qué pasa?
—No lograré hacerlo, amigo mío. Voy a fracasar por completo.
Kirian ya no dijo una palabra más y se dedicó a embriagarse. Borracho fue arrastrado por Evan hasta la posada. Ahí, su compañero lo depositó en su lecho y se marchó. Una vez en su cama, Kirian soñó.
Una bruma inundaba el lugar. Estaba a media luz, apenas y podía distinguir lo que se encontraba a su alrededor.




—Hijo, acércate —la voz de Enzo flotó en el aire.
—¿En dónde estás? —gritó Kirian.
—Acércate, hijo mío. Ven a mí. Disipa la bruma y ven a mí.
Kirian caminó de frente, envolviendo su cuerpo en la neblina, sin saber a ciencia cierta hacia dónde se dirigía. Frente a él distinguió una silueta.




—Hijo —saludó el hombre.
El impacto de la imagen sacudió a Kirian y le oprimió el pecho. Su padre, quien la última vez que lo vio se mostró saludable, ahora era un amasijo de huesos. Sus cabellos eran plateados como su barba.




—¿Qué te pasó? —exclamó Kirian de sopetón.
—Los sacrificios a veces piden más de nosotros de lo que somos capaces de ofrecer, hijo mío. Hoy mi alma ha partido, mas no quería marcharme sin antes verte por última vez, aunque sea en este plano. Sabes, el tiempo y la soledad te permiten reflexionar. Te abren la mente y la vista a tus errores y te ofrecen respuestas, no todas son acertadas, pero son respuestas.




—¿Qué quieres decir?
—No me arrepiento de haber amado a tu madre. Quizás puedas pensar que soy el culpable de toda esta situación. No es así. Nosotros somos parte de algo mucho más grande. De algo que no solo afectará a los Fowler, no, esto cambiará todo. Y no importará nuestra intervención, créeme, hijo, ellos se encargarán de que se cumpla al pie de la letra con lo que ya está escrito.




—No logro entenderte, padre.
—Hijo, tienes que ser valiente… Tienes que cumplir con tu tonalli. Por favor. Hazme saber que esto no fue en vano. Solo una batalla, solo una vez enfrentarás a tu madre y después todo terminará. Lo lograrás, hijo. Solo una vez y todo terminará.
Kirian despertó.
A la mañana siguiente, Evan abordó a Kirian cuando este se encontraba engullendo la avena que tenía por desayuno.
—¿Me vas a decir qué sucede o me tendrás otra noche como tu nana escuchando tus lloriqueos?
—¿Por qué te interesa?
—Ese hombre se convirtió en un pájaro enorme, Fowler… ¿Qué está pasando?
—Si te hablo de ello es solo porque planeo embriagarme esta noche y quiero que brindes conmigo.
—Habla.
Kirian le contó a su amigo sobre su pasado en Niand. Incluso le reveló la identidad de su madre y el extraño plan de su padre.
—Hay algo que no entiendo, amigo, ¿por qué quieres brindar? Tu padre acaba de morir, y lo siento mucho, pero si lo que dices es cierto… Nesk, tenemos que irnos cuanto antes.
—Es obvio, brindaremos porque al fin soy libre. Al fin puedo despedirme del yugo de mi padre. Todo el martirio terminó.
Evan lo miró con desagrado.
—Mi hermana, Kirian… Tú estabas ahí, viste lo que esa mujer le hizo y después de eso ¿solo piensas en emborracharte? Me largo… —Evan se dio la media vuelta y se alejó a pasos presurosos.
El joven Fowler aventó su plato en un arrebato de ira. Sabía que debía hacer algo, pero no quería hacerlo. Además, había un problema: él no poseía ninguna fuerza o magia para ser capaz de llevar a cabo una hazaña tan riesgosa. Se puso de pie con un furioso movimiento y buscó a Evan. Él se hallaba fuera, justo al lado de la puerta, tenía la espalda recargada en la pared y la vista perdida.
—¿Qué quieres? —Evan escupió sus palabras.
—Te voy a aclarar algo, surwen, mi padre fue un arshlock con aires de grandeza, y mi madre… Dioses, al menos alguien de la familia triunfó en la vida.
Evan lo miró asqueado.
—¿Estás hablando en serio?
Kirian esbozó una sonrisa traviesa.
—No.
—Komae.
—¿Crees que es fácil lidiar con todo esto?
—Fowler, haz lo correcto. —Evan le clavó la mirada con el ceño fruncido y el labio superior levemente elevado. Se separó de la pared y cuando estaba por entrar a la posada, Kirian habló:
—¿Qué me puedes decir tú de hacer lo correcto? Tu destino no puede ser más simple porque entonces serías un buey. —Evan se giró, incrédulo—. Admítelo, estás conmigo porque no tienes nada más interesante que hacer. Tu padre no es más que un granjero aburrido.
—¡Cállate! —Evan lo empujó del hombro.
—¿Por qué?, estoy siendo sincero. ¿Quieres ser el héroe? Adelante, cambiemos los papeles y veamos quién termina siendo el komae.
La respiración de Evan se aceleró y levantó el puño derecho… Se detuvo. No lo haría.
—¿Ves? No es tan sencillo.
Evan simplemente se volvió y se internó en la posada. Kirian se dejó caer en el suelo y se chupó los labios. Esperaba que la taberna abriera pronto, necesitaba un buen trago. A los pocos minutos, Evan salió cargando sus cosas encima del hombro.
—¿Te vas? —dijo Kirian, tratando de incorporarse.
—Nunca debí acompañarte. Nos vemos, Fowler.
Kirian se apresuró a alcanzarlo. Se notaba nervioso.
—Amigo, vamos, no es para tanto. Si te ofendí, discúlpame, ¿sí?
Evan seguía caminando.
—Lo haré, Porter, y tú me acompañarás. Vamos a Littleton…
Su amigo se detuvo, relajó los hombros y bajó su bolso.
—Me voy a arrepentir de esto.
Kirian, complacido, pasó un brazo sobre su espalda y lo condujo hacia la taberna. Ahora sí tenían un buen motivo para brindar».
El anciano terminó su relato.
—Como ya lo habrán sospechado, creé el Claro para ustedes. En él podrán recorrer largas distancias en cortos tiempos. Sin embargo, gracias a la renuencia de la señorita Fowler, este no se ha aparecido ante ustedes. Me temo que cada día les queda menos tiempo. Estarán varados hasta que no sientan el impulso de continuar con su destino.
Anthony abrió la boca, pero la cerró al instante. Se sentía cansado, creía que en cualquier momento caería muerto. Tenía muchas preguntas en la punta de la lengua, solo que no tenía fuerzas para encontrar respuestas.
Alexa suspiró.
—Festor, ¿por qué tenemos que obedecerlo?
El anciano levantó las cejas.
—Señorita Fowler, ¿no era su objetivo el rescatar a sus padres? Deben saber que no la están pasando bien. Se encuentran en las mazmorras en este momento. Anne Derful se lastimó la pierna esta mañana. Ted Martz ha sido reacio en acatar los mandatos de Galatea, y Edith Porter padece una grave enfermedad.
—Mamá —murmuró Liz, llevándose una mano a la boca y otra al pecho. Sintió las palabras del anciano como hielo en el corazón.
Anthony apretó la mandíbula y los puños. Sabía que la vida de su padre corría peligro, siempre había tenido ideas sobre rebelarse contra Penumbra.
Y Alexa agachó la cabeza con tristeza. Ella y su madre habían discutido antes de que todo esto empezara, ¿no tendría la oportunidad de disculparse? Al menos… Al menos sabía que estaba viva, ¿y Topi?
—Antes de marcharme necesito el pergamino… —indicó Festor, ignorando lo que sus palabras habían causado en los tres amigos.
Alexa buscó entre su cinturón y pronto cayó en cuenta de que no lo llevaba. Echó un rápido vistazo a Anthony y a Liz con la esperanza de que ellos supieran en dónde estaba, sin embargo, sus amigos negaron con la cabeza. 
—Elyan… —susurró.
El rostro del anciano era perturbadoramente sereno.
—¿Lo tienen?
Liz, sin decir nada, se puso de pie y caminó hasta la tienda. Fue breve su ausencia ya que de inmediato apareció con el pergamino en la mano. Así enredado como lo tenía se lo entregó a Festor.
—¿Cómo hiciste eso? —preguntó Alexa en un susurro cuando su amiga se sentó a su lado.
—Chist —exclamó sin quitarle los ojos de encima al anciano.
Festor tomó el pergamino de manera horizontal, para después cerrar los ojos y pronunciar unas palabras en un lenguaje antiguo y desconocido para los jóvenes.
—Sejis soems rafstor…
Después abrió los ojos, le entregó el pergamino a Alexa y dijo:
—He hechizado este manuscrito para que muestre la información que necesitan saber y así aprender a utilizar correctamente los objetos. En este momento es prioridad recuperar el pergamino original. Si así lo desean, mañana se moverá el Claro y el día siguiente llegarán al lugar en donde se encuentra el brazalete. No duden más, jóvenes. El tiempo apremia.
Después se incorporó y desapareció en el acto.
—Liz, ¿qué le entregaste? —quiso saber Alexa, extrañada.
—¿Recuerdas el pergamino que nos dieron en Chous?
—Derms, chicas… Papá… Y ni siquiera mencionó a mi madre… seguirá… seguirá…
—Sí, An. Todos se encuentran con vida —dijo Alexa segura de sus palabras—. Ahora necesitamos recuperar el pergamino.
—¿Ya? Es de noche y no lograremos ver nada —rezongó Anthony, después de las palabras del anciano, solo tenía ánimos para recostarse.
—Escuchaste lo que dijo, nuestros padres nos necesitan, no podemos perder el tiempo. Sé en dónde pude haberlo perdido. ¿Vamos?
—¿Otra vez intentaste quemarlo? —dijo Anthony.
—No creo, antes la escuché decir: Elyan, ¿qué es un Elyan?
Alexa sonrió. 









26. El forastero
Los tres se internaron en el bosque, habían dejado a sus caballos en el campamento y lo único que los iluminaba era una antorcha que cargaba Anthony.
Él sentía erizados los vellos de la nuca, le ponía nervioso el tener que caminar por ahí de noche sin saber qué peligros encontrarían. El trauma que le causó el Noksmare seguía impreso en su piel. Le aterraba volver a vivir algo como aquello. Mentalidad de soldado, Anthony, no pasa nada, se dijo, recordando los consejos de su padre.
Liz siempre había sido una chica tranquila, a la que no le atraía experimentar la sensación de peligro. Y quizás era debido a la preocupación que sentía por sus padres, o porque poco a poco se acostumbraba a sentir ese tipo de cosas, pero en ese momento no estaba asustada. Realmente tenía una enorme necesidad de llegar a Applecam. Todo saldrá bien, pensó, en un intento por infundirse valor.
El corazón de Alexa latía a un ritmo acelerado. En primer lugar, le preocupaba haber perdido para siempre el pergamino y que el hombre de hollín —como lo había bautizado— se apareciera nuevamente frente a ella. No quería volver a pasar por eso. En segundo lugar, pensaba que se había excedido con la gran idea de salir a buscar el pergamino en medio de la noche. Ya era muy tarde para retractarse, aunque quisiera, Topi y su madre la necesitaban. No podía seguir compadeciéndose de sí misma. Debía ser la lideresa que sus amigos esperaban, ese arquetipo de héroe que no se rinde ante nada. Desearía no tener que ser yo, dijo para sus adentros.
—Es por aquí —dijo en un susurro apenas audible.
—¿Por qué susurras? —preguntó Liz de igual modo, acercándose a su amiga.
—No quiero que nos escuchen…
—¿Quiénes? —intervino Anthony.
—Chist, baja la voz… No lo sé. Este bosque puede ser peligroso.
Anthony y Liz se miraron como si Alexa supiera algo que ellos ignoraban. De pronto el sonido de un objeto rompiendo el aire los aturdió, obligándolos a detenerse.
—¿Lo escucharon? —preguntó Liz en un grito apagado.
—Puede ser cualquier cosa. —Alexa miró en derredor y le dio la impresión de que alguien los vigilaba. No estaban solos.
—¿Apago la antorcha?
Alexa y Liz negaron con la cabeza. Había algo cerca y el fuego era su única defensa. Vaya arma de doble filo la que portaban.
Pasos. Alguien se acercaba. ¿El hombre de hollín? ¿Elyan? ¿Una criatura gigante que los devoraría de un mordisco?… ¿Penumbra?
—Vienen de esa dirección —indicó Anthony y los tres se giraron a la espera. Entornaron los ojos para poder ver mejor.
Se escuchaba cada vez más cerca y justo cuando pensaban que lo que sea que fuera les estaba jugando una muy mala broma, una flecha color azul celeste cruzó el cielo, atravesó el fuego de su antorcha y fue a parar al árbol más próximo. Unos centímetros más abajo y Anthony habría estado en problemas.
—¡Blayd! ¿Quién está ahí? —gritó el muchacho.
—¿Hola? —saludó alguien a lo lejos.
—¿Elyan?
—¿Alexa?
De pronto, de la oscuridad emergió el joven.
—Lo siento mucho, soy un yund. Creí que eran Homodirus —al notar que Anthony y Liz lo miraban con desconcierto, adoptó una actitud más apegada a él y añadió—: Hola. Mucho gusto. Soy Elyan Macwild. —Hizo el ademán de saludo de mano.
—¿Y? —Anthony no estrechó su mano, simplemente cruzó los brazos sobre su pecho y lo miró de pies a cabeza.
—Soy un amigo de Alexa.
—Es curioso, Alexa no nos ha hablado de ti —exclamó Anthony como un padre que conoce al pretendiente de su hija.
Alexa no encontraba las palabras para cambiar el ambiente hostil que reinaba entre los dos chicos.
—Yo soy Isabella Derful, pero puedes llamarme Liz, y él es Anthony Martz. Mucho gusto.
—Déjenme adivinar: ustedes son los amigos que esta tarde esperaban a Alexa en su campamento, ¿no? —Elyan sonrió de tal manera que la alegría le dibujó pequeñas arrugas alrededor de los ojos, al tiempo que pasaba una mano sobre su cabello y buscaba con la vista a Alexa, quien no había dicho ni una palabra.
—Así es. Son ellos. —Alexa soltó una risita nerviosa que hizo que Liz la mirara como si hubiese dicho una reverenda tontería.
—Bueno, Lex sí te habló de nosotros. Creo que tenemos que irnos, forastero. No podemos seguir cargando esto por más tiempo. —Anthony señaló su antorcha. 
—An, no seas grosero.
Elyan cruzó los brazos sobre su pecho sin dejar de sonreír.
—¿Puedo preguntar qué hacen ustedes en el bosque a estas horas?
—Oh, estábamos buscando un pergamino. Es muy valioso y creo que se me cayó cuando… cuando me caí. —Alexa se sonrojó.
Elyan dibujó en su rostro una media sonrisa, entrecerró los ojos y se alejó de ellos sin decir palabra. Los tres amigos lo miraron extrañados, hasta que se dieron cuenta de que el joven se había acercado a un caballo totalmente blanco —del que no habían reparado antes— y sacaba algo de su alforja.
—¿Es este el pergamino?
—¡Sí! Muchas gracias —dijo Alexa al tiempo que estiraba la mano para tomarlo y amarrarlo a su cinturón.
—Lo encontré justo después de que te fuiste y pensaba entregártelo mañana en nuestra cita. No me esperaba volver a encontrarte a luces de luna. Vi el resplandor del fuego y en serio creí que eran esas criaturas. De nuevo les pido una disculpa. Los Homodirus suelen cazar por esta zona de noche, por cierto, deberíamos irnos de aquí, a menos que deseen enfrentarse a ellos.
—¿Qué son los Homodirus? —preguntó Liz.
—Demonios alados, en lenguaje antiguo su nombre significa: Hombres Crueles. Son bestias bastante peligrosas, es raro que alguien sobreviva a uno de sus ataques.
—Entonces, gracias… Elyan. Nos vamos —dijo Anthony.
—¿Puedo acompañarlos?
Anthony negó con la cabeza, Liz afirmó y Alexa habló:
—Mmm… bueno, es que, mañana nos iremos. Necesitamos avanzar.
—No importa. Llevo tanto tiempo solo que unirme a ustedes no me molestaría. Además, es raro encontrarse humanos en estas tierras tan peligrosas. No les ocasionaré molestias, lo prometo. Soy compacto y sencillo, Saggitta y yo nos acomodamos donde sea. Saggitta es mi caballo, por cierto, ese blanco de ahí. Convive bien con otros animales. Les aseguro que no les causaremos molestias.
—Yo no tengo problema… ¿An? ¿Liz?
—Hagan lo que quieran.
—Bienvenido, Elyan.
Con el corazón hecho girones, Alexa le mostró al muchacho el camino hacia su campamento. No hablaron durante el trayecto, y a la chica Fowler le hubiese gustado escuchar los pensamientos tanto de sus amigos como del forastero. Esperaba haber tomado la decisión correcta que tuviera que ver más con la razón que con una sonrisa coqueta.
—No está mal —exclamó Elyan al llegar.
—No te acostumbres —murmuró Anthony entre dientes.
—Mmm. En la tienda nada más hay espacio para tres personas, pero… —comenzó Alexa, temerosa, no quería ofender al recién llegado.
—No te preocupes. Dormiré aquí afuera. Suelo descansar bajo la luz de la luna. Gracias —dijo él—. Ese pergamino es muy importante para ti, ¿verdad?
—¿Por qué lo dices?
—Bueno, porque ningún ser humano que esté cuerdo se adentraría en este bosque a altas horas de la noche sabiendo que los Homodirus andan sueltos. A menos que tengan algo muy importante que proteger.
—Tú lo hiciste —respondió Alexa sonriendo.
Anthony se interpuso entre ambos.
—Lex, ¿podemos hablar? Lejos… En privado.
Elyan levantó ambas manos y mostró las palmas.
—Iré a acomodar a Saggitta. Gracias por aceptarme con ustedes.
Cuando se alejó, Anthony tomó el brazo de su amiga y la condujo lejos de ahí, hasta detenerse cerca de la tienda, justo en donde se hallaba Liz.
—¿En serio vamos a dejar que un desconocido se una a nosotros? Sí recuerdan que debemos de viajar a Applecam para salvar a nuestros padres, ¿verdad?
Liz cruzó los brazos sobre su pecho.
—No creo que esté mal ayudarlo. Nadie debería de estar solo.
—Parece una buena persona. —Alexa tenía la vista centrada en el chico nuevo, quien se encontraba dándole un pequeño cubo de azúcar a cada uno de los caballos, cuando estos lo tomaban, Elyan les acariciaba el cuello con suavidad.
—¿Y eso qué? Chicas, aquí no estamos discutiendo si somos hospitalarios o no, el problema aquí es que mañana saldremos a las Tierras Desconocidas del Norte y cargar con Elyan quizás sea innecesario.
—An, dale una oportunidad —dijo Liz.
—Preparen la cena, yo hablaré con él —dijo Alexa.
Anthony levantó los brazos, exasperado.
—Vamos, An.
Alexa, al asegurarse de que sus amigos se encaminaban hacia la fogata, se acercó despacio a Elyan. Él estaba agachado acomodando sus pertenencias. La chica se aclaró la garganta para llamar la atención.
—Hola, Extraña de Ojos Bonitos, es la tercera vez que nos encontramos. Creo que debo agradecerles, otra vez, por haberme permitido quedarme aquí. Estaba cansado de hablar con Saggitta. No cuenta buenos chistes. —Elyan se incorporó con una gran sonrisa adornando su rostro.
Alexa sonrió también.
—¿Ya cenaste? An y Liz están preparando algo.
—Perfecto. Ustedes son los mejores.
—Y, ¿qué planes tienes para mañana?
—Ya sabes… tú y yo… sentados en la colina… con música… conociéndonos mejor… suena a que es un buen plan para pasar el día. —Curiosamente, Elyan intentaba parecer un chico confiado y galante, pero su forma de expresarse y cómo había desviado la vista avergonzado, no lo demostraba.
—¡Derms!
—¿Qué sucede?
Alexa se tocó el cabello. Realmente no quería despedirse del joven tan rápido.
—¿Te gustaría acompañarnos en una aventura?
—Eso es algo que definitivamente me gustaría hacer —dijo entusiasmado.
Alexa desvió la mirada hacia sus amigos, al parecer no la habían escuchado y eso era un alivio.








27. La confesión que no quiere ser dicha
—No me gusta nada esto —dijo Anthony, atizando el fuego.
Liz limpiaba algo que parecían tubérculos morados, esa noche prepararía sopa púrpura, sazonada con hierbas.
—Creo que hay cosas mucho más importantes por las que nos deberíamos preocupar, ¿no crees?
—Es que ve cómo hablan y se ríen, parece como si ya se conocieran. Lex no se da cuenta del peligro al que nos expone, no conocemos a ese chico. No sabemos si es un traidor. No sabemos nada.
Del otro lado del Claro, Alexa y Elyan se hallaban sentados cerca de los caballos.
—¿Y encontraste la biblioteca? —preguntó él.
—No. Las viejas tortugas nos prohibieron andar por la abadía —mintió.
—Si tú quieres, un día podemos volver y te la muestro.
Alexa pensó en que sí tenía que volver, pero no estaba tan segura de poder ir acompañada.
—¡Lex, ya está la cena! —llamó Anthony.
—Vamos.
Elyan asintió y ambos se encaminaron hacia la fogata.
La cena transcurrió de una manera bastante incómoda. Anthony no dejó de cuestionar a Elyan sobre su lugar de nacimiento, sus ocupaciones, su familia, sus amistades… Y así Alexa descubrió que el chico venía de una familia bastante estricta. Su padre lo empujó a abandonar su hogar; Elyan nunca se acostumbró al modo de vivir que llevaban y buscó ganarse la vida de otra forma. Les habló sobre cómo fue que un extraño se aproximó a él en una posada y le dijo que debía viajar a Niand, que ahí encontraría refugio. Elyan le creyó, sin embargo, se aburrió de la tranquilidad de los monjes Ayolts y decidió marcharse, llegando al Sendero Rojo dos o tres días antes de que los tres amigos arribaran.
—Fue un eurimek encontrarlos. Era muy cansado viajar sin compañía, creí que me volvería lido.34F[35]
—¿Y cuáles son tus planes? Porque nosotros tenemos nuestros planes, no creo que puedas acompañarnos por mucho tiempo.
—An, no seas grosero —riñó Liz.
Elyan buscó a Alexa con la mirada, esperando que ella interviniera, y cuando sus ojos se encontraron con los de la chica, ella asintió.
—Alexa me…
—Yo lo invité —zanjó—. Creo que nos será de gran ayuda, además tiene asuntos que tratar en Applecam. Vamos para el mismo lugar, así que no creo que haya problema en que nos acompañe.
—No puede ser. —Anthony cerró los ojos, exasperado, luego aventó las sobras de su comida al fuego—. Iré a dormir. Ya se me quitó el hambre.
Se puso de pie, pero al ver que las chicas no se movían, se volvió a sentar.
—¿No que ya te ibas? —dijo Alexa, burlona.
—Hasta que ustedes se vayan también.
—Oye, An, podemos cuidarnos solas.
Anthony no dijo más, se quedó ahí sentado avivando el fuego, mientras Alexa y Liz charlaban con Elyan. No fue hasta que la fogata se extinguió que los tres amigos se despidieron del forastero.
Esa mañana Alexa se despertó temprano. No había podido dormir mucho realmente, solo pensaba en el momento en que el Claro comenzara a moverse y entonces no habría marcha atrás. La travesía Fowler sería una realidad y Elyan no podría regresar a su vida ordinaria. Tenía una punzada de remordimiento.
—¿Qué haces? —preguntó Anthony, quien la veía con la cabeza apoyada en la palma de su mano y el codo en el suelo.
—Al parecer estamos más cerca de lo que creíamos. Mira.
Le mostró el mapa.
—Pues yo no sé cómo le harás, pero debes decirle a ese chico que cometió un error al acompañarnos. —Alexa torció los labios y se acomodó el cabello—. Descuida, te ves linda. 
La chica desvió la mirada, avergonzada.
—Los veo afuera.
—Siempre te ves linda —susurró Anthony, aflojando las comisuras de sus labios—. ¡Derms!
Liz al fin dejó de fingir que dormía y le preguntó qué pasaba.
—Nada.
—Estás celoso, ¿cierto?
—¿Yo? ¿Celoso? ¿De E-ly-an?
Liz se desperezó. Ese día no tenía ánimos de sentirse decaída. Pasó la noche reflexionando en que debía dejar de perder el tiempo. Debía resignarse a que el chico que ella amaba no la veía de la misma forma y que sus padres la necesitaban. Debía ser valiente. Debía aprender a vivir solamente con la amistad de Anthony, aunque eso le rasgara el corazón día tras día.
—Hoy importan más nuestros padres que nuestros yunds sentimientos, ¿no crees? —se animó a decir, estirando los brazos por encima de su cabeza.
Anthony la miró extrañado. Eso no era algo que Liz diría. Alexa sí, sin dudarlo.
—No creo que sean yunds.
—Entonces dile lo que sientes, no esperes más. Yo perdí al chico que amaba por no decir nada cuando pude hacerlo.
—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quién?
—Ya no importa, An, eso quedó en el pasado, como Percock.
—Lo siento, Liz, no tenía idea. —Él agachó la mirada. ¿Quién sería el chico misterioso? Intentó recordar alguna vez en que Liz pasara sus días al lado de un chico, pero siempre pasaba sus tardes con él y Alexa. ¿Quién podría ser?
Liz, adivinando sus pensamientos, esbozó una sonrisa de dos sentimientos. Es un yund, pensó, un yund que ya no debería de gustarme tanto. Se arrastró a gatas hacia la salida. No podía pasar más tiempo ahí, tan cerca de él.
—Oye… —dijo él. Ella se volvió.
Anthony se restregaba una mano en el cuello y miraba el techo de la tienda, como si se avergonzara de lo que estaba por decir.
—¿Sí?
—¿Cómo…? ¿Cómo supiste que…?
—Eres bastante obvio, no me sorprendería que Alexa ya lo supiera también. En fin, iré a encender la fogata y poner un poco de té al fuego —habló rápido, esforzándose por que no se notara la madeja de sentimientos que se formó en su garganta.
Alexa y Elyan ya habían hecho aquellas tareas.
—¿Y entonces dices que este Claro, rodeado de árboles extraños y perfectamente formado, viaja en luces de luna? —preguntó Elyan.
—En pocas palabras, así es.
—¿Y cómo consiguieron algo así? Eso es muy mágico, si es que así se le puede llamar.
—Fue un an…
—Fue un eurimek —completó Anthony, quien apareció detrás de Elyan—. ¿Ya revisaste el mapa?
Alexa asintió.
—Estamos a unas huellas del sitio de las ninfas.
—Todavía tenemos avena, prepararé un poco antes de irnos —dijo Liz.
Alexa y Anthony asintieron.
—Yo te ayudo —se ofreció Elyan, poniéndose de pie—. Otra vez, amigos, son los mejores. Muchas gracias por permitirme acompañarlos.
Después de que Liz y Elyan prepararon el desayuno mientras Alexa y Anthony desmontaron el campamento y arreglaron algunas provisiones para el viaje, los cuatro jóvenes se encontraban listos para partir. Subieron a sus caballos y emprendieron carrera.








28. Perdiendo fuerzas
Cabalgaron durante algunas horas, a veces en silencio, otras hablando cosas triviales, en ningún momento mantuvieron una conversación profunda. Para los tres amigos la presencia del chico nuevo era refrescante. Es decir, desde que salieron de Niand y todos los secretos fueron revelados, las cosas entre ellos comenzaban a tornarse tensas, y un poco embarazosas.
—¿Ven ese monte? —preguntó Alexa. Se encontraba a algunas huellas de ellos, en poco tiempo llegarían ahí—. Según recuerdo, las ninfas viven en montañas, aun así, el mapa indica que ahí es, ¿creen que esté bien? La brújula igual dice que debemos caminar hacia allá.
—¿Todavía no aparece el Claro? —preguntó Elyan bajando de su caballo para acercarse a Alexa.
—Sí, según el mapa está… allá. No muy lejos del monte.
—¿Les parece si dejamos a los caballos ahí y caminamos? —propuso el chico.
Los tres estuvieron de acuerdo, y cuando el Claro apareció aprovecharon para comer y descansar un poco, antes de su misteriosa travesía.
—Bien, ¿qué opinan si hacemos una caminata de reconocimiento? Estamos bastante cerca. Lex, ¿vamos? —Anthony ya se encontraba de pie y afilaba su daga con una roca.
—Nosotros nos quedaremos a recolectar leña —dijo Elyan señalando a Liz.
Alexa, extrañada, se irguió y sacudió la tierra de su pantalón, luego acomodó una cantimplora en el morral que utilizaba para esas expediciones. Ambos se despidieron de Elyan y Liz, y caminaron rumbo al hogar de las ninfas de las montañas; oreades, decía el pergamino.
—Oye, Lex… —comenzó a decir Anthony conforme se alejaban del campamento.
—¿Qué pasa?
Alexa caminaba insegura, rodeando ramas y rocas. No miraba al frente, no. Se sentía… extraña. Por unas horas había olvidado que su verdadero nombre era Aysel Fowler y que estaban ahí para cumplir su destino como hija del fallecido rey Kirian Fowler. Por unas horas su único pensamiento era el de salvar a sus padres y a los padres de sus amigos. Salvarlos y terminar de una vez por todas con esa pesadilla, esa dualidad que la había convertido en alguien que no era. Y lo más importante: por unas horas se había olvidado de Penumbra.
—¿Estás segura de que Elyan es confiable? Me pareció extraño que lo aceptaras, así como así. O sea, siempre has sido muy impulsiva, pero aceptar a un desconocido en nuestro campamento, en medio del bosque, es otro nivel.
Alexa soltó una carcajada, sonó más estrepitosa y fingida de lo que esperaba.
—Fue muy yund de mi parte, ¿cierto?
—Bastante. ¿Qué pensabas?
—No pensaba, ese fue el problema.
—¿Y entonces?
—Bueeeno, dejamos a nuestra querida mejor amiga con él, así que espero que sea buena persona, o al menos confiable.
—¡Derms! ¡Liz!
¡Regresemos!
Alexa lo tomó del brazo antes de que Anthony comenzara a caminar hacia el Claro.
—Espera, ¿escuchas eso?
Elyan y Liz estaban por recolectar algunas bayas cuando de pronto Liz tocó muy suavemente el hombro del chico para llamar su atención.
—Gracias por ayudarme esta mañana.
—Por nada. Fue un placer. Me alegra saber que ya estás mejor. Alexa me comentó que te encontrabas enferma. —Él le sonrió, y antes de volver a su tarea, Liz intervino.
—¿Te parece si no recogemos bayas? Estoy… —Y sin más, se dejó caer de rodillas en el pasto, restregándose la cara con ambas manos.
—¿Estás bien?
Ella sonrió y le dedicó una mirada cargada de sentimientos azules, sentimientos que tintaban sus ojos de humedad. Suspiró.
—Creo que hoy hice una de las cosas más terribles que he hecho en mi vida y créeme, a veces no tomo buenas decisiones. ¿Ves esto? —Le mostró la cicatriz en el brazo—. Cuando éramos niños fuimos a la Cueva del Hacha Nocturna y ahora vivo con este constante recordatorio… ¿Puedo confesarte algo? —Él asintió—. Estoy enamorada de alguien desde hace mucho tiempo y esta mañana le dije que confesara su amor a la chica que le gusta.
—¿Hablas de…? Oh, derms.
—Seguramente ahora ya le estará diciendo. ¿Y sabes qué es lo peor? En el fondo me gusta pensar que Alexa lo va a rechazar, pero nunca se sabe. A lo mejor le dé curiosidad. Aunque ella me insistió en que debía declarar mis sentimientos antes de que fuera tarde, a lo mejor por eso insistía, para dejarme en primer lugar. No sé qué suceda… A veces… A veces solo quisiera sentarme sin hacer nada y llorar. Cargamos con tanto. Extraño mucho a mis padres, mi casa… Prometí ser valiente como ellos —señaló con la mirada el lugar por donde habían caminado sus amigos—, pero cada vez es más difícil.
Elyan torció la boca y se agachó, quedando apoyado en una de sus rodillas mientras la otra estaba en el suelo. Estiró el brazo y tocó el hombro de la chica.
—Puedes llorar frente a mí; prometo guardar tu secreto. —Ella sonrió y con ese gesto dejó escapar algunas lágrimas—. ¿Ves? A veces es necesario.
—An y Lex no lo hacen —dijo ella con voz ahogada, al tiempo que se enjugaba los ojos.
—Sí, bueno, cada uno vive sus luchas a su manera. Tú hazlo a tu manera, yo aquí te cuido.
—Gracias. —Y ella dejó de reprimirse. Elyan buscó un pañuelo en su bolsillo, pero no lo encontró, cambió de pierna para buscar en el bolsillo contrario y entonces un empujón le hizo perder el equilibrio.
—¿Qué derms haces, pedazo de surwen?
—Anthony estaba furioso. Elyan alcanzó a distinguir al chico sobre él con el puño listo para lanzar el golpe. No se defendió, acomodó la mejilla.
—¡Anthony, basta! —gritó Liz.
—¿Liz, estás bien? —preguntó Alexa, corriendo hacia su amiga—. ¿Qué pasó? ¿Por qué lloras?
—Ya lo sabes.
—Oh.
Alexa caminó hacia su amigo y lo jaló del brazo, pero Anthony no se detendría tan fácil, tomó a Elyan del cuello de la camisa y lo levantó a pocos centímetros del suelo.
—¿Qué le hiciste, komae?
Elyan seguía en calma. No lo atacaba, pero tampoco se defendía.
—¡Ya déjalo, Anthony! —insistió Liz, casi histérica.
—¿Qué te hizo?
—Él, nada.
—¿Entonces? —Anthony dejó a Elyan, quien sintió su cabeza golpear el suelo, no fue un golpe serio. Luego caminó hacia Liz.
—Olvídalo, ¿sí?
—An, déjala. Ella puede llorar todo lo que quiera, extraña a su familia —dijo Alexa, luego le ofreció una mano a Elyan, este se impulsó y se sacudió el polvo del cabello.
—Gracias.
Alexa asintió y rápidamente regresó con Liz, sin pensarlo la envolvió en un abrazo y le susurró al oído:
—Confía en mí.
Liz estuvo a punto de soltar más lágrimas, pero decidió que lo mejor era contenerse de nuevo. No resultó nada bien el desahogarse.
—Regresamos porque descubrimos algo muy extraño. Vengan con nosotros —dijo Alexa.
Anthony no levantaba la vista, no decidía si se sentía furioso o avergonzado.
Sin más, Alexa los guio a través del bosque. A esa hora el sol ya caminaba hacia su lugar de descanso, en poco tiempo el crepúsculo se haría presente. Aun así, era fácil ubicarse, solo había que seguir la vereda que sus pasos habían marcado. Los llevó detrás de la enorme roca, la misma que Anthony y ella utilizaron para ocultarse. En ese momento nadie cantaba.
—Espérenlo —susurró Alexa.
Los demás guardaron silencio. Anthony se había quedado rezagado, pero nadie quiso darle demasiada importancia.
—¡Ahí! Cerca del árbol… del árbol brillante. ¿La ven?
Liz entornó los ojos, efectivamente el árbol emitía un brillo azul verdoso y de este emergía, con gracia y acompañada de un canto, leve, lejano, una mujer de piedra caliza; era como si estuviera esculpida en una estalagmita. Incluso presentaba algunas protuberancias abultadas, parecía que la erosión de la naturaleza quisiera formar más extremidades en su cuerpo, pese a ello, su belleza era deslumbrante. Nunca habían visto algo como eso.
—¿Creen que sea una ninfa? —preguntó Liz en un hilo de voz.
—No hay duda —respondió Alexa—. Ella nos llevará hacia el brazalete. ¿Están listos?
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29. La ninfa
—¿Te vas a acercar? —susurró Anthony, tomando el brazo de Alexa, impidiéndole seguir avanzando.
—Si tienes un mejor plan, me gustaría saberlo.
—Derms,
Lex, ¿cuándo vas a madurar?
—Lo dice el chico que casi golpea a un amigo.
Anthony la fulminó con la mirada, antes de cruzar los brazos por encima de su pecho y agachar la cabeza, avergonzado.
—Ya, olviden lo que sucedió, por favor —intervino Liz.
—Alexa, ¿estás segura? —dijo Elyan.
—Lo estoy. Por nuestros padres, debo estarlo.
Sin decir más, acarició el mango de su daga, que colgaba de su cinturón y caminó sigilosa hacia el árbol azulado. Sus pasos eran lentos, procurando no perder el equilibrio. Recordó cuando ella y Topi salían al bosque a cazar. «Tu respiración debe ir al mismo ritmo que tus pasos, pequeña Lexie», susurraba Evan Porter; y Alexa siempre se había preguntado cómo llevar eso a la vida real. Su padre le aconsejó convertirse en una con la naturaleza. Y ese era el mejor momento para llevar su aprendizaje a la práctica.
Alexa miró por encima de su hombro a sus amigos, creyó que los encontraría todavía escondidos detrás de la roca, pero no, los tres la acompañaban en fila india. Sonrió. Regresó la vista al frente y…
—¿Se fue? —dijo perdiendo todo sigilo. Incluso relajó los hombros y las rodillas.
Elyan dio un largo paso para acercarse a Alexa, se acercó tanto que ella se estremeció desde la nuca hasta el ombligo, sobre todo cuando él le susurró al oído:
—Se ocultó dentro del árbol.
Alexa desenrolló el pergamino. Ya no había un mapa ni palabras cursis de Enzo Fowler. Solo había, en letras muy grandes, la siguiente frase: EURI JAE AIUD JE EUJNA, ni siquiera entendía qué significaba aquello, ¿cómo sabría qué hacer?
Con pergamino en mano se acercó, ahora más rápido, al árbol. Parecía tan común y corriente que era imposible creerle a Elyan. Nadie podría esconderse dentro de un árbol sellado por su resplandeciente madera azul; aunque al verlo más de cerca no era madera, era piedra, todavía era más difícil que la ninfa se hubiese ocultado ahí dentro.
—No lo dudes, vimos cuando atravesó las paredes y desapareció —afirmó el chico.
Anthony y Liz asintieron, aunque sus rostros reflejaban confusión. Alexa tomó aire, alzó el pergamino y exclamó:
—Euri jae aiud je eujna.
No sucedió nada.
—Euri jae aiud je eujna.
Nada.
—Sé lo que pasa —dijo Elyan, posándose al lado de Alexa—, lo estás pronunciando mal. Es lenguaje antiguo, muy antiguo, y no se pronuncia como se lee.
—No intentes chustarnos, amigo. —expresó Anthony, con molestia—. ¿Cómo vas a conocer tú el lenguaje antiguo? Es más, ¿cómo sabes su pronunciación? Esas son meras chaskas.
Liz estaba a punto de decir algo, cuando Alexa le entregó el pergamino a Elyan, desafiando a Anthony.
—¿Nos puedes decir lo que significa, por favor?
—Será un placer. En el lenguaje antiguo las palabras tenían varios significados, pero pueden darle contexto a una oración cuando se tienen juntas. Euri es divinidad, dios o magia; jae es matriarca, patriarca, jefe o jefa, realmente es una palabra sin género; aiud es ayuda o por favor; je ser o estar; y eujna elegida o elegido. En nuestra lengua diríamos algo como…
—Ser divino, matriarca de las ninfas, ayúdanos, soy la elegida —dijo Liz.
—Excelente composición, ni yo mismo lo hubiese dicho mejor. Entonces, Alexa, repite conmigo.
Elyan le entregó el pergamino a Liz, luego recargó sus manos en los hombros de Alexa, ella intentó disimular el rayo que recorrió su espalda. Ese chico le provocaba reacciones extrañas, nunca se había sentido así y no entendía para nada a su cuerpo por reaccionar de esa manera. Le costó levantar la mirada para verlo a los ojos y cuando lo hizo se perdió en ellos por un instante, olvidando repetir lo que salía de sus labios. A Alexa realmente no le importaba qué estaba diciendo, solo pensaba en la posibilidad de posar sus labios sobre los del chico.
—¡Alexa, pon atención, por favor! —ordenó Anthony, con los celos saliendo por sus poros.
—Lo siento. ¿Entonces qué digo?
Elyan sonrió tiernamente y repitió:
—Yuri ja aiu de eudan
—Yuri ja aiu de eudan —dijo Alexa, casi sin aliento. Muy bien, ya lo hice, ¿ahora te puedo besar?, pensó.
—¿Por qué no pasa nada? —habló Liz, sacando a su amiga de su ensoñación.
—Elyan, ya puedes soltarla…
—Lo siento.
—Gracias. Ahora, recuerdo que el pergamino mencionaba algo sobre decirlo con voz melodiosa, a lo mejor necesitas cantarlo para que te escuchen —dijo Anthony.
La vergüenza cubrió el rostro de Alexa. ¿Cantar? ¿Frente a Elyan? Él era músico, claramente sabría si llegara a desafinar.
—No sé si sea lo correcto —se excusó la chica.
—Lo es. El lenguaje antiguo es de flor y canto. Cantar es una invocación —dijo Elyan. Alexa ya había escuchado algo así, Edward Menach lo había dicho.
Y lo hizo. Una fuerza externa la impulsó a apoyar una mano en el brilloso tronco de lo que parecía ser ágata azul y cantó tan fuerte y melodioso como su desafinada voz se lo permitió. El resplandor que emitió el árbol la cegó por unos instantes y el fuerte sonido semejante a una explosión la ensordeció. A su alrededor dejó de oler a sudor, humo y tierra; en cambio, un aroma a lavanda la embelesó.
Un instante después apareció la misma mujer de caliza que habían visto antes. El brillo ya no les molestaba en los ojos, al tenerla de cerca, su belleza atrapaba miradas.
—Derk ka, eujna, ¿fisjan fuens wicne? —pronunció la hermosa mujer, sus ojos eran del mismo color que su piel, sin esclerótica, solo un ojo tallado en piedra.
—¿Qué dijo? —preguntó Anthony golpeando el codo de Elyan.
—Dice: Bienvenida, elegida, ¿aceptas el peligro?
—Nesk, nunca pensé que nos recibirían de esa manera. ¿Puedes preguntarle a qué peligro se refiere? —dijo Alexa.
—Lo intentaré.
Elyan se interpuso entre Alexa y la ninfa, para así ser el intérprete que su amiga necesitaba.
—¿Fuens?
—¿Wros iuws poas ies tua mso, euri jae aiud je eujna?
—Dice que, al pedir ayuda al ser divino, debes aceptar el peligro que la prueba conlleva.
La ninfa lucía inalterable, parecía que los había estado esperando desde hacía tiempo.
—No entiendo nada —habló Anthony.
—Me asusta saber qué es lo que sigue.
—Tranquila, Liz, no creo que sea la gran cosa, ¿no? —añadió Anthony con un tono de voz más despreocupado—. Se supone que Enzo Fowler creó estas pruebas del viaje del héroe para probar algo, y las estableció para su propio hijo, dudo mucho que nos ponga en riesgo.
—Entonces… ¿acepto la prueba?
—Espera. Alexa, ¿podemos hablar?
Ella asintió y Anthony le indicó a Liz que los acompañara. Cuando los tres estuvieron en la gran roca, el chico susurró:
—Esto es muy extraño, chicas, ¿qué haremos? Me parece bastante sospechoso que precisamente Elyan entienda lo que la ninfa quiere decirnos. ¿Por qué lo entiende?
—A lo mejor le gusta hablar lenguas antiguas.
—No lo sé, Liz. En fin, sé que no hay tiempo, lo que les quiero preguntar es: ¿confiaremos en él?
—Sí —dijo Alexa sin pensar—. Cada decisión en nuestro camino nos lleva hacia donde debemos estar. Si los dioses nos encontraron con Elyan fue por una razón. Nosotros nunca habríamos entendido el lenguaje antiguo y mucho menos su pronunciación.
Alexa no dijo más, sino que caminó hasta donde Elyan y la ninfa los esperaban. Mientras que Anthony se aproximó a Liz y susurró:
—Dudo mucho que Kirian Fowler hubiese entendido el lenguaje antiguo. Hay algo muy sospechoso en todo esto.
—Quiero pensar que lo aprendió en Niand. Recuerda que se la vivía en la biblioteca.
—Ay, Liz, espero estar haciendo lo correcto.
Alexa esperó a que sus amigos se unieran antes de dar su respuesta a Elyan. Cuando su amigo lo comunicó a la ninfa esta dijo algo que menos entendieron, pero Elyan lo interpretó como que debían seguirla.








30. La Prueba de los Cuatro
Resplandor azul a lo lejos, quizás a unas cien huellas, según los cálculos de Anthony. A su alrededor solo había humedad, oscuridad y un penetrante olor a estiércol. Los cuatro imitaban los pasos de la ninfa, hasta que de pronto se detuvo, se giró y habló.
—Dice que estamos a punto de entrar en la Cámara de los Siete Rostros, el hogar del señor Escolopendra —tradujo Elyan—. Nos espera la Prueba de los Cuatro.
—¿Los cuatro? —preguntó Anthony.
Elyan se encogió de hombros y no pudo decir más, en ese momento la ninfa se hizo a un lado y les indicó que continuaran su camino. Ella no podía ir más allá. Los cuatro obedecieron, Alexa iba al frente; pensaba que la prueba no debía ser la gran cosa, pues Enzo Fowler no pondría a su hijo en peligro.
—Es raro que la prueba sea de «los cuatro» cuando este viaje lo iniciamos tres —mencionó Anthony.
—Quizás lo modificaron los dioses, ¿no te parece? —respondió Liz, quien iba a su lado.
—Ya estamos cerca —indicó Elyan.
Frente a ellos había un definido arco tallado en roca, era la entrada a una cueva. Dentro se podía ver una luz azul, no estaban en completa oscuridad. Alexa tomó aire y caminó decidida dentro de la caverna. De inmediato supo que no debió hacerlo.
El Ek Chapat35F[36]
se encontraba acomodado en el extremo contrario a Alexa. Era una criatura inmensa de casi dos metros de alto. Su cuerpo era el de un ciempiés, la única diferencia era que no tenía patas de insecto, sino de humano; dos hileras de pies descalzos y desnudos que sostenían un largo cuerpo de alimaña. Estaba encorvado con una gran joroba, que hacía doler la espalda a quien la viera. Solo tenía un par de brazos y manos, con largas y afiladas uñas, que brillaban con el resplandor de la luz azul. Pero aquello no era lo que había paralizado de miedo a los cuatro amigos. No. Sus miradas se hallaban centradas en las siete cabezas humanas que se desprendían de ese largo y deformado cuerpo. Todas tenían una mueca diferente, tenían cabello negro, piel rojiza, ojos sin iris ni pupilas.
El Ek Chapat movía sus cabezas en vaivén. Alexa intercambió una mirada con Anthony y Liz, ambos asintieron, sabían lo que ese gesto significaba. Huir. Alejarse lo más rápido posible y esperar salir con vida, tal y como les sucedió en la Cueva del Hacha Nocturna.
Liz intentó moverse hacia la salida de la cueva, intentó ser silenciosa. No lo logró. El señor Escolopendra cerró los siete pares de ojos al mismo tiempo y las cabezas los observaron fijamente. Era como si sus siete caras hubiesen estado dormidas con los ojos abiertos y ahora habían despertado.
—Aysel de Viento y Luna —dijo la cabeza principal, su voz era grave y aterciopelada.
—Isabella de Lluvia —exclamó la cabeza que se encontraba enseguida de la primera, su voz no era tan grave, era un tono más abajo que la anterior.
—Anthony de Barro. —La tercera cabeza se unió a las demás.
—Elyan del Lagarto.
La intensidad de las voces iba bajando de tono, de acuerdo con la cabeza que hablara. Ninguno de los tres amigos se atrevía a pronunciar palabra.
—Hijos del Maíz y del Silencio —dijo una de las cabezas, la que tenía la voz más chillona. Al parecer fue un comentario gracioso para las demás cabezas. Sus carcajadas rebotaron en las paredes de la cueva.
Alexa dio un paso al frente, tragó saliva, esperando que su voz no sonara temblorosa, y dijo:
—Yo soy Aysel Fowler.
—Lo sabemos —dijeron las siete cabezas al unísono.
—He venido por el brazalete de Enzo Fowler, nos dijeron que… —Tomó aire para recuperar valentía— … que aquí podríamos encontrarlo.
—Los hijos del Maíz confían siempre —exclamó la quinta voz en tono de burla.
—Por eso mueren con cada Sol —remató la séptima voz. Nuevamente todos rompieron en carcajadas.
—Qué molestos —susurró Anthony.
El Ek Chapat lo escuchó y calló de inmediato, dio unos pasos al frente, acortando la distancia que los separaba de los jóvenes y acercó las siete cabezas. Los cuatro amigos retrocedieron hasta chocar con la pared de roca. Podían oler el tufo a estiércol saliendo de las siete bocas, que babeaban por sus afilados colmillos.
—¡Basta de juegos! El tiempo pasa —dijo la voz líder.
—El acertijo deberán resolver.
—La respuesta será separada.
—El castigo vendrá para los cuatro juntos.
—Caerá del cielo una roca como arena cubriendo la entrada.
—El tiempo termina cuando la salida se sella.
—Y entonces nos damos un festín —dijo el último.
—No entiendo nada. —Ahora fue Liz la que habló y sintió el pútrido aliento de la criatura en su rostro.
—Si resuelven el acertijo separados y juntos… —comenzó el primero, de nuevo.
—Podrán…
La bestia se echó hacia atrás y se retorció de dolor. Una de las voces gritó: «No queremos verlos escapar». Y otra más dijo: «La luz nos obliga a aceptar».
Recobrando la compostura, dijeron al mismo tiempo:
—Si el acertijo logran resolver, el brazalete los hará escapar.
Después de hablar, un destello llamó la atención de los jóvenes. La pared que se encontraba su lado izquierdo se iluminó con el mismo resplandor azul que iluminaba al Ek Chapat, de ahí sobresalió una extraña forma. Parecía un sol, con cuatro puntas de flechas, una de cada lado y una figura extraña en el centro.
—¡Nesk! ¿Qué es esa cosa? —soltó Anthony.
—Eso… ¿eso es el acertijo?
—Aysel de Viento y Luna, no es su turno. —Ahora la séptima voz iniciaba la conversación.
—Comenzará Isabella de Lluvia.
—Atentos, hijos del Maíz.
—Si uno de ustedes falla…
—Serán nuestro alimento.
—La respuesta está en el tonal.36F[37]
—Y este es el primer acertijo: El círculo retrocede en el tiempo. El eterno retorno se muestra al centro. Abraza al Quinto Sol con recelo.
Liz se encogió entre sus amigos. El miedo hizo que perdiera fuerza en sus rodillas y terminara en cuclillas, con la cabeza cubierta por sus palmas. Simultáneamente, caían las primeras rocas, que, al terminarse el tiempo, cubrirían la única salida de la cámara.
—Liz, tú puedes —animó Alexa, ofreciendo una mano para que Liz se pusiera de pie. La ignoró.
—No es tan difícil, puedes acercarte a la figura, dijeron que ahí encontrarías la respuesta —dijo Elyan.
Liz se encontraba paralizada por el miedo.
—Fallaré, amigos, morirán por mi culpa… —sollozó.
—Oye —Anthony se puso de cuclillas y tomó las manos de su amiga entre las suyas—, no temas. Lo lograrás. Nunca he confiado tanto en ti como lo estoy haciendo ahora.
Liz se restregó el rostro, tomó aire y caminó temerosa hasta donde se hallaba la extraña forma.
El Ek Chapat, con todas sus piernas y cabezas, observaba atento y babeante, sus acertijos siempre eran la manera más divertida y segura de obtener comida.
Liz daba pasos largos, cuando llegó a la pared de roca y tocó el símbolo se dio cuenta de que no estaba fijo y no era tan inmenso como lo había imaginado, medía apenas un brazo. Repasó el acertijo en su cabeza: El círculo retrocede en el tiempo. El eterno retorno se muestra al centro. Abraza al Quinto Sol con recelo.
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El eterno retorno se muestra al centro… En el centro no hay nada, pensó. Falta algo. ¿Qué? Repitió las palabras en su cabeza, esperaba haber escuchado bien, aunque igual no tenían mucho sentido. Se giró hacia el lugar en donde se encontraban sus amigos, quienes se hallaban pegados a la pared, pues el Ek Chapat se había acomodado a escasos centímetros de ellos, esperando su fracaso inminente. También observó la caída de rocas, casi cubrían la primera fila, sabía que no era la única en resolver un acertijo, debía darse prisa.
—¡Liz, revisa bien cada rincón! —dijo Anthony.
Justo después, las siete cabezas gritaron:
—Silencio. Solo Isabella de Lluvia puede hablar.
No importó, Liz había recibido el consejo y lo pondría en práctica. Presurosa, revisó cada arista de la extraña roca. Retiraba el polvo buscando algo, lo que fuese diferente. Se agachó, se movió, caminó, brincó… y cuando estaba perdiendo toda esperanza notó una roca que sobresalía del suelo. Se volvió a agachar y escarbó hasta encontrar dos figuras.

La única que tenía sentido era la serpiente mordiendo su cola. Era la única figura que formaba un círculo. El eterno retorno se muestra al centro, recordó. Tomó la pieza, la levantó, no era tan pesada como lo había imaginado, y la colocó en el centro de la figura. De inmediato se iluminó con la luminiscencia azulada.
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Liz lo había logrado. Alexa, Anthony y Elyan emitieron vítores de victoria. El Ek Chapat gritó de agonía, antes de soltar siete carcajadas.
—No celebren todavía. Faltan tres acertijos más. —Esta vez fue la tercera cabeza quien habló primero.
—Es turno de Anthony de Barro.
—Si aparece el fracaso, los esfuerzos serán en vano.
—Las piedras siguen cayendo, la salida se bloquea.
—El acertijo aparece.
—Apúrense, entonces —interrumpió el chico, al tiempo que Liz llegaba con ellos y él se separaba de los demás.
—El primero apunta al Inframundo. El contrario queda abajo. Y el Quinto Sol observa su vida al nacer y al morir.
—¡Derms!
No puede ser —exclamó caminando hacia donde se encontraba la piedra tallada. La observó con detenimiento.
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La pared era lisa, pero la extraña forma sobresalía, como si no perteneciera del todo ahí, lo raro era que la figura de la serpiente devorándose a sí misma se había fundido con el otro diseño. Si no hubiera visto a Liz acomodarla ahí, pensaría que la tallaron al mismo tiempo que las otras formas. Dio unos pasos atrás intentando distinguir mejor toda la imagen.
No tiene sentido, pensó. El primero apunta al Inframundo. El contrario queda abajo. Y el Quinto Sol observa su vida al nacer y al morir. Con ambas manos en el cuello, se giró para observar la salida, ya un tercio se hallaba bloqueado por pequeñas rocas, que no dejaban de caer. Un tercio de tiempo. Liz había logrado resolver la primera parte, él no podía decepcionarlos.
—Creo que es el mismo acertijo… no… están enlazados —murmuró, regresando a la roca tallada. Hizo un gran esfuerzo por recordar el acertijo de Liz—… La serpiente que retrocede en el tiempo… El eterno retorno. El centro… ¿Qué era lo último?
Sin más, se puso de cuclillas, entrelazando sus dedos sobre su nuca y apretó los párpados. Había algo en el acertijo de Liz que se repetía en el suyo y estaba seguro de que eso era la clave para resolverlo… Pero ¿qué era? El círculo, el tiempo atrás, la serpiente, la serpiente es el eterno retorno, está en el centro… porque abraza al Quinto Sol con recelo… la serpiente abraza al sol, el sol observa su vida nacer y morir… El Inframundo arriba y lo contrario abajo… ¡Lo tengo!
Se puso de pie de un salto, aferró la piedra tallada entre sus manos como si fuese un timón y lo giró hacia la izquierda, acomodando cada punta de flecha en los puntos cardinales. La piedra se iluminó y se fundió con la pared.
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Esta vez nadie emitió sonido de celebración. La salida se hallaba cubierta hasta la mitad. Ya no había mucho tiempo.
—La entrada se cierra —dijo el primer rostro.
—Quedan dos.
—No podrán resolverlo a tiempo.
—El tiempo acaba.
—El tiempo es finito.
—¡Derms!
—exclamó Alexa—. ¿Pueden callarse y decirnos quién sigue?
—Es turno de Elyan del Lagarto.
El chico pasó al lado de Anthony, quien al regresar se sentó en el suelo, recargando la espalda en la pared de roca. Liz lo acompañó. Alexa seguía de pie vigilando la salida y a Elyan.
—¿Cuál es mi acertijo?
Las siete cabezas esbozaron una cruel sonrisa.
—El primero el viento en monos convirtió. El segundo una lluvia de fuego el maíz quemó. Al tercero el agua los inundó y en peces transformó. Para el cuarto, la noche convertida en bestia se irá.
Elyan fijó su vista en el Ek Chapat, cruzó los brazos sobre su pecho y sonrió con sorna.
—¿Tan fácil? Vamos, creí que a mí me tocaría la peor parte.
La criatura chilló.
—No es un acertijo, ¿cierto? Es la profecía de los Cinco Soles.
Detrás de Elyan la piedra tallada dibujaba unos extraños símbolos en los cuatro extremos que rodeaban a la serpiente. La prueba había sido superada. Y con ello, el corazón de Alexa latió con fuerza. Era su turno y de ella dependía todo. Quedaba apenas una franja en la salida por la que podían escapar. Debía ser rápida.
—No hablen todos, por favor, solo díganme cuál es el acertijo —dijo, con la esperanza de así ganar más tiempo.
—Aysel de Viento y Luna, llevas el destino sobre ti.
—Devorarte quisiéramos.
—Él no lo permite —intervino la sexta voz con un dejo de terror.
—El acertijo es así:
—El canto del águila vencedora trae la luz de un nuevo día. La muerte muere con el Sol. Los ojos del gran reptil resplandecen en el Inframundo. Y el perro siempre guiará las almas que a la hora del fin desciendan.
Alexa fue la única que no caminó hacia la piedra tallada, corrió lo más rápido que pudo. Liz había encontrado dos figuras y una definitivamente parecía un perro. Por lógica debería haber más figuras enterradas. Se dejó caer en el suelo y escarbó entre la tierra, buscando cualquier cosa que estuviese a su alrededor. Después de un rato que no encontró nada, vio por encima de su hombro la entrada. Era difícil escapar por el pequeño hueco que se lograba vislumbrar. Derms, pensó. Gotas de sudor le recorrían la frente. El polvo manchaba sus mejillas, y de hecho su boca ya tenía un sabor terroso. Ni hablar de sus ropas. Pero por más que revolvía la tierra, las figuras de piedra no aparecían.
Hasta que… tocó algo sólido. Sonrió y con todas sus fuerzas logró sacar las tres figuras restantes.
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El águila, la muerte, el gran reptil y el perro. Bien. Elevó la mirada hacia la piedra tallada y notó que en cada punto cardinal había un pequeño hueco. Sin pensarlo mucho, tomó las figuras y las acomodó según decía el acertijo.
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La prueba había terminado. Y con ella cayó el último guijarro.
La salida estaba bloqueada.








31. La Cámara de los Siete Rostros
—¡NO! —Alexa se derrumbó sobre sus rodillas y cerró los ojos, esperando escuchar los gritos de agonía de sus amigos. El Ek Chapat los devoraría a todos. El viaje para salvar a sus padres había terminado.
Los segundos transcurrieron… Nada. Ni un grito, ni movimiento. Le dio la impresión de que todo se había quedado suspendido en el tiempo. Y entonces la voz más chillante del Ek Chapat rompió la calma.
—¡Debemos devorarlos! Fallaron nuestras pruebas.
—¡No fue así! —exclamó Anthony.
—Espera, algo muy extraño está sucediendo —indicó Elyan.
Alexa abrió los ojos y observó la escena. El Ek Chapat se hallaba en el otro extremo de la caverna, se movía de un lado a otro, inquieto, sus siete cabezas discutían entre ellas, y de un momento a otro pareciese que se moverían veloces a devorarlos, pero no era así; cada que lo intentaban algo los detenía. Alexa aprovechó esa indecisión para regresar con sus amigos.
—¿Qué sucede?
—Ni idea, pero como ves, es imposible escapar. —Anthony señaló la salida cubierta de guijarros resplandecientes.
—Ehmm… ¿ya lo notaron? —dijo Liz, al ver los rostros de confusión, continuó—: Detrás del Ek Chapat hay «algo» que brilla en color rojizo. Estoy casi segura de que es el brazalete.
Alexa entornó los ojos en el lugar señalado.
—Derms, ¿y cómo se supone que lleguemos a él? —exclamó Anthony, frustrado.
—La criatura dijo que el brazalete nos haría escapar —indicó Elyan manteniendo la calma—. Ellos saben que no hemos fallado la prueba, es por eso que no nos han atacado, pelean porque unos quieren devorarnos y otros obedecer las reglas; chicos, debemos actuar antes de que los rebeldes ganen.
—¿Cuál es el plan? —preguntó Alexa.
Elyan sonrió.
—Quédense pegados a la pared, cuando el Ek Chapat se aleje del brazalete, corran por él y no miren atrás, ¿de acuerdo?
Liz intervino:
—¿Tú qué harás?
—Es obvio, Liz, se quiere sacrificar. ¿Tú crees que lo vamos a permitir? Sabes que no me agradas, Elyan, pero aquí estamos juntos: o todos salimos o no lo hacemos. No hay más. No juegues a ser el héroe que no te saldrás con la tuya.
—Confíen en mí, para la situación en la que nos encontramos no hay opciones.
Alexa se colocó frente a Elyan. El chico sonreía confiado. El Ek Chapat seguía luchando consigo mismo. Elyan tenía razón, ya no quedaba mucho tiempo. Sabía que los pocos días que tenía de conocerlo no era el tiempo suficiente para confiar en él, pero tampoco quería poner en peligro a sus dos mejores amigos. Esa prueba, ese peligro, era de Aysel Fowler, de nadie más.
—An, Liz, ustedes harán lo que Elyan les pidió. Yo voy con él.
—Lex, no… —comenzó a replicar Anthony, pero Liz lo tomó del brazo.
—No queda mucho tiempo. Confiemos en ellos.
Anthony y Liz retrocedieron hasta sentir la fría pared de piedra en sus espaldas.
Alexa y Elyan dieron la media vuelta y caminaron hacia donde se encontraba el Ek Chapat. No era un plan difícil de adivinar, de hecho, era bastante obvio, sin embargo, la verdadera incertidumbre yacía en el resultado.
Cuando estuvieron a una corta distancia del Ek Chapat, Elyan se agachó y tomó algunos guijarros en su puño, luego se los lanzó a las cabezas de la criatura, esperando acertar el golpe.
—¿Vendrán por nosotros o qué? —retó el chico.
La bestia propinó un alarido chillante, los cuatro amigos esbozaron una mueca de dolor, les había lastimado los oídos.
—Ir, comer, no pedimos mucho —exclamó la séptima cabeza, que escurría baba blanca de la comisura de sus labios.
Alexa intentaba ignorar el fétido olor a descomposición que expedía el Ek Chapat. Los pares de pies humanos que se desprendían del cuerpo largo y agusanado le produjeron náuseas, por no mencionar los ojos que permanecían cerrados y, por alguna extraña razón, hambrientos.
—Él no lo permite —chilló la cuarta cabeza.
La bestia seguía balanceándose, sus manos se estiraban buscando alcanzar a los jóvenes, y sus cabezas se movían adelante con fuerza antes de ser empujadas de nuevo hacia atrás.
—Es una lástima, ¿no lo creen? Somos cuatro humanos y no tenemos a dónde ir, podrían devorarnos si lo quisieran… Podrían saciar su hambre tan fácil y solo están ahí, débiles, siguiendo órdenes.
Alexa aferró el mango de su daga, quería estar preparada. También echó un rápido vistazo hacia atrás, ubicando el lugar más seguro para saltar. Debía ser rápida, solo había una oportunidad para salir con vida.
—¿Desde cuándo el gran Ek Chapat es la mascota de la Luz? —retó Elyan con más altanería.
—¡Mascota! El señor Escolopendra solo le pertenece a él mismo —gritó la segunda voz.
—Demuéstrenlo entonces, vamos, vengan acá. —Elyan se arremangó la camisa y elevó su brazo frente a su rostro, mostrando el desnudo antebrazo a la criatura—. Esta es su parte favorita, ¿no?… Alexa —susurró—, dame tu cuchillo.
La chica, adivinando lo que Elyan haría, dio un paso atrás.
—No dejaré que te hagas daño.
—Es la única manera.
—No, Elyan, no así. Esto ni siquiera es tu deber.
Elyan bajó el brazo y se aproximó a Alexa, antes de que esta pudiera reaccionar, él sacó el cuchillo de su funda.
—Sé que es importante, lo cuidaré —dijo, luego se acercó todavía más al Ek Chapat y apuñaló su antebrazo, dejando la sangre fluir.
La bestia gritó extasiada. Se estiró para alcanzar a Elyan, pero él fue más rápido y los obligó a perseguirlo. Alexa levantó la daga, de alguna forma esperaba poder defenderse y defender a su amigo. El Ek Chapat se movía hipnotizado por la sangre, Elyan evadía cada mordida; Alexa centró la mirada en Anthony y Liz, y asintió, había llegado el momento, era ahora o nunca.
Liz iba a la cabeza, la temerosa Liz al fin demostraría que ella tenía el poder de proteger a sus amigos. Se sentía valiente y más viva que nunca. Esquivó las piedras con rapidez y elegancia. Anthony le pisaba los talones, él no se sentía tan seguro como su amiga, le preocupaba que Alexa resultara herida o algo peor. El chico posó la vista en sus amigos, Elyan tentaba al Ek Chapat con su brazo sangrante y desnudo, Alexa daba pasos hacia atrás con la daga alzada.
De pronto, Anthony se detuvo. Liz no se percató de aquello y al ver que el Ek Chapat se encontraba a una distancia considerable del brazalete, agilizó el paso.
Si hubiera visto lo mismo que Anthony quizás se hubiese detenido también. No lo hizo.
Anthony se tambaleó, sintió que le fallaron las rodillas y se apoyó en la pared de roca para evitar caer mientras veía al Ek Chapat arrancar el brazo de Elyan con sus fauces.
La sangre manchó el rostro de Alexa, la chica quería gritar, pero no podía hacerlo, no podía desconcentrar a Liz —lo mismo pensó Anthony— y Elyan se abstuvo de gritar de dolor, solo retrocedió con el disparo de adrenalina que inundó su cuerpo. Sangraba tanto que su pantalón ya era más rojo que café. La cuarta cabeza del Ek Chapat masticaba el brazo del chico como si de un dulce se tratara. De inmediato las otras cabezas entraron en conflicto, también deseaban su parte.
—Ve con Liz —murmuró Elyan con esfuerzo. En poco tiempo el Ek Chapat volvería al ataque—. Lleva a Anthony contigo, al tocar el brazalete saldrán de aquí. Tienen que estar juntos, para que nadie se quede atrás.
—No te dejaré aquí. —Alexa no podía quitar la mirada del chorro de sangre que emanaba el cuerpo de su amigo.
Elyan sonrió con una mueca de dolor. Aquello dolía como el fulgor de mil soles.
Alexa lo tomó del brazo bueno y lo jaló hacia donde se encontraba Liz.
—Están distraídos, podemos lograrlo.
Elyan intentó detener el sangrado con su otro brazo y se dejó arrastrar por Alexa. A esas alturas no valía la pena discutir.
Anthony se aproximó a ellos.
—¿Estás bien?
—Pregúntame en unas horas.
Los tres caminaron a un paso veloz para encontrarse con Liz, pero entonces Elyan empujó a Alexa hacia el frente, después echó a un lado a Anthony, quien golpeó a Alexa con el codo al aterrizar. El Ek Chapat estaba detrás de ellos. Levantó una de sus cabezas, se abalanzó hacia atrás y mordió a Elyan en la espalda. Él lanzó un grito ahogado.
Liz ya estaba con ellos, Anthony tomó a Elyan de una mano y se estiró para que Liz estrechara su otra mano. Luego Alexa tomó la mano de Liz, la misma con la que aferraba el brazalete.
Alexa, Anthony y Liz se empaparon con la sangre de Elyan antes de desaparecer de aquella cueva de muerte.








32. No hay tiempo para despedidas
El grito de Elyan desgarró el aire. Se retorcía en el suelo, con mandíbula y ojos bien apretados. El dolor era insoportable. Anthony se quitó la camisa y con su daga la rasgó; quería utilizarla para tratar de detener el sangrado de Elyan; auxiliarlo era complicado.
—Chicas, sujétenlo. Elyan, deja de moverte, lo único que estás haciendo es ensuciar tus heridas.
Alexa estaba paralizada mirando la escena. No podía dejar de pensar que ella era la culpable de todo ese dolor. Liz la sacudió.
—¿Qué hacemos?
—Sujétenlo.
Cuando lograron inmovilizarlo, Anthony amarró la tela en el pedazo de piel que había quedado en lugar de su brazo.
—Elyan, ayúdanos a voltearte. Necesito revisar la mordida.
El chico apenas y atendió la indicación, Alexa y Liz se arrodillaron para ayudar a colocarlo boca abajo y al hacerlo se horrorizaron. La espalda de Elyan, además de empapada de sangre, estaba amoratada. Era como si la piel comenzara a morir.
—No puede ser —dijo Alexa con un hilo de voz.
—Necesito que consigan agua caliente y fuego, necesitamos curar la herida cuanto antes, se desangrará si no lo hacemos.
Alexa se iba a levantar cuando sintió la mano de Elyan aferrando su pierna.
—Que-quédate, ¿sí? No queda mucho.
—¡No digas eso! Anthony te curará, ya verás.
Elyan sonrió, dibujando los hoyuelos que alegraban a Alexa. Su rostro parecía pergamino. Sus ojos se veían rojos, sus labios morados. Temblaba de frío.
—Ya es tarde, Ojos Bonitos.
Alexa posó su mano en la frente del chico, estaba helado.
—Lex, nosotros buscaremos lo que necesitamos, quédate con él —indicó Anthony—. Iremos al Claro, tengo unos ungüentos que pueden funcionar.
Alexa no los vio alejarse, pero escuchó sus pasos presurosos pisando ramas y hojas.
—No-no llores, chica, ape-apenas me conoces.
—No estoy llorando —dijo ella, limpiando sus ojos.
—No-no ess tut culpa.
—Elyan, no hables, por favor, guarda energías. Espera a Anthony. Él te curará. Estoy segura.
—No-no dud-o de él. No hay ti-tiempo.
—Perdóname no debiste arriesgarte no debí arriesgarte es mi yund destino o eso dijeron no deben de involucrarse ustedes no por mí no por los Fowler no por el anciano ni por Penumbra nadie merece esto Tú no lo mereces tú mereces salir vivo de esto Elyan ni siquiera debiste conocerme no debí arrastrarte a todo esto.
Elyan hizo un esfuerzo titánico para colocarse boca arriba.
—Tú-tú lo-dijiste. Me necesitabas-aquí y yo debía estar para-ti. Te-ten, sé q-que es importa-tante.
Le entregó el cuchillo de su padre y ella lo guardó en su vaina. El chico se esforzó por alcanzar la mejilla de Alexa y posar su mano ahí en una leve caricia.
Alexa tomó la mano de Elyan y la dejó en su mejilla, cerró los ojos para disfrutar más el tacto y porque las lágrimas le escocían. Le parecía raro sentir tanta proximidad hacia alguien que acababa de conocer, pero no imaginaba el tener que renunciar a una compañía que la hacía sentir tan bien.
—¿Lex? —la llamó Anthony.
Ella abrió los ojos solo para darse cuenta de que Elyan se había ido.








33. Lo difícil que es soltar para avanzar
—No es posible —dijo Liz, al agacharse y tocar la sangre que el cuerpo de Elyan había dejado en la vegetación antes de desaparecer. Si no fuese por eso, no creerían lo que acababa de suceder.
—¿Cómo pasó eso? —preguntó Anthony con la mandíbula desencajada.
—Cerré los ojos y… solo eso. Solo cerré los ojos. ¿Cómo pudo desaparecer? No tenía fuerzas para pararse, solo fue un segundo. No es posible, la gente no desaparece así nada más.
—Lex… —Liz quería decirle algo, pero sabía que nada le ayudaría. Solo la envolvió en sus brazos.
—Debemos irnos, está atardeciendo. Más vale estar seguros en el Claro —dijo Anthony.
Alexa, quien sollozaba en el hombro de Liz, se separó de su amiga.
—¿Y Elyan? Si el Claro se mueve, no podrá encontrarnos.
—Él desapareció, Lex.
Su andar fue lento. Elyan se había sacrificado por ellos y sentían el peso de no poder salvarlo. ¿Qué haremos con sus cosas?, se preguntaban, pero ninguno quería decirlo. Al final no tuvieron que preocuparse, así como Elyan, sus pertenencias, incluso su caballo Saggitta, habían desaparecido. Ya no quedaba más que su recuerdo.
Esa noche no la pasaron bien. Ni las noches consecutivas. Ya las conversaciones se sentían desgastadas, ¿hablar de nuevo de sus sentimientos? ¿Qué dirían?, ¿que les hubiera encantado que las cosas fuesen diferentes?, ¿que al final Elyan sí era buen chico?, ¿que realizarían un largo desvío para avisar a sus seres queridos? Ni siquiera conocían el nombre de su madre, ¿cómo le dirían que su hijo había muerto heroicamente? Al final se resignaron en continuar con su viaje del héroe. Con la tarea impuesta por… solo los dioses sabían quién les había impuesto tal cosa; y quien lo hizo, decidió que no sería benevolente.
Después de un par de días las conversaciones cesaron. Alexa ni siquiera tenía ánimos de tomar el pergamino que brillaba cada noche, esperando ser leído.
Anthony, después de lo sucedido, siempre tenía la misma pesadilla. Ahí estaba en el lugar de Elyan. Era él quien moría protegiendo a Alexa; él sentía la viscosidad de su sangre al momento en que el Ek Chapat clavaba sus colmillos en su piel. Escuchaba el tronido del hueso al ser masticado y despertaba antes de morir del dolor. Cada noche era lo mismo. Y entonces comenzó a pensar en que sí, el anciano y los Ayolts tenían razón, moriría en ese viaje. Moriría protegiendo a Alexa. Moriría porque no quiso quedarse atrás. Porque creyó que su vida sería mejor después de tanto sacrificio. ¿Qué pasaría con sus padres? ¿Alexa y Liz podrían salvarlos? Pasaba las noches en vela pensando que quizás era momento de ser valiente y al menos… al menos averiguar qué se sentía besar a la chica que le gustaba. Solo eso.
Una noche, en la que decidió acostarse fuera de la tienda y contemplar el firmamento (porque sabía que intentar dormir sería inútil), se preguntó si debería hacer una lista de cosas que hacer antes de morir. Sonrió y pensó en Liz. Antes de que Percock se fuera al picacho, ella siempre hacía listas, siempre organizaba, escribía recetas; incluso, gracias a ella, Anthony pudo estudiar herbolaria, pues la chica anotaba y enlistaba todas las enseñanzas de su abuelo.
—¿Estás despierto? —dijo Liz, al tiempo que se acomodaba a su lado.
—Oh, sí, lo estoy.
—Me preocupas, An.
—¿Por qué?
—La otra noche te escuché gritar, como si hubieses tenido una…
—Pesadilla, sí, son muy comunes hoy en día, ¿sabes?
—El Ek Chapat fue impactante para todos. Creo que Lex no ha llegado a recuperarse…
Anthony lo sabía bien. Desde que Elyan desapareció, Alexa dejó de ser la misma. Ahora solo respondía con monosílabos. Evitaba pasar tiempo con ellos, al contrario, salía en las mañanas sobre Ashka y regresaba al atardecer. A él le dolía mucho verla así.
—Liz, ¿recuerdas que eras la chica de las listas?
—Todavía lo soy, solo que ahora las hago mentalmente, ¿por qué?
—Tenía curiosidad… ¿alguna vez escribiste una lista de cosas por hacer antes de morir?
Liz sintió un vuelco en el pecho y se mantuvo en silencio.
—Oh, no lo tomes así de serio. Lo de Elyan… me dejó pensando, ¿sabes? Te apuesto a que cuando él tomó la decisión de seguirnos no pensó «moriré en este viaje». A lo mejor su familia lo espera para el día de Kulkán, ¿qué pensarán cuando no aparezca? No sé, me gustaría tener una lista y hacer todo aquello que me queda por hacer antes de… ya sabes… morir.
—¿Qué pondrías en tu lista?
Anthony esbozó una sonrisa tímida y suspiró.
—Es una tontería ocultarte lo que siento por Alexa, ya lo sabes. Sería lindo, no sé, decirle que me gusta mucho ser su mejor amigo y que me hace reír, que es bakkán, y que confío en que logrará cumplir con su tonalli y salvar a nuestros padres, por más infantil que eso suene.
Liz cerró los ojos y se armó de valor, haría la pregunta que le rompería el corazón.
—¿Estás enamorado de ella? —Al menos su voz sonó normal, sin temblores nerviosos.
—No lo sé.
Anthony se ruborizó, fue un alivio que fuese de noche. No era tan valiente para decirle a Liz que en el pasado creyó estar enamorado de ella. Quería verla cada tarde. Quería abrazarla. Regalarle flores. Bailar a la orilla de la laguna. Hasta se imaginó formando una familia a su lado… pero, las cosas cambian. Liz nunca se fijaría en un malkok37F[38] como él y su familia no lo aceptaría jamás. Se convenció de que lo mejor sería renunciar al inexistente amor de Liz. Con el tiempo comenzó a valorar a Alexa y a disfrutar de su compañía. No estaba seguro de si estaba enamorado, pero no se quería quedar de brazos cruzados ante esa posibilidad.
—Deberías decirle.
—¿No será incómodo? —dijo Anthony. Liz se rio para evitar el llanto—. Es que imagina que me corresponda, sería raro pues… los tres viajando y ella y yo… —Los nervios no le dejaron continuar.
Más que incómodo, sería devastador, pensó Liz. En el fondo estaba segura de que Alexa lo rechazaría, le rompería el corazón y entonces ese triángulo amoroso terminaría. ¿Sería capaz de empujar a Anthony a ser lastimado solo para terminar con su sufrimiento? Esa era una elección muy egoísta y aun así decidió tomarla.
—Díselo, An, y despeja tus dudas. Elyan tenía nuestra edad y al final se esfumó de repente. Lo peor es quedarte con el ¿qué hubiera pasado si…? Al menos así sabrás que lo intentaste.
—Nesk, mañana buscaré algunas flores de mirto, ¿has visto por aquí? La esperaré cuando regrese de su expedición y entonces…
—No, An. Déjala vivir su duelo. No está lista. No la presiones. De todas formas, el Claro no se moverá hasta que ella así lo decida. Permite a su corazón sanar, antes de que lo tambalees de nuevo. Y… —Se puso de pie—. ¿Me harías un favor?
Anthony se recargó sobre sus codos.
—Claro, ¿qué necesitas?
—¿Podrías…? —Suspiró—. ¿Podrías abrazarme?
No dijo más. Dar demasiadas explicaciones solo levantaría sospechas, pero necesitaba ese abrazo antes de la despedida simbólica. Antes de renunciar a la ilusión de que alguna vez Anthony sería para ella.
—¡Claro!
Él se puso de pie de una manera muy torpe. Le pareció una petición un tanto extraña; de pronto se sintió culpable. Todo ese tiempo había estado preocupado por Alexa, pero nunca le preguntó a Liz cómo se sentía y Alexa también la había dejado de lado. Era normal que se sintiera abandonada.
Liz acomodó la cabeza en el pecho del chico y Anthony su barbilla en la coronilla de ella. Se sentía bien estrechar corazones. Liz cerró los ojos y no pudo evitar imprimir más fuerza a su abrazo. Anthony lo notó y no le dio importancia. Se sentía bien.
—Hasta mañana, An —susurró Liz, sabiendo que para ella significaba mucho más que un simple adiós. Renunciaba a él, para sanarse a sí misma. Sus brazos dejaron de sostenerlo, perdieron fuerza.
—¿Volverás a la tienda? —preguntó el chico, extrañado.
—Intentaré dormir un poco, haz lo mismo.
—Nos vemos mañana, Liz.
Ella solo levantó una mano en señal de despedida, se dio la media vuelta y caminó despacio. Cuando contó diez pasos, se dio permiso de derramar un par de lágrimas. Esa noche había soltado algo muy importante.
Entró en la tienda, Alexa dormía dándole la espalda. Se acostó temblando, con un vacío en el pecho y una piedra en la garganta; sin más, lloró en silencio.








34. La implantación de recuerdos
—Mi señora. —Festor hizo una reverencia y no alzó la vista, la mantuvo fija en sus pies.
—Anciano —dijo la hechicera arrugando los labios con desprecio.
Se encontraban rodeados de setos grises, el suelo era de arena oscura y el cielo era tan blanco que parecía hecho de huesos triturados, huesos que, en un tiempo pasado, pertenecieron a la humanidad.
—Has hecho un buen trabajo, ¿sabes? Incluso el fiasco con el chico Macwild salió bien al final. Esa chica es mucho más fácil de engañar de lo que pensamos.
Festor esbozó una mueca de tristeza.
—Me alegra.
Penumbra dibujó una sonrisa torcida y dio un paso hacia adelante.
—¿De verdad te alegra? Me siento complacida. Entonces, es momento de que le cuentes la verdad sobre ese arshlock que fue su padre. Merece saberlo.
Festor negó con la cabeza.
—Por favor, no me obligues a saberlo —rogó—. No la obligues a descubrirlo.
Penumbra soltó una carcajada.
—Querido, no ruegues, la compasión ha dejado de estar a tu alcance. Mira lo bajo que has caído y todavía te arrodillas frente a mí… —El anciano obedeció al instante y cayó de rodillas—. ¿Ves? ¿Qué te costaba poner de tu parte para entendernos?
El rostro del anciano se hallaba surcado por un río de lágrimas. Sabía que se equivocaba al mostrarse vulnerable ante la mujer, pero no quería volver a pasar por la implantación de memoria. Cada vez que ella implantaba recuerdos en su mente, él perdía una parte de su identidad; de seguir así, olvidaría hasta su nombre.
—Siempre has sido débil, papance… Eso me recuerda… menciónale lo que le sucedió al posadero y sin lloriqueos, eso lo conoces bien.
—Mi… señora… creo… creo que lo del posadero es suficiente, no necesita saber lo de su padre.
Penumbra terminó de recorrer la distancia que los separaba y obligó al anciano a verla a los ojos.
—Yo decido qué debe saber, ¿está claro?
Festor asintió. La hechicera acercó sus largos dedos a la frente del hombre y un fulgor rojo salió de ellos. El anciano se retorció de dolor, sorprendentemente no se defendió, ni siquiera lo intentó. Aquel era un fuego que comenzaba en la frente y se esparcía por todo su cuerpo, era como si chamuscaran todos sus nervios. Cuando la implantación terminó, Festor se limpió la saliva que había derramado. El dolor palpitante permanecía dentro de él algunos vuelos de ave, pero el sufrimiento que aquellos recuerdos le produjeron perduraría hasta el final de sus días.
—No puede ser —murmuró, tocándose la cabeza y apretando los ojos. No podía creer lo que veía—. Kirian… Esto… ¡esto es mentira!
Por primera vez en mucho tiempo se atrevió a elevar la voz frente a Penumbra, ella apretó las mejillas del hombre, obligándolo a abrir la boca.
—No vuelvas a hablarme de esa manera, surwen, además, ya era hora de que supieras las andanzas de tu querido hijo. Lárgate de mi vista… y, Enzo, asegúrate de que ella también sepa la clase de hombre que fue Kirian.








35. El héroe y la leyenda
Alexa se hallaba en el suelo, recargada en el tronco de un inmenso árbol, su textura parecía de papel y se desprendía al toque. Ella tenía los ojos cerrados. En su cabeza repetía una y otra vez una escena. Abrir los ojos y enfrentarse a la realidad tampoco era un alivio, pues al hacerlo…
—Ahí estás, ¿no te cansas? —dijo al hombre de hollín, quien estaba de pie, a unas pocas huellas de ella, y la miraba fijamente.
Él, como siempre, permanecía en silencio, observándola. La primera vez que apareció le sacó un susto de muerte, ya para ese entonces Alexa se había acostumbrado a su presencia. Sabía que la presionaba para leer el pergamino y continuar con su misión, pero ella no quería moverse de ahí.
—Hace tiempo me dijiste que solo Aysel Fowler podía renunciar a su destino, ¿esa propuesta sigue en pie?
—Nadie renuncia a lo que ya está escrito.
—¿Por qué?
—Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir.
—Déjame entenderte: dices que no importa cuánto me presiones, no importa cuánto dude, al final leeré el pergamino y seguiremos con esto, ¿cierto?
—Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir.
—Bien, entonces… ¿por qué apareces cada tarde?
—Aysel Fowler, el tiempo no es igual para ti que para quien te importa.
Golpe bajo, pensó la chica. Su madre se encontraba enferma, no tenía noticias de Topi, y sus amigos habían sido demasiado pacientes con ella.
—Derms, si leo el pergamino esta tarde, ¿mañana llegaremos a Applecam? Ya no soporto seguir viajando.
—Tu tonalli fue trazado por Enzo Fowler, hacen falta dos pruebas para terminar el camino.
Me empiezo a cansar de esta gente y su forma de hablar, se dijo a sí misma. Después, a regañadientes, tomó el pergamino de su cinturón e inició la lectura:
Querido Kirian,
Espero, de todo corazón, que no la hayas pasado mal dentro del volcán Popocalt. Me aseguré de que las oreades fuesen compasivas contigo y no arriesgaras tu vida demasiado, sin embargo, mi intención fue que…
—Espera un momento…
Alexa no podía creer aquello que Enzo había escrito para Kirian. Sin más, se puso de pie, molestó a Ashka, que pastaba tranquilamente. «¡Joa!», exclamó para luego salir a toda velocidad hacia el campamento.
El hombre de hollín se desvaneció.
Al llegar al Claro no vio a ninguno de sus amigos cerca, mas a lo lejos escuchó voces apagadas y se dirigió ahí. Cuando pudo distinguir lo que decían se detuvo para prestar atención.
—Es injusto todo esto, ¿no lo cree? Se aparece aquí de vez en cuando para darnos órdenes, pero no es capaz de responder a nuestras preguntas —dijo Anthony al anciano que se hallaba sentado frente a ellos.
Alexa veía las espaldas de sus amigos, el anciano lucía agotado, como si hubiese envejecido una década de repente.
—Solo dígame cuándo moriré, solo eso —rogó el muchacho.
—Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir —dijo Festor sin fuerzas.
—Nos estamos cansando de eso —intervino Alexa acercándose a ellos; Anthony y Liz la miraron por encima de su hombro—. Nos merecemos algunas respuestas, ¿no lo cree? Casi morimos al recuperar el brazalete. —Elyan lo hizo, pensó, pero no fue capaz de expresarlo en voz alta.
—Son unos niños, es hora de que crezcan y se tomen en serio sus responsabilidades. Pierden tiempo en lamentarse. El posadero está en peligro, ella lo encontró y… no sobrevivirá si siguen perdiendo el tiempo. Sus padres tampoco lo harán. —La voz y la mirada del anciano estaban cargadas de lamentación. Nadie pudo dudar de sus palabras.
—¿Cómo encontró al señor Dur? —preguntó Liz en un susurro.
—¿Acaso importa? Esa mujer arrasa con todo —exclamó Alexa con los puños apretados.
—¿Y qué debemos hacer? —inquirió Anthony.
Festor se restregó la cara, sacudiéndose la pena.
—Esta noche escucharán el último pasaje de la historia de Kirian Fowler. Mañana iniciarán el viaje hacia el bosque Inoctus y continuarán con las pruebas.
Sin lugar para reclamos inició su relato.
«El joven Kirian admiraba el castillo de Applecam desde una colina. Era majestuoso, de eso no tenía la menor duda, y a su lado se encontraba Evan, tal y como lo estuvo a lo largo de todos los meses que perduró su travesía.
—Mañana será el día, ¿eh? —dijo Evan al tiempo que acariciaba su mentón.
—Al fin llegó.
—¿Te sientes listo?
—No, pero estoy harto de poner pretextos y no enfrentar mis miedos. Hace diez días llegamos a este lugar y no he podido acercarme a Applecam ni un poco.
Evan lo observó preocupado. Después de todo lo que habían pasado, enfrentarse a Penumbra debería ser sencillo.
—Vayamos a descansar —dijo Kirian y comenzó el descenso hasta su improvisado campamento.
Bebieron vino frente al resplandor del fuego y al abrigo de las estrellas.
—Fue difícil, amigo. Todavía me pregunto cómo fue que salimos con vida. ¡Fue una locura! —dijo Evan, que sostenía su botella por encima de su cabeza.
—Mi padre fue un viejo loco, amigo. ¿Quién en su sano juicio envía a su hijo a un viaje tan peligroso? ¡Ese surwen me debe una!
Kirian se empinó la botella y dio un largo trago.
—¿Qué pasará luego? ¿En verdad estás seguro de poder destruir a esa mujer? ¿Sigues pensando en hacerlo solo?
El futuro rey de Applecam borró la sonrisa de su rostro.
—Sabes, toda mi vida he soñado con una sola cosa: la grandeza. Creo que esa es mi mayor motivación. Ser el héroe que necesita este reino. ¿Lo imaginas, Evan? Podría hacer tantas cosas por tu familia. Por ti. Me desharía del peso de mi sangre. Crearía una nueva era. Todo sería diferente.
—¿Y lo harás?
—Confía en mí. Lo haré. Ya verás. 
A la mañana siguiente, Kirian Fowler se preparó para salir rumbo a Applecam.
—Si no sabes de mí en las próximas horas, quiero que huyas de este reino y no intentes buscarme, yo ya no estaré con vida —advirtió a su amigo.
—Sarte, compañero, sé que nos volveremos a ver.
Kirian le ofreció su mano a modo de despedida para luego darse la media vuelta y dirigirse a Applecam.
Luego de un rato el joven Fowler apareció en los amplios jardines del castillo. No había guardias ni sirvientes. El lugar estaba desierto. Se sentó en una roca y aguardó.
—Al fin te decidiste, pequeño Fowler —dijo Penumbra. Iba ataviada de un largo vestido color negro con encajes dorados.
—Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir —respondió él, recordando sus años en Niand, al tiempo que se ponía de pie—. Veo que estás vestida para la ocasión, madre.
—Oh, pequeño Fowler, hoy es un gran día, para ti y para mí. ¿No te lo dijo tu padre? Tonaly ha escrito que hoy te convertirás en mi aliado. Bienvenido al lado divertido de la historia.
—No es la historia que me contaron. Hoy solo uno de los dos saldrá con vida —dijo Kirian desenvainando su espada.
—¡Ja! Pequeño Fowler, ¿sigues pensando que tú y yo nos enfrentaremos en un duelo a muerte?
—A eso vine, ¿no?
—Ay, querido.
Penumbra elevó su mano derecha, al instante, el cuerpo de Kirian se despegó del suelo y fue lanzado con brutalidad hacia una de las paredes del castillo, ahí lo mantuvo, él intentaba moverse, pero era inútil.
—¡Suéltame!
—Como quieras.
Ella lo elevó todavía más, después lo soltó, Kirian se impactó en el suelo, lo único que escuchó fueron sus rodillas crujir. El dolor lo cegó por unos instantes.
—¿Lo ves? No eres nada contra mí.
Kirian se levantó tambaleando. Escupió un poco de pasto que había entrado a su boca y se limpió la sangre del labio con una de sus mangas.
—Él dijo que este era mi destino. ¡Él lo dijo!
—¿Y le creíste? Ay, pequeño Fowler. ¿Cuándo aprenderás? Tu padre era un bueno para nada. Un papance. Cuando pudo asesinarme, ¿sabes qué hizo?… Nada. El gran y poderoso Enzo Fowler, no hizo nada para detenerme. En cambio, te condenó a ti a esto.
Penumbra hizo que las ramas del arbusto más próximo a Kirian lo atraparan y lo elevaran, abriéndose paso hasta su cuello.
—De…ja…me…
—Por los dioses. Qué aburrido es esto. ¿Esta era la histórica batalla? De haber sabido que sería tan fácil no hubiese esperado a que crecieras y me hicieras frente. Te hubiera asesinado cuando eras un bebé. No veo diferencia alguna.
Las amarras lo soltaron, Kirian cayó y tosió, recuperando el aire perdido.
—Él me dijo que lo lograría. Él dijo que yo sería capaz de grandes cosas.
—¿Y sigues con eso? —Penumbra giró los ojos fastidiada—. Hubo una cosa que no te dijo, estoy segura. Yo conocía a tu padre, lo conocía bastante bien, y sí, llegué a amarlo. Era un hombre muy noble, lo reconozco. Tu padre, pequeño Kirian, era un ser que transpiraba abnegación, créeme, el pobre hombre jamás pensó en sí mismo. Pobre arshlock, tenía la esperanza de que heredaras un poco de eso y omitió el pequeño detalle de que tú eres igual a mí.
Kirian agachó la mirada.  
—Tu padre —siguió Penumbra— intentó convencerte de que no era así. De que tu alma tenía salvación. De que eras tan bueno como él, aunque tú sabes que no es así. Sabes que el viaje del héroe lo hiciste más por condición que por convicción. Estabas condicionado, te sentías obligado a demostrarle a tu padre que podías con la tarea. Querías demostrarte a ti mismo que podías derrotarme, ¿y en el fondo, Kirian?, ¿qué pensamiento rondaba por tu mente la mayor parte del tiempo?
Penumbra se acercó a él y le lanzó un hechizo que golpeó su pecho, haciendo que cayera de espaldas, luego la hechicera lo petrificó y se acercó a él. Kirian solo era capaz de mover sus labios.
—Dime, quiero escuchar tus más grandes miedos salir de tu boca —dijo ella—. Tranquilo, puedes decirme eso que con nadie más te atreves a expresar, recuerda que soy tu querida madre, hijo mío. Dime, ¿qué pensabas todo este tiempo, Kirian? Habla.
Él susurró algo apenas audible. No quería decirlo. Tantas veces había luchado contra ese sentimiento, que era incapaz de expresarlo.
—¡Dilo más fuerte!
—Que no lograría derrotarte.
Penumbra soltó una carcajada y le regresó al joven el movimiento de sus extremidades.
—¿Lo ves? No estoy pecando de arrogancia cuando te digo que no podrás enfrentarte a mí. Es que tú y yo sabemos que no hay verdad más absoluta que esa. No puedes. Tienes a tu alcance esos poderosos artefactos, ¿por qué no los usas? Quizás podrías hacerme frente con ellos… —Sonrió ante lo absurdo que sonaban sus palabras—. Bueno, yo te diré por qué no lo haces: te da miedo. Te asusta tener tanto poder en tus manos y que te conviertas en mí. ¿No es así?
Kirian apretó la mandíbula y se quedó callado. Sentía el cuerpo magullado por los golpes que había recibido de la hechicera y tenía el orgullo aún más lastimado.
—Ya lo dejaste claro —respondió—, no te has equivocado en lo más mínimo. —Se puso de pie y levantó la barbilla como un gesto de altanería, tan propio de él—. Vamos, termina con esto. Sin mí no habrá nadie que te derrote… Mátame ya. Hazlo. Acaba eso que empezaste cuando yo era apenas un bebé.
Penumbra lo lanzó por los aires nuevamente, al tiempo que un rayo azul rey lo golpeaba por la espalda. Cuando aterrizó de bruces, frente a los pies de la hechicera, susurró:
—Mátame ya.
La mujer posó sus manos en la espalda y caminó de un lado a otro.
—No quiero matarte, pequeño Fowler. Todavía no. Ya confesaste lo que hay dentro de ti. Déjame contarte lo que yo siento. Mírame y dime lo que ves.
Kirian apenas y levantó los ojos. No sabía qué ver.
—Envejezco —exclamó ella, se tocó el rostro con las yemas de los dedos—. Estoy envejeciendo. Mi cabello se tiñe de blanco y mis manos se arrugan. ¿Ves esto? —Señaló su frente—. Tener el ceño fruncido la mayor parte del tiempo empieza a notarse. No me gusta envejecer. ¿Sabes lo que significa envejecer, pequeño Kirian?
Kirian negó con la cabeza, estaba muy asustado para hablar.
—Envejecer significa que se te acaban las opciones. Un viejo no tiene las mismas oportunidades que un joven. Y en realidad, hacerse viejo se parece más a una montaña. Sí, veámoslo como una montaña. Cuando eres joven vas escalando, tienes sueños, ambiciones, metas. Escalas despacio, a tu tiempo; conquistas pequeñas victorias y ves la cima lejana, inalcanzable. Sientes que te tomará años llegar hasta allí y te seduce la idea de conquistar ese sitio que no alcanzas a divisar de tan lejos que se encuentra. Sigues esforzándote, aprendiendo, a veces la vida te empuja y debes dar dos pasos hacia atrás. Pero continúas el ascenso, intrigado por saber qué te encontrarás al final del camino. ¿Qué habrá ahí para mí?, te preguntas a diario. Después pasan los años, caminas cada día más despacio, el ascenso se hace cada vez más fácil. Has aprendido tantas cosas que no tienes prisa por llegar, quieres alargar tu tiempo, disfrutar un poco más de tus logros. Muchos se quedan a la mitad, temerosos de alcanzar la cima; otros no se creen capaces siquiera de intentarlo.
»¿Y qué pasa cuando al fin llegas a tu cima? Te sientas a admirar la vista. Es hermosa. Luego miras todo el camino que recorriste. Tu montaña era tan alta que ya ni siquiera distingues en dónde comenzó tu ascenso. Te sientes satisfecho. ¿Y ahora? Ya no hay cima que escalar. Ya no hay retos que cumplir. Puedes descender y buscar otra montaña, claro, sería lo más sensato. ¿O no? Estás cansado y viejo. ¿Y si te quedas en tu montaña? Es tu logro más grande. ¿por qué no sentarte en la cima y esperar la muerte cómodamente?
—¿A dónde quieres llegar? 
Penumbra lanzó un hechizo a la boca del joven, sellándola por completo. Kirian se llevó las manos a su rostro e intentó despegar sus labios, el único sonido era el de sus alaridos enmudecidos.
—No me interrumpas, ¿quieres? —sentenció—. Estoy aburrida de mi cima, pequeño Kirian. Cuando conocí a tu padre no me imaginaba que llegaría tan lejos. Como ya te dije, él era un buen hombre, tenía una bondad que podía acogernos a los dos durante muchos años. Yo no era capaz de sentir eso. Lo imitaba, ¿sabes? Me convertí en su reflejo y él creía que yo era buena también. No era así. Yo tenía ambiciones que su corazón no podía soportar. Yo quería poder, quería reconocimiento, respeto; quería dejar huella en la memoria de las personas… Deseaba que contaran historias sobre mí, generación tras generación. Hoy estoy en mi cima, ya no tengo más camino que recorrer y envejezco cada día. Pronto seré una anciana y la gente me conocerá como la mejor reina que tuvo Applecam. Nada más. Después disputarán por el trono, pues ya no soy capaz de concebir y tú eres mi único descendiente vivo. El trono te corresponde.
»Tal vez te preguntarás por qué no he expandido mi dominio hasta los demás reinos. Sería sencillo. A estas alturas no ha nacido quien pueda derrotarme. La única persona que pudo hacerlo fue tu padre. Y la maldición que me lanzó para asegurar mi fin, hoy ha fracasado. El problema aquí es que yo no quiero ser recordada como una temible conquistadora. Yo quiero lograr lo que nadie ha podido lograr.
Kirian ignoró la desesperación que sentía al no poder separar sus labios y la miró fijamente.
—En otras palabras… Tengo un trato para ti, pequeño Fowler.
En ese momento los labios de Kirian al fin se despegaron.
—¿De qué se trata? —dijo el muchacho con dificultad. Se puso de pie y quedó frente a frente con su madre.
—Estoy dispuesta a perdonarte la vida. Seguramente notaste que el lugar está desierto, no hay mirones ni ningún otro ruido. Ni siquiera han volado pájaros sobre tu cabeza.
Kirian miró a su alrededor, asombrado; ella tenía razón, desde que llegó no había visto ni un bicho.
—Este lugar es hermético. Nadie sabrá lo que sucederá aquí. Te perdonaré la vida y te convertiré en un héroe. Les hablarás a todos sobre cómo me derrotaste. Mentirás, sabes hacerlo bien. Contarás una historia extraordinaria. Los juglares la cantarán en las plazas y los niños desearán ser como tú. Te coronarás rey y todo el miedo que logré sembrar durante tantos años se lo llevará el viento.
—¿Y qué pasará contigo? —Kirian dudaba en si debía fiarse de tan tentadora propuesta.
—Me iré. Escalaré otra montaña y nunca más envejeceré. No sabrás de mí y yo no sabré de ti. Será la escena perfecta cuando nuestros caminos se enlacen nuevamente. Nuestras emociones serán auténticas; dándole un sentido poético a nuestro encuentro. Cuando ese día llegue seré conocida como la mujer que regresó de la muerte y recuperó todo lo que un día le fue arrebatado. Seré una leyenda. Ni siquiera el gran Kirian Fowler logró hacerme frente otra vez. Y quién sabe, tal vez llegue al mismísimo recinto de los dioses y me reconozcan como su igual. Las historias que contarán en mi nombre nadie las podrá igualar.
—¿Cuál es el precio?
Penumbra sonrió. El dios del Espejo Humeante ya le había dicho qué necesitaba de Kirian, solo era cuestión de hacer cumplir la voluntad de los otros dioses.
—Dime, ¿no es lo que deseas? ¿Admiración, poder, respeto? Te lo concedo.
—Todo tiene un costo, madre. ¿Qué necesitas de mí?
—Querido Kirian, tú lo dijiste al encontrarnos: lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir. Permite que nuestros otros dioses hagan lo que deban hacer, y disfruta de la victoria que te ofrezco. Te regalo riquezas, poder, servidumbre, todo lo que necesites será tuyo.
—Mi padre insistió en que yo no debía fiarme de ti.
—Tu padre se equivocó.
Kirian enfocó su mirada en una roca, realmente la veía sin observarla, su mente estaba más ocupada en decidir qué debía hacer. ¿Aceptaría la muerte o se salvaría y se convertiría en el gran héroe? Sonrió. Era tentador aquello.
—Seré sincera contigo, pequeño Kirian, sí necesito algo de ti…
Kirian fijó sus grandes ojos miel en la mirada carmesí de su madre. Ella caminó la distancia que los separaba y le ofreció una mano, él no se fio tan fácil.
—Dime lo que me tengas que decir, madre.
Ella esbozó una sonrisa torcida, cruzó los brazos por encima de su pecho y dijo:
—Dudo que sepas la verdad de tu estirpe. Verás, los Fowler son más que papances, son protegidos del dios del Viento y hay un plan ya trazado para tu hijo.
—Me-me dijeron que no debe nacer.
—A veces, querido, nosotros hacemos planes, pero al final los dioses nos ignoran por completo. Si llegase a nacer un nuevo Fowler, necesito saber que estás dispuesto a renunciar a la protección del Viento.
—¿Solo eso? ¿Qué sucederá si renuncio?
—Abres una grieta en la protección y evitas la destrucción que tu sangre traerá. Es decir, ofreces a los otros dioses al próximo Fowler como un tributo, un sacrificio pequeñito para salvar a todo Kurnland.
—¿Por qué estás tan interesada en proteger a los aldeanos?, ¿no detestas a la gente?
—Ay, pequeño Fowler, ¿qué es una reina sin su reino? ¿Qué es una diosa sin sus plegarias? Destruir el mundo nunca es la motivación de un villano, querido, pues entonces, ¿quién llegaría a admirarnos?, ¿quién nos entregaría su voluntad a nuestra merced? ¿Quién inflaría las arcas del reino con su trabajo? ¿Quién viviría por nosotros y para nosotros? Esa pobre gente merece ser protegida de la destrucción que traerá tu descendencia.
Él se llevó una mano a la frente, todavía dudoso. Penumbra añadió:
—Kirian, te ofrezco mi reino a cambio de la protección del Viento.
Ahora fue Kirian quien sonrió con insolencia.
—¿Y qué me asegura que cumplirás con tu palabra?
Penumbra lo observó con arrogancia, enseguida hizo que la espada de Kirian desapareciera de su vaina para aparecer en su mano izquierda, la empuñó con fuerza. Estiró el brazo derecho hacia adelante, el mismo que contenía el anillo de piedra amatista y rebanó su mano. Su rostro no se inmutó en absoluto. Antes de que la sangre brotara, Penumbra, con la poca magia que todavía tenía con ella, curó su herida. Tiró la espada y se agachó, con su mano izquierda tomó esa parte de su cuerpo que había sido arrancada. Se la ofreció a Kirian, quien no sabía cómo reaccionar.
—Tómala. Exhíbela. Miente como bien sabes hacerlo. ¡Conviértete en un héroe y conviérteme en una leyenda!
El trato se cerró al momento en que Kirian tomó la mano arrancada de su madre, para él era la prueba que el reino necesitaba. Para ella aquello se convirtió en el preludio de un viaje».
Una vez terminado el relato, los tres amigos necesitaron un instante para asimilar todo. Una breve o larga pausa, dependía de cuánto impacto había tenido en sus corazones conocer el pasado; como toda persona necesita cuando se entera de que todo lo que un día creyó, era mentira. 









36. El vendedor de respuestas
—Blayd, blayd, blayd… ¡No puede ser! ¡Derms! ¡No puede ser! —exclamó Alexa con vehemencia.
—Ahora conocen lo que sucedió ese día —dijo Festor al tiempo que se ponía de pie—. Por los buenos dioses les suplico que dejen de alargar el tiempo. Cumplan con las pruebas restantes de Enzo Fowler y terminen de una vez con este viaje. Sus padres y el posadero no resistirán mucho más tiempo.
—¡No! Está lido si piensa que seguiremos con esto.
—Lex, tranquila —intervino Anthony.
—No, An, este señor se aparece cada nunca, solo para dejarnos más preguntas que respuestas. Necesitamos respuestas y las necesitamos ahora. Estoy cansada de que jueguen con nosotros.
—Lo siento, Aysel Fowler, no puedo —susurró el anciano con pesar, y sin más, desapareció frente a ellos.
Alexa gruñó y se sacudió el cabello.
—Nos volveremos lidos si no obtenemos respuestas.
—Creo que… creo que sé qué podemos hacer —dijo Liz tanteando el terreno, no quería alborotar más los ánimos.
—¿Qué se te ocurre? —preguntó Anthony.
Ellos dos permanecían sentados en el tronco frente al fuego, Alexa caminaba de un lado a otro.
—Kartán Kartán nos dijo que vendía respuestas, podríamos llamarlo y aclarar nuestras dudas.
Alexa se detuvo de golpe.
—¡Liz, eres tan bakkán! —gritó.
—Nesk, chica, de los tres eres la mejor —dijo Anthony posando una mano en el hombro de ella, Liz se puso de pie al tacto y se alejó de su amigo.
—Recuerdo que dijo que para llamarlo teníamos que dibujar un triángulo en el suelo y decir su nombre tres veces en luces de luna llena —indicó Liz.
—Pues la sarte nos acompaña, hoy la luna será grande y redonda —puntualizó Anthony.
—Ya está. Eso haremos —dijo Alexa.
—¿Y qué preguntarás? —preguntó Anthony.
Alexa sonrió. Lo sabía bien. Después tomó el pergamino de su cinturón y lo mostró a sus amigos.
—Ahora todo tiene un poco más de sentido, a Kirian lo protegía el dios del Viento, a nosotros no nos protege ni el Sol ni la Luna. Las pruebas a las que se enfrentó Kirian no son las mismas que nosotros nos encontraremos, al parecer las nuestras son mucho más peligrosas…
—Y mortales —añadió Anthony.
—¿Y entonces? —dijo Liz—. Según el pergamino tenemos que ir al bosque Inoctus para conocer la segunda prueba y no estamos preparados. Salimos con vida de la primera gracias a… gracias a Elyan… ¿qué sucederá si no podemos hacerlo por nuestra cuenta?
—Lo haremos, Liz —Alexa apretó los puños—, Dur y nuestros padres esperan por nosotros. Además, esta vez dejaremos que sea el Claro quien marque la ruta en luces de luna. En el día nos dedicaremos a entrenar. El pergamino dice que nos enfrentaremos a los treants, parece que son árboles, esperemos que sean más compasivos que el Ek Chapat.
—Bien —dijo Anthony—. Esta noche llamaremos a Kartán Kartán, mientras tanto, chicas, ¿iniciamos el entrenamiento?
Y así lo hicieron.
Horas más tarde, los tres amigos esperaban sentados cerca de sus caballos a que la luna brillara.
—¿Ya pensaste bien en la pregunta, Lex? —quiso saber Anthony—, no creo que tengamos muchas oportunidades, no conocemos el costo.
—Creo que hay algo que todos necesitamos saber.
—Bien, confío en ti.
—Yo igual —dijo Liz—. Por cierto, chicos, no quiero sembrar más intriga, pero… recordé otra cosa que quizás sea importante.
—Liz, no sé cómo haces para después de todo mantener la información fresca —dijo Anthony con entusiasmo, ella desvió la mirada.
—¿Qué recordaste?
—Cuando estábamos en el Sendero Rojo y perdimos el pergamino, el señor Festor hizo algo con el viejo pergamino de Chous y nunca lo leímos. No sabemos qué dirá.
Anthony se puso de pie y caminó hacia la tienda, en busca del viejo pergamino.
—¿Estás bien? —susurró Alexa a su amiga, notó que durante la tarde evitaba hablar o mirar a Anthony.
—Nadie aquí lo está, Lex, no finjamos que estamos de maravilla, mejor aceptemos lo que sucede.
Alexa asintió con tristeza, no tenía palabras para refutar aquello. Todavía le pesaba en los hombros la partida de Elyan.
—Aquí está. —Anthony le ofreció el otro pergamino a Alexa, esta lo tomó, pero no lo desenrolló.
—Mañana con la luz del día le echamos un vistazo, falta poco para que la luna alcance su mayor esplendor. Por ahora… —Se puso de pie. Liz la imitó.
Tomó una vara y trazó un triángulo cerca de sus pies, lo suficientemente grande para que cada uno se posara de un lado. Anthony y Liz se acomodaron. Alexa los miró buscando aprobación, ellos asintieron.
—Kartán Kartán —dijo.
—Kartán Kartán —segundó Liz.
—Kartán Kartán —terminó Anthony.
El triángulo se iluminó y emergieron lo que parecían ser dedos, seguidos de manos, brazos, una cabeza, unos hombros, al parecer el espacio no era lo suficientemente grande pues Kartán Kartán se deformaba para poder salir del suelo. Vestía un elegante traje púrpura y un sombrero de bombín. Una vez fuera se acomodó el sombrero y sonrió al verlos.
—Buena noche, mis queridos viajeros. Veo que nos volvemos a encontrar. ¿En qué puedo ayudarles en estas hermosas luces de luna llena?
Alexa sacudió la cabeza para aclarar las ideas.
—Mi nombre es…
—Unos te conocen como Alexa Porter, pero tu verdadero nombre es Aysel Fowler, aunque para los dioses eres más conocida como Aysel de Viento y Luna. Te conozco. —Kartán Kartán desvaneció su sonrisa y se dirigió a la fogata, ya solo quedaban las brasas, pero de un chasquido encendió el fuego de nueva cuenta, esta vez era de color morado.
Los tres amigos lo siguieron y se acomodaron frente a él.
—Hace un frío terrible por estas tierras, ¿no les parece?
Ellos negaron con la cabeza.
—No me engañen, queridos viajeros, que yo conozco todas las respuestas. Y bien, díganme, ¿en qué puedo ayudarles? Me han hecho venir a su encuentro y nada me complacería más que ofrecer de nueva cuenta mis servicios.
—¿Cuál es el costo de una respuesta? —preguntó Anthony, enérgico.
—Depende de la pregunta.
—Hay… —comenzó Alexa, luego se llevó la mano al cabello y lo alborotó—, hay algo que me gustaría saber… ¿Primero digo mi pregunta y después me dice el costo?
—Naturalmente. El precio se establece al conocer el tamaño de la transacción, señorita Fowler.
Alexa suspiró y pudo sentir cómo el cuerpo de Liz se tensó a su lado; Anthony elevaba una mano a su cuello restregándolo, estaba muy nervioso.
—Ya sabe quién soy, así que me gustaría saber qué es eso tan terrible que estoy destinada a hacer. ¿Por qué los otros dioses quieren hacerme daño?
Kartán Kartán se llevó una larga y huesuda mano a la boca y ahogó un grito de forma teatral y exagerada.
—Aysel Fowler, ¿en verdad me pides revelar los planes de los dioses?
—¿Cu-cuál sería el costo?
La criatura se quedó pensativa un momento y después esbozó una larga sonrisa sin dientes.
—¿Qué me ofreces?
Alexa se sorprendió y estiró las cejas. No había pensado en hacer una oferta.
—El color de mis ojos —soltó. Sabía que aquello era lo que la conectaba a Kirian Fowler y lo detestaba.
—Mmm… ya veo… pero sabes, no será suficiente, necesito algo más.
—¿Como qué? —intervino Anthony.
—Oh, excelente observación, jovencito… ¡Ya sé! Aysel Fowler me entregará el color de sus ojos, a la pobre niña le espera mucho sufrimiento, sería descorazonado de mi parte pedirle otra cosa; el joven Martz me dará… veamos… Oh, un futuro efímero el tuyo, lo lamento; bien, ¿qué te parece si me das tu habilidad con la espada?
—¿Mi habilidad con la espada?
—Eres bueno y me vendría bien aprender a utilizarla, ¿no lo crees así? Además, ya no la necesitarás.
—¿Jamás la recuperaré?
—Eso es incierto. E Isabella Derful, de ti, señorita, me vendría bien obtener tu belleza… Descuida, no la perderías de inmediato, pero la perderás y entonces será mía.
Liz se sobresaltó al escucharlo.
—Dar a conocer el plan de los dioses tiene un precio altísimo, pero al ser nuestra primera transacción me veo en la necesidad de ser generoso con ustedes, podría haberles pedido su vista, su voz o sus recuerdos, pero no lo haré. ¿Tenemos un trato?
Alexa posó la mirada en el fuego púrpura, no podía pedirles a sus amigos que sacrificaran una parte de ellos cuando era ella quien ansiaba conocer su destino. Ya no podía cargar más desgracias en la espalda.
—¿Y si yo le ofrezco algo más grande? —dijo sin retirar la mirada del fuego.
—¿Como qué? —Kartán Kartán suavizó la voz.
—No lo sé, mi cabello, mi habilidad con la espada, mi… mi pasado —terminó en un susurro sabiendo que aquello significaba olvidar a su madre y a Topi.
—Lo siento, querida señorita Aysel Fowler, su pasado no es tan interesante para mí, y créame cuando le digo que estoy siendo compasivo, va a necesitar su habilidad con la espada; y su cabello —se levantó el sombrero para mostrar una reluciente calva— no me hace falta.
—Lex, hagámoslo —indicó Anthony—, si logramos conocer qué traman, iremos un paso adelante. Quizás… quizás eso nos ayude a salvar a nuestros padres y terminar de una vez por todas con todo esto.
—Además, no me considero tan bonita.
—Ay, Liz, pero tú eres hermosa, y, An, eres mucho mejor espadachín que yo. No puedo pedirles que hagan ese sacrificio.
—Estamos juntos en esto, Lex.
—Queridos viajeros, no quiero apresurar el final de nuestro encuentro, pero me temo que me llaman en otro triángulo. ¿Aceptarán el trato?
—Lo aceptamos —dijo Anthony con la mirada fija en Alexa.
Kartán Kartán estiró el brazo y estrechó su huesuda mano con la del chico, Anthony sintió como si una energía jalara algo de su interior. La criatura, sin dejar de sonreír, se acercó a Liz e hizo lo mismo. Ella no percibió que nada le fuera arrebatado, al contrario, sintió tres líneas de calor a lo largo del rostro, como si la marcaran.
—Señorita Fowler, por favor, cierre los ojos… —No lo habían notado hasta ese momento, pero los ojos de Kartán Kartán eran castaños y, al estrechar la mano con Alexa, poco a poco se tiñeron de color miel—. Listo, puede abrirlos.
Alexa parpadeó unos instantes, sentía dolor en los párpados y aunque ella no lo supiera, sus iris ahora eran grises, sin color, casi albinos, lo que hacía un gran contraste con su oscura melena.
—¡Yar’lli! Ahora es mi turno. No puedo revelar el origen de Aysel Fowler, ustedes solo preguntaron sobre su destino. Ella fue concebida para convertirse en la última diosa de la Luna y traer equilibrio al caos, pero los otros dioses querrán cambiar su lugar con la hija de la Penumbra y entonces los días oscuros vendrán.
—¿Qué? —soltó Alexa en una risa nerviosa.
—Mis servicios aquí han terminado.
Kartán Kartán hizo una reverencia y caminó hacia la fogata.
—No, espera, ¿cómo que diosa…? —Alexa no pudo decir más, el vendedor de respuestas se había esfumado.








37. ¿Sheik?
Horas después de que se dispusieron a dormir, Alexa se levantó, se sentó en su lugar y abrazó sus piernas.
—¿Estás bien? —preguntó Liz, quien yacía a su lado. Anthony había preferido dormir afuera.
—Liz, ¿qué se supone que significa todo esto? Kirian haciendo un trato con Penumbra; el anciano insistiendo en que la vida de nuestros padres, y ahora la de Dur, están en peligro… La muerte de Elyan…
—El señor Kartán Kartán —completó su amiga.
—Todo parece irreal y es demasiado.
—Al menos no te verás fea cuando seas diosa…
—No me hagas sentir peor.
—Estoy bromeando.
—¿Qué hacen, chicas? ¿Poniéndose al día? —intervino Anthony, tras asomar su cabeza dentro de la tienda.
—Algo así… —respondió Alexa.
Al ver que no podían dormir, optaron por encender la fogata e intentar leer el otro pergamino, ya debían terminar de cerrar interrogantes, además Alexa recordó que Edward Menach le había entregado un pedazo de piel de venado con una frase grabada, esa parecía ser la noche perfecta para entender su significado.
—Debo admitir que ahora sí me siento más Aysel Fowler que Alexa —dijo mientras observaba su reflejo en su daga. No se acostumbraba a ver sus ojos grises.
—Imagínate que Kartán Kartán hubiera aceptado tu cabello, también serías calva —mencionó Anthony con burla.
—Al menos se compadeció de nosotros el señor Kartán —dijo Liz
—Quiero pensar que es un chustador —Anthony cruzó los brazos sobre su pecho.
—Mañana en el entrenamiento lo sabremos, An —dijo Liz con el rostro cargado de preocupación.
—No sé por qué piensan que mis ojos no son la prueba suficiente.
—No lo sé, señorita Fowler, pero, el fuego ya alcanzó su máximo esplendor, si no leemos el pergamino ahora, perderemos la oportunidad.
Alexa primero tomó el pedazo de piel de venado, esperaba no ser capaz de entenderlo.
—Chicos, ¿qué dice ahí?
—A Fowler je ka euri ehec —leyó Liz.
—Derms.
—¿Qué sucede? —preguntó Anthony.
—Al fin lo entiendo. Dice: Los Fowler son hijos del dios del Viento.
—¿Y eso qué significa?
—Otra complicación, seguramente.
—Lex, tiene sentido. Nos dijeron que tu nombre era Aysel de Viento y Luna. Serás la diosa de la Luna y eres hija del dios del Viento.
—¿Y qué dice el pergamino? —inquirió Anthony.
Alexa lo desenrolló:




Aysel,
Sé que para ti mi error va más allá que cualquier cosa. Los Fowler nacimos malditos, como títeres a conveniencia de los dioses. A mi defensa, y espero que me creas, no conocía sus planes hasta que llegué al Mundo Chúl. Tu origen es mucho más profundo y tu tonalli fue marcado desde antes de que toda esta historia existiera.
No me permiten decirte más, de ahora en adelante cada una de las pruebas para recuperar los objetos serán más peligrosas, pues los dioses quieren probar tu capacidad. Necesitarás ayuda, así que he puesto todo mi poder en estos tres objetos. Te ayudarán a salir victoriosa de la prueba final y a seguir con vida para que consigas descubrir el origen de tu historia.




Enzo
—Nada. Lo que dice aquí no significa nada. Enzo es un surwen —exclamó Alexa aventando el pergamino al fuego.
—No debiste quemarlo, Lex —dijo Anthony.
—Ya estoy un poco cansada de todo esto. Aceleremos las cosas, ¿sheik? Esta noche el Claro comenzará a moverse, si no es que ya lo hizo. Mañana los tres entrenaremos arduamente. Liz debe aprender a manejar la espada y tú debes recuperar habilidad.
—No sabemos si Kartán Kartán me la quitó.
—Mañana lo averiguaremos.
—¿Podemos ver el mapa? —dijo Liz.
Así lo hicieron. Alexa estiró el mapa a la luz de la fogata, esperaba poder distinguir cada uno de los lugares ahí escritos. El bosque Inoctus se hallaba a tres días de viaje suponiendo que cabalgaran en las mañanas y entrenaran en las tardes. Tres días para enfrentarse nuevamente al capricho de los dioses.
Alexa estiró los brazos y bostezó.
—Intentaré dormir, chicos, ya quedan pocas luces de luna. Ustedes deberían hacer lo mismo.
—Yo…
—Espera, Liz. —Anthony la interrumpió y la tomó del brazo. Alexa no pudo disimular su sonrisa y Liz tampoco su incomodidad—. ¿Podemos hablar? Será rápido.
Alexa se despidió de ellos. Anthony se acercó a la chica de cabello rubio y susurró:
—En el segundo día de entrenamiento me declararé a Alexa.
—Oh.
—¿Podrías…?
—Sí, está bien, Anthony, ese día fingiré estar enferma, descuida.
—Gracias, Liz, eres la mejor.
Liz se despidió y el chico se quedó sentado admirando el fuego, había confusión en su rostro.
El primer día de entrenamiento fue el más exhaustivo. Era evidente que Anthony sí había perdido su habilidad con la espada, ahora era lento y torpe. Le frustraba cada que no podía esquivar una estocada. Liz, por su parte, reflejaba miedo e inseguridad. Al ser una chica tranquila, no tenía fiereza en sus movimientos, al contrario, parecía que le aterraba lastimar a sus amigos. Se contenía demasiado y eso hacía que creciera la preocupación en Alexa.
Cuando el segundo día de entrenamiento llegó, las cosas se complicaron.
—Solo no entiendo por qué no nos puedes acompañar. Necesitas mejorar, Liz, y se nos acaba el tiempo.
—Tranquila, no sabemos si el siguiente desafío sea cuerpo a cuerpo —respondió.
—Debemos defendernos, estábamos desarmados contra el Ek Chapat, no puede volver a pasarnos. Vamos, acompáñanos.
—Vayan ustedes, yo los alcanzo en un rato, ¿sheik? Por favor, Lex, An te espera.
Liz evitaba con todas sus fuerzas arrugar el rostro y dejar que sus ojos se humedecieran, lo hacía fingiendo que limpiaba la tienda para no tener que mirar a Alexa.
—¿Prometes que irás? Estaremos en el mismo lugar del Claro. Si no apareces, vendré por ti.
—Sheik, los alcanzaré en un rato, ahora vete.
Alexa no quería abandonar la tienda, pero lo hizo.
Caminaba detrás de Anthony. Llevaban sobre sus hombros varas de madera talladas a modo de espadas sin filo. Durante todo el camino ninguno de los dos habló.
Una vez que llegaron a un área despejada, Anthony caminó un par de pasos alejándose de ella, para luego adoptar una posición de ataque.
—¿Lista?
La chica se acomodó de igual forma y asintió.
Anthony elevó su espada y la colocó encima del hombro; Alexa posó la suya, que tenía del lado izquierdo, de forma vertical delante de su rostro. Ambos dieron un paso hacia atrás para impulsarse. Intercambiaron miradas, querían leer el pensamiento del otro.
Después en un grito de apertura, Anthony esgrimió su arma directo a la de su amiga, ella bloqueó la estocada con un movimiento de su vara hacia abajo, evitó que le tocara el estómago y llevó arriba la hoja de Anthony, para luego contraatacar por encima de sus cabezas. Ambas ramas chocaron y provocaron que se separaran por un instante.
Anthony realizó un giro con la intención de atacar a Alexa en la cabeza, esta se agachó y esquivó la estocada. Ambos inflaron los pulmones para recuperar el aliento. Anthony hizo un rápido movimiento de su muñeca para retirar el sudor que emanaba de su frente. Viraron sin bajar sus armas. Al momento en que supieron que estaban listos para el contraataque, Alexa tomó impulso, y comenzaron con la danza de atacar, bloquear, girar y esquivar.
Alexa sostuvo su espada con ambas manos, una en la empuñadura, otra en la hoja, no podía cortarse porque eran ramas; y aguantó los ataques de su amigo con determinación, de inmediato contraatacó. Golpeaba rápido, decidida a terminar de una vez por todas esa partida y obligar a Anthony a esforzarse al límite. Debía recuperar su destreza cuanto antes. Aplicó una de las técnicas que le había enseñado su padre: rápidamente golpeó la vara de Anthony haciendo que este la bajara por un instante, ahí aprovechó para patearla, y justo antes de que Anthony reaccionara, ella ya había colocado la punta en el cuello del chico.
—Estás muerto —anunció casi sin aliento, esbozó una sonrisa, tirando la vara al suelo y se sentó a un lado. Se limpió el sudor con su camisa y esperó a que el calor abandonara su cuerpo.
—Ya sabía que harías eso, siempre lo haces. —Anthony caminó hasta las cantimploras y le ofreció la suya a Alexa, para después sentarse delante de ella.
—Y no falla.
Él apenas y sonrió, bebió un gran trago de agua y se recostó en el suelo.
—Lex, en tres días no lograré mejorar nada.
—Pero eso no importa, tendremos tiempo para seguir entrenando. Por cierto… ayúdame a convencer a Liz, debe acompañarnos. Los tres necesitamos estar preparados.
Al escuchar el nombre de su amiga, Anthony se ruborizó y se cubrió la cara con ambas manos. Tomó aire, se armó de valor, antes de ponerse de pie con un movimiento torpe.
—¿Por qué sonríes así?
—Oh, lo siento. —Dejó de hacerlo—. Oye, Lex… —Se aproximó a la chica y le ofreció una mano, ella aceptó y se paró frente a él.
—¿Vamos de nuevo? —Alexa tomó su vara y Anthony la hizo a un lado, acercándose aún más a la chica.
El corazón palpitaba descontrolado y tuvo que tomar una gran bocanada de aire para controlar sus nervios. Ahora que tenía a Alexa tan callada, mirándolo confundida, le parecía divertido. Sonrió. Extrañaba sus ojos color miel, pero aun así su mirada era la misma, decidida, valiente, aguerrida, una mirada que reflejaba todo lo que él admiraba de ella.
—Lex, yo… —Dio un paso más al frente, trataba de suavizar su voz, y que sus ojos pudiesen trasmitir su emoción.
Alexa lo entendió al instante y dio un paso hacia atrás.
—… estoy convencido de que moriré pronto y no quisiera morir sin —se acercó más, esta vez Alexa lo permitió— confesarte lo que siento.
—An… no.
—¿No? —Se acercó tanto que pudo oler el aceite de flor de mirto en el cabello de Aysel Fowler, ella pudo percibir el aroma salino de su piel—. Te ruego que me dejes hablar, he esperado tanto para este momento y yo…
Alexa posó sus ojos en la tierna mirada de su amigo. ¿Cómo romperle el corazón? Su voz era suave, le conmovía cómo intentaba ser coqueto. Él hacía un gran esfuerzo y ella no tenía la fuerza para detenerlo. De pronto se preguntó cómo sería descansar sobre su pecho y la curiosidad de besar a alguien le pareció intrigante. ¿Qué más daba si era su mejor amigo? Anthony la tomó de la mano y su corazón se desbocó dentro de su pecho.
—Lex… me gustaría… me gustaría que tú y yo bailáramos juntos en la noche de Kulkán… ¿Bailarías conmigo?
Ella no pronunció palabra y Anthony aprovechó el silencio para rodear su cintura y atraerla a él. Estaba decidido a besarla y cuando cerró los ojos y acercó sus labios, Alexa lo empujó.
—No, An. Lo siento.
—Lex, no te alejes —suplicó tomándola de la mano—. Por favor, di que sí, dame ese eurimek.
Sin más, Anthony la rodeó con sus brazos, posó su mentón en el hombro de ella y lloró. Alexa se quedó anonadada antes de también abrazarlo. Con su mano izquierda acarició la espalda de su amigo.
—Lex, me voy a morir —sollozó el chico con tanta carga de emociones que dejó a Alexa sin palabras. No había nada que pudiera decir para consolarlo—. Tengo miedo, y no me quiero quedar solo.
—No estás solo, An —se atrevió a murmurar.
El muchacho la soltó, dio unos pasos hacia atrás y se restregó ambas manos en el rostro. Se esforzaba por dejar de llorar, pensó que se veía patético frente a la chica que esperaba impresionar… aunque, en el fondo sabía que no era una simple chica, era su mejor amiga. Solo ella y Liz se habían ganado el derecho de verlo en ese estado. Soltó una carcajada.
—Soy un asco —dijo con la garganta constreñida.
Alexa lo abrazó fuerte.
—No lo eres, An. Ay… Eres tan bakkán que me costó resistirme —dijo de forma juguetona—, pero no soy yo quien merece bailar contigo la noche de Kulkán.
—Ay, Lex, por si no te has dado cuenta no hay muchas chicas por aquí.
—Exacto.
Anthony abrió mucho los ojos y se soltó de su amiga.
—¿Liz?
Alexa se encogió de hombros y caminó hacia las cantimploras, le ofreció una a su amigo, a quien le costó tragar, todavía tenía un nudo en la garganta. Él se sentó en el suelo y ella lo acompañó.
El chico suspiró.
—Hay algo que nunca te he contado —dijo—, me avergonzaba mucho decírselo a alguien, pero supongo que ya no importa. Hace tiempo me enamoré de Liz… mucho… demasiado. —Se tomó la camisa del pecho y la apretó, como si le doliera algo en su interior—. No imaginas lo perdido que estaba por ella. Éramos niños, pero yo juraba que me casaría con ella. —Esbozó un gesto de nostalgia—. ¿Recuerdas la noche en que mi abuelo enfermó?
Alexa asintió.
—La peor noche de mi vida. Liz y tú estuvieron conmigo hasta que sus padres fueron a buscarlas. Después, Liz —al recordarlo sus ojos se iluminaron— se escapó y regresó conmigo. Nos ayudó a mamá y a mí a preparar los ungüentos mientras esperábamos a mi padre. Él había ido a Meratos por un curandero. Yo sabía que mi abuelo no sobreviviría otro día. En fin, la madre de Liz apareció en la puerta. Gritó cosas que ni siquiera quiero mencionar. —Su rostro se arrugó en una mueca de desprecio—. Le ordenó a Liz que regresara a su casa y antes de marcharse me llamó y… dijo que yo era un malkok. —Alexa apretó los puños—. Dijo que yo no era suficiente para su hija y que, si quería que mi familia siguiera viviendo en paz en Percock, más me valía no cortejarla, si lo hacía, ella se encargaría de que la gente nos exiliara.
—Esa señora nunca me agradó.
—Sí, bueno, es la mamá de Liz, debemos respetarla, ella la adora.
—¿Entonces por eso Liz se marchó el día que tu abuelo murió?
Anthony asintió.
—Su madre quería evitar… ya sabes… que Liz me acompañara.
—¿Y sigues sintiendo lo mismo?
Anthony se rio.
—Ay, Lex, hace nada te dije que sentía algo por ti, ¿cómo voy a querer a las dos?
Ella se encogió de hombros.
—Me convencí de que, por el bien de mi familia y el de Liz, debía enterrar lo que sentía.
—Oh, derms.
—¿Qué pasa?
—An, Percock ya no existe y si tienes todavía un poco de… cariño… podrías… regresar a quererla.
—Eso es imposible. No sería correcto. Ella sabe lo que siento por ti, si voy y le digo que en realidad siempre la he amado, pensará que lo digo porque tú me has rechazado, no porque sea lo que en verdad he sentido desde que teníamos ocho años. Además, la historia de la señora Derful debe quedar entre nosotros, no quiero hablar mal de su madre con ella, mucho menos en la situación en la que nos encontramos.
—Lo entiendo. Guardaré el secreto. Lamento que te hayan tratado de esa manera. Sabes que se equivoca, ¿verdad?
—Intento creerlo.
—No seas yund, eres lo que su hija necesita, An, créeme.
Él sonrió con tristeza.
—Lex, estoy seguro de que me empujarán del acantilado muy pronto, solo espero que el Inframundo sea amable conmigo. Cuando eso suceda, ¿puedes hacer algo por mí?
—No morirás pronto, deja de pensarlo.
—Elyan tampoco lo creía así y se marchó…
Al escuchar ese nombre, Alexa sintió un hueco en el estómago. No podía debatir ese argumento.
—Diles a mis padres que siento mucho no volverlos a ver. Cuéntales que fui valiente hasta el final, aunque no lo sea, no sé, inventa una gran historia. Quisiera ser recordado como los grandes y… asegúrate de que Liz llegue hasta el final, contigo, por favor, lleguen al final y manda al picacho a esa vieja bruja. Sé que serás una gran diosa de la Luna, Aysel Fowler.
Ella entrelazó los dedos de su mano izquierda, con los de la mano derecha de su amigo y recargó su cabeza en el brazo de Anthony.
—Vamos a hacerlo juntos, An. ¿Sheik?
Él estrechó los dedos.
—Sheik —susurró, cerró los ojos, apoyó su cabeza en la de Alexa y disfrutó de la cercanía.
A lo lejos, Liz los observaba, si tan siquiera hubiese llegado unos segundos antes, hubiera escuchado la verdad, pero no lo hizo. Tonaly quiso que llegara justo a malinterpretar el momento.









38. El miedo al castigo eterno
Oscuridad. Dolor. Silencio. Él sabía que la muerte había sido más piadosa con su cuerpo que la resurrección.
Elyan se hallaba recostado sobre una fría y larga plancha de obsidiana. Tenía el torso desnudo y su brazo iba curándose de a poco. Aquel dolor no era normal y mucho menos la lentitud de su regeneración. Criaturas como él se curaban pronto, pero al parecer hizo enojar a alguien, que no permitía que la paz llegara rápido… Cerró los ojos con pesar. ¿Cuánto tiempo había pasado desde su tercera muerte? La oscuridad y el silencio nunca han sido buenos indicadores del día y la noche.
—¿Cómo sigues, Solecito? —Al fin aparecía una cara conocida—. Responde, komae, Lars no está muy contento contigo.
El hombre se acercó mucho más, aunque en aquella envolvente negrura era difícil distinguir sus rasgos, no importaba, Elyan lo conocía bien.
—¿Qué quieres, Kanu? —espetó, sin ánimos de mirar al recién llegado. Kanu era un integrante de su clan, el más molesto. Y por alguna razón, uno de los que tenían el rango más alto.
Kanu se puso de cuclillas y Elyan pudo percibir su olor a clavo y jengibre, siempre olía a especias sin razón alguna.
—Oye, Solecito, no te portes grosero conmigo, yo solo vengo a advertirte.
—¿Qué necesitas «advertirme»?
—Lars viene para acá y no está muy contento contigo, niño.
Si Elyan hubiera podido mover los brazos, seguramente le habría propinado un buen golpe en la quijada a Kanu, le ponía furioso que lo trataran como un niño, no lo soportaba; pero no era el caso, yacía inmóvil y ni siquiera era capaz de poner sus manos en puños.
—Pues… gracias. Ahora lárgate, no soporto tu hedor, komae.
Kanu soltó una carcajada.
—Ay, Solecito, tú no hueles precisamente a rosas. La muerte es repugnante, ¿no lo crees? Y la tercera, pff, es un festín de olores. Pero, bueno, chico, tú qué vas a saber, eres nuevo. Cuando llegas a tu muerte número treinta te acostumbras. En fin, yo solo vine a ver si los rumores eran ciertos. El niño fracasó en su primera misión y no solo eso, lo dejaron manco al pobre. Al parecer, novato, no todos nacieron para triunfar. No se puede esperar mucho de Los Cuatro Rebeldes, ¿eh? ¿Qué pensarán tus amiguitos cuando te vean regresar como un fracasado?
—¡Cállate, arshlock!
Kanu se acercó mucho más a Elyan, tomó sus mejillas entre su dedo índice y su dedo pulgar y lo apretó fuerte. Luego, adoptando una expresión más seria y oscura, dijo:
—Ten más respeto, Solecito, yo te traje aquí y yo puedo destruirte. —Lo soltó y se incorporó—. En fin, prepárate. Hubo una reunión del clan y entre todos votamos acerca de cuál sería tu castigo. Al parecer no le agradas a nadie, dicen que eres muy… ¿cuál fue la palabra? ¿Malkok?, ¿papance?, ¿yund?, en fin, cualquier palabra pudo haber sido. Me voy, Lars llegará pronto.
De nuevo el silencio permaneció. Luego de un rato una brisa fresca tocó su piel, lo que le provocó piel de gallina. A su costado pudo distinguir la toga blanca y los pies desnudos de Lars. El Supremo resplandecía de una manera irreal.
—Preguntaría cómo es que te encuentras, Elyan del Lagarto, pero percibo tu dolor y esa inmundicia humana. Esta vez te ha costado más recobrar la inmortalidad, ¿no es así?
Elyan se mantuvo callado y apoyó la mejilla en la plancha de piedra. No quería ver el rostro de Lars.
—Me cuesta ignorar las leyes supremas de nuestra creación, si fuese por mí, no habrías regresado, Elyan del Lagarto. Eres de corazón débil, ya lo demostraste. ¿Qué te costaba sacrificar al chico? Su muerte ya está escrita y necesitamos la teatralidad del momento para generar aquello que la hija de la Penumbra necesita. ¿Tú sabes cómo se rasga un alma? Los humanos son predecibles y es por lo que los momentos menos esperados son los que más los llegan a destrozar. Necesitamos rasgar el alma de Aysel Fowler, necesitamos que sienta ese miedo inminente al convertirse en la presa del depredador y que no tenga fuerzas para pensar siquiera en luchar. Qué decepción nos llevamos contigo, Elyan del Lagarto.
—Si sabían que era débil, ¿para qué me enviaron entonces? —reprochó Elyan, dolido.
—Mírate, muchacho, eres apuesto, confiable, de la edad de la chica, eras el candidato perfecto.
—No lo creo.
Lars sonrió. ¿Qué ganaba con confesar planes que iban más allá del entendimiento simple de los hijos del Maíz?
—No importa, Elyan del Lagarto …
Lars se agachó y recorrió el brazo magullado de Elyan con la uña de su dedo índice. Lo recorría despacio y en momentos clavaba su uña en los pliegues de piel desnuda. A Elyan le ardían los rasguños que se iban formando. Y ahí, en donde el Ek Chapat le había desprendido el brazo, todavía se podían ver trazos de piel sin sanar. Lars aferró el brazo del chico debajo de la herida, a Elyan le quemó sentir las uñas clavadas del Supremo en su piel. Lars mostró toda la hilera de dientes debajo de una sonrisa maliciosa, una sonrisa hambrienta de dolor y sacrificio. Cerró más los dedos. Elyan se abstuvo de gritar, aunque cada vez era más difícil fingir valentía. Sin soltarlo, Lars se puso de pie rápidamente. El crujido que hizo el hueso y la piel al desprenderse retumbó en el lugar. Los músculos y ligamentos se quedaron expuestos a intemperie. Elyan gritó. Un fuego ardiente se extendió por su cuerpo. Esta vez no había sangre, si no fuego azul que salía de la herida.
Lars convirtió el antebrazo del chico en cenizas y las sopló sobre su torso desnudo.
—Elyan del Lagarto, tu castigo será que no recuperarás tu brazo. Si fuiste tan valiente para sacrificarte por Aysel Fowler, soportarás vivir sin una mano el resto de tu eternidad.
Elyan quería llorar, gritar, patalear, pero solo pudo apretar la mandíbula y clavar su mirada en Lars.
—Tenemos otra misión para ti, Elyan del Lagarto, es tu última oportunidad de demostrarnos que no nos equivocamos contigo al otorgarte la cruôrissolar. Si fallas… sabes bien lo que sucederá si llegas a fallar. Elyan del Lagarto, regresa a tus habitaciones y aséate. Falta muy poco para tu próxima tarea.
Sin más, Lars se marchó y Elyan al fin se pudo levantar. Se pasó su única mano por el rostro y al revisar su herida se dio cuenta de que ya estaba curada. ¿Cómo se acostumbraría a vivir con un solo brazo? Aunque esa no era su mayor preocupación. ¿Ahora qué tarea imposible le encargarían?








39. El Bosque Ciego
Alexa se cubrió la boca. No quería que la bestia notara su agitada respiración. Sentía palpitaciones en los oídos. La adrenalina ya inundaba su cuerpo. Se sentó en el suelo con cuidado. Acercó su cadera y espalda hacia el rugoso tronco y flexionó las rodillas para luego pegarlas a su pecho. Quería mimetizarse con el entorno. Quería evitar ser encontrada.
Respiró profundo e intentó concentrarse en el sonido, tenía que detectar en dónde se encontraba su agresor, ese escondite no le duraría toda la vida.
Nada. Silencio.
Deseó no estar sola, aunque debía aceptar que era Aysel Fowler, la causante de las desgracias. «Deja de pensar en eso», susurró Anthony dentro de su cabeza, o eso imaginó ella. El reproche de su amigo al creerse la única que podía enfrentar los peligros de su viaje se había convertido en algo común. Ahora lo echaba de menos. A él, a Liz… hasta a Elyan, fue un evento afortunado contar con su compañía en la primera prueba, al menos parecía que él sabía lo que hacía. Ella estaba aterrada. Aterrada y perdida.
Se mojó los labios secos, no había mucha saliva en su boca. Se acomodó el cabello detrás de las orejas para que no le estorbara. Tomó la vara que usaba para defenderse y se irguió. El olor a tierra fértil y hojas secas llegó a su nariz al mover el suelo bajo sus pies. Rodeó el árbol que la mantenía oculta y estiró el cuello, tratando de ver algo entre la espesa neblina que la envolvía.
Hacía unas horas que habían llegado al bosque Inoctus, el lugar de la segunda prueba. Ahí, según el pergamino, encontrarían La Vara de la Naturaleza. «Qué nombres tan papances», había dicho Anthony. «A mí me parecen descriptivos», mencionó Liz. Una vez ahí, fueron rodeados y encarcelados por los treants, criaturas que eran más parecidas a árboles que a humanos, tenían huecos en los ojos, nariz y boca, y utilizaban sus raíces como pies, y ramas como manos, estas eran las criaturas que resguardaban la vara. No eran criaturas amigables.
—Mi nombre es Aysel Fowler —había dicho Alexa con valentía tiempo atrás.
—Los treants afirman que no parece una Fowler —dijo uno de los hombres-árbol, daba la impresión de ser el patriarca—. Los treants están seguros de que sus ojos no son los de un Fowler.
Pasaron algunos minutos y diálogos para que al fin las criaturas aceptaran que Aysel Fowler había llegado a reclamar lo que era suyo por derecho. Sin embargo, los tres amigos descubrieron que no les entregarían la vara de una forma tan sencilla.
Por esa razón Alexa estaba rodeada de altos árboles, sus copas eran invisibles a sus mortales ojos, más que nada porque ningún ojo humano puede ver a través de una bruma tan densa. El trato era simple: debía encontrar la salida en ese laberinto antes de que el Piuxhén la encontrara a ella. «Parece una misión sin victoria», mencionó Anthony. Alexa todavía estaba molesta con sus amigos. Le habían rogado que desistiera, como si ella no fuese capaz de completar la tarea. «An, ya peleamos por esto, ¿lo recuerdas?», le había reclamado a su amigo; no estaba segura de que esas fueron sus palabras exactas, pero él entendió el contexto. «De todas maneras, Lex, no hay razón por la que aceptes hacerlo. No sabemos qué es el Piuxhén y solo te dieron una vara para defenderte», razonó Liz. Como siempre, Liz había tratado de ser razonable, Anthony trataba de protegerla. Ella sabía que ninguno de los dos entendía su urgencia por terminar de una vez por todas con esta historia. Necesitaba hacerlo, y necesitar algo es una palabra que sobrepasa cualquier otra. Para Alexa el necesitar significaba que no podía vivir sin terminar la prueba de los Fowler. Necesitaba llegar a Applecam y asegurarse de que Topi y su madre se encontraban con bien. Necesitaba volver a ser Alexa Porter y dejar detrás esa identidad de ojos grises y un destino pesado… muy pesado.
Apretó la vara y la colocó frente a ella. Era la única manera de caminar sin arriesgarse a tropezar con algo. Un alarido le taladró los oídos, como un chillido profundo, lleno de ferocidad. Apretó los ojos y torció los labios, no era la primera vez que lo escuchaba. La bestia estaba cerca. Se detuvo. Volteó por encima de su hombro, después frente a ella y a los lados. Nada. Soledad. Inmensa soledad.
Desde que era niña le tenía miedo a la soledad y al silencio. Le abrumaba estar sola con sus pensamientos y era por eso que siempre llevaba consigo una vara a modo de espada, para entretenerse imaginando batallas ficticias. Irónicamente desde que salieron de Percock había pasado demasiado tiempo en soledad. Aunque no significaba que había conseguido la paz. Al contrario, cada vez era más difícil distraerse de lo que en verdad sentía. A veces pensaba que debía tomar el pergamino, subir a Ashka y alejarse de sus amigos. Después de lo que sucedió con Elyan, no podía dejar de pensar que Anthony o Liz podrían llegar a sufrir el mismo destino y era algo que la atormentaba incluso en sus sueños, es decir, sus pesadillas. Al final del día sabía que era demasiado cobarde para actuar de esa forma. No los abandonaría a la deriva, pero haría todo lo que estuviera a su alcance para protegerlos, como caminar en un bosque nuboso.
Movió un pie, luego el otro, poco a poco se fue acercando a uno de los troncos, se recargó. Sintió fría humedad en su cabello y espalda, pero no le prestó importancia. Sacó su cuchillo e hizo una línea en la corteza. Uno más. Debía seguir avanzando, pero ¿a dónde? ¿Izquierda o derecha?
—Aysel Fowler, si es que en verdad es una Fowler —había dicho el patriarca de los treants hacía apenas un par de horas atrás—, para que le entreguemos la vara que nos fue concedida como un divino tesoro, es preciso que camine por el Bosque Ciego. Pierda cuidado, no es un sitio extenso, unas cuantas huellas y encontrará la salida. Pero hay algo que los treants le deben de advertir…
—Disculpe que lo interrumpa, tengo una duda —dijo Alexa.
El hombre-árbol la miró con desprecio.
—Los hijos del Maíz viven pensando que son los amos de todo. Nosotros valemos más que ustedes. Sin nosotros no respirarían. No debería de interrumpir a quienes le otorgan la vida, señorita Fowler.
—Lo siento —dijo avergonzada y agachó la mirada.
—En el Bosque Ciego existe una criatura de la que debe cuidarse. Si llegara a atacarla, los treants consideraríamos que Aysel Fowler es incompetente de cumplir con su tarea, entonces deberán enfrentarse a una batalla a muerte. —Alexa recordó bien la extensa sonrisa del hombre-árbol.
—¿Batalla a muerte? —preguntó Anthony.
—Si no desea conocer los detalles, salga victoriosa del Bosque Ciego, o…
El agudo chillido de la criatura interrumpió sus recuerdos. Alexa recargó una mano en el tronco que tenía a su lado y un líquido viscoso inundó su palma. El hierro, combinado con humedad, llegó a su nariz. Enfocó su mirada en el tronco, sin retirar la mano, debía verlo para estar segura. Sangre. Sangre caliente con coágulos resbalaba de las grietas de ese árbol. Alexa no retiró la mano de inmediato, como cualquiera en su lugar lo hubiese hecho. Elevó la mirada, la sangre, la que bombeaba su corazón, había abandonado su rostro. Las piernas se sintieron lacias. El pecho vacío. La garganta hueca. Gritó, soltó el árbol y cayó de nalgas, arrastrándose hacia atrás con los talones sin quitar la vista del Piuxhén.
La criatura se hallaba de cabeza, como un murciélago enorme, la sangre que manchaba el árbol provenía de sus enormes fauces con dos afilados colmillos. El Piuxhén tenía un largo y grueso cuello, como si de serpiente se tratara; sus ojos oscuros se hallaban de frente cual depredador. Tenía pelo crispado rodeando el cuello. Torso humano. Ancas de rana. Alas de ave.
El sonido atronador de su silbido congeló el Bosque Ciego. La respiración de Alexa se detuvo un momento y con ella sus oportunidades de escapar. El Piuxhén la había visto.
Despacio, muy despacio, o así lo vio ella, la bestia abandonó el árbol. Aterrizó en el suelo, cerró sus largas alas. Alexa no sabía si lo veía enorme debido a que estaba tirada de espaldas en el suelo o en realidad la criatura era tan alta como parecía. El Piuxhén chilló una vez más.
Alexa sacudió la cabeza. Aferró la vara que yacía a su lado y, con la otra mano y ambas rodillas, se incorporó de un salto, dio la media vuelta y corrió. Corrió lo más rápido que pudo. El frío de la bruma se colaba en su nariz, enfriando su pecho. Con la vara tocaba desesperada cada tronco, debía evitar tropezarse con algún árbol, pues la neblina seguía envolviéndola. ¿Había tomado el camino correcto? No importaba.
Detrás de ella sintió una brisa caliente con fuerte olor a muerte. La criatura había dejado de darle tiempo de escapar, ahora iría por ella.
Alexa dio una vuelta, luego otra, rodeó un gran tronco. No se permitía voltear hacia atrás, de hacerlo perdería el camino, o peor, se daría cuenta de que la bestia se hallaba a pocas huellas de ella.
Siguió, zancada a zancada se aproximaba a la salida del laberinto. Sonrió al ver unas sombras a lo lejos. Eran árboles, sí, pero había algo diferente. Dos figuras humanas se hallaban con los árboles. Lo había logrado. Intentó aumentar la velocidad, pero sus piernas ya estaban al límite. El chillido del animal la azotó de pronto, haciéndola perder el equilibrio.
Cayó de lado. Faltaba muy poco para que la bruma se dispersara. No podía permitirse fallar.
Apoyó las palmas en el suelo y las puntas de los dedos de los pies. Por primera vez en ese bosque se atrevió a abandonar la vara que la había acompañado. Y se levantó. El sonido penetrante regresó a su mente, era tan agudo que la mareaba. Se llevó ambas manos a los oídos. Caminó tambaleante. No se rendiría.
Un paso. Otro. Entonces sus músculos se engarrotaron y dejaron de hacerle caso. Se paralizó. Solo era capaz de mover los ojos. Percibió el olor a hierro, humedad, descomposición. Sintió el aterrizaje del Piuxhén detrás, este lanzó un último aullido que le taladró la mente. A pesar de estar paralizada de punta a punta, un gélido río recorrió su espalda. Cerró los ojos, al tiempo que el Piuxhén clavaba sus colmillos en su cuello. Fue como sentir dos grandes aguijones romper cada capa de su piel antes de hallar el conducto donde fluía la sangre. Eran fríos, de ese frío que quema y arde. Cuando llegaron a sus venas, le succionaron la vida. Se debilitó. Abrió los ojos, solo para darse cuenta de que frente a ella las cosas dejaban de tener claridad.
—Falló —escuchó una voz antes de rendirse.








40. La última noche
—¿Cómo está? —preguntó Anthony al ver a Liz salir de la carpa.
Ella se encogió de hombros al tiempo que esbozaba una triste mueca.
—No lo sé. Sigue pálida y no ha despertado. Los treants dijeron que para el amanecer estaría bien. Solo queda esperar.
—Esos hijos de la Luna son unos… —El chico cerró los ojos, respiró profundo y se calmó. Ya los había maldecido durante horas, se sentía agotado—. Esperemos entonces.
—Quiero creerles, ¿sabes? Tengo la esperanza de que Lex estará sana al despertar.
—No hay más.
Anthony recargó la espalda en el árbol que tenía más próximo, no sin antes asegurarse de que no era un treant, sino un árbol común y corriente. Liz se sentó frente a él con las piernas cruzadas.
—¿Le diremos? —preguntó nerviosa.
—Debe saberlo.
—No lo soportará. Primero Elyan y ahora… ahora…
—Lo sé, Liz. Lo sé.
—Se nos terminó el tiempo, ¿eh?
—Hablas como si no fueras a sobrevivir; yo… —Anthony no lo dijo en voz alta, pero lo que quiso decir fue: yo me sacrificaré por ti.
—No morirás, An.
—No puedes estar segura. En cambio, yo sí estoy seguro de que llegó la hora. Los treants fueron muy claros: al amanecer habrá un duelo a muerte en el que Alexa no podrá participar. ¿Quiénes quedan entonces? Y si nos permiten elegir, tú no te enfrentarás a la muerte mañana. Seré yo.
—Ya no eres tan hábil como antes.
—Lo sé. Tú tampoco.
—Yo nunca lo fui —susurró Liz con tristeza, agachando la vista.
Anthony cruzó los brazos por encima de su pecho, recargó la cabeza en el tronco y cerró los ojos. Estaba muy cansado y aun así dormir sería imposible. Era su última noche con vida. No quería desperdiciarla durmiendo. Tampoco quería perder el tiempo lamentándose. Daría lo que fuera porque Alexa estuviese despierta, pudieran encender una fogata y pasaran la noche riendo, cantando o recordando historias de su infancia. Las extrañaría. Y esperaba ser recordado con cariño.
—Oye, Liz —dijo—, ¿alguna vez fui malo contigo o te lastimé de alguna forma? —Liz lo miró extrañada—. Ya sabes, no quisiera, ehmm, irme sin expiar pecados.
—Ay, An. —Liz no quería decir eso, en realidad lo que quiso salir de sus labios fue: si llegaras a morir mañana deberías saber que he estado enamorada de ti durante muchos años y que si me faltaras no sé qué sería de mí. Extrañar sería poco para lo que sentiría en tu ausencia. ¿No quieres hacerme daño? Entonces deja de decir que morirás al amanecer.
—Soy un yund, ¿cierto?
Ella asintió.
—Estoy nervioso… y asustado.
—Al menos cumpliste tu lista de cosas que hacer antes de morir, ¿no? —Liz intentaba sonar fuerte y despreocupada, pero se desmoronaba por dentro.
—Qué va.
—Pero… Lex y tú, le dijiste y te correspondió, ¿no fue así?
Anthony soltó una carcajada cargada de tristeza.
—Lex y yo somos y seremos solo amigos. Sí le confesé lo que sentía, pero, bueno, aquello no funcionaría. Creo que dejé que el miedo me confundiera.
—Nesk.
—Soy un yund. Creí que habría tiempo de sobra para cumplir la lista y seguir añadiendo recuerdos.
—¿Qué quedó pendiente?
Anthony sonrió avergonzado.
—Puedes decirme, An. No creo que hoy sea la última noche, pero si lo es, confía en mí. —Liz esbozó una gran sonrisa cargada de cariño, que se disolvió de pronto. La culpa llegó, las únicas veces que sentía una verdadera cercanía con su amigo era cuando Alexa se encontraba pasándola mal.
—No te burles, ¿sheik?
—Lo prometo.
Él se llevó una mano al cuello y desvío la mirada.
—Solo pensé en algunas cosas, como ya te dije, creí que tendría más tiempo… Son cosas yunds, como comerme una tarta de manzana entera, estrechar la mano de mi padre, abrazar a mi madre, enseñarle a Liz todo lo que sé sobre herbolaria, vivir una última aventura al lado de Alexa, bailar con la chica más hermosa la noche de Kulkán y… bueno, besarla —lo último lo dijo ruborizándose—. Te lo dije, momentos yund para el yund que soy.
Liz se enjugó los ojos. Ni todo su esfuerzo pudo evitar que se conmoviera.
—Lo siento —se disculpó avergonzada—. Lo de la herbolaria está cubierto. Llevamos años recolectando plantas y raíces juntos, he aprendido mucho de ti, aunque no te dieras cuenta.
—De acuerdo, una cosa menos.
—Cada día al lado de Lex es una aventura; An, con ella no habrá una última, así que es otro punto resuelto.
—Gracias, Liz.
—Ahora cierra los ojos.
Las mejillas de Anthony volvieron a ser del color de la grana y su corazón palpitó raudo dentro de su pecho. ¿Liz lo besaría?, de pronto toda su tristeza se disolvió.
Liz aspiró profundo, llenándose de valor. Se acercó a su amigo y le tomó de las manos.
—Imagina que estás en Percock.
—Percock ya no existe.
—Pero existió. Fue real, para todos nosotros lo fue. Vivimos demasiadas cosas buenas en nuestro hogar. Elige un día, el más feliz. ¿Lo tienes?
Anthony se dejó llevar por aquel juego infantil, al final era mejor aquello que seguir furioso con los treants o continuar lamentándose por su propio destino. Evocó un tiempo en el que pensó que las cosas serían fáciles. Su abuelo continuaba con vida, él seguía enamorado de Liz con libertad, su madre había preparado una tarta de manzana y esa tarde él, Alexa y Liz irían a buscar luciérnagas azules. Uno de sus días favoritos.
—Lo tengo. —Su sonrisa era auténtica y enorme.
—¿Ves a tu padre?
—No, aún no regresa. Está con el abuelo. Liz, esto es muy raro.
—Sígueme el juego, An.
—Está bien. Imaginaré que papá ya regresó. Aunque ese día volví muy tarde del bosque y me riñó tanto que al día siguiente me levantó antes del amanecer para el entrenamiento.
—Es nuestra fantasía, imaginemos que no fue así.
—Lo que tú digas.
—¿Ves a tu padre?
Anthony asintió.
—¿Y a tu madre?
—Ya viene, estamos en la mesa. Puedo oler la tarta de manzana. Sí, mamá la trae. El abuelo se sienta con nosotros. Es lindo, ¿sabes? Recordar esos días es algo reconfortante. Los echo de menos. —Anthony no pudo evitar derramar unas cuantas lágrimas aun con los ojos cerrados.
—Haz lo que te falta hacer, An. ¿Qué más da si modificas un recuerdo? No creo que los dioses lo prohíban.
—Me siento un lido, Liz, pero derms, ya qué más da. Mañana se termina todo.
Y así lo hizo. Imaginó que le daba la mano a su padre, que abrazaba a su madre y que disfrutaba la tarta. Conocía bien su sabor, su olor, su textura. Liz se hallaba en silencio observando cómo su amigo sollozaba sin decir palabra. Después de un rato, Anthony se limpió el rostro con ambas mangas y abrió los ojos.
—Lo siento, Liz. No quería que me vieras así.
—Descuida, será nuestro secreto.
—Gracias.
—Quedan dos cosas pendientes, An —dijo, al tiempo que se ponía de pie y le ofrecía una mano a su amigo para que se levantara también—. A lo mejor no soy la chica más hermosa, pero, si tú quieres, ¿me concedes esta pieza?
—¿Vamos a imaginar la Gran Fogata y la música?
—¿Por qué no?
Él se acercó despacio, tarareaba algo que Liz no supo distinguir, pero se dejó llevar. Quizás también era su última noche. Quería disfrutarla. Dejó que Anthony pasara su brazo alrededor de su cintura y la atrajera a su pecho. Entrelazaron sus dedos y se movieron de un lado a otro, despacio, era como si sus cuerpos supieran el ritmo silencioso. En ese bosque tan helado como ningún otro, sin fogata, sin el Claro que los hacía sentir seguros, Anthony y Liz disfrutaron de un baile extraordinario.
De un momento a otro Anthony guio a Liz para que se diera una vuelta, él la atrapó y ambos rieron. Luego pegaron sus frentes y disminuyeron el ritmo.
—Mentiste, ¿lo sabes? —murmuró Anthony, sin ser capaz de verla a los ojos.
—¿En qué? —dijo Liz de igual forma.
—Dijiste que no eras la chica más hermosa, pero te equivocas. Y no importa si Kartán Kartán te roba tu belleza, Liz, tú siempre resplandeces a donde vayas. No por tu rostro, sino por lo que eres.
No supieron en qué momento se detuvieron. Había música, sí, ¿de dónde provenía? No importaba. La felicidad suele tocar sus propias notas. Liz levantó la barbilla y rodeó el cuello de Anthony con ambas manos, él entendió lo que pasaría e inclinó su rostro. Aquello no se sentía extraño, ni vergonzoso, o tímido, para nada. Ese momento se sentía correcto. Y sin más, juntaron sus labios.
—La lista está completa —susurró Liz tratando de contener la emoción dentro de ella.
—Derms, debí incluir algo como: besar a una chica hermosa dos veces, no solo una.
Liz rio antes de envolverlo en un abrazo.








41. La luz se apagó
Alexa abrió los ojos. De inmediato se llevó una mano al cuello. El movimiento rápido la mareó. Palpó con las yemas de sus dedos el lugar en donde el Piuxhén le había clavado sus aguijones como colmillos. Sabía bien la ubicación porque era como tocar un bloque de hielo en contraste con su piel ardiente. Se incorporó despacio. Liz se hallaba a su lado, echa un ovillo. ¿Qué sucedió?, se preguntó al distinguir que estaba dentro de la tienda. Los primeros haces de luz se colaban a través de la tela.
—Liz, despierta —dijo moviendo despacio el hombro de su amiga—. ¿En dónde está An? ¿En dónde estamos? Liz, por favor.
El olor de ese bosque era muy diferente al del Claro y eso la ponía nerviosa.
Liz se desperezó, abrió primero un ojo, luego el otro. No quería despertar y enfrentar la realidad. Para ella la noche anterior fue como una ensoñación.
—Liz, ¿y An?
Liz se espabiló.
—No lo sé, estaba aquí. Por los dioses… —Cambió su rostro por uno angustiado. Se movió rápido para gatear fuera de la tienda, Alexa la siguió.
—Los treants nos dijeron que al amanecer vendrían por nosotros… y… dioses… ¡An! —exclamó Liz.
Alexa sentía todo el cuerpo adolorido y no entendía nada de lo que sucedía.
—¡Anthony! —insistió Liz, al tiempo que se ponía de pie y buscaba a su amigo entre la espesa vegetación.
La bruma flotaba en el aire y el sol apenas emergía en el horizonte.
—¿Qué sucede? —preguntó su amigo, saliendo detrás de un árbol—. Fui a recolectar algunas bayas. Las necesitaremos. ¡Lex! Gracias a los dioses. ¿Cómo te sientes?
—Como una anciana trepando la cima del picacho, supongo. ¿Qué está sucediendo?
—¿No te sientes diferente?
—No. Solo adolorida.
—Los treants no nos chustaron entonces —dijo el chico.
—¿Qué les dijeron esos arshlocks?
Les juro que cuando tenga uno enfrente, le cortaré todas las ramas. Fue terrible lo que me hicieron hacer. Al menos ya todo terminó.
Anthony y Liz intercambiaron una mirada.
—Hablen —ordenó Alexa, estirando los brazos por encima de su cabeza. No soportaba el dolor de espalda.
—Coman esto primero, no tardan en llegar —Anthony les entregó un puñado de bayas verde azul.
Alexa lo rechazó excusándose de que las náuseas no la dejarían comer en un buen rato.
—¿Qué sucedió? —volvió a preguntar.
—¿Qué es lo último que recuerdas? —quiso saber Liz.
—Salí del Bosque Ciego. Cumplí la prueba… Es todo.
—No fue así.
Alexa se dejó caer en el suelo, no soportaba estar de pie y la luz del día hacía que le doliera la cabeza.
—¿Le dices tú o le digo yo? —dijo Anthony.
Liz se puso de cuclillas para estar a la altura de su amiga.
—Lex, estuviste a punto de salir del laberinto. Vimos todo. Te faltaban unas pocas, poquísimas, huellas, pero la criatura…
—Esa surwen, pensé que te mataría —chilló Anthony.
—Eso parecía. Te mordió el cuello, nosotros tomamos unas ramas y corrimos para intentar espantarla y que te dejara en paz, pero te soltó hasta que tu piel se puso pálida. Creímos que te convertirías en una criatura igual, gracias a los dioses que no fue así.
—Los arshlocks de los treants nos dijeron que esa cosa no ataca a matar y que tardarías tres días en recuperarte totalmente…
—Al fallar, nos indicaron una cosa más… —Liz buscó con la mirada el rostro de su amigo, esperando que le infundiera fuerzas, pues sabía que Alexa perdería el control al escucharla.
—Yo le digo, Liz. —Anthony posó una mano en el hombro de Alexa—. Lex, necesito que estés tranquila, ¿puedes?
—Me están asustando.
—Solo no pierdas la calma, ¿sheik?
Créeme que no tuvimos alternativa.
Alexa cruzó los brazos por encima de su pecho y frunció el ceño.
—Ya dilo.
—Los treants nos dijeron que hoy uno de nosotros se enfrentará a una batalla a muerte. Y si no lo hacemos, no nos dejarán escapar de este lugar. La aceptamos. No podemos ir más allá que unas cuantas huellas, el lugar está aislado. La única manera de escapar es haciendo lo que nos dicen.
—De acuerdo. No estoy en perfectas condiciones, pero creo que puedo lograrlo.
—Ejem, hay algo que An olvidó añadir: tú no puedes participar en la batalla. Dijeron que éramos demasiados y que todos debíamos mostrar nuestra valía. Todavía no creen que eres hija del rey Kirian Fowler.
—¡No! No, no, no, ninguno de los dos hará tal cosa, ¿me escucharon? Buscaremos la manera de escapar. Ya… —La agitación le hizo perder el aliento.
—Tranquila, no estás en condiciones.
—Lex, nosotros aceptamos —dijo Anthony—. Yo me enfrentaré a lo que sea que tengan preparado, tú y Liz saldrán de aquí, me aseguraré de ello.
—No —susurró Alexa con un hilo de voz.
El silencio los inundó al tiempo que las ramas a su alrededor se agitaron, no había viento, eran ramas que obedecían a los hombres-árbol. Estas se arrastraban abriendo paso al patriarca de los treants. Los tres amigos se apretujaron, debían estar unidos.
—Los treants han terminado los preparativos. Aysel Fowler, que no parece una Fowler, y sus compañeros, deberán acompañarnos. Lleven sus cosas a la jaula con sus bestias. Un treant les indicará el lugar. Después los conducirá al sitio de batalla.
Alexa se levantó, sacudiendo la mano de Anthony que la jalaba para que regresara a su sitio. Le dolía horrores siquiera moverse, pero no podía permitir una batalla a muerte.
—¡Espere! No vamos a hacerlo. No nos importan las baratijas de los Fowler… —Se quedó sin aliento, volvió a aspirar aire y esta vez sintió el pecho helado—. Solo déjennos ir… Si no lo hacen… que… quemaremos este bosque.
El grupo de treants soltó una carcajada al unísono.
—La malinformaron, Aysel Fowler que no parece una Fowler —dijo el treant líder—. A los treants no les interesa custodiar el tesoro de Enzo Fowler. Ustedes se atrevieron a encender fuego en nuestro territorio. Trajeron a sus bestias a compactar nuestro suelo. Dejaron su inmundicia en nuestro sotobosque. Si los hijos del Maíz deben comprar su libertad, es porque así lo provocaron ellos. Los treants no dependen de su existencia como ustedes dependen de la nuestra. En el campo de batalla les será entregado el tesoro de Enzo Fowler, pero para que se les permita salir de nuestro territorio, deberán ganar su libertad.
Sin decir más, todos los treants se retiraron, excepto uno. Él se quedó observándolos con desprecio, como si de unas parias se tratara. Los tres amigos, en silencio, desarmaron la tienda y se prepararon para enfrentar su destino.
Luego de un rato, los tres marchaban detrás del treant que los custodiaba. No pasó mucho tiempo para que otro más cuidara la retaguardia. Los trataban como viles salteadores. Alexa apretaba la mandíbula, esperando recobrar fuerzas y entonces haría algo, lo que fuera, para evitar que se llevara a cabo tal injusticia.
—¿Todavía tienes bayas? —le preguntó a Anthony. Sabía que necesitaba energía.
El treant detrás de ellos gruñó.
—Le estoy pidiendo comida, surwen, algo que ni siquiera pudieron darnos. ¿O me van a decir que no podemos comer sus preciadas bayas?
—Lex, déjalos —murmuró Liz.
Anthony no dijo nada, simplemente se limitó a entregarle los frutos a su amiga. Se encontraba inmerso en sus pensamientos. Conocía bien a Alexa, pero estaba seguro de que esa batalla no la ganaría ella. Al fin entendió aquel lema de los ancianos: Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir. No hay forma de burlar al destino, pensó.
Después de guardar la tienda en una de sus alforjas y asegurarse de que sus caballos se encontraban en buenas condiciones, los condujeron a un gran claro.
El lugar era un redondo pedazo de terreno yermo, rodeado de decenas de treants, quienes gritaban extasiados. Querían sangre, violencia, muerte, de eso no había duda.
—No se muevan, hijos del Maíz —dijo el treant guardián, al tiempo que movió una de sus raíces para golpearlos detrás de las rodillas, haciéndolos caer de bruces.
—¡Arshlock! —escupió Anthony, furioso—. Ojalá te seques, surwen.
El hombre-árbol simplemente se rio con sorna. Una vez que se alejó, Anthony ayudó a sus dos amigas a incorporarse.
—¿Están bien, chicas?
Liz asintió.
—Los detesto tanto.
—Lo sé, Lex.
—Ni siquiera pude lograr la primera prueba, ¿en verdad creen que superaremos esto?
—Anthony cree que morirá hoy —soltó Liz.
—¿Por qué dijiste eso? —reclamó el aludido.
—Porque es verdad. Tú no quieres evitar que suceda la batalla porque te convenciste de que llegó tu hora, y no lo sabes, Anthony. Solo Tonaly lo sabe.
—An, ¿es cierto? Derms, eres un yund. No morirás hoy. Lo evitaré. Haré lo que sea necesario.
—Ni siquiera te puedes mantener de pie, ¿cómo evitarás que todas estas criaturas se salgan con la suya? A veces hay que aceptar las cosas.
—¿Me pides que acepte que te irás cuando… cuando… nosotros nos besamos? —dijo Liz en un triste murmuro.
—No, no es eso. No somos nosotros quienes deciden.
—Tampoco lo eres tú, no eres Tonaly, yund —intervino Alexa.
—¡Basta! —exclamó el muchacho al tiempo que abrazaba a las dos, una en cada brazo—. Chicas, yo ya lo acepté. Acéptenlo ustedes, por favor. Desde un inicio hicimos todo este viaje por nuestros padres, hagamos lo que tengamos que hacer para llegar a Applecam.
Liz trató de contener las lágrimas, Alexa sentía más furia que otra cosa.
—No vas a morir hoy —dijo apretando los dientes—. ¡Cobarde!… An… solo no te rindas tan fácil.
—De acuerdo. Les prometo que no lo haré. Pero, chicas, si me llegaran a aventar del acantilado, lleguen al final, por favor. Lógrenlo. Y díganles a mis padres que fui valiente, ¿sheik?
—Solo un cobarde acepta la muerte sin luchar —susurró Alexa, frustrada.
—Saldremos de esta —pronunció Liz.
—¡Hijos del Maíz, conozcan al Serpopardo! —vociferó el treant líder, quien se hallaba en el centro del campo de batalla.
Un rugido proveniente del bosque de encino provocó que los treants vitorearan eufóricos. El suelo retumbó cuando dos treants aparecieron desde la espesura jalando las cadenas de la criatura. Era una criatura que no debería de existir, y, sin embargo, ahí estaba. Su cuerpo era el de un enorme felino, con amenazantes garras en sus patas delanteras. Su pelaje rugoso, semejante al de un felino, en las zonas de su cuerpo en donde existían manchones de pelaje; también era visible en todo su lomo, patas, cuello y cola, pedazos de piel escamosa color carbón. Su cola era larga y gruesa, con un ir y venir hípnico y elegante, propio de las serpientes. Después estaba su cuello: largo y musculoso, con una mezcla de pelaje y escamas, era como si su parte de serpiente le agregara vertebras a su nuca. Y casi llegando a la cabeza había la capucha de cobra desplegada. Su cabeza era la de un terrible felino, que mostraba sus fauces repletas de afilados colmillos y una lengua bífida, larga y delgada.
La bestia expelía un fuerte olor a chamuscado. Su cabeza se movía inquieta, al igual que su cola. Los treants debían ser muy fuertes para contener su furia.
—¡Blayd! —exclamó Anthony, dando dos pasos hacia atrás.
Liz se unió a él, con una mano cubriendo su boca. Alexa paseó su mirada entre sus amigos y la criatura, reunió todas sus energías y dio dos pasos al frente. Tomó aire y exclamó:
—Soy Aysel de Viento y Luna. —El treant líder levantó un brazo acallando a los demás—. Les suplico por la Orden de los Dioses Buenos que nos dejen ir. No tenemos la fortaleza para enfrentarnos a esa bestia. Por favor, se los suplico.
El patriarca se acercó, sus raíces levantaban el polvo por donde caminaba. Estiró la rama más delicada que poseía hacia Alexa, ella pensó que estrecharían la mano en un símbolo de paz, pero la criatura no llegó a tocar la punta de sus dedos, en cambio mantuvo su rama flotando en el aire. Luego, con una vacía y soberbia sonrisa, dijo:
—Aysel de Viento y Luna, los treants se alegran de que conozca el origen de su sangre. Sin embargo, la hija de la Penumbra nos ha hecho una petición y no nos negamos a los otros dioses…
En ese momento, el treant envolvió la cintura de Alexa entre sus ramas y cual muñeca de trapo, la pasó a uno de los guardias. La chica se retorcía y gritaba por ser liberada. El guardia usó ramas como lianas, ató los pies de la chica al tronco y estiró sus brazos, uno de cada lado, tan fuerte que Alexa sintió las espinas clavándose en sus muñecas. Gritó, suplicó por sus amigos, pero ya no había nada que hacer. Cuando Anthony y Liz intentaron ayudarla, otro treant se interpuso entre ellos, impidiéndoles el paso.
El patriarca se acercó a Alexa y a sus pies lanzó la Vara de la Naturaleza, el objeto que Enzo les había enviado a buscar.
—Un treant siempre cumple su palabra —dijo en un susurro pretencioso.
—Sucio surwen —escupió la chica, retorciendo su cuerpo para intentar liberarse. Cada movimiento provocaba un dolor punzante en su piel—. ¡Blayd!
—¡Que dé inicio la batalla! —gritó el treant—. Isabella de Lluvia y Anthony de Barro, elijan sus armas.
Liz tuvo un espasmo en sus hombros al escuchar su nombre y no se movió. Anthony miró a Alexa, quien seguía luchando contra sus ataduras y vociferaba todos los insultos que conocía hacia los hombres-árbol.
—Lex, guarda fuerzas, las necesitarás —gritó mirando fijamente a los ojos grises de su amiga.
—¡Anthony, no seas cobarde, sobrevive!
Él asintió. Solo había un problema. Liz estaba a su lado. Con la intención de protegerla se paró frente a ella.
—Yo me enfrentaré a esa condenada criatura —dijo.
Liz se instaló junto a él. Si en algún momento de su vida debía demostrar que era valiente y fuerte, era ese.
—Lo haremos juntos.
—Los treants no entienden por qué los hijos del Maíz siempre quieren tomar las riendas de la situación. Ambos deberán enfrentarse al Serpopardo. Los treants queremos un espectáculo digno de presenciar, no una batalla de un solo hombre que termine rápido.
Alexa sentía la impotencia en todo su cuerpo, pero dejó de luchar. No podía soltarse. Lo único que quedaba era rogarles a los dioses buenos que protegieran las almas de sus mejores amigos.
—Anthony de Barro e Isabella de Lluvia, elijan sus armas, pueden elegir cualquier cosa, excepto el fuego —repitió el treant.
Anthony percibió el peso de la responsabilidad de proteger a Liz, así que, apretando los puños, dijo:
—Quiero un hacha, arshlocks, me encantaría ver si son igual de valientes cuando esté armado.
Los treants no sucumbieron ante la amenaza, al contrario, se burlaron de él.
—Yo quiero una espada —dijo Liz con voz ahogada.
A pocas huellas del Serpopardo aparecieron sus armas. Había un hacha, una pequeña espada y dos escudos.
—Al menos les dieron un escudo esos surwens —dijo Alexa para sí, antes de que el atronador grito de euforia del treant, que la tenía atada, le lastimara los oídos.
Anthony calculó la distancia que lo separaba de los artefactos. Debía moverse rápido, el Serpopardo se balanceaba con impaciencia. Estaba seguro de que, al momento de tomarlos, los treants soltarían al animal y ya no habría escapatoria.
—¿Estás lista? —Liz asintió. Los inundaban gritos y vítores—. Ignóralos, solo estaremos tú y yo contra esa cosa. También ignora a Lex. Enfócate en sobrevivir. Yo haré lo mismo. Solo estamos tú y yo aquí, Liz, ¿sheik?
—Sí.
—Ve a la derecha, yo iré a la izquierda, atacará a uno de los dos. Protégeme y yo te protegeré. Saldremos de esta.
—Gracias, An.
—¿Por qué?
—Por no rendirte.
Él sonrió, colocó un pie hacia atrás para tomar impulso. Liz hizo lo mismo. Y la batalla comenzó.
Los dos corrieron hacia sus armas, al momento en que Liz aferró el mango de su espada, los treants soltaron a la bestia. El Serpopardo se acercó a la chica, quien se acomodó el escudo en el brazo. Caminó hacia atrás sin quitarle de encima los ojos al cuello de serpiente y cabeza de leopardo. La lengua negra y bífida registraba el olor de su presa. Liz levantó la espada. El Serpopardo movió el cuello hacia atrás.
—¡Levanta el escudo! —gritó Alexa.
Y antes de que la bestia concretara el ataque, Anthony alzó su hacha y la azotó con todas sus fuerzas en la espalda del animal. Su piel era demasiado gruesa, él jaló con fuerza su arma y aprovechó que ahora tenía la atención del Serpopardo para alejarlo de Liz.
—Ven acá, surwen.
Liz esquivó la cola, esgrimió su espada y atacó un muslo del felino, al tocar la gruesa piel de serpiente se percató de que sería imposible hacerle daño ahí, el filo no hacía nada y la bestia ni se inmutó ante el ataque, debían atacar las partes suaves.
Anthony daba golpes al aire, el Serpopardo movía la cabeza a gran velocidad hacia el frente, en un momento el escudo del chico se atoró en las fauces del animal, Anthony aprovechó aquello para reunirse con Liz.
—Golpea la piel, no las escamas —dijo ella recuperando el aliento.
—Entendido.
El Serpopardo rompió el escudo, lanzando las astillas a los lados. Anthony gritó con furia y se abalanzó ante la bestia, quería clavar su hacha en el cuello. Sintió cómo el filo atravesó la piel de leopardo, lo hirió. No pudo celebrar la victoria, pues el Serpopardo levantó una de sus garras, aún sin desplegar sus uñas, era como un gato jugando con su presa antes de atacarla de verdad. El chico vio la garra aproximarse a él, al tiempo que jalaba el hacha para liberarla de la gruesa piel. En un momento Liz se interpuso, levantó su escudo y soportó el impacto, que era más fuerte que lo que sus brazos podían resistir. La chica bufó, tratando de mantener la garra lejos de su rostro. El escudo crujió. Se rompería pronto.
Anthony, en vez de liberar el hacha, la clavó aún más. El Serpopardo rugió furioso y de un zarpazo aventó a Liz a un costado.
—¡LIZ! —gritaron Alexa y Anthony al unísono.
El chico corrió a socorrerla, ella se hallaba en el suelo cubriéndose el rostro con una mano y aferrando la espada con la otra.
—¿Estás bien?
Liz lo miró. Tenía tres largos rasguños que cruzaban su rostro. El superior atravesaba su frente hacia la oreja derecha por encima de su ceja, el siguiente había alcanzado su nariz. Y el otro iba de su mejilla, atravesando la boca, hasta el mentón. Había sido afortunada de no perder los ojos; la sangre le impedía ver con claridad.
—¡Cuidado, An!
El Serpopardo clavó sus garras en el talón de Anthony, él gritó. El animal lo arrastró. Disfrutaría de acabar con su vida de a poco. Liz se puso de pie, ignorando el palpitar de su rostro magullado. Corrió rápido.
—Oye, tú, surwen, suelta a mi An —exclamó, asestando una estocada en la garra, liberando a su amigo. Rápidamente aferró la mano de Anthony y lo arrastró lejos del Serpopardo.
—¡La espada!
—Déjala —indicó Anthony arrastrando su pierna herida.
Liz se pasó el brazo por el rostro, intentando limpiar la sangre que chorreaba de sus heridas. Su rubio cabello ya se había tintado de rojo.
—Estamos desarmados, An. No lo lograremos.
Anthony veía cómo la bestia se lamía sus uñas con su negra lengua y mostraba sus colmillos. Ya se habían terminado los juegos. Analizó sus posibilidades. ¿Qué era más peligroso? ¿Alcanzar la espada de Liz, que yacía en el suelo, al lado de la pata, o intentar recuperar el hacha? Los treants lo dejaban claro en sus gritos, alguien debía morir para que terminara aquella lucha. No importaba quién.
—Liz, distráelo por la izquierda. Intentaré recuperar la espada por la derecha.
—¿Podrás correr?
—No importa, el tiempo se termina.
Alexa no fue capaz de escucharlos, pero adivinó sus intenciones al ver los movimientos de Anthony.
—¡Anthony, no lo hagas! —Su garganta se rasgó al hablar, quería que su voz se distinguiera entre las demás. Los treants no dejaban de hacer comentarios. Disfrutaban de aquella masacre.
—¡Vamos!
Liz se apresuró a llegar al lugar indicado.
—Oye, tú, ven por mí. —Pero el Serpopardo no le prestaba atención. Gritó, saltó, todo para llamar su atención.
Anthony se acercaba cojeando, la espada estaba a un brazo de distancia. Cuando el animal volteó a ver a Liz, el chico se lanzó hacia la espada. Cayó de espaldas. La tomó. El Serpopardo movió el cuello para atacarlo, pero fue más rápido y puso la espada de forma vertical. La clavaría en el cuello del animal. Lanzó un alarido de victoria y empujó el mango.
—¡No! —gritó Liz al darse cuenta del error.
Anthony recordó lo de la piel de serpiente, giró sobre sí mismo y esquivó el ataque del Serpopardo. Con los talones y los codos se impulsó hacia atrás.
—Gracias a los dioses —dijo Alexa, aliviada.
Anthony sonrió. Había burlado a la muerte. Al final, después de todo saldrían victoriosos y no moriría ese día. Tendría más tiempo para vivir. Para ver a sus padres. Lo lograrían. Se puso de pie. Esgrimió la espada. Había perdido la habilidad, pero no la memoria. Sabía cómo usarla. Estaba listo para el golpe final.
El animal rugió.
—Ven por mí —gritó el chico.
El Serpopardo se acercó, Anthony flexionó el brazo, lo levantó a la altura de su hombro. Puso la espada en horizontal. Solo una estocada, solo una oportunidad. La bestia echó para atrás el cuello de serpiente. Enseñó los colmillos, movió la lengua. Y con una gran fuerza impulsó su cabeza hacia el frente. Anthony sonrió. Apretó los músculos y se preparó. En un segundo clavó la espada en las fauces del Serpopardo y la hundió profundamente, quería atravesar el cráneo de la criatura.
Alexa y Liz gritaron de emoción, antes de ver cómo la bestia cerraba sus fauces en el pecho del chico, brotó sangre fresca al momento en que el Serpopardo se retiró. Ya había inyectado su veneno, había vencido al hijo del Maíz, ya no tenía nada que hacer ahí. Su misión estaba completa.
Anthony soltó la espada. Se llevó una mano al pecho en un burdo intento por detener la sangre que brotaba a borbotones. Tosió y sintió un espeso líquido que subía por su garganta y salía por su boca. Dio unos pasos hacia atrás antes de caer al suelo. Vio a Liz, decía algo que no pudo entender. Levantó una mano o al menos lo intentó. Quería acariciar su rostro y decirle que estarían bien, que seguía siendo hermosa, pero se ahogaba. Gracias por cumplir mis sueños, Liz, pensó. Cada vez le era más difícil respirar. Entonces apareció Alexa, negaba con la cabeza, él quería decirle que no le riñera, que intentó no ser cobarde. Sonrió. No lo fue. Fui valiente, Lex, ahora te toca a ti, pensó.
Tosió una última vez y entonces la luz se apagó.








42. El entierro
Después de que el Serpopardo mordiera a Anthony, la batalla se detuvo en automático. Los treants se fundieron con el bosque, convirtiéndose en árboles comunes y corrientes. Así fue como Alexa se pudo liberar.
Ahora estaban arrodilladas, viendo cómo la vida de su amigo se escapaba.
—An, por favor, quédate conmigo, no te vayas, no te mueras —dijo Liz de modo atropellado. Tomó la mano del chico y la acercó a ella.
—Oye, An, estarás bien, llamaremos a Festor y te curará. Resiste. Fuiste muy valiente, solo debes resistir un poco más —dijo Alexa.
La última exhalación de Anthony hizo que pequeñas gotas de sangre mancharan sus ropas. Y los ojos castaños, esos ojos que habían visto pasar de ser infantiles a ser angustiosos, enojados, y románticos, esos ojos se apagaron.
—An, quédate con nosotras… Por favor —susurró Liz sin dejar de verlo.
Alexa observó que la sangre del pecho de Anthony había dejado de brotar. Ya no había un corazón vivo bombeándola. El veneno del Serpopardo era letal, lo entendió en ese momento. Sin soltar el llanto se arrastró con las rodillas para alcanzar el rostro de su amigo. Lo besó en la mejilla, sin importar que se manchase los labios con la sangre de Anthony y cerró sus párpados.
—Fuiste muy valiente. Ahora descansa, querido An. —Su voz sonó ahogada, como si hubiese algo oprimiendo su garganta. Se puso de pie. Liz no se había movido ni un poco.
Alexa recogió la espada que la bestia había tirado al desaparecer, por alguna razón los treants decidieron dejarla ahí, quizás como un asqueroso recordatorio de su fracaso. Elevó la velocidad de sus pasos y arremetió contra el árbol que tenía frente a ella. Quería cortarlo, que sintiera el mismo dolor que le causó a su amigo. Una estocada, luego otra, pero el tronco no recibía impacto.
—¡Blayd, blayd, blayd!
—exclamó con la nariz congestionada y los ojos húmedos. Soltó la espada y se dejó caer, recargando la frente en el árbol.
No pasó mucho tiempo lamentándose, se restregó el rostro con ambas manos, se limpió la nariz con las hojas secas a sus pies y fue a liberar a los caballos. Guardó la espada y la vara en una alforja. Se acercó a Rever, el caballo de Anthony, y le acarició la trompa.
—Ven, vamos por An —dijo con un hilo de voz y jaló las riendas encaminando al caballo hacia el cuerpo del muchacho.
Liz seguía sosteniéndole la mano. Apenas parpadeaba y no lloraba. No sollozaba, nada. Era como si la hubiesen paralizado en esa posición.
Alexa dejó a Rever y con suavidad tocó el hombro de Liz.
—Debemos irnos.
Liz no se inmutó. Alexa la rodeó y se puso de cuclillas frente a ella.
—Liz, An ya no está. Debemos irnos.
Liz negó con la cabeza.
—Sé que va a despertar, Lex, en cualquier momento abrirá los ojos y nos dirá que fue una broma. ¿Recuerdas la broma que hizo cuando fuimos a la Cueva del Hacha Nocturna? No puedo quitarle los ojos de encima porque me perdería de ese momento.
Alexa dirigió su mirada a Anthony. Su piel ya se notaba ceniza, la temperatura de su cuerpo había decaído. En pocas horas estaría tan rígido que sería imposible subirlo al caballo. Debían actuar cuanto antes.
—Liz, ayúdame a subirlo a Rever. Debemos llegar al Claro pronto. No lo dejaremos aquí.
—Espera un poco, despertará, estoy segura.
Alexa se desesperó, se acomodó cerca de la cabeza de Anthony y pasó sus brazos por las axilas de este. Seguía débil y el esfuerzo la hizo tambalear, pero no cedió. Lo levantó lo más que pudo y empezó a arrastrarlo, pero como Liz seguía aferrada a su mano, ya no fue capaz de avanzar.
—Liz, entiendo que estés pasando por un momento difícil, pero ayúdame, por favor. Necesitamos llevarlo al Claro.
Su amiga no reaccionó. Alexa soltó el cadáver y se dirigió a zancadas hacia la chica.
—¡Está muerto! ¡Murió, Liz! ¡Murió y necesitamos llevarlo al Claro! ¡Lo vamos a enterrar y gracias al Claro viajará con nosotras! Entiende, necesita seguir con nosotras, necesitamos llevarle los restos a su madre. Necesitamos —en ese momento se quebró, pero no dejó que las lágrimas le impidieran seguir hablando— llevarlo a Percock, hacer el rito funerario. Necesitamos despedirnos de él, pero no será hoy, ¿entiendes? Lo llevaremos al Claro, lo enterraremos, y tú y yo, no sé cómo, pero tú y yo llegaremos a Applecam, se lo debemos a An. Así que ya reacciona y ayúdame, por favor —rogó entre gritos y sollozos.
Liz despegó su mirada de Anthony y la posó en Alexa.
—An… mi An, murió, Lex. —Y sin más, soltó el llanto. Alexa la abrazó y lloraron juntas en silencio.
No pasó mucho para que Alexa insistiera en que debían subir el cadáver al lomo de Rever. El caballo relinchó inquieto, Liz lo calmó. Para las chicas aquellos intentos fueron eternos, los restos de su amigo eran cada vez más pesados. Cuando al fin lo lograron, subieron a sus caballos y buscaron el Claro. Para su suerte no se hallaba muy lejos de ahí.
Con cuidado bajaron el cuerpo de Anthony, de alguna forma evitaban hacerle daño. Liz se apresuró a encender la fogata y calentar agua para curar las heridas de su rostro. Sabía que Anthony no le hubiera permitido hacer otra cosa al llegar al campamento.
Por su parte, Alexa cortó un par de leños, buscó el suelo más blando y con ayuda de los maderos comenzó a excavar. Todavía se sentía débil y cada movimiento era un rayo rompiendo sus nervios a flor de piel, pero no abandonaría el cuerpo de su amigo a la intemperie, lo llevaría a Applecam, se lo entregaría a sus padres. Siguió excavando, sus uñas ya estaban negras, su cabello se hallaba cubierto de tierra. Su nariz estaba oscura.
Liz utilizó un paño, lo sumergió en la olla de agua tibia y limpió sus heridas. En otro momento hubiese sido consciente de su dolor, pero le dolía mucho más el corazón, cualquier otra cosa era soportable. Con ayuda de su daga pudo ver su reflejo, tres líneas le atravesaban el rostro. Luego se colocó un ungüento que Anthony había dejado listo, era para heridas profundas, evitaba las infecciones y reducía el dolor. Cuando cumplió la voluntad de su amigo, se apresuró a limpiarle la cara a él también. De nuevo mojó el paño y limpió la sangre seca que había quedado en la boca del chico. Evitaba tocar su piel, no quería recordarlo así. Frío. Sin color.
Se puso de pie y tomó otro leño para ayudarle a Alexa. Así las dos chicas fueron excavando la tumba de su mejor amigo. Al terminar, como pudieron lo rodaron, ya no tenían fuerzas para intentar cargarlo y el cuerpo estaba muy rígido.
Lo cubrieron de tierra lo mejor posible y, antes de colocar la última capa, Alexa depositó una flor de mirto y Liz un ciclamen. Al terminar se dejaron caer en el pasto, exhaustas.
—No comimos —dijo Liz.
—¿Y ahora quién nos recordará que tiene hambre?
—Derms, Lex, lo voy a extrañar mucho.
—Anthony estaría encantado de que al fin decidiste hablar como nosotros, Liz.
Rieron con lágrimas en los ojos. Alexa borró la sonrisa y, sin ver a su amiga, dijo con determinación:
—Liz, escucha, solo esta noche nos permitiremos sufrir por An. Sin levantarnos, sin comer, sin asearnos, sin pensar en nada más que en su ausencia, pero mañana temprano ya no tenemos permitido entregarnos al dolor, ¿está claro? Necesitamos volvernos más fuertes, continuar con el entrenamiento y llegar lo más preparadas a la última prueba. Elyan murió en la primera, An en la segunda y me niego a perderte o dejarte sola. Tú y yo debemos lograrlo, juntas, ¿está claro?
—Lo está —respondió, antes de quedarse callada y sumergirse en sus pensamientos.








43. Día uno: El niño y la bruja
Las rodillas la estaban matando. Las sentía pesadas y crujían al levantarse, agacharse, levantarse, agacharse. Las uñas tenían tierra enterrada, tierra sobre la tierra; no sabía bien si era nueva o vieja. El tiempo que les daban para asearse apenas alcanzaba para retirar un poco de polvo del cabello y del rostro.
Tomó otra semilla del morral que colgaba de su hombro y reposaba en su cintura. Escarbó el surco de tierra con sus dedos y ahí la depositó. Se decía que la reina tenía una creencia en cuanto a lo que consumía: mientras más artesanal el proceso, mayor el sabor de los alimentos. Y en el castillo de Applecam la agricultura era arcaica, cansada y desgastante.
La mujer se incorporó y sintió un destello dentro de su mente, perdió el equilibrio; caería otra vez. Lo único que pensó fue: ¿ahora qué me lastimaré?
—¡Cuidado! —dijo el hombre a su lado, atrapándola en el aire.
—Gracias —murmuró ella, al tiempo que un guardia les gritó que aún no era su hora de descanso.
La mujer se agachó y continuó su jornada. Él se acomodó a su lado, de cuclillas, y la barrió con la mirada.
—¿Estás enferma? —preguntó apenas con el volumen necesario para evitar ser sorprendido por los guardias.
—¿Cómo lo supiste?
—Conozco la enfermedad de los dioses. Mi madre falleció de eso.
—La teyolía38F[39]
va muriendo, ¿cierto?
Él susurró un sí y ella guardó silencio.
—Sé que existen unos curanderos que pueden curarla. Usan agua negra. Pero es difícil llegar ahí. Mamá no quiso abandonar nuestra posada, prefirió morir en casa. Quizás el curandero de tu aldea conozca esa información. ¿Sobrevivió al ataque?
Ella sonrió. Esperaba que así hubiese sido.
—No eres de Percock, ¿cierto?
—Nací en Muerville.
—Creí que solo nos habían traído a nosotros aquí.
—Al parecer tengo una deuda con ella.
—Todos la tenemos, ¿no?
Él se encogió de hombros. Ahora ambos hacían la mímica de sembrar las semillas, ya no cabían más en ese espacio, pero no querían dejar de charlar.
—Mi nombre es Dur, por cierto.
—Edith.
—¿No has preguntado a tu curandero cómo sanar?
Ella esbozó una sonrisa a medias.
—Él está con mi hija y espero que así siga. Ella es rebelde, ¿sabes? No dudo que haya intentado convencer a sus amigos de venir a este lugar. Piensa que puede lograr lo imposible.
—Jóvenes.
—Lo sé. Aunque estoy tranquila, sé que sus amigos evitarán que mi pequeña se meta en problemas. ¿Tienes hijos, Dur?
—No. A veces pienso que debí tenerlos, pero fui demasiado terco. Ahora me quedé solo. Perdí lo que más quería.
—Te entiendo.
—Es agradable hablar con alguien.
El guardia que los vigilaba estaba por reprenderlos, antes de que Edith se incorporara, y diera tres pasos, Dur la siguió.
—No te había visto por aquí.
—Estuve en las mazmorras un tiempo. Luego en la cocina, hasta que la hice enojar.
—Al menos estar al aire libre es mejor, ¿no?
—La espalda y las rodillas no opinan lo mismo.
—Ya no somos jóvenes, Dur.
Él sonrió.
—Por cierto, ¿cuántos soles llevas aquí? Supongo que mucho menos que nosotros —agregó Edith.
—Solo un par de días.
—Entonces compartiremos nuestra libertad.
—No lo sé. Presiento que no será como siempre.
—¿A qué te refieres?
A lo lejos escucharon el grito de un hombre, peleaba con un guardia. Edith lo buscó con la vista, conocía bien esa voz.
—Atrévete… surwen…
no lo permitiré —alcanzó a distinguir.
La mujer se puso de pie y caminó lo más rápido que pudo, al tiempo que el guardia le mostraba su espada al hombre.
—Mujer, ándate atrás. No vengas de tale39F[40] —exclamó el guardia al verla.
Edith se acercó un poco más y se dio cuenta de que el hombre ocultaba a un niño con su cuerpo.
—No voy a permitir que te lo lleves, surwen. Ningún niño ha regresado.
—A ti qué te importa —escupió el soldado en las ropas agujeradas del hombre.
Este puso la mano en puño y levantó el codo.
—¡Ted, no!
Anne Derful apareció para evitar que el padre de Anthony le propinara un golpe al guardia.
—Ted, ya te han golpeado lo suficiente —dijo Edith, madre de Alexa.
—¿Por qué quieren llevarse al muchacho? —preguntó Anne, madre de Liz, soltando a Ted y encarando al guardia.
—¡Ustedes, vengan acá! —ordenó el guardia a otros dos soldados.
—Claro, los papances pidiendo apoyo, ¿te da miedo enfrentarte a nosotros solo, surwen?
Somos más que ustedes, los acabaríamos de inmediato —exclamó Ted.
Nadie más, ni Dur, habían despegado la frente de sus tareas, sabían lo que les pasaba a los alborotadores. Era mejor mantener un perfil bajo y centrarse en terminar sus tareas a tiempo.
—Cállate, aldeano. —El primer soldado se acercó mucho más a Ted. Su voz estaba cargada de amenaza y había furia en sus ojos—. Hazte allá, arshlock, no retes a los dioses.
—¿O qué? ¿Nos matarás? Sabemos que la mujer se los prohíbe.
Los otros dos soldados, más jóvenes, no tardaron en llegar.
—La mujer no nos está mirando —dijo uno de ellos con burla.
—Sigan con su jornada —indicó el otro con más disciplina.
—Nos iremos, pero no se lleven al niño —dijo Edith.
—Es hijo de Karam y de Lucas, ya murieron. No podemos permitir que se lleven al niño también —añadió Anne.
—Las oyes, surwen, las viejas defienden al huérfano —dijo el soldado más joven entre risas, golpeando las costillas del otro.
—La mujer nos ordena llevarlo. Si no se hacen a un lado, recibirán su castigo.
—Mira, niño, yo podría ser tu madre, ¿acaso así la respetas? —espetó Anne.
—Solo queremos saber qué le harán al niño. Se los llevan y no regresan —dijo Edith.
—Y no se van a llevar a este. —Ted se giró y le susurró: corre.
El pequeño era flaco, de baja estatura, tenía cabello rizado, tierra en las mejillas, y miedo, mucho miedo en sus ojos. De inmediato emprendió carrera. No recorrió mucho tramo antes de ser atrapado por Po. Un chico perckense que había sido amigo de Anthony. Po lo arrastró hasta aventarlo a los pies de los guardias.
—¿Qué te pasa? —gritó Ted Martz horrorizado por la traición de uno de los suyos.
—Es él o nosotros, señor. Ya no soporto más azotes.
—Los azotes serían para mí, fricka.40F[41]
Edith y Anne abrieron la boca para reprochar, pero en ese momento Penumbra hizo acto de presencia. Al verla todo el campo se paralizó. Los perckenses se incorporaron para ofrecerle una reverencia. Los guardias elevaron sus armas y al unísono todos unieron sus voces en un coro que exclamaba: «Hoy libertad, mañana deber», excepto tres perckenses, un niño y un posadero demasiado asustado para hablar.
—¿Qué sucede aquí? Hace cinco vuelos de ave les pedí que me llevaran al niño, si no pueden realizar una simple tarea, háganlo saber —dijo la hechicera.
Los tres guardias se posaron sobre una de sus rodillas y agacharon la cabeza.
—Lo sentimos, mi señora. Estos surwens nos retrasaron —dijo uno de los soldados.
Penumbra se acercó a él, le ofreció una mano, el joven soldado la aceptó y se incorporó. Luego ella se acercó más a él y le susurró al oído:
—Quítate la armadura.
El joven sintió un escalofrío recorrer su espalda.
—¿Aquí?
Penumbra sonrió.
—Aquí. Quítatela.
Nadie más se atrevía a pronunciar palabra, todos observaban el espectáculo en silencio, incluso el pequeño niño, que abrazaba las piernas de Anne Derful, estaba atento a lo que sucedía. El soldado se desprendió de las piezas de metal que componían la parte superior de la armadura, vistiendo tan solo el jubón.
—Tú, ponte de pie —indicó la hechicera al soldado bromista, que había perdido la burla de su rostro. Se paró rápido, haciendo mucho ruido con sus movimientos. Ella levantó la mano derecha, donde descansaba su anillo de amatista y dijo—: Tres latigazos serán suficientes.
En ese momento apareció un largo látigo de cuero en la mano del bromista.
—Mi señora, ¿quién los recibirá? —preguntó confundido.
—Ay, querido, no me hagas castigarte a ti también. ¿Desde cuándo mi fuerte guardia real se convirtió en una chaska?
Penumbra volvió a agitar su mano y el soldado sin armadura sintió cómo sus rodillas eran dobladas contra su voluntad y su cabeza se inclinaba hacia adelante, dejando la espalda al descubierto.
—No, por favor, no lo haga, por favor, se lo suplico.
—Querido, debes aprender que las excusas aquí no tienen cabida. Azótalo —indicó con un tono tan despreocupado que ni siquiera parecía interesarle. Daba la impresión de que lo hacía más por espectáculo que porque verdaderamente le importara el sufrimiento del soldado.
Le dio la espalda, al tiempo que el bromista levantaba la fusta y se preparaba para el primer golpe. Estaba emocionado, era la primera vez que le tocaba torturar a alguien, ¡y enfrente de todos!, era un gran honor. Penumbra, por su parte, se dirigió a Anne Derful, tomó la mano del niño y así caminaron hasta internarse en el castillo. Lo único audible era el sonido del cuero desprendiendo la piel del soldado.
Anne, Edith y Ted quedaron desolados, otra vez no pudieron hacer nada por su gente.








44. Día dos: El Sabedor y la diosa
El cuerpo de Edward Menach todavía se hallaba en Niand, sentado, descalzo, en posición de loto. Tenía los ojos cerrados. Había humo de yesca hueca inundando su pequeña habitación. Su espíritu estaba muy lejos de ahí. En contra de su voluntad había llegado a un mundo de niebla, sin suelo, ni cielo. Sin límites mundanos. El humo flotaba a su alrededor, lo que le impedía ver más allá, pero no importaba, la voz de ella lo guiaba.
Poco a poco el paisaje de neblina y oscuridad fue tomando forma. Frente a él se iba dibujando una calma inefable; el cielo plagado de estrellas, el suelo gris con motas rosadas y un jardín nocturno de vegetación divina; daba la impresión de estar esculpida en obsidiana. Flores de brillante obsidiana. De espaldas se hallaba una mujer, con movimientos delicados le daba forma a la siguiente planta.
—Detente ahí, Sabedor —indicó la mujer sin darse la vuelta.
Edward atendió y se quedó de pie, mudo, conteniendo la respiración, si es que respirar en ese lugar fuera posible. Era la primera vez que se encontraba con un ser superior, con una diosa.
—Me da gusto al fin encontrarme contigo. Había planeado nuestro encuentro hace algún tiempo, pero eres difícil de convencer.
Edward se mantuvo en silencio. La mujer se volvió y se sentó en una delicada banca, del mismo material que el jardín.
—Ven, siéntate aquí. No tengas miedo, solo quiero hablar contigo.
Él atendió, caminó torpemente y se sentó sin estar cómodo. Tenía media nalga de fuera, como si necesitara correr en cualquier momento.
—¿Te gusta mi jardín? Vengo aquí cuando necesito ser menos omnipresente. A veces los dioses también necesitamos nuestro espacio y olvidarnos por un momento de los problemas del Maíz.
—Mi señora, ¿a qué me ha llamado?
—Relájate, hijo de la Neblina. ¿No aprecias mi compañía?
—No soy digno de ella.
—Deja la falsa modestia, solo soy una diosa, y como debes de saber me queda poco tiempo de vida, pronto la sangre joven reemplazará a la vieja. La paz reemplazará al caos.
Edward mantuvo los labios sellados.
—Según sé, ya conociste a mi hija, es por eso que te llamé. La conoces, pero no has querido involucrarte mucho en su vida, ¿por qué?
—¿Su hija? —preguntó Edward extrañado, al tiempo que observaba detenidamente el rostro de la diosa. Era innegable su parecido con Aysel.
—Mi hija, mi hija. —De pronto pequeñas venas amarillas se marcaron en el rostro de la diosa—. No debió nacer, no debió, no…
Mientras ella sufría ese quiebre, en el castillo de Applecam, en el Claro de Festor, en todo Kurnland la tierra tembló y en las costas las olas se elevaron furiosas.
Y así como el ataque de pánico llegó, se marchó.
—Hay verdades que todavía no puedes conocer, hijo de la Neblina.
Él asintió, impresionado. Era la primera vez que veía a un ser divino perder la calma. La mujer se puso de pie y se acercó a la masa de obsidiana que había estado moldeando.
—Acompáñame. Acomódate ahí…, perfecto. —Edward se hallaba de pie detrás de la escultura—. Recuerdo cuando los invasores pretendían conquistarnos, destruirnos, cambiar nuestros templos, nuestros sacrificios, nuestros ritos; todo por un dios celoso. ¿Cómo pretendían aquello? Logramos imponernos, conservamos nuestros reinos intactos, es cierto, pero el costo fue alto. Nuestras creaciones se mezclaron con los invasores. Fue un consuelo que los hijos del Maíz conservaran sus tradiciones, aunque olvidaron lo más importante: el caos. Recuerdo los bailes que terminaban con un cuerpo calcinado en la Gran Fogata, los corazones lanzados al fuego, los baños de sangre a nombre de cualquiera de nosotros. Las guerras, el caos, las masacres. Dime, ¿por qué no has querido involucrarte en lo que está sucediendo?
Edward se aclaró la garganta. Le daba cierta vergüenza admitirlo.
—Ya estoy viejo. Lo que llegue a pasar, ya no me afectará, pues me encuentro a pocos pasos de cruzar el Inframundo. Mi última visión fue que tenía que entregarle a Aysel Fowler el mensaje del Viento. Lo hice y ya no busqué más. Sé que este viaje me costará mis ojos.
—Los sacrificios nos honran, hijo de la Neblina, nunca son en vano. El Otro, el del Día y la Luz, está manipulando a la hija de la Penumbra. Quiere intercambiar lugares con Aysel de Viento y Luna para que sea la penumbra y no la paz la que gobierne mi reino. Me parece que a los demás dioses les da lo mismo lo que suceda. Como si nuestros reinos, el del Día y la Noche, no fueran quienes dan vida al Maíz. Si la Serpiente del Viento lo quisiera, podría intervenir y evitar todo lo que se está maquinando. ¿Sabes por qué no lo hace?
—Es más interesante ser espectador del caos que de la paz.
—Exacto. No desea intervenir. Seguramente debe estar contemplando los esfuerzos de los Otros por destruir a mi hija y piensa que yo estaré esperando a que terminen, que le entregue mi vida a la hija de la Penumbra, sin rechistar, sin actuar. No. Eso no sucederá. Esta vez decidí actuar, Sabedor, y es por eso que estás aquí. Te necesito de mi lado… Quiero presentarte a alguien.
La diosa dejó de moldear la estatua, que Edward Menach había pensado sería otra de sus flores, al retirarse pudo ver que tenía forma de hombre. La diosa chasqueó la lengua, y la figura de obsidiana fue tomando color, vida, era alguien conocido. Alguien que creían muerto.
—Necesitaba un aliado y este fue fácil de engatusar.
Edward Menach vio con recelo a Kirian Fowler, quien se presentó desnudo ante él.
—Mi señora —dijo Edward—, yo solo soy un viejo que quiere pasar sus últimos días fumando yesca hueca, al regresar estaré ciego. No le serviré de nada.
—Tranquilo, Sabedor, realmente no necesito gran cosa de ti. Solo es un encargo y te dejaré conservar tu vista hasta el último momento antes de tu muerte.
—¿Qué necesita?
—Cuando Kirian Fowler, no esta masa de nada, el Kirian Fowler consciente, renunció al cuidado del Viento, tuve la dicha de convertirlo en mi aliado. Los Otros están jugando con el destino de mi hija, yo también puedo hacerlo, ¿sabes? Ten. —Estiró el brazo entregándole a Edward un frasco con humo negro—. Es un suceso pasado. Quisiera observar cómo reaccionará la pequeña Aysel al verlo.
—¿Solo eso?
—Contrario a lo que se piensa, los dioses no somos tan complejos, Sabedor, solo queremos un buen espectáculo. Para eso existen los hijos del Maíz, ¿no es así? Sin sus vidas llenas de desventuras, sin esa desesperación al invocarnos por ayuda, sin esas luchas internas, ¿qué haríamos nosotros? Nos aburriríamos eternidades.
Edward no pudo evitar sentir incomodidad ante aquello.
—Me encantaría cumplir el encargo —mintió el hombre, Kirian Fowler no le despegaba la mirada—, pero me temo que no hay momento en mi destino que dicte que veré a Aysel una vez más.
—Podrás visitarla en sus sueños, hijo de la Neblina, con la promesa que no tendrás que sacrificar más de ti, yo te concederé el don. Seguramente te preguntarás por qué no lo hago yo misma. Solo implanté dos recuerdos en ella, pero es distraída, no me recuerda, y sé que si yo se los entrego no tendrán el mismo impacto, ella confía en ti.
Edward realizó un leve asentimiento, tomó el frasco y regresó a su cuerpo en Niand. Tenía miedo de abrir los ojos y darse cuenta de que había sido engañado. Despegó sus párpados despacio y pudo ver claramente a su alrededor. Ixchel, la diosa de la Luna, no le había mentido. Ahora solo tenía que elegir el momento indicado para cumplir con su encargo.








45. Día tres: La elegida y la aliada
Alexa enrolló el pergamino y suspiró. No sabía si podía seguir adelante. Temía por la vida de Liz. Durante esos tres días, sin Anthony, pasaba las noches pensando en tomar sus cosas y abandonar a Liz a su suerte, creía que al menos así seguiría con vida, pero no podía hacer eso. Ella los había metido ahí, ella tenía que llevarlos de vuelta a Percock.
—¿Qué decía? —preguntó su amiga al tiempo que se sentaba a su lado.
—En pocas palabras: esta vez subiremos hasta la cima de un volcán dormido, ahí encontraremos a una… no conozco una palabra para describirla, pero es una mujer mitad serpiente, mitad mujer. Ella nos entregará la Espada de la Vida y deberemos poner a prueba nuestra valentía.
—Nesk, ¿cuánto tiempo tenemos antes de llegar?
Alexa desplegó el mapa.
—Si el Claro mantiene el mismo ritmo, mañana temprano estaremos subiendo. No tenemos ropas para el frío, hay una aldea cerca de aquí, ¿todavía tenemos monedas?
Liz asintió.
—No quedan muchas.
—Voy a preguntar algo que no te va a gustar, pero debo hacerlo. ¿Conservaremos a Rever? Es difícil llevarlo con nosotras ahora que se quedó sin jinete.
—Lex, aún no estoy lista para… ya sabes.
—Sheik. Entonces
dejémoslo aquí en el Claro mientras vamos por provisiones, capas, y lo que podamos conseguir.
Liz se puso de pie, limpió su pantalón y se dispuso a amarrar a Rever en un lugar acogedor donde pudiera pastar hasta su regreso.
Las dos chicas intercambiaron una media sonrisa antes de emprender camino a la aldea más próxima. Si hubiesen sabido que esa aldea era Humder, el lugar de nacimiento de Elyan, quizás se hubieran acercado con su madre para comunicarle que su hijo no volvería, pero no lo hicieron.








46. Día cuatro: La laguna del Sol y la Luna
El crepúsculo matutino había llegado al mismo tiempo que las chicas se plantaron frente a la vereda, en la base del volcán que las llevaría a donde se encontraba la espada, el último objeto de Enzo Fowler. Habían dejado sus pertenencias y a sus caballos en el Claro, tenían la esperanza de que se mantuvieran protegidos en su ausencia.
—Sigo sin entender para qué necesitamos estos objetos —rezongó Alexa mientras apretaba las agujetas de sus botas—. ¿Era necesario desviarnos? Por culpa de estas cosas perdimos… —Dejó salir el aire de sus pulmones—. En fin. ¿Lista?
—Vamos.
Alexa se acomodó la capucha de su gruesa capa color bermellón, sujeta por un botón de madera al frente, no era una capa de buena calidad, pero al menos la protegería del frío. Liz en cambio vestía una capa un poco más corta, con esclavina al frente y tres botones negros. Ambas chicas portaban guantes que cuidaban sus dedos del frío.
—Sé que es inútil preguntártelo, pero ¿segura que quieres acompañarme? Todavía puedes esperar en el Claro.
—Lex, ayer lo discutimos. Entiende, por favor.
Sin más, comenzaron el ascenso. La vereda era angosta, con poca vegetación y muchas piedras. Al parecer había rastros de que alguien pasó por ahí no hacía mucho.
—Hay huellas de ida, mas no de vuelta —afirmó Alexa, quien se hallaba agachada revisando las pisadas—, parecen ser de un hombre, llevaba prisa, ¿notas que sus zancadas son espaciosas y torpes?
—A lo mejor sigue en la base del volcán.
—Espero que no.
Continuaron su camino. En cada avance sus narices se iban enfriando más y más. Liz incluso castañeaba los dientes. Alexa se concentró en subir sin distraerse. Necesitaba terminar de una vez por todas con esas pruebas y asegurarse de que Liz saliera con vida de ahí.
Les dolían los músculos gemelos. En un momento se detuvieron a beber un poco de agua, misma que les quemó el pecho de lo helada que estaba. Sin desanimarse, continuaron.
Después de un rato llegaron al cráter del volcán dormido. Lo que vieron frente a ellas les impactó de tal forma que necesitaron un momento para vislumbrar todo lo que se hallaba a su alrededor: el suelo se asemejaba a la lava solidificada, pero cuando los rayos del sol lo tocaban, una larga alfombra de piedras resplandecientes color verde esmeralda invitaba a caminar despacio sobre ella, eso en los lugares que no se encontraban cubiertos por la nieve. El blanco abundaba y contrastaba. Alrededor de las laderas del cráter había montoncitos de color azul rey acomodados como si de vegetación se tratara. Y en medio de todo, la laguna del Sol y la Luna, reinante y en calma.
—Es hermoso —dijo Liz expulsando pequeñas nubes de vapor de sus labios.
—Me pregunto en dónde conseguiremos la espada.
—Espera, Lex…
Comenzó a decir Liz para luego caminar hacia uno de los montoncitos azules. Quería saber de qué se trataba. No eran plantas, de eso estaba segura.
—¿Ya viste esto?
Alexa se acomodó a su lado para ver con más claridad lo que su amiga señalaba.
—Nesk, yo ya lo he visto antes.
Los montoncitos resultaron ser arbustos que les llegaban un poco más debajo de la cintura. Sus ramas, hojas y accesorios parecían estar hechos de barro o arcilla, era como si un artesano los hubiese moldeado uno por uno. De las ramas colgaban figuritas, tres figuras diferentes para ser exactos. Alexa se agachó y tomó una en la mano, esta se desprendió sin resistencia. La chica la observó con mayor cuidado, ya en la palma. La figura era una sarta de peces largos con grandes ojos redondos y cola en forma de estrella.
—He visto estos en Percock. Topi y yo solíamos ir a la laguna Lenina a comprárselos a los pescadores. A mi papá le gustaba comérselos al fuego. —Alexa esbozó una sonrisa cargada de nostalgia y cariño—. Se llaman muchapesca. ¿Nunca los viste?
Liz se encogió de hombros.
—Conoces a mis padres, preferían comprar las cosas en Meratos que involucrarse con los comerciantes de Percock. Creo que solo seguían viviendo en Percock debido a mí.
Alexa levantó la mirada.
—¿Por ti?
—Toda mi vida estaba en Percock, ustedes estaban ahí. Mamá quería que yo me casara con un muchacho acomodado, pero… bueno, sabes cómo es mi madre, ningún muchacho de Percock era suficiente. Me dijo que podría vivir en nuestra aldea hasta que ella me presentara al hombre con el que me casaría. A ella realmente no le importa mucho lo que yo sienta…
Alexa torció el labio con tristeza.
—¿Sabes?, Topi me contaba que en la laguna Lenina se decía que, si un pescador era capaz de pescar cuatro de estos el mismo día, sería una muy buena temporada de pesca. Ten —le ofreció la figura de barro—, son de buena sarte.
Liz lo tomó y lo llevó a su pecho. Buena fortuna era lo que ambas necesitaban en ese momento. Luego se aproximó a la rama que tenía más próxima, ahí había otras dos figuras que conformaban la escultura azul rey.
—¿Qué me dices de estos? —Tomó con la mano libre una criatura muy parecida a un crustáceo con cinco pares de patas, dos tenazas y ojos saltones.
—¡Ah, estos! —Alexa soltó una risita—. Una vez Topi y yo estábamos limpiándolos para que mamá los preparara en sopa. Creíamos que ya estaban todos muertos cuando uno cerró sus pinzas en la nariz de Topi, corrió por toda la sala gritando tan fuerte que incluso el abuelo de An llegó a casa a preguntar si estábamos bien. ¿Sabes cuál fue la única forma de salvar a mi padre? El abuelo de An nos dijo que debíamos hacerle cosquillas.
—¿Al crustáceo?
—No, a Topi. Dijo que la risa ensordecería al animal. Se llaman Acotzillis. También existían cerca de Percock. Ahora que lo pienso, Topi comía cosas muy extrañas.
—Lex, Percock era un lugar extraño.
Alexa lo meditó por un momento.
—Tienes razón. En fin, ¿quieres saber qué es la última figura?
Liz se guardó la muchapesca en uno de sus bolsillos y tomó la figura faltante. La más simpática de las tres; aunque su cuerpo era algo raro, su rostro parecía sonreír. La pequeña criatura tenía la apariencia de un gran renacuajo con patas y cola. Sobre su cabeza tenía seis largas branquias, tres de cada lado. Sus ojos eran pequeños y su boca se dibujaba como una alegre línea en el rostro.
—Está bonito.
—Sí. Nunca vi uno de estos vivo. Esta vez no fue Topi el que me habló de estos, fue Ponte, el abuelo de An. Una de las veces que fuiste a Meratos con tus padres, An y yo acompañamos a su abuelo a una aldea, no recuerdo su nombre, pero era una aldea bastante extraña. Ahí Ponte compró algunos de estos secos. Al parecer ayudaban a curar enfermedades porque eran criaturas descendientes de los dioses. El abuelo de An nos contó la leyenda de este animalito. Decía que hubo un tiempo en que los dioses caminaron entre nosotros. Había uno que amaba nuestro mundo. Tenía un nombre raro, ni siquiera me acuerdo bien de cómo se pronuncia, era algo como Ajolot. Llegó un momento en que los dioses decidieron regresar a su plano, pero este dios quiso quedarse con nosotros. Cambió de forma y entró al agua para convertirse en este curioso animalito.
—¿Y sí crees que sirva para curar enfermedades?
Alexa chasqueó la lengua.
—Como dijiste, Percock era un lugar bastante extraño y la gente de ahí, ni se diga. —Sonrió—. Ahora, compañera, vamos a buscar esa espada.
Liz se guardó las figuras de barro y ambas se encaminaron hacia la laguna. Según el pergamino de Festor, la Espada de la Vida se hallaba custodiada por una criatura mitad mujer y mitad serpiente.
Al pararse en la orilla de la laguna del Sol y la Luna, Alexa llenó los pulmones de aire y exclamó:
—Mi nombre es Aysel Fowler y vengo a reclamar lo que es mío por derecho.
De pronto, en medio de la laguna, aparecieron burbujas y ondas; una corona de flores de barro encima de cabello negro, grueso; ojos rasgados, nariz chata, boca fina. Una mujer de piel morena, desnuda de la cintura para arriba, solo utilizaba un largo collar de arcilla con flores también, para cubrir sus pechos. Al sacar su cintura del agua, las chicas se percataron de que llevaba colgadas las sartas de peces muchapesca, algunos acotzillis y también llevaba de los extraños renacuajos del dios Ajolot. Emergió un poco más, lo que les permitió ver que no tenía piernas sino una cola de serpiente marina. Sus escamas eran casi negras, mas reflejaban el color tornasol a medida que los rayos del sol chocaban con su piel de serpiente.
—¡Bienvenidas, hermosas! —dijo la mujer acercándose a las chicas, su voz parecía un dulce canto.
Al llegar a la orilla dejó que los músculos de serpiente la condujeran hacia donde se encontraban Alexa y Liz, quienes habían retrocedido algunos pasos.
—¡Bienvenidas, hermosuras! Mi nombre es Tlanchana, diosa y señora de la laguna del Sol y la Luna.
Alexa se aclaró la garganta y se retiró la capucha para mostrar su rostro. Liz hizo lo mismo.
—Mi-mi nombre es Aysel Fowler, Aysel de Viento y Luna, hija de Kirian Fowler y nieta de Enzo Fowler. Enzo nos encomendó venir a su encuentro, hemos venido por la Espada de la Vida.
Tlanchana no le despegaba la mirada a Liz, quien se hallaba viendo sus pies. Le incomodaba la desnudez de la sirena.
—Tu pareja es muy hermosa, querida Aysel de Viento y Luna. ¿Quién le hizo daño a tu hermoso rostro, niña?
—Ella es… Ella es mi hermana. ¿Podría, por favor, darnos la Espada de la Vida?
Tlanchana sonrió y se acercó más a Liz.
—Tú crees, Aysel, que las cosas son sencillas, ¿no? —dijo sin dejar de ver a la chica de cabello rubio.
—Nunca he creído eso, señora.
—Haces bien.
Liz recorrió la distancia que la separaba de la criatura y le tomó la mano. Alexa al verla se quiso acercar, pero Tlanchana lanzó un chillido que la obligó a cubrirse los oídos. Liz no se inmutó.
—Aléjate de ella —soltó Alexa, al tiempo que buscaba su daga.
—Ay, pero yo solo estoy aprovechando las oportunidades. Tú no la quieres de pareja, está bien, deja que los demás la conquistemos. —En ese momento pasó una mano sobre la barbilla de Liz, quien cerró los ojos al tacto, parecía que lo disfrutaba.
Alexa empujó a Liz para ocupar su lugar frente a la criatura. Esta le gruñó molesta. Liz se acomodó entre ellas.
—Liz, vete de aquí —ordenó, pero su amiga se hallaba en un trance difícil de escapar.
—Lo siento, Aysel de Viento y Luna, pero tu amiga ahora es mía. Me he enamorado de ella y no hay nada que puedas hacer para evitarlo. Ahora me pertenece. —La sirena acariciaba el cabello de la chica rubia, ella tenía los ojos entrecerrados y la sonrisa estirada.
—No.
—Querida, dile a tu amiga que nos deje solas.
—Lex, márchate. Quiero quedarme aquí.
Alexa tomó la muñeca de Liz y la jaló con la intención de apartarla de la sirena. No se movió. Tlanchana acomodó ambas manos en las mejillas de la chica y le plantó un beso en los labios.
—No sé qué le hiciste, pero detente de una vez. —Alexa trató de empujar a la sirena.
Tlanchana lanzó un chillido cargado de enojo y con su larga cola de serpiente envolvió el cuerpo de Liz, quien seguía hechizada.
—Eres realmente molesta, Aysel de Viento y Luna. Ten. —Le lanzó una pequeña espada, que llevaba atada a su cadera, a sus pies—. ¿Contenta? El intercambio me parece justo. Yo me llevo a tu hermana y tú la espada que viniste a buscar.
Alexa se agachó, aferró la espada y amenazó a Tlanchana.
—Ni lo intentes, hermosa, antes de que puedas hacerme daño, reventaré los órganos de mi querida chica, un apretón y listo. ¿Eso quieres?
El corazón de Alexa latía en sus sienes. No permitiría que le arrebataran lo único que le quedaba. Rechinó los dientes, bajó la espada y dijo:
—¿Qué puedo hacer para que la dejes libre?
Tlanchana sonrió.
—Mi vida aquí es sencilla, ¿sabes? Los hombres vienen con el afán de conocerme y pasarla bien. Y lo hacen. La pasan tan bien que ya nunca se alejan de mi lado. Tu hermana es preciosa, a pesar de las marcas en su rostro, no tengo una muñeca así en mi colección.
—Por favor, haré lo que me pidas, pero déjala ir. No importa si yo no me voy con ella.
Tlanchana se acomodó el collar que cubría sus pechos al tiempo que meditaba.
—Ella es más importante para ti que el objeto que viniste a buscar, ¿cierto?
—Por favor, es lo único que me queda. Tómame a mí y déjala ir.
—Me conmueven esas historias de amor, ¿en serio son hermanas? Ni siquiera se parecen, creo que harían una linda pareja.
—Por favor, ¿qué quieres de mí?
—Me gustaría probar tu valentía, Aysel de Viento y Luna.
Alexa enfocó la mirada en Liz, quien sonreía tanto que seguramente le dolerían los músculos del rostro al ser liberada.
Tlanchana elevó ambas manos y en medio de la laguna apareció una pequeña isla, tan pequeña que apenas podría resguardar el cuerpo de la sirena junto con el de su amiga.
—Acércate a la orilla y asómate a la laguna, hermosa Aysel.
Alexa obedeció. La laguna era cristalina, el agua se veía turquesa; en lo profundo de sus aguas había criaturas nadando de un lado a otro. Apenas pudo distinguir tres de estas. Parecían hombres con largas colas de lagarto, rostros de cocodrilo y bocas… diferentes bocas distribuidas a lo largo de su cuerpo. Uno de ellos salió a la superficie, solo se observaban sus ojos, grandes, redondos y oscuros.
—Te presento a mis queridos esposos. El Cipactli es la representación del amor que los hijos del Maíz me ofrecen. Cada que un nuevo hombre se acerca a mí y es conquistado por mi mirada, me ayuda a moldear a mis queridos Cipactli. Cuidado, viven hambrientos y nunca están saciados. Como yo misma, jamás un solo hombre o mujer saciará mi hambre de poseerlos. —La sirena trataba de sonar seductora, pero a los oídos de Alexa sonó más bien vomitiva.
Alexa dio un paso hacia atrás, al tiempo que un río gélido la recorría entera.
—La prueba será la siguiente: tu hermana y yo nos apretujaremos, juntas, como estaremos por la eternidad, en la isla. Tú deberás llegar hasta nosotras. Podrás caminar sobre el agua, pero a la menor duda de tu espíritu, tus pies dejarán de sostenerte, y al momento en que toques el agua, mis queridos esposos irán por ti. Son quince pasos los que te separan de mi querida nueva novia. Si logras llegar a la isla, entonces sabré que estás dispuesta a todo por salvarla y te la devolveré. ¿Qué dices? ¿Aceptas?
Alexa asintió. Luego, como si flotaran sobre el agua, Tlanchana y Liz llegaron a la isla. Liz se acomodó a los pies de Tlanchana, casi como si la idolatrara, para Alexa fue incómodo y doloroso ver aquello.
—Puedes comenzar cuando quieras, Aysel de Viento y Luna —dijo la sirena, y luego se dirigió a Liz lo suficientemente alto para que Alexa también la escuchara—. Hermosa, te permito que animes a tu hermana.
En ese instante el hechizo se rompió y el rostro de Liz cambió por completo.
—Calma, hermosa, no puedes abandonar nuestro hogar. Lo único que te queda es animar a Aysel.
Liz gritó aterrada, fue hacia el agua.
—¡No, Liz, no nades!
Liz estaba por meter la punta del pie en la laguna, cuando un Cipactli saltó con las fauces abiertas, listo para arrancarle el pie de una mordida. Tlanchana, con la punta de su cola, golpeó al hombre lagarto.
—Ella es mi nueva novia, tendrás que aceptarlo, amado mío. Anda, ve con la otra, a ella sí la puedes devorar.
—¡Lex!
—¡Tranquila, Liz, haz lo que te dice esa surwen!
Liz no sabía qué hacer, cuando miró a Tlanchana de nuevo fue presa de la hipnosis que esta ejercía sobre ella.
—No, no, es aburrido si te entregas a mí antes de ver la prueba.
Liz regresó a su estado normal. Su respiración era agitada, era insoportable el peso de no poder hacer nada para evitar la situación.
Alexa se despojó de su capa, de sus pertenencias, incluso de sus botas. No sintió el frío que la envolvía, ni siquiera la nieve en las plantas de sus pies llegó a quemarla. Su cuerpo estaba como adormilado, solo esperando a que ella ordenara dar el siguiente paso. Respiró hondo. Debo ser valiente, pensó. Posó la punta de su pulgar en el lago. Este no se hundió. Parecía que hubiese un suelo de cristal debajo de ella que la protegía de los hombres réptil con múltiples bocas a lo largo de su cuerpo. Dejó caer toda la planta del pie. Luego el otro pie. Sonrió. Lograría superar esa prueba sin mayor conflicto.
—¡Tú puedes, Lex! —Liz intentó animarla, pero Alexa no escuchó eso, no, lo que para Alexa salió de la boca de Liz fue: «Me dejarás morir como lo hiciste con Elyan y An».
Alexa sintió que le estrujaron el corazón, pero siguió adelante.
—Tranquila, Lex, paso a paso. (Todo ha sido tu culpa).
—Así es, mi querida niña, sigue animándola —ordenó Tlanchana a Liz, ella pudo ver cómo surgían largas garras de la mano de la sirena y las acercaba poco a poco a su cuello. Al parecer no podía quedarse callada, tenía que darle palabras de aliento a Alexa a como diera lugar.
—¡No te rindas, amiga! (Nunca quisimos ser tus amigos, nuestros padres nos obligaron a hablarte).
Alexa se tambaleó, pero continuó. Había dado tres pasos exitosos, entonces Liz soltó:
—¡Más rápido, Lex! ¡Falta poco! (Nunca has podido hacer nada por ti misma. Sabes que si te quedas sola fracasarás. Sola no eres nada. No eres capaz de salir adelante por tus propios medios, siempre necesitas de los demás).
Alexa creyó que aquello no le había afectado tanto, así que dio un paso al frente y el agua empapó sus dedos, de un momento a otro el cristal que la sostenía se desvaneció. Cayó al agua helada. Sus cabellos se agitaban, al igual que sus brazos y sus pies. Algo grande y pesado pasó detrás de ella a gran velocidad. Debajo de ella sintió una corriente. Y de frente apareció una de esas bestias, todas sus fauces se hallaban abiertas. Alexa se movió rápido, puso los pies en punta y aleteó. Nadó hasta llegar a la orilla donde comenzó su trayecto, se arrastró de espaldas sobre el suelo volcánico y cuando sacó el pie derecho del agua, uno de los Cipactli emergió, lanzándole una mordida.
Alexa recuperó el aliento, tosió para sacar el agua que había llegado a sus pulmones. Le dolía horrores la cabeza. Estaba con ambas manos apoyadas en el suelo, cuando levantó la vista para ver la mirada angustiosa de Liz. Ella no diría esas cosas. Era su propia inseguridad lo que le hacía escuchar aquello.
—¡Lo intentaré de nuevo! —le hizo saber a la sirena.
—Inténtalo todo lo que quieras, hermosa. Al final una de las dos se cansará. 
—¡Lex, tú puedes! (Ríndete, no podrás hacerlo).
Alexa se incorporó, volvió a tomar aire, echó su cabello hacia atrás y tocó la laguna. Un paso, otro, los gritos de Liz continuaban. No le decían nada nuevo de lo que ella ya sabía sobre su existencia. Liz tenía razón, realmente siempre había necesitado contar con alguien para cumplir sus sueños.
—¡Ya falta poco! (Jamás te perdonaré que nos alejaras de nuestros padres la noche del ataque de Penumbra).
Sí, lo sé, fue mi culpa también, pensó Alexa, mientras seguía caminando sobre ese lago.
—¡Hazlo, se lo debemos a An! (Elyan y An eran más indispensables en esta historia que lo que tú llegarás a ser).
Lo sé, me quedé de brazos cruzados y no pude hacer nada para evitar sus muertes, dijo para sus adentros.
—¡Debemos salvar a nuestros padres, vamos, Lex, ya falta poco! (Gracias a ti, Dur perdió todo).
Mencionar a Dur fue un golpe bajo, o al menos así lo sintió. De nuevo tambaleó, volteó hacia abajo, las criaturas nadaban a su alrededor. Ahora se hallaba a medio camino entre la isla y la orilla de la laguna. Si dudaba en esa posición, ya no habría forma alguna de salvarse.
—¡Liz, no importa, yo te salvaré! —gritó más para sí misma que para su amiga.
—¡Lo sé, Lex! (Me arrepiento de ser tu amiga. Solo me has traído desgracia tras desgracia).
Alexa recorrió tres pasos más sin tambalear. Sí, le dolían las palabras de su amiga, eran como flechas en su cuerpo, pero aun así no desistió, siguió adelante; porque sí, Liz acertó al mencionar cada uno de sus arrepentimientos, pero no eran nuevos. Eran cosas que ella repasaba cada noche al irse a dormir. Eran momentos en los que si pudiera regresar el tiempo y cambiarlos, lo haría. Y eran consecuencias de las decisiones de alguien más, de Penumbra y de los dioses que habían estado jugando con su destino.
—Ya no más —exclamó, dando los últimos pasos que la separaban de su mejor amiga.
—No lo disfruté tanto como esperaba —dijo Tlanchana con desánimo.
Alexa tomó la mano de Liz y le dijo:
—No dudes, no tengas miedo, lo lograremos juntas.
Y después de correr sobre el lago las dos amigas se encontraron a salvo lejos de la laguna. Tlanchana había desaparecido junto con la isla. Todo lucía tal y como lo encontraron al llegar.
—Liz —dijo Alexa—, los voy a destruir. A Penumbra y a los dioses que están jugando con nuestros destinos. Los voy a destruir —escupió las palabras con una determinación tan férrea que incluso asustó a su amiga—. Me tienen harta. Ya no más.
—Muy bien. Cuenta conmigo. Oye, ¿sabes por qué tengo la boca con sabor a pescado?
Alexa sonrió sin poder decirle que una sirena le había robado un beso. Se calzó las botas, se colocó su capa en los hombros y tomó la Espada de la Vida. Las pruebas de Enzo Fowler habían terminado. Había llegado el momento de enfrentarse de una vez por todas a Penumbra.








47. Tres mentiras
Movía el pie frenéticamente. Era el amanecer del quinto día, un nuevo amanecer de una espera que se había prolongado demasiado. Acomodó las nalgas en el tronco caído que había utilizado como asiento durante todo ese tiempo. Apoyó ambas manos en el cuello. Su mente le decía que debería estar cansado, pero su cuerpo seguía como si nada. Como si no llevara cuatro noches durmiendo sobre el terreno pedregoso de un bosque inundado de neblina, un bosque en el que no hacía ni frío ni calor, o al menos eso pensaba él, pues no era capaz de sentir nada. Al principio, durante las primeras horas, le extrañó no tener un hueco en el estómago, ni la boca seca… no sentía nada.
Lo que sí le llegó a molestar fue el no poder avanzar. Cada que se internaba en la neblina, aparecía de nuevo en el punto de partida. Se preguntaba si alguna vez podría escapar de ese limbo. ¿Cómo escapar de un lugar del que ni siquiera entiendes cómo fue que llegaste?, pensaba, mientras su rodilla iba de arriba abajo con gran velocidad. Tenía la vista enfocada en el bosque. Debería existir una forma de salir. Debería.
—¿Anthony? —llamó Elyan detrás de él.
El hijo del Sol mentiría tres veces antes de cumplir su cometido.
Anthony abrió mucho los ojos. Entonces sí me morí, pensó al tiempo que echaba un vistazo por encima de su hombro y observaba a Elyan acercarse. Se puso de pie torpemente y se giró para recibir al recién llegado.
—Morí, ¿cierto? —dijo en voz baja en cuanto tuvo a Elyan de frente.
—Me agrada que vayas al grano, amigo. Sí. Hace cuatro días.
—¿Qué hago aquí?
—Digamos que es el tiempo de gracia. Ya sabes, para reflexionar sobre la vida, y pues, asimilar… ya sabes, tu nueva condición.
—Cuatro días es mucho tiempo.
—Ni que lo digas. Es eterno.
—¿Y tú qué haces aquí? ¿Tu tiempo de gracia fue más largo?
Elyan desvió la mirada, había tristeza en su rostro.
—Oye, era una chaska, no me digas que de verdad llevas todo este tiempo aquí atrapado.
—No… —Elyan rodeó el tronco y se sentó al lado del chico—. Creo que debes de echarte, hay cosas que no conoces.
Anthony se dejó caer, de haber estado vivo se habría lastimado el coxis.
—Habla. Te diría que no tengo todo el día, pero ya que me morí, creo que tengo una eternidad…
Elyan respiró profundo.
—Algunos dirán que los conocí por muy poco tiempo, insuficiente para conocer realmente a alguien, pero las personas extraordinarias se hacen notar desde el primer instante. Verás, yo… a mí… yo ya sabía que los acompañaría a la Cámara de los Siete Rostros, solo que yo no debería haber muerto ahí, ellos…
—Elyan, no sigas, ¿quieres? Ya me morí, lo que pasó antes de eso ya no tiene sentido mencionarlo. Ya no volveré a ver a mis padres, ni volveré a besar a Liz o entrenar con Alexa. Solo quiero saber por qué derms tú apareciste aquí, y cómo puedo hacer para reunirme con mi abuelo. ¿Me podrías decir?
Aunque no pareciera, para Elyan aquel momento era mucho más difícil que para Anthony, el chico que acababa de darse cuenta de que lo había perdido todo.
—Allá en el bosque, si elijes ese camino, encontrarás el inicio del viaje por los Nueve Inframundos. Deberás cruzar cada uno, sortear las pruebas y entonces podrás reunirte con tu abuelo, seguramente te está esperando… Pero… No es casualidad que yo esté aquí contigo.
Anthony se restregó el cuello con la mano derecha. La muerte debería ser el descanso eterno, no el inicio de otro largo viaje.
—Ya intenté caminar por ahí y termino aquí una y otra vez.
—Sí, bueno, es el quinto día, ahora sí podrás hacerlo.
Anthony se puso de pie, apretó los puños, era el momento de despedirse de todo lo que conocía. Al dar el primer paso al frente, Elyan lo detuvo.
—Existe otro camino. Es por lo que estoy aquí, An.
El chico se giró, extrañado. Elyan enfocó su mirada en un punto fijo del bosque, apretó la mandíbula y los puños, había una batalla librándose dentro de él. Y es que condenaría al pobre chico a una vida que él mismo detestaba.
—Cuando morí en manos del Ek Chapat, bueno, no fue la primera vez que lo hice, fue mi tercera muerte. Duele igual que la primera y la recuperación es mucho más lenta, pero… lo que quiero decir es que hay una forma de regresar.
—¿Regresar?
—Sí. Regresar al mundo de los vivos.
—¿Ser inmortal?
—No precisamente, sí mueres, pero regresas.
—¿Volveré a ver a las chicas?
—Sí. —Fue la primera mentira de Elyan.
—¿Envejeceré?
—Sí —dijo con honestidad.
—Y entonces, ¿cuál es el truco? Suena a chusta.
—No hay truco —mintió por segunda vez.
—¿Qué es lo que tengo que hacer?
Anthony miró hacia el bosque, allá en donde lo esperaba una larga muerte y la esperanza de reunirse con su abuelo y, si tenía suerte, esperar hasta que sus seres queridos llegaran uno a uno.
—Nada, no tienes que hacer nada. —Esa fue la última mentira de Elyan.
—Te sigo, y entonces… ¿qué?
—No puedo decirlo. Tienes que aceptarlo y descubrir qué sucederá. Pero te aseguro que volverás al mundo de los vivos y todo estará bien. Podrás hacer algo para ayudar a tus amigas. —Aunque eso sonara a mentira, Elyan hablaba con el corazón.
Anthony se quedó mudo un momento. ¿El bosque o Elyan? ¿La vida o la muerte? Cualquiera elegiría la vida, elegiría regresar, ¿por qué no? Ahí estaba la gran oportunidad. Volver. Estar vivo de nuevo. Sentir hambre, sentir frío, amor, nervios, emoción… Pero, era un chico inteligente, sabía que ir en contra de lo escrito por los dioses no era gratis, debía pagar un alto precio por ello.
—¿Me va a costar caro, cierto? —dijo con la duda en la garganta.
Elyan se puso de pie y estiró el brazo, para posar una mano en el hombro de Anthony.
—No voy a mentirte, la vida eterna no es barata… pero regresarás a ayudarlas. Te necesitarán. Volverás a ver a tus padres. —Lo último fue una mentira inesperada.
Anthony centró su mirada en el bosque. Aún no, abuelo, pensó a modo de despedida. Era incierto si alguna vez tuviese de nuevo la oportunidad de encontrarse con él, pero elegía la vida, elegía volver a encontrarse con lo que dejó atrás al morir. Miró a Elyan y asintió. Aceptaba el trato.








PARTE IV




El destino








48. Lo que significa crecer
Habían pasado pocos días desde la muerte de Anthony. Y pocos menos desde que concluyeron el viaje del héroe de Enzo Fowler. Pareciera que el Claro tenía una urgencia por llegar a Applecam, pues esa mañana habían alcanzado su destino.
El viaje había terminado.
El viaje había terminado. Alexa cerró los ojos repitiendo aquellas palabras. EL VIAJE HABÍA TERMINADO. Sin Anthony, sin Elyan, hasta sentía que sin Alexa. Y es que después de todo había aceptado ser Aysel Fowler. Alexa simplemente se había disuelto entre la culpa, el miedo y el dolor.
Abrió los ojos despacio. Se hallaba sentada en el suelo, tenía las piernas en posición de loto, los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada fija en los tres objetos de Enzo Fowler: el brazalete, la vara y la espada.
Más allá de su vista, a unas pocas miles de huellas, se alzaba el castillo de Applecam, el hogar de Penumbra. La prisión de sus padres. Pero Alexa no estaba ahí para contemplarlo. Ya tendría tiempo de sobra para aprenderse cada detalle, cada recoveco, cada vitral, cada ventana… En su cabeza había algo mucho más importante: su destino.
Liz estaba a su lado. Apoyaba el codo derecho sobre su rodilla y la cabeza sobre su palma. Tenía los ojos cerrados, extrañaba a Anthony, y de vez en cuando había lágrimas atrevidas abriéndose paso entre sus pestañas para buscar la muerte rápida y silenciosa. A Liz ya no le molestaba, se había acostumbrado a derramar el llanto cada que Anthony le cruzaba por la cabeza.
Alexa observaba los objetos casi sin parpadear. Cada uno de ellos representaba sacrificio y sangre. Un intercambio de almas por el poder, por la magia que aquel mago cobarde había estado dispuesto a otorgarle. ¿Para qué? ¿Qué sentido tuvo perderlo todo? Quizás, pensaba, lo sabría al momento de sacrificarse. Porque sí, de alguna forma, sospechaba que la espada exigía un alma, una muerte, exigía la sangre, de Penumbra, de Aysel, de Liz, no importaba. Y ella tenía la tarea de satisfacer esa sed y de descubrir al final qué beneficio obtendría de la muerte.
—Debo ser yo —susurró en voz alta.
—¿Qué dijiste? —dijo Liz, aliviada de que la liberaran de sus pensamientos.
—Nada.
—¿Estás bien? No has hablado desde el desayuno.
Alexa respiró profundo.
—El anciano no se ha aparecido por aquí y el tiempo sigue pasando. Liz… Voy a decir algo y espero que no lo tomes mal. Más bien me gustaría que me dijeras que me estoy volviendo loca y que lo que pienso no es posible. ¿Sheik?
—Nada puede ser peor que el ahora, ¿no crees?
—No estés tan segura.
Liz dejó su posición y estiró la espalda; tensa, hizo los hombros hacia atrás, se acomodó el cabello y se inclinó para escuchar mejor lo que Alexa tenía que decir.
—He estado pensando que cada uno de estos objetos necesitan de la sangre o el sacrificio de alguien para ser activados y que realmente el anciano trabaja para Penumbra, nos envió a buscar los objetos para sacrificarnos y así darles poder. Somos… éramos tres, y tres objetos. Creo que nos convencieron de que yo debía llegar al final para asegurar de que existiera alguien vivo que le llevara los tres objetos a Penumbra. Por eso Tlanchana fue tan indulgente con nosotras, no quería matarnos, no tenía esa orden. Creo que al final Penumbra utilizará la espada en mí y entonces obtendrá… algo… no lo sé. Es una locura, ¿no?
Al tiempo que Alexa hablaba, la piel de Liz se erizaba, como un gato al sentirse amenazado.
—No puede ser —susurró casi ahogándose—. Pe-pero —balbuceó en un intento de armarse de valor— ¿y la historia de Kirian Fowler? ¿Y Enzo? ¿Y Aysel? ¿Nos contaron eso para chustarnos?
—No lo sé. Es solo una yund idea. A lo mejor le estoy dando demasiadas vueltas al asunto.
Alexa sacudió su alborotado cabello, dándole más volumen. Liz solo la veía sin poder decir nada. No era una idea disparatada, tenía sentido… más de lo que le gustaría pensar.
—Si es así o si no lo es, quiero que sepas algo. —Alexa apoyó su mano en la de su amiga y le dio un cariñoso apretón, sabía que lo que estaba a punto de decir sería duro para la chica—. No me acompañarás a Applecam. Debes quedarte aquí. Si de verdad Penumbra usará la espada para sacrificarme, entonces una de nosotras se asegurará de que caiga. Viaja a otro reino lejos de aquí y háblales de lo que esa vieja bruja hace. —Liz quiso retirar su mano y alejarse, no soportaba lo que Alexa decía, pero esta no lo permitió, la apretó mucho más fuerte—. Cuando comenzamos este viaje éramos niños creyendo que teníamos el poder de derrotar al mal, pero creo que debemos crecer y darnos cuenta de que las cosas no son así. Necesitamos ayuda. Necesitamos adultos. Necesitamos de ti. Tú serás quien termine con todo esto. Yo moriré, lo dijo el anciano, y no se equivocó con Anthony, sigo yo. Es mi turno. Y también, Liz, es tu turno. Elyan se sacrificó para que tú vivieras y pudieras hacer algo.
El estómago de Liz se revolvió. Con brusquedad se liberó de Alexa, se levantó, sentía las náuseas y la salivación inundando su boca. Dio dos pasos antes de inclinarse y vomitar. Alexa fue rápida y ya le sostenía el cabello y le acariciaba la espalda. Liz solo pudo expulsar bilis amarilla, el ardor le recorrió la garganta. Una vez que terminó, se arremangó la camisa para evitar mancharse la ropa.
Alexa la observó con detalle y notó rasguños que iban desde la muñeca hasta el codo. Rasguños viejos y otros al rojo vivo. La punzada de culpa le partió el corazón. Liz trataba de ser fuerte y valiente, pero terminaba haciéndose daño; y sabía que sus palabras no fueron un consuelo, al contrario, fueron filosas y mordaces, y de alguna forma no se arrepentía de decirlas. Para ella crecer significaba eso: ser inmune al filo de las palabras, o al menos fingir que así era. Y era hora de que las dos dejaran de ser niñas y se convirtieran en mujeres fuertes. El final se acercaba y debían de estar preparadas.








49. El Urusdahur
Galatea aferró las riendas de la carreta y las tensó para detener su avance. Ella había creído que tenía que ir al santuario de Tezcalt, pero los dioses son caprichosos y cambian sus planes de acuerdo con su beneficio. Ahora se encontraba frente a una cueva cubierta de neblina, no muy lejos de Applecam. Sobre sus piernas descansaba un pequeño niño.
—Despierta, tlaya.
La mujer le tocó la coronilla con suavidad para despertarlo, casi con un cariño auténtico. El pequeño abrió los ojos con pesar, los restregó antes de incorporarse.
—Mi nombre no es tlaya. Me llamo Irai. ¿Cómo te llamas tú?
—Me llamo Galatea —respondió ella, al tiempo que bajaba de un salto de la carreta. Llevaba la capucha sobre sus hombros, a esa hora de la tarde no era necesario cubrirse del frío.
—Tus ojos me asustan.
—Si me acompañas, te contaré un secreto. —Penumbra estiró los brazos, indicándole al niño que se acercara a ella para ayudarle a bajar.
Los rodeaba un paisaje gris, con algunos toques azulados. Aquel era un bosque más muerto que vivo. Quizás por aquella razón el dios de la Oscuridad lo eligió para cobrar la vida del pequeño Irai.
—Muy bien, te acompañaré. Mi mamá me dijo que no debo guardar secretos. Dice que es de gente mala hacer eso. ¿Tú eres gente mala?
—No realmente. Por eso te contaré un secreto, ¿si fuera mala lo haría?
—No creo.
En ese momento la hechicera estrechó a Irai y cuando sus pequeños pies tocaron el suelo, ella le ofreció una mano para caminar juntos hacia la caverna.
—¿Cuál es tu secreto, señora?
—Dime Galatea, tlaya.
—¿Por qué me dices tlaya?
Soy Irai.
—Así les decían a los niños cuando yo era niña.
—¿Todos se llamaban tlaya?
—Algo así.
Se internaron poco a poco en la cueva, había antorchas colgando en las paredes. Olía y se sentía la humedad. Y, al fondo, se podía vislumbrar una mesa de madera. Todo estaba listo, pero Penumbra no tenía mucha prisa por llegar. Le parecía agradable charlar con alguien, aunque fuese un niño, al que no le importaba quién era ella o las cosas que había hecho.
—¿Cuál es tu secreto? —dijo Irai.
—Dijiste que mis ojos te asustaban, ¿cierto?
—Sí, son rojos como la sangre.
—Bueno, esto lo hizo un monstruo terrible, ¿sabes? Yo tenía ojos verdes como tú y era una persona muy buena…
—¿Cómo mi mamá?
—Sí, yo era buena como tu mamá; y también tuve un hijo, así como tú. Se llamaba Kirian, pero un día llegó este malvado monstruo, me hizo daño y mis ojos se pusieron rojos para siempre. Y ese horrible monstruo se llevó a mi hijo.
—Qué malo… Mi mamá me contó una historia. ¿Quieres que te la cuente?
Ambos habían llegado a la mesa. Ahí había una daga de negra obsidiana, cenizas y un mortero. También había una silla en donde Penumbra le indicó al pequeño que se sentara, mientras ella se colocaba de cuclillas frente a él para escucharlo mejor.
—Cuéntame la historia, pequeño Irai.
Él sonrió de oreja a oreja, le encantaba ser el centro de atención.
—Mi mamá me dijo que había una vez una bruja muy, muy malvada que tenía los ojos rojos como tú y que se llevaba a los niños para comérselos. Decía que, si me portaba bien, esa bruja no me encontraría. Por eso tus ojos me asustan, creí que eras una bruja, pero no, tú eres buena. Me salvaste de los soldados que querían atraparme.
Penumbra le revolvió el cabello y se puso de pie.
—Tranquilo, Irai, no soy esa bruja. ¿Oye, has probado la espuma de los dioses?
El niño la miró extrañado y al mismo tiempo rebosante de curiosidad.
—¿Qué es eso?
—Oh, es una bebida legendaria. Se prepara con dulces semillas de cacao y magia. ¿Te gustaría probarla?
El niño movió la cabeza de arriba abajo con entusiasmo.
Penumbra abrió una pequeña caja que había llevado consigo, esta contenía un recipiente con espuma de los dioses y tres pequeños bollos de mantequilla, los mejores del reino. La última cena debería de ser algo memorable, no podría ser de otra forma.
Irai comió y bebió como si no lo hubiese hecho en todos sus años de vida. Entre masticadas, Penumbra se enteró de que él nunca había probado una bebida tan deliciosa y que los bollos de mantequilla eran deliciosos, pero que los que preparaba la madre de Irai eran los mejores del mundo.
—Oye, Galatea, ¿tú sabes en dónde está mi mamá? La extraño mucho. Se la llevaron unos soldados y ya no la volví a ver. Yo creo que tú la salvaste como me salvaste a mí.
—Disfruta de tu cena, Irai, te prometo que pronto te reunirás con tu madre.
—¿En serio?
—Confía en mí.
Y al dar el último bocado, los ojos del pequeño se cerraron de golpe y su cuerpo quedó colgando de la silla, como si fuese un muñeco de trapo.
—Duerme bien, dulce tlaya, pronto verás a tu madre —dijo Penumbra, mientras se acercaba al pequeño y lo acomodaba en la silla—. Lo siento —susurró con vergüenza, como si no quisiese que nadie supiera que aquellas palabras habían salido de sus labios.
Se tomó su tiempo antes de agarrar la daga de obsidiana y pasarla encima de su palma, hiriendo lo suficiente la piel para que un chorro de sangre resbalara por su brazo. Dejó caer el líquido sobre las cenizas; con ayuda del mortero realizó una mezcla pastosa. Cuando estuvo lista, la miró con repugnancia. La sangre de la madre, las cenizas del hijo, el alma del inocente. Todo listo. Tomó la plasta que se había formado y se la llevó a la boca, debía masticarla, solo así las palabras tendrían efecto. Reprimió las terribles ansias de vomitar, masticó tan rápido como su voluntad se lo permitía, la textura terrosa se clavaba en sus encías. Mantuvo las cenizas de Kirian Fowler en su boca, pasándolas por sus dientes y encías. No era capaz de tragar. Cuando pudo hablar, cantó lo siguiente:
—Vers dam oniin, Urusdahur. —Cayó apoyando ambas palmas en el suelo y escupió la mezcla con fuerza, tanto que las náuseas ganaron la batalla y devolvió el estómago ahí mismo. Hasta las leyendas tienen su límite, pensó.
De pronto, unos saltones ojos blancos aparecieron entre las cenizas bañadas de vómito. Los ojos se movieron de un lado a otro. Penumbra se alejó tanto como le fue posible, a su lado reposaba el cuerpo del pequeño Irai. Por suerte está dormido, pensó la hechicera; no le hubiese gustado ser testigo de tan desagradable espectáculo.
Poco a poco, del suelo iba emergiendo un hombre cubierto de hollín, con un par de ojos saltones y dientes amarillentos.
—¿Quién ha llamado al Urusdahur? —dijo, con una enorme y anormal sonrisa.
Penumbra se aclaró la garganta, puso la espalda derecha y se acomodó los pliegues de su vestido. No perdería la compostura nuevamente, no lo permitiría.
—Mi nombre es Galatea Pharm, hija de Vincent y Antía Pharm, soy hija de la Penumbra.
—Conozco todas las almas que han de regresar al mundo de niebla, Galatea, hija de Vincent y Antía, hija de la Penumbra, dime, ¿qué te ha impulsado a realizar el ritual?… ¿Qué te hace desear arrojar tu alma al fondo del acantilado?
El hombre de hollín dio un paso al frente, Penumbra estuvo a punto de retroceder, pero se plantó en su lugar. Debía ser valiente.
—Urusdahur, he traído ante ti el alma que fungirá como un puente. Este niño es de corazón puro y alegre. Tómalo como ofrenda y como camino. Mis intenciones son claras y son exigencias de los dioses. Mi cometido será detener el tonalli de aquella de nombre Aysel Fowler, hija de la Luna y el Viento.
—El Urusdahur es el intercambio de almas, es el sacrificio de la vida, es comer un alma, destruir un alma, es morir y renacer en el cuerpo recipiente. Hija de la Penumbra, te pregunto: ¿estás dispuesta a vivir el sacrificio?
Galatea contuvo la respiración por un instante. Dudó. «Lo que exige un mayor sacrificio suele ser lo que más satisface al alma», había dicho Huzl. Debía admitir que nunca estuvo del todo convencida, pero había llegado demasiado lejos, no había manera de dar la media vuelta y marcharse.
—Estoy dispuesta.
El hombre de hollín caminó hasta la mesa en donde reposaba la daga, en cada movimiento desprendía una nube de polvo gris. Aferró la daga con una mano y con la otra apuntó a Irai; sin acercarse, abrió la boca tan grande que deformó su rostro y aspiró. Penumbra vio cómo una brillante bolita de luz emergió del pecho del pequeño. Su alma había sido extraída. El hombre de hollín se tragó la luz y la daga; sin borrar su sonrisa las regurgitó, ahora la obsidiana ya no era del todo oscura, guardaba destellos de luz.
—El puente se ha creado. ¿Aysel de Viento y Luna será la víctima y Galatea de la Penumbra será la solicitante?
—Así es —dijo Penumbra, ya sin duda en su voz.
—¡Que el Urusdahur comience! —El hombre de hollín, en un parpadeo, se colocó frente a Penumbra y la apuñaló en el pecho, el impacto le quitó el aliento, el dolor era uno que jamás había experimentado, ni siquiera el dolor del parto se le parecía. Era como si su corazón fuese devorado por ardientes llamas—. Tu alma se prepara para el salto. El Urusdahur se completará cuando Aysel de Viento y Luna encuentre su tonalli. Es momento de preparar su alma.
El hombre de hollín extrajo la daga del pecho de Penumbra, levantó la vista, sacó la lengua, y rio de una manera tan chillante que lastimó los oídos de la hechicera; quien se hallaba con apenas un ápice de lucidez, antes de caer rendida al suelo.
Alexa y Liz estaban sentadas frente a la fogata. Había sido un día productivo y a la vez agotador. Desde que se instalaron en Applecam, sus días se habían resumido en entrenar sin descanso hasta que ambas se sintieran preparadas para enfrentar el siguiente paso.
—Has mejorado mucho, pronto me superarás —dijo Alexa, antes de dar un trago a su cantimplora.
—Tuve un buen maestro.
—Sí, An fue el mejor espadachín, le ganó a un Serpopardo. Lo haces bien, solamente deja de contenerte, debes dejar que tu furia se sienta en tus estocadas.
Liz sonrió a medias.
—Lex, ¿qué estamos esperando? Las provisiones se acaban. Nuestros padres siguen en Applecam y nosotras aquí, contemplando el castillo cada noche como si el tiempo no pasara. Creo que ya ignoramos demasiado lo que debe suceder.
—Para ser sincera, esperaba que el anciano se apareciera por aquí…
—No lo hará.
—Lo sé.
Guardaron silencio un rato, en el que Liz aprovechó para apagar la fogata.
—Me iré a dormir, ¿aún no vienes?
—Aún no. Descansa.
Liz se paró justo frente a Alexa.
—No planeas irte sin mí, ¿cierto?
—Descuida, estoy muy cansada para huir esta noche. Ya será luego.
—Descansa. —Liz se dio la media vuelta y se internó en la tienda. En verdad quería creerle a su amiga, más porque se sentía igual de cansada, no tenía fuerzas para ir tras de ella.
Alexa contempló las estrellas que resplandecían sobre Applecam. Pensaba en que debía decidirse de una vez. Liz no la dejaría ir sola a enfrentarse a Penumbra y ella no quería abandonarla a su suerte. Entonces, ¿qué hacer?
—Ay, An —murmuró con voz muy baja—, cómo me haces falta, amigo. No sé qué hacer… —Esbozó una sonrisa—. Sí, lo sé, seguramente me dirías que tengo que pensar en nuestros padres y proteger a Liz, debo ser valiente, ¿cierto?… Qué difícil es seguir sin ti.
Selló los labios. Solo una vez, cada algunos días, se permitía hablar con Anthony a través de sus recuerdos. No lo hacía tan seguido porque no quería perder el empeño y la voluntad que había acumulado.
Suspiró, y entonces…
No supo en qué momento se quedó dormida, pero soñaba. Se encontraba bajo un cielo negro, iluminado por algunos destellos de luz aquí y allá. La tierra bajo sus pies también era oscura. Terreno yermo. Caminaba a paso rápido, buscando… no sabía qué, pero buscaba algo diferente a la desolación.
—¿Hola! —vociferó haciendo una cueva con sus manos sobre su boca, tratando de amplificar su voz. No tuvo respuesta.




—¿Hay alguien aquí! —insistió.
Derms, si tan solo supiera cómo despertar, pensó y siguió caminando. Frente a ella se veía la orilla del terreno. Estamos en tierras altas, se dijo a sí misma. Y ahí, parado, esperándola, se encontraba el hombre de hollín. Alexa apretó el paso al verlo.
—Otra vez tú, maldito arshlock, ¿ahora qué quieres de mí?
El hombre de hollín estiró los labios, al tiempo que Alexa se posaba a su lado. Frente a ellos, la montaña de negra tectita terminaba en un acantilado que daba al vacío, con un mar oscuro y salvaje que golpeaba la pared de roca.
—Ya acepté mi tonalli, ¿ahora qué haces aquí? Sí, me he tardado un poco en ir al castillo y enfrentarme a Penumbra, pero pronto lo haré. Así que déjame en paz, ¿quieres? Necesito dormir bien y reponer fuerzas. ¡Sal de mi cabeza!
El hombre de hollín soltó una carcajada que le puso la piel de gallina, justo como la primera vez que se apareció frente a ella.
—¿Eres Aysel de Viento y Luna?
Alexa lo miró confusa.
—¿Eres Aysel de Viento y Luna? —repitió.
—Sí, pero… eso ya lo sabes.
—¿Eres Aysel de Viento y Luna?
—Sí, soy Aysel de Viento y Luna.
En ese instante el hombre de hollín apuñaló a Alexa en el pecho, de la misma forma que lo hizo con Penumbra. Ahora las almas estarían entrelazadas hasta que el intercambio diera inicio. Alexa no podía asegurar que aquello era un sueño, pues el dolor la atravesó como si hubiese sido devorada por las llamas.




—¿Q-qué-qué me hi-cis-te?
El hombre no borró su expresión y después de extraer la daga del pecho de la chica, apoyó sus manos de ceniza en los hombros de Alexa, la encaminó hacia la orilla del precipicio sin que ella pudiese defenderse, para luego empujarla hacia la nada.









50. El sentido de las cosas
«Espérame aquí, volveré pronto», había dicho Elyan algunos vuelos de ave atrás, antes de cruzar una barrera que, según le mencionó, él no podría cruzar hasta que aceptara unirse de nuevo al mundo de los vivos. ¿En qué me metí?, susurró para sus adentros. Al menos regresaría con Alexa y Liz. ¿Qué dirían? ¿Cómo tomarían su repentina resurrección? Derms, debo planear algo antes de matarlas de un susto, pensó, al tiempo que se ponía de pie y volvía a plantarse delante del camino que había tomado Elyan.
—¿Dónde estás? —dijo en voz alta, con los ojos entrecerrados para ver mejor.
El lugar en el que se encontraba lucía como un bosque gris con pequeños trazos azulados. «Esta es la entrada-salida al Mundo Chúl, es decir, el mundo de niebla. Es como un punto intermedio entre la vida y la muerte», le explicó Elyan. Anthony no había prestado demasiada atención a sus palabras, estaba distraído pensando en cómo sería resucitar.
Luego de un rato, Elyan apareció. Iba acompañado de un hombre que ocultaba su rostro detrás de una máscara de negra obsidiana en forma de calavera. Apenas vestía ropa, solo un largo taparrabos lo cubría, este era negro con detalles en oro y escarlata. Llevaba una capa oscura sobre sus hombros. Para Anthony aquel atuendo le resultaba familiar, pero no podría recordar en dónde lo había visto.
—Amigo, te presento a Kanek, es uno de los Ixtlils, maestros del agua oscura —dijo Elyan al acercase al chico—. No esperes que diga algo, ha hecho un voto de silencio.
—¿Y para qué lo trajiste?
—Él te mostrará cómo unirte a los vivos.
El Ixtlil clavó sus ojos en los de Anthony, y antes de que este pudiera parpadear, la oscuridad inmensa lo invadió. Figuras de colores resplandecían a su alrededor. Caía agua sobre él, pero no lo llegaba a mojar. El aire entraba y salía de sus pulmones sin que él recordara cómo respirar. Hasta que la vorágine terminó y apareció frente a él un hombre, llevaba el cabello largo recogido en un tocado de plumas, jades y oro; justo como lo usaban los antiguos.
—Anthony de Barro, mi nombre es Lars, el guardián de la cruôrissolar.
El chico tenía una mano en el pecho, trataba de recobrar el aliento.
—Se me ha informado tu interés de regresar al mundo de los vivos.
Él asintió apenas. Se sentía débil y consternado, como todo a su alrededor estaba oscuro no sabía si se encontraba flotando o recostado en la nada.
—Ponte de pie, muchacho, y acompáñame.
Atendió las indicaciones de Lars y al tiempo que avanzaban, la oscuridad se disolvía. Ahora se encontraban caminando dentro de un túnel de piedra, era como si se encontraran dentro de un santuario antiguo.
—Normalmente yo les doy la bienvenida a los reclutas y les explico de qué va este Fuego Nuevo, pero tú eres especial. Es mi deber llevarte hasta donde nuestro señor de la Luz se encuentra. —A pesar de que Anthony no podía ver el rostro de Lars, distinguía cierto desprecio en su voz, como si le incomodara cada palabra pronunciada.
Siguieron en silencio unos cuantos pasos hasta que aparecieron rocas luminiscentes, como las que había en la Cámara de los Siete Rostros, en donde se enfrentaron al Ek Chapat. Incluso Anthony podría apostar que se encontraban en el mismo lugar.
Más adelante, había una mesa de roca y dos grandes piedras a modo de asientos, una frente a la otra. Ahí se hallaba Huzl.
—¿Es él? —preguntó.
—Lo es, mi señor. El niño hizo bien su tarea.
—Excelente. Yar’lli, señor Martz, tome asiento.
El chico se acomodó en la roca que le indicaron. Quería restregarse el cuello, pero la presencia de aquel hombre lo había paralizado. Tenía la impresión de que, si hacía un movimiento, por leve que fuera, el hombre contaba con el poder de regresarlo a la muerte de una palmada.
—Puedes irte, querido Yaotl.
Lars hizo una reverencia y regresó por donde habían llegado.
—Tomas buenas decisiones, ¿eh? Ya te esperábamos por aquí, confiábamos en que elegirías la vida sobre la muerte.
Anthony no despegaba los labios, prefería estar atento a las palabras del hombre.
—Al llegar hasta aquí, confirmas tu decisión de convertirte en un hijo del Sol. Convertirte en un hijo del Sol es entregar fe ciega a tu creador. Necesitamos jóvenes como tú para cazar hijos de la Luna, pues su sangre nos ayuda a mantener vivo a nuestro Sol. ¿Imaginas cómo sería si muriera? Toda vida se perdería. En unos momentos beberás de la cruôrissolar, se te otorgarán tus herramientas de cacería y la promesa de que volverás a vivir en cada una de tus muertes. Sabemos que enfrentarse a los hijos de la Luna no es una tarea sencilla, tú mismo moriste al hacerlo. Por eso se les otorga la renovación de la vida.
Anthony se armó de valor, se acomodó en su asiento y dijo:
—¿Cuál es el truco?
—Chico listo, ¿eh?
—Estoy seguro de que Elyan miente, pero usted será sincero conmigo. ¿Qué necesitan de mí? La inmortalidad debe tener un costo alto, muy alto.
Huzl apoyó los codos en la mesa.
—Normalmente a los nuevos reclutas se les da el discurso que acabo de pronunciar. Nosotros los necesitamos y ellos desean vivir de nuevo. La muerte les aterra. Pero como ya te habrás dado cuenta, tú no eres un recluta cualquiera. Eres especial, Anthony de Barro. Verás, te elegimos a ti porque conoces de antemano la historia de Enzo, Kirian y Aysel Fowler.
—Señor, ¿me permite hacerle una pregunta?
Huzl asintió.
—¿Por qué habla en plural? ¿Quiénes están involucrados en todo esto?
El hombre alargó los labios y enseñó los dientes, Anthony no estaba seguro de que aquello fuese una sonrisa.
—Permíteme explicarte todo. Pronto lo entenderás. Conoces quién fue Enzo Fowler, el creador de los tres poderosos objetos que forjó para su estirpe. Sabes quién fue Kirian Fowler, hijo de Galatea y Enzo. Rey de Applecam. Traidor a su sangre. Padre de Aysel. Y conoces quién es Aysel Fowler. Destinada a ser la última diosa de la Luna. Es por eso que te elegimos a ti como nuevo integrante del clan de los Hijos del Sol. Tienes el conocimiento necesario para entender las circunstancias. Además, Anthony de Barro, no es información que nos complazca ventilar a diestra y siniestra. Es tan importante todo esto, que no podíamos permitir que alguien más se encargara de esta tarea.
»Verás, hubo un tiempo en que los dioses caminaban entre los mortales. Les fascinaba la existencia de sus creaciones. Pero hubo uno en particular que se enamoró de los hijos del Maíz. El dios del Viento, el más bondadoso de todos, renunció a su manto sagrado para vivir entre los hombres. Quería trasmitirles su palabra de amor, su sabiduría y sus enseñanzas. Él creía que cada persona tenía bondad, solo era cuestión de encontrarla. Vivió como mortal durante mucho tiempo, entregado a sus fieles, a sus palabras y a su cometido. Hasta que conoció a Elda Fowler. Esa mujer fue la desgracia del dios del Viento. Del fruto de aquella obsesión nació Enzo. Enzo Fowler es hijo del dios del Viento. Por esa razón tenía la facilidad de utilizar el poder de los dioses. Un día, la diosa de la Luna se unió a los otros dioses y asesinaron a Elda. Solo Enzo fue capaz de escapar, o más bien, ellos le permitieron vivir, Tonaly así lo solicitó. ¿Por qué razón la diosa de la Luna haría tal cosa? Ella no ha querido revelar sus razones.
»Años después, el dios del Viento y la diosa de la Luna concibieron a Aysel Fowler, a través del cuerpo mortal de Aimeé Dandés. Tu amiga es muy importante en todo esto, Anthony de Barro. Verás, cada cierto tiempo, nuestro Sol se debilita y no importa cuánta sangre lunar podamos cazar, no basta para alimentarlo. En la antigüedad se hacían sacrificios, se alimentaba al dios Sol con corazones y sangre de los hijos del Maíz, pero los tiempos cambian. Los hijos del Maíz cada vez son más pudorosos, llevando sus atroces actos tras bambalinas, sin mencionar el nombre de nuestro dios al arrebatar una vida. El hombre no ha cambiado, sigue siendo salvaje y con esa ansia de sangre, pero ya los sacrificios han perdido su honorabilidad.
»Por esa razón, el dios Viejo, el padre de todos los dioses, ha ordenado que al final de esta era, tanto Sol y Luna nacerán del Maíz, y debido a su naturaleza serán capaces de sobrevivir sin necesidad del derramamiento de sangre. Al renovarse, Sol y Luna terminarán con la existencia de los demás dioses, pues se convertirán en astros que no tendrán mayor influencia entre los hijos del Maíz, más que mantener la vida en movimiento. Es decir, cuando Aysel de Viento y Luna y el nuevo Sol cumplan con su tonalli, todo cambiará. El humano dejará de depender de la voluntad divina y dependerá de su propio juicio. ¿Y los dioses? ¿Los dioses buenos, los nuevos y los otros? Se integrarán al dios Viejo. Toda la existencia espiritual se habrá perdido. ¿Te parece justo que nos quedemos sin dioses?
Anthony trataba de procesar toda la información, por lo que se quedó callado.
—Te necesitamos para que encuentres a aquel que está destinado a ser el nuevo Sol y entonces lo detengas, lo asesines, lo conviertas en uno de nosotros. Esa es tu tarea.
—¿Perdón? A ver si entendí bien, me está diciendo que Alexa se convertirá en diosa de la Luna y allá afuera hay un chico que está destinado a ser el dios del Sol. Si lo logran, entonces los dioses perderán todo su poder y toda influencia con los hombres, ¿cierto? Bien, ¿por qué habría eso de ser malo? Entiendo que, si el nuevo Sol no necesita sangre lunar, entonces los hijos del Sol quedarían desempleados. Al igual que los dioses, nosotros no tendríamos cabida en ese nuevo mundo.  
—Reflexiona bien, señor Martz.
—¿Y si me niego a ser parte de esto? Al final terminaré muerto, como todos los demás. 
—Puede negarse, sin problema, allá afuera hay cientos que harían cualquier cosa por sobrevivir. —Anthony sonrió satisfecho—. Pero solo un detalle: usted ya aceptó el trato, en ningún momento le pregunté si estaba de acuerdo. El trato se selló al momento en que decidió no seguir el camino de los muertos, sino venir a verme. Usted, señor Martz, ya nos pertenece… Por cierto, al inicio de nuestra conversación me preguntó por qué hablaba en plural, bien, porque nosotros somos los otros dioses.
La mirada de Huzl le provocó un río gélido resbalando por su espalda. En ese instante se puso de pie, correría, ¿a dónde? No lo sabía, pero se iría de ahí. En el momento en que se movió hacia el frente, lazos rojos amarraron sus extremidades. Él se movía frenético, quería soltarse.
—Ni lo intentes —dijo una mujer que apareció de la nada. Sus ojos rojos le indicaron de inmediato de quién se trataba—. Estos chicos son un verdadero dolor de cabeza, ¿no lo crees, querido?
—Sin duda, mi señora.
—¡Yo nunca acepté ningún trato! —gritó Anthony en un intento de luchar por su existencia.
—Ay, cierra la boca, pequeño arshlock, ya estás atrapado, ¿crees que tus palabras valdrán algo aquí? —dijo Penumbra.
Huzl se alejó, dejando a Penumbra y a Anthony solos en esa fría habitación.
—Ya no sufras, niño. Ve el lado bueno, volverás a estar vivo, ¿no es eso lo que buscabas?
—No así.
—Todo tiene un precio.
—Me mataré.
—Volverás… Una y otra vez.
—No haré lo que me piden.
—Oh, pequeño, no olvides que tengo a tus padres en la palma de mi mano. Si quisiera, podría matarlos en este momento. ¿Eso te gustaría? Además, ¿qué me dices de la chica rubia que acompaña a Aysel Fowler?
—¡Derms! ¡Mujer de goshsá! ¡No te atrevas a hacerles daño!
Penumbra soltó una carcajada y se acercó a Anthony, con un pase de su uña le soltó su largo cabello cubriendo el rostro del chico, luego le acarició el cuello, rasguñándolo en el acto.
—Intenta detenerme, pequeño, será divertido terminar con tu vida una y mil veces. Tú revivirás, pero tus padres y la rubiecita no lo harán. 
Aquello terminó por apagar la fiereza de Anthony, al menos por ese momento entendió que no había nada que hacer.
Huzl regresó, traía consigo un cáliz de oro rebosante en un líquido dorado.
—Esto, señor Martz, es la cruôrissolar. —Anthony selló los labios y movió la cabeza de un lado a otro, se resistiría lo más posible—. Qué patéticos son los hijos del Maíz, creyendo que pueden ir en contra de la voluntad de los dioses. Querida, ¿me ayudarías?
Penumbra clavó el dedo índice y el pulgar en las mejillas del joven, obligándolo así a beber el líquido dorado.
En ese momento Anthony se convirtió en un aliado de los otros dioses.








51. Los tres objetos
Hacía poco tiempo que había amanecido y Alexa ya llevaba algunas horas entrenando. Dormir no era tan sencillo y la única forma que encontraba para matar el tiempo era tomar su vara y entrenar. Moverse. No pensar. A esas alturas poco le importaba la soledad. Prefería moverse hasta que su cuerpo no pudiera más.
Uno, dos, tres; contaba dentro de su mente cada estocada al aire. Quería mantener el ritmo y sus movimientos. Estocada, finta, tajada, contraataque, esquiva, tajada, estocada, agacharse y bloquear; girarse, pie adelante, pie atrás, pie formando círculos, pie elevado, equilibrio…
—Señorita Fowler… —El sobresalto le hizo caer de nalgas al suelo—. Discúlpeme, pero debemos irnos —dijo el anciano a sus espaldas.
Alexa giró la cabeza hacia el horizonte en donde la aurora apenas se hacía presente.
—¿Irnos? ¿A dónde? —dijo al tiempo que se incorporaba y sacudía el polvo de sus ropas.
—Es momento de que conozca el poder de los objetos. Por favor, vaya por ellos y acompáñeme.
—No lo haré, Festor. No pienso irme de aquí.
—Debe acompañarme, es la única manera. No hay otra forma de enfrentarse a Galatea.
Alexa enfocó su mirada en el rostro del anciano, se veía demacrado, derrotado, como si hubiese envejecido cien años en un instante. ¿Qué le habrá pasado?, se preguntó. Sus palabras eran cansinas, que incluso necesitaba un gran esfuerzo para hablar.
—Si no es honesto conmigo, yo no me moveré de aquí. Estoy harta de sus frases enrevesadas. Me dirá la verdad, ¿sheik?
El anciano movió la cabeza en una afirmación cargada de hartazgo.
—¿Por qué tenemos que irnos ya, y a dónde iremos?
—Mi tiempo se termina, Aysel Fowler. Ya no me quedan fuerzas para continuar, no me queda poder para seguir ayudándolos a librar sus tropiezos juveniles. Por el amor de los dioses, deje de ser como su padre y sígame, por favor.
—Kirian jamás será mi padre.
—Su comportamiento dice lo contrario, señorita Fowler.
Alexa apretó la vara que utilizaba como espada y frunció el ceño.
—Por favor, desobedezco las reglas al venir a verla. Sé que necesita un aliado en todo esto. Necesita escucharme y aprender a utilizar la magia que Enzo Fowler dejó para usted.
—¿Por qué rompe las reglas? ¿Cuáles reglas?
—Ellos, los otros dioses, no desean que usted sea capaz de derrotar a Galatea. La enviaron en busca de los objetos, pero solo era para debilitar su voluntad.
—No tienen sentido sus acciones, ¿sabe?
—Por favor, vaya por los objetos. La espero aquí.
Alexa dudó un instante en el que los ojos apagados de Festor la convencieron. El hombre tenía pinta de caer muerto en cualquier instante.
Despacio, dio media vuelta y se encaminó al campamento.
—¡Liz! —gritó antes de acercarse a la tienda—. ¡Liz!
—¿Qué sucede? —dijo esta, quien ya se encontraba atizando el fuego.
—El anciano está aquí, quiere llevarnos a aprender a utilizar los objetos. ¿Crees que es buena idea? Anthony estaría furioso, pero creo que podemos confiar en él.
—¿Irnos? Pero nos costó horrores llegar hasta aquí… ¿y si es una chusta?
—Ya será hora de enfrentarse al destino, ¿no?
Alexa no dijo más y caminó hacia la tienda, ahí tomó el morral en el que guardaba los tres objetos de Enzo, incluso la espada sin vaina. Era vieja, sin filo, pesaba poco. Una espada inútil en un enfrentamiento.
Estuvo a punto de estrellarse con el anciano cuando salió de la tienda.
—Pensé que nos esperaría por allá.
—Lo siento, señorita Fowler, pero Isabella de Lluvia no podrá acompañarnos.
—¡Ah, no! Por ningún motivo la dejaré aquí sola. Viene conmigo o nos quedamos.
—¿Qué sucede? —intervino Liz.
—El viejo dice que debo ir sola.
—Buenos días, señor Festor. ¿Por qué Alexa debe ir sola?
El anciano parpadeó muy despacio antes de responder.
—Solo un Fowler puede llegar a donde vamos.
—Entonces nos quedamos aquí.
—No, Lex. Ve. —Liz no despegó la mirada del hombre, conmovida por su debilidad. No quedaba duda de que ya se hallaba a medio camino de la muerte.
—¡Claro que no! Eres todo lo que tengo y no te dejaré sola. Podría pasarte algo y…
—Lex, llevamos días aquí y nadie se ha aparecido. Esto debe avanzar. Ve. Alguien necesita cuidar el cuerpo… el cuerpo de An, y a nuestros caballos. Estaré bien. Disculpe, señor Festor, ¿cuándo volverán?
—Mañana, antes del mediodía nos encontraremos de vuelta.
—¿Lo ves, Lex? No es tanto tiempo. Ve. Yo estaré bien.
Alexa decidió ignorar la impotencia que se formaba en el pecho al abandonar a Liz, y acompañar al anciano. Al fin y al cabo, era solo un día.
Después de que el anciano le pidió que cerrara los ojos y ella obedeciera, el viento revoloteó sus cabellos y en un instante ya se encontraba lejos de Applecam.
Había aparecido en Percock, un Percock diferente al que recordaba. Ahí no había rastros de destrucción ni rapiña. No había muerte flotando en el aire ni incendios apagados. Era una aldea vacía y tranquila.
—¿Cómo es posible? —susurró Alexa, ahogando las emociones que la inundaban en ese momento.
—Debe saber, señorita Fowler, que esta es solo una creación de sus recuerdos para facilitar su estancia en este lugar.
—¿En dónde estamos?
—En un sitio en el que los otros dioses no son capaces de escucharnos.
—Menos mal.
—Acompáñeme.
Ella caminaba detrás del anciano, aunque sabía hacia dónde la llevaba. Su hogar. El sitio en el que compartió su vida al lado de sus padres. En donde aprendió todo lo que sabía. En donde Edith la consoló cada que lo necesitaba y en donde Evan la acompañó en cada aventura. No pudo evitar que la nostalgia le inundara el corazón.
Festor abrió la puerta. El lugar permanecía como la última vez que lo vio. Incluso una taza de té seguía en la mesa.
—Tome asiento, señorita Fowler.
Alexa obedeció y se sentó, mientras observaba cada rincón del lugar. No sabía lo mucho que se podía extrañar una casa.
—Por favor, deposite los tres objetos en la mesa… Gracias. Brazalete, vara y espada, en ese orden… Gracias. Bien, antes de iniciar el entrenamiento hay algo que debe saber. Para los dioses, los viejos, los nuevos y los otros; el número cuatro es un número muy importante. Por esa razón existen tres objetos y un portador, este último representa al tonalli, que no es solo el destino de una persona, el tonalli es lo que define la existencia misma de un humano, y cada uno de estos objetos representa una de las tres partes del tonalli. Este —tomó el brazalete—, representa el soplo de los dioses, es decir, la sabiduría que le fue otorgada al nacer. La vara se refiere a la forma o materia, es decir, al cuerpo o recipiente; el vehículo que contendrá el tercer elemento. La espada simboliza la carga del destino o el espíritu. ¿Y esto? —Con un movimiento de su mano señaló a Alexa—. Esto, es decir, su existencia, es el equilibrio de fuerzas. Si logra mantener equilibrado el poder de cada uno de los objetos, logrará la numinosidad, señorita Fowler.
—¿Y cómo se utilizan o para qué me servirán?
—Debe saber algo antes de comenzar: Le será sencillo aprender a utilizar los objetos, es por esa razón que solo bastarán unas horas para que pueda ser capaz de activar su poder. Enzo Fowler los creó especialmente para su sangre.
—¿Entonces? ¿Para qué estar aquí si con una simple lección basta?
—La verdadera prueba es aprender a equilibrar el poder. Si su mente se distrae, si su alma no se encuentra sobre sus pies, será difícil que el poder aparezca. Debe aprender a aislar sus emociones de su racionalidad, solo así logrará el equilibrio perfecto. —De nuevo tomó el brazalete y lo colocó en la muñeca derecha de Alexa—. El brazalete tiene el poder de la aparición, mientras lo tenga puesto será capaz de moverse entre planos. La vara se conecta con la naturaleza misma, le ayudará a manipular la flora que se encuentra a su alrededor…
—Muy útil en un castillo, ¿eh?
—Lo será si sabe utilizarla. —Se la entregó y Alexa la tomó—. Guárdela en su bolsillo.
—¿Y la espada?
—Este objeto tiene el poder más inestable de todos porque dependerá exclusivamente de usted. ¿Cuál es su mano dominante en un enfrentamiento?
Alexa levantó la mano izquierda. Festor le ofreció el mango para que Alexa tomara la espada.
—Su mano se conecta con su corazón. La espada tiene el poder de dañar o curar a quien recibe una estocada.
—¿Curar?
—Así es. Si su corazón así lo decide, no hará daño a su oponente, en cambio, si decide dañarlo, drenará la sangre del oponente hasta arrebatarle la vida. Con esta espada no hay puntos medios, señorita Fowler, debe tener muy clara la convicción de lo que hará. Esta tarde le enseñaré a utilizar el brazalete y la vara…
—¿Y la espada?
—Se activará en el momento en que deba hacerlo. Una vez hiera a Galatea, deberá decidir qué hará y la espada actuará conforme a su voluntad. ¿Será capaz de salvarla o la dejará morir?
—La mataré, sin duda. No merece seguir viviendo.
El anciano se quedó callado y Alexa selló sus labios justo después de hablar. Su teoría se había comprobado: los tres objetos necesitaban un sacrificio de sangre para funcionar. Necesitaba matar a Penumbra para activar el poder de la espada.
—Por favor, descanse. Debe recuperar fuerzas. Antes del atardecer volveré por usted.
Y como ya era costumbre, el anciano desapareció frente a ella. Esta vez no se sintió frustrada, al contrario, le aliviaba estar en casa. Sin perder tiempo se internó en su habitación y buscó ropa limpia. Luego, entró en la habitación de sus padres, tan reluciente que parecía que nunca había sido desordenada. Abrió el armario, buscó alguna camisa de su padre y un vestido de su madre, todavía olían a ellos: a bosque y a lavanda. Sonriente se echó a la cama, acomodándose en posición fetal abrazó cada prenda, cerró los ojos y se dejó llevar por el cansancio, como hacía mucho tiempo no se permitía.








52. Lo que se debe de hacer
Alexa despertó poco después del mediodía; había, al fin, recuperado fuerzas. Caminó dudosa hacia la alacena, en donde encontró pan y mantequilla. Después se preparó mentalmente para explorar Percock. Su Percock, vacío, pero de pie. Sin embargo, no pudo hacerlo, ya que al abrir la puerta se encontró a Festor de frente. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí? Le provocó ñañaras pensar que el anciano no había despegado la vista de la puerta hasta que ella saliera.
—Sheik —saludó.
Festor comenzó a caminar, Alexa lo interpretó como que debía de seguirlo. Llegaron, luego de un rato, al acantilado. El lugar favorito de Alexa, Anthony y Liz.
—¿Qué hacemos aquí?
—Es momento de que aprenda a controlar el poder del brazalete, Aysel Fowler. —Festor siguió de frente, iba directo al barranco, Alexa se preocupó hasta que se detuvo de último minuto; ella lo alcanzó, ahí en la orilla.
—Es un poco peligroso estar aquí.
—Aysel, el brazalete le concede el poder de navegar entre planos a voluntad. Le será muy útil para esquivar ataques y sobre todo llegar de un punto a otro con facilidad. Es por eso que estamos aquí. Deberá regresar de allá. —Señaló el fondo del barranco—. Hasta aquí, justo en donde nos encontramos.
Alexa retrocedió dos pasos y exclamó escandalizada:
—¿Me está diciendo que quiere que… que… salte? No me va a matar Penumbra, me matarán sus grandes ideas… ¡No lo haré!
Festor se mantuvo estoico.
—Está lido si cree que haré algo como eso. ¿Qué me asegura de que no trabaja con Penumbra y lo que realmente quieren hacer es deshacerse de mí? ¿Por qué habría de creerle? Gracias a usted, dos de mis amigos murieron y no tengo idea de cómo se encuentran mis padres ni Dur. Lo peor que he hecho en mi vida fue seguirlo aquella noche en el bosque. ¿Por qué debo seguir creyendo en esto? Fui una surwen por venir aquí…
Alexa se dio la media vuelta, no sabía cómo, pero se largaría de ahí y regresaría con Liz. De pronto, se encontraba cayendo a toda velocidad al vacío. El vértigo le revolvía las entrañas, el cabello le cubría el rostro, el viento le cortaba la piel como cuchillas. Cerró los ojos. Moriría…
… Nada. No sucedió nada. Abrió los ojos para darse cuenta de que se encontraba a los pies del anciano con ambas manos apoyadas en el suelo. Intentaba controlar la respiración. Todo su cuerpo temblaba. El corazón se le quería salir por la garganta.
—No es mi intención que corra peligro, Aysel Fowler, estará a salvo.
—Derms, usted es…
Apretó los puños y cuando estaba a punto de levantarse para arremeter contra el anciano, este habló:
—Necesita aprender a controlar los objetos el día de hoy para poder regresar con Isabella de Lluvia. Aysel, debe saber algo.
Alexa apretó los labios. Se puso de pie y se plantó frente al anciano.
—El Claro ofrece protección, está diseñado para que Galatea no sea capaz de encontrarlo, pero, mientras nosotros nos encontremos aquí, el Claro en donde está su amiga pierde fuerza. Para Galatea sería sencillo descubrir su ubicación.
—¡Derms!
Estoy tan harta de ustedes. —Aflojó los dedos, se pasó ambas manos sobre el cuero cabelludo y suspiró. Se rindió—. ¿Qué debo hacer?
—Salte, sin miedo. Sin pensar que su vida corre peligro. Confíe en el brazalete e imagine este lugar. El poder de los dioses responde a la voluntad de quien lo invoque, hágale saber que desea regresar aquí y el brazalete se encargará de traerla de vuelta.
—No es tan sencillo despejar la mente. ¿Alguna vez ha caído desde esta altura? Es imposible no pensar en que podría morir. Incluso mi cuerpo reaccionará, sin que yo quiera.
—Aysel, inténtenlo. ¿Por qué temer si no hay peligro? Es usted quien decide qué sucede. Confíe en usted.
Alexa, resignada, caminó hasta la orilla. Cuando levantó un pie para apoyarlo en el vacío, se arrepintió y regresó con el anciano.
—¿No será más sencillo intentar regresar a Percock? Así como lo mencionó. Imagino la aldea y entonces aparezco ahí.
El anciano negó con la cabeza.
—El beneficio acompaña al sacrificio. Si su voluntad es férrea, si demuestra tener la entereza de querer utilizar el poder del brazalete, este sabrá que es digna de portarlo. Después podrá activarlo a voluntad y acudirá cada que lo necesite.
—Festor, solo dígame una cosa: ¿al final todo esto habrá valido la pena?
—El final es incierto, joven Aysel. Dependerá de usted qué sucede al final de su historia. Pero créame cuando le digo que toda historia tiene una razón de existir. ¿Qué hará para que la suya tenga el final deseado?
—Ese es el problema, ¿sabe? No estoy segura de cuál final deseo. Si cumplo con lo que ya está escrito, ¿qué sucederá luego? Percock ya no existe. No tenemos a dónde ir. Si Penumbra muere, el reino se queda sin dirección. Porque, aceptémoslo, es una mujer terrible, pero el reino funciona. Applecam no vive en pobreza como otros tantos. ¿Qué pasará entonces? Ya no soy esa niña que pensaba que con voluntad podía cambiar al mundo. Ya ni siquiera sé quién soy… ¿Cómo desear enfrentarme a mi futuro cuando se ve tan borroso? A veces pienso que cometí un gran error al pretender ser Aysel, cuando debí quedarme como Alexa, al menos su vida era más fácil.
En ese momento el rostro de Festor se compadeció de la chica y por un instante dejó salir el pedazo de esencia que todavía quedaba de Enzo Fowler. Esa chica obstinada, compartía su sangre y, al parecer, también un poco de su carácter.
—Las decisiones que tomamos son las que forjan nuestro camino, Aysel. Si decidiste arriesgarte, emprender este camino lleno de complicaciones, es porque en el fondo sabes que es lo correcto. Parecerá que cada uno de tus pasos es manipulado por los dioses, pero piensa en cómo deseas que tu historia termine, mantente firme en tus convicciones y confía en tu intuición, así cada decisión que tomes te llevará hacia donde deseas estar.
—Los consejos son sencillos cuando no se lleva una carga en la espalda, señor Enzo. —Alexa esbozó media sonrisa. La expresión en el rostro del anciano confirmó sus sospechas—. Si hago lo que me pide, no será por mí, será por quienes me importan.
—Yo más que nadie sé todo lo que una persona es capaz de hacer por quienes le importan, Aysel. Es peligroso, sí, porque no sabes si los demás lo valorarán. A veces no es tan terrible, tú lo has demostrado.
—Sé que ellos harían lo mismo por mí.
—Encontraste una buena familia, ¿eh?
—Kirian no tomó tan malas decisiones después de todo.
—No, no lo hizo. Ahora que el misterio se ha desvanecido, te diré algo importante, pequeña: los dioses decidieron por ti. Decidieron el camino que Aysel Fowler debe seguir, pero ¿cuál camino forjará Alexa? Hija de Evan y Edith, quizás no de sangre, pero sí de yólotl, traza tu historia.
No sabía cómo describirlo, pero había algo diferente dentro de ella al escuchar al anciano pronunciar aquellas palabras.
—Gracias… Entonces, si fallo, ¿me traerá de vuelta?
—Una y otra vez, pequeña.
Los labios de Alexa se estiraron en una sonrisa. Dio la media vuelta y se acercó lo más que pudo al barranco, tanto que las puntas de sus pies flotaban en el aire. Cerró los ojos, respiró profundo. Debía confiar en Enzo, y lo más importante, confiar en ella. Porque sí, a pesar de todo, dentro de ella todavía creía que con voluntad podía cambiar su mundo.
Después de varios saltos al vacío, antes de que el sol se ocultara en el horizonte, Alexa fue capaz de activar el poder de la aparición. «Descanse, señorita Fowler. Esta noche la segunda prueba para activar el poder de la vara se hará presente. Lo único que debe recordar es que la naturaleza es salvaje, pero noble. Hágale saber que confía en ella, así ella confiará en usted y le obedecerá», le había dicho Festor antes de despedirse, con la misma formalidad de antes. Se había vuelto a colocar la máscara de desconocido. Alexa, de nueva cuenta, se recostó en la habitación de sus padres, aunque esta vez no se quedó dormida. Pensaba en todas las imposibilidades que poco a poco se habían convertido en verdades.
Unas horas después, la casucha apenas se iluminaba por las estrellas y una luna a medias. El resplandor entraba por la ventana de la habitación. Alexa se hallaba en la cama, observando el brazalete y preguntándose si era posible viajar a donde ella deseara, por ejemplo, al pasado, cuando las cosas iban mejor y Anthony seguía con vida. ¿Podría evitar su muerte? Lo anhelaba.
—¿Qué fue eso! —exclamó sentándose, un crujido fuerte la había sobresaltado.
El ruido continuó. Parecía provenir desde los cimientos. Bajó de la cama y caminó hasta la ventana. Se agachó, después de ver cómo una rama se movía a gran velocidad para atravesar la casa. El polvo cayó sobre su cabeza. Montones de ramas atravesaban las paredes de madera para estrellarse del otro lado. Alexa se arrastró buscando la salida, pero su querido hogar estaba siendo asfixiado por el bosque. Las ramas invadían las paredes, el techo, las ventanas. Ya no había luz que la iluminara, solo era capaz de escuchar el ruido de las ramas apretando más y más las paredes.
Tosiendo, seguía arrastrándose, hasta que fue imposible seguir avanzando. La naturaleza sellaba su tumba. Pegó todo su cuerpo en el suelo, ramas aplastaban su espalda. Le faltaba el aire. ¿No me salvará?, pensó, a la espera de que el anciano fuera a su rescate, pero solo había oscuridad y polvo para ella.
Con mucho esfuerzo bajó la mano derecha hasta su bolsillo para tocar la vara. Obedéceme, quítate de aquí, vete; suplicaba para sus adentros. Despegó los labios, ya con una rama rozándole la mejilla. Respirar era cada vez más difícil, el aplastamiento estaba terminando con su vida. La desesperación no le ayudaba a pensar con claridad. Cerró los ojos.
Confía, Alexa, pensó. La opresión en el pecho se agudizaba.
—No lo lograré —susurró casi sin aliento o eso creyó. Sintió sus labios moverse, pero no fue capaz de escucharse.
Y así, con la muerte encima, imaginó que retiraba cada rama, como si fuese una madeja de estambre. Desenredaba las ramas entrelazadas. Las regresaba al bosque. La tarea le tomó bastante tiempo, pero al fin pudo respirar. Se quedó en el suelo, exhausta, tanto que se quedó dormida.








53. La más débil
Mientras Alexa se encontraba en el falso Percock lidiando con el bosque que engullía su hogar, en Applecam, Liz se hallaba con una vara en la mano, lista para atacar.
Después de que Alexa se fue con el anciano, ella notó que no sabía cómo lidiar con la soledad. Intentó mantenerse ocupada, pero terminaba recostada en cualquier sitio, sin ánimos. Intentó dormir, pero los pensamientos hicieron tanto ruido que le fue imposible. Intentó cazar, pero se dio cuenta de que no tenía hambre. Solo quería que las horas pasaran. Quería que el día terminara. Al menos la compañía le ayudaba a fingir estar bien, serena, tranquila, tal como su madre le enseñó a comportarse. «Una mujer siempre debe mantenerse en calma, Isabella, aunque el mundo se le caiga encima», le decía. Una mujer. Solo que después de todo ese camino, Liz no se sentía como una mujer, era una niña asustada, deprimida y con el corazón roto.
Al anochecer decidió que lo mejor era entrenar. Aunque Alexa no lo quisiera, ella estaba dispuesta a llegar a Applecam también. Solo que debía ser más fuerte. Alexa le había dicho que necesitaba dejar de pensar en el dolor ajeno, pues eso hacía que reprimiera sus golpes. «Debes concentrar tus emociones en tu espada, Liz, y tus pensamientos en tus pies». Así que tomó la vara tallada a modo de espada y, alumbrada con las estrellas de esa noche despejada, comenzó a atacar el tronco más próximo. Se movía mecánicamente, sin emociones que le imprimieran fuerza a sus estocadas.
El viento le revolvía el cabello, que llevaba atado en una larga trenza. No había sudor en su frente, nada que hiciera evidente que ese entrenamiento sería productivo.
A sus espaldas, alguien se acercaba sigiloso. No pretendía asustarla, así que evitaba hacer ruido. Liz se detuvo, un escalofrío le recorrió la espalda y los vellos de la nuca se erizaron. Se giró, sabiendo que se encontraría frente a frente con la muerte.
—Buenas noches —saludó Penumbra.
Liz apretó la vara y dio un paso atrás. Levantó la rama y dijo con voz temblorosa:
—Aysel no está y no diré a dónde fue.
Penumbra inclinó la cabeza y sonrió con sorna.
—Lo sé, niña. Yo ordené eso. Necesitaba mantenerla lejos para poder hablar contigo sin gritos ni amenazas. Me han contado que la chica tiene el carácter de su padre.
Liz soltó la vara de la impresión y se dejó caer al suelo.
—¿No preguntarás a qué he venido, pequeña Derful?
—Va-vas a matarme —dijo la chica en un susurro.
—¿Qué? No, yo no hago eso. —Penumbra caminó hacia donde estaba Liz, arrastraba su vestido en el suelo del Claro. Cuando estuvo cerca de ella, le ofreció una mano para que se pusiera de pie. Liz la rechazó y se incorporó sin ayuda—. Bien, lo entiendo, no te mataré por haber rechazado mi ayuda. ¿Lo ves? No soy una mujer despiadada, niña.
Liz tenía el corazón en la garganta, no podía hablar. Jamás imaginó que los ojos de aquella mujer tuvieran el poder de paralizarla. Aunque, ella sabía que muchas cosas tenían el poder de paralizarla del miedo.
Penumbra levantó la mano en la que llevaba su anillo y de un chasquido aparecieron a un lado dos troncos con la altura perfecta para que pudieran utilizarlos como bancos.
—Ven, siéntate. Tengo algunas cosas que quisiera charlar contigo.
Liz posó la mirada en la tumba de Anthony, ahí, clavada verticalmente, estaba la espada que los treants habían creado para la batalla con el Serpopardo. Penumbra supo hacia dónde veía y dijo:
—Ah, el chico Martz, ya tuve el placer de conocerlo. Un chico muy impulsivo, ¿no? Está bien, niña, me atrapaste. A ese sí tuve que matarlo, solo una vez, lo prometo, no me dejó opción.
—¿Qué? ¿Cómo?
Penumbra les restó importancia a sus palabras con un ademán de la mano derecha.
—Olvídalo. No lo entenderías. Anda, siéntate. Vamos a charlar, eso necesitabas, ¿no?, compañía para sobrellevar la soledad. Lo entiendo. A veces yo también lo necesito.
—Por favor, señora, solo máteme. A eso ha venido, no lo alargue, por favor.
—¿No rogarás por tu vida?
Liz volvió a observar la tumba de su amor perdido.
—No.
La hechicera se sentó en uno de los troncos, esperaba que así Liz dedujera sus intenciones.
—No te haré daño. Siéntate, niña, no tenemos toda la noche.
Liz corrió hasta la tumba de Anthony, tomó la espada y la posó frente a ella. Claro que lucharía por su vida.
—Te diré algo, pequeña Derful, y espero que no lo tomes a mal. Los hemos observado todo este tiempo, y bueno, eres la favorita de nadie. Nadie apuesta por ti. Creen que eres débil. De corazón demasiado blando. No tienes lo que se necesita para enfrentarse a los demás. Aunque, para ser sincera, yo sí veo algo en ti. Tienes potencial. Si quieres que luchemos, adelante. Golpéame todo lo que quieras, no lograrás hacerme daño.
Penumbra hizo levitar la vara que Liz había dejado en el suelo y la atrajo a sus manos. En cuanto la tocó, la madera se tiñó de rojo, luego, se puso de pie, se acercó a Liz y optó por una posición defensiva.
—Vamos. Atácame todo lo que necesites, pequeña Derful.
Liz se mordió los labios con fuerza. Gritó enloquecida de dolor. Aquella mujer le había arrebatado a las personas más importantes de su vida, había destruido su hogar. Levantó la espada y atacó a Penumbra. Esta se defendió, era rápida, fuerte, sus contraataques lanzaban a Liz al suelo, pero ella no se rendía, se levantaba y continuaba con su ataque. El sudor le resbalaba por el cuello y la frente. Cada tajada venía acompañada de un grito cargado de furia. Penumbra esquivaba, se mantenía fresca, la batalla no exigía ningún esfuerzo.
—Niña, no te canses. Debes guardar fuerzas para escucharme con calma. De los tres perckenses que elegimos, eres la más razonable. Así que deja de actuar como los demás y escúchame.
—¡NO! —Liz aferró la espada, dio una estocada tras otra, había lágrimas en sus ojos, los brazos ya le ardían del esfuerzo, pero necesitaba desarmarla para al fin hacerle daño. Golpe, tajada, otro golpe; Penumbra sonrió confiada y entonces el filo de la espada hirió su mejilla.
Rápidamente tomó la espada con la mano, lo que la hizo sangrar, se la arrebató a Liz y la lanzó lejos de allí. La chica no creía que hubiese herido a Penumbra. Luego, sin tocarla, Penumbra la elevó y la lanzó hasta el tronco, obligándola a sentarse. Liz sentía amarras invisibles rodeándola. Pero no suplicó por su vida, ni se resistió.
—Basta, niña. Ya demostraste que eres fuerte, felicidades. Ahora me vas a escuchar antes de que pierda la paciencia y algo muy malo te suceda. ¿De acuerdo?
Liz seguía sin mostrar reacción alguna.  








54. El hijo del Sol
Anthony tenía una desesperante sensación de ahogamiento. El aire no alcanzaba a llenar sus pulmones, no importaba cuánto se esforzara por aspirar. Era la resurrección de su segunda muerte. Se hallaba recostado en el suelo de esa nada envolvente. Debajo de él solo había una placa de obsidiana. Todo a su alrededor era negro, con una resplandeciente luz lejana.
—¿Cómo sigues, amigo? —Elyan se sentó a su lado, en posición de loto.
Anthony giró la cabeza hacia el lado contrario, cerró los ojos y apretó los dientes. Jamás había experimentado tal dolor como ese.
—Vaya que hiciste enojar a la mujer, el ataque te perforó un pulmón y te reventó las tripas.
Anthony bufó. Eso ya lo sabía y lo sentía, ¿era necesario que Elyan lo repitiera?
—Oye, An, no te molestes conmigo, por favor. Ellos me obligaron. No… —Elyan se restregó el rostro con su única mano—… Lo sé, no tengo excusas. En el fondo quería que regresaras con los vivos. Las chicas…
—No te atrevas a mencionarlas, surwen.
—Quería decir que ellas estarán agradecidas de tenerte de vuelta.
—Arshlock, ya ni siquiera puedo estar con ellas. Ni protegerlas. Ni… Te odio, Elyan. Lárgate, ¿quieres? Estoy a nada de sanar y créeme, podría asesinarte aquí mismo.
—Lo entendería, An. Lo merezco.
—¡Ya cierra la boca y deja de ser tan complaciente, surwen de goshsá!
Elyan guardó silencio solo un instante.
—¿Qué puedo hacer para ganarme tu perdón?
Anthony bajó la mano hacia su estómago, el hueco ya había desaparecido. Aspiró hondo y al fin pudo incorporarse. Se apoyó en sus codos y le clavó la mirada a Elyan.
—Me sorprende cómo todavía tienes el valor de venir aquí. Me mentiste, arshlock.
Elyan agachó la cabeza.
—Lo siento, An.
Anthony se incorporó. Tenía el torso desnudo, pero no había prendas cerca.
—En tu habitación encontrarás tus nuevas ropas —respondió el chico, adivinando sus pensamientos—. Verás, se nos asigna una habitación con pertenencias. Son pocas, pero ayudan a la transición.
—¿Ah, sí? Gracias. —Se ató el cabello con una pequeña soga que llevaba en uno de sus bolsillos.
—Te puedo mostrar cuál es la tuya.
—La encontraré por mi cuenta. Gracias… arshlock.
Todavía adolorido, avanzó hacia el lado contrario de donde se encontraba Elyan, hasta que se detuvo. No sabía hacia dónde debía de ir. Elyan ya se encontraba de pie y caminaba detrás de él.
—Adelante, es por aquí —dijo.
—Lo sabía. Gracias.
—¡Epa! ¿A dónde van ustedes! —exclamó Kanu a sus espaldas. Los dos se volvieron.
—Le mostraré al nuevo su habitación —respondió Elyan, Kanu daba largas zancadas para acercarse a ellos.
—Nesk, Solecito, no te le despegas, ¿te gusta o qué?
Anthony gruñó y levantó el puño derecho, pero antes de que pudiera hablar, Elyan lo detuvo.
—Tranquilo, no lo vale —le susurró, luego se dirigió al recién llegado—. ¿Qué quieres, Kanu?
—Lars ordena que el nuevo salga de cacería ahora mismo.
—¿Ahora?
—Sí, ahora, Solecito. Ya se recuperó, ¿no? Yo lo veo muy erecto, ¿o eso estás tú? Claro, al fin conseguiste a alguien que te tolerara, obviamente estás emocionado.
—Oye, arshlock, cierra la boca —bramó Anthony dando un paso al frente.
—¿O qué? Chico, ni lo intentes. —Kanu desenvainó una daga celeste—. Con un toque de esto y ¡kaboom! Te conviertes en pedacitos tan pequeños que tardarías una eternidad en resucitar y tu noviecito te extrañaría. ¿A poco no, Solecito?
—¿Crees que te tengo miedo, surwen?
Anda, acércate.
—No, An. —Elyan se interpuso—. Ya lárgate, Kanu. Dile a Lars que el nuevo saldrá esta noche de cacería. Yo iré con él.
Kanu cruzó los brazos por encima de su pecho y esbozó una mirada bastante sugestiva. Aquello enfureció a Anthony, que se abalanzó contra Kanu y lo estrelló en el suelo, flexionó el codo y le propinó un puñetazo en la nariz. Sintió el crujido en sus nudillos y la sangre salpicando su piel. Kanu soltó una carcajada.
—Está bien, está bien. Buen golpe, chico. —Empujó a Anthony para quitárselo de encima.
—Este surwen es mi amigo, deja de molestarlo, ¿está claro?
Kanu levantó ambas palmas frente a él en señal de paz.
—Vamos. —Elyan caminó lejos de Kanu, tenía una enorme sonrisa en el rostro. Anthony lo siguió—. Gracias por eso, aunque no era necesario, igual es bueno ver que alguien le da su merecido.
—No somos amigos, que quede claro. Estoy en deuda contigo por salvar a Alexa y sé que te necesito para aprender a ser un hijo del Sol, pero en cuanto lo maneje, esto se terminó. Y borra esa sonrisita, no lo hice porque me agrades, es mero compromiso.
Sin más, caminaron en silencio.
Salieron en la tarde. Anthony no terminaba de comprender cómo es que se transportaban los hijos del Sol. Elyan simplemente puso su mano en el hombro del chico y en un parpadeo ya estaban en algún bosque.
—Es voluntad de los dioses. Más adelante te enseñaré a utilizarla. —Elyan dejó caer un pequeño morral que cargaba a la espalda—. Sé que eres buen espadachín, pero… bueno… me gustaría que tuvieras esto, a mí ya no me sirve. —Le entregó su arco color turquesa y el carcaj con algunas flechas.
—Gracias. ¿Qué utilizarás tú?
—Por ahora solo esto. —Le mostró la empuñadura de una daga—. Quizás más adelante me enseñes a utilizar la espada.
Las estrellas los alumbraban esa noche sin luna. El pasto mojaba sus botas y solo escuchaban el ruido de sus pasos al avanzar.
—¿Por qué Kanu mencionó que nadie te tolera?
—Porque es cierto. Desde que me uní al clan no tengo muchos amigos. Kanu fue quien me trajo. Hace tiempo mi hermana y yo estábamos en el bosque cazando ciervos. Los vendíamos a las villas, ya sabes, había muy buen dinero ahí. En fin, nos encontramos con unos salteadores, ellos pretendían llevarse a mi hermana, pero Kanu apareció. Yo no sé qué tal estuvo la pelea, porque uno de ellos me clavó su cuchillo en el corazón. Después Kanu fue por mí antes de cruzar los Inframundos, me convenció de unirme al clan y, bueno, aquí estoy.
—Nesk. ¿Tu hermana… está bien?
Elyan se detuvo y elevó la vista al cielo.
—Quiero pensar que sí. No he tenido el valor de buscarla, pero Kanu me juró que los salteadores no pudieron llevársela.
—Entonces ese komae no es tan mal tipo, ¿eh?
—En el clan no debes mostrar tu lado humano. Para mí es complicado ser un komae, así que por eso viajo solo —esa mentira le dolió a Elyan, no le gustaba ocultar quién era en realidad.
Retomaron el avance. Anthony no sabía a ciencia cierta qué buscaban, pero confiaba en que Elyan sí lo supiera.
—¿Hace cuánto que eres un hijo del Sol?
—No hace tanto, un par de años. Era un niño cuando me reclutaron.
—¿Te uniste a nosotros porque ellos te lo pidieron?
—No, al principio no fue así. Yo… ya no importa.
—Dilo.
Elyan sonrió de la misma manera que exasperó a Anthony la primera vez que lo vio en Niand.
—Alexa me pareció atractiva.
—Oye, amigo…
—Lo siento, sé que ustedes dos…
—No.
—Lo siento.
—¿A dónde vamos?
—Por aquí cerca hay una comunidad de Bradypus, son criaturas muy lentas, podrás comenzar a practicar el arco con… ¿Escuchaste eso?
—No.
—Detente. Alguien viene.
Anthony oteó a su alrededor. No veía a nadie.
—¡Quién eres? —gritó Elyan a la nada.
—¿Qué escuchaste? —susurró Anthony.
—¡Preséntate!
—¿Qué te sucede? Aquí solo estamos…
—¿Cuál es tu nombre? —Una silueta se aproximaba a ellos—. An, prepara el arco y apúntale.
—Ni siquiera sé utilizarlo.
—Inténtalo. —Luego alzó la voz—: ¡Preséntate! ¡Estamos armados!
El extraño se fue acercando, pero su rostro aún no era visible en la oscuridad de la noche. Anthony se las ingenió para colocar una flecha en el arco y tensar la cuerda. Elyan sostenía una pequeña daga.
—Te ordeno que nos digas tu nombre, o atacaremos.
—Tranquilos, niños. Mi nombre es Kirian Fowler.








55. Un mismo instante
Alexa se agachó para tomar un puñado de arena oscura. La apretó y dejó que se deslizara por su mano. Aquello se sentía real, no era un sueño común. Decidió no moverse, por alguna razón le oprimía el pecho solo de pensar hacerlo. Se hallaba descalza. ¿Siempre estoy descalza cuando sueño?, pensaba que debía fijarse la próxima vez, nunca había sido tan consciente de sus pies oníricos como en ese momento.
El cielo era gris, neblinoso, apenas veía siluetas de los montes que se alzaban lejos de ahí. La vegetación era blanca, pasto blanco, flores blancas, árboles blancos. Le parecía ya absurdo que desde que Percock fue destruido, hasta sus sueños tomaron un rumbo muy extraño. Esperaba que ese fuese el último con ese aspecto.
El tiempo pasó. Aburrida, se sentó con las piernas dobladas; jugaba con la arena, escribía su nombre, después el de Aysel, luego lo borraba y comenzaba de nuevo. No se decidía cuál le gustaba más.
—¿Aysel? —dijo un hombre frente a ella.
Levantó la vista y le sorprendió ver a Edward Menach, el Sabedor.
—¿Qué hace usted aquí? Aunque no debería preguntar eso, es mi sueño, seguramente lo estoy imaginando.
—No es así, Aysel de Viento y Luna. Me alegra ver lo mucho que has crecido. Tus ojos han cambiado…
—El color miel no me gustaba.
—No me refiero a eso, tus ojos, Aysel, hija del Viento y la Luna, ahora son reflexivos. Me alegra.
—Entonces, ¿no estoy soñando?
—Ah, sí. Sí lo haces. He venido porque tengo un mensaje para ti… realmente son dos mensajes, uno lo envía el dios del Viento, el otro, la diosa de la Luna. Como Sabedor, es mi tarea advertirte: el primer mensaje será confuso, el segundo, devastador. Te pido que prepares tu mente y corazón para lo que estás por escuchar.
—No puede ser. Supongo que, aunque no esté lista, los dirá de todos modos.
—Te entrego el primero. —Estiró su mano y apareció un pequeño pergamino, Alexa lo tomó y se puso de pie—. Este pergamino estará en la biblioteca de Niand, para que puedas consultarlo cada que lo necesites.
—Gracias, supongo.
Procedió a desenredarlo y leer lo que ahí estaba escrito:
Hija de los dioses que perteneces a la eterna espiral,
suelta la tierra del maíz
Regresa a lo otro
Regresa al comienzo
Viajera de raíces emplumadas, deshazte de tus pieles
Deja que los pedernales te desnuden
Y que a tus huesos
Los devore la bestia del espejo
¡Oh, en este viaje el corazón cálido se convierte en piedra!
Pedernal que del fuego renace
Hija del Viento y la luna,
continúa disolviéndote que el tres será cuatro,
para de la esquina al centro te conviertas en cinco
Desciende al sexto nivel, el nivel rojo
del carmín del fuego y la sangre
«Ya no queda más de mí, los dioses me han exprimido»
Calla, hija del Maíz, que los dioses responderán:
«No es suficiente; necesitamos tres de ti»
Para que de la esquina al centro el cuatro sea cinco
Desciende y encuentra a la diosa ciega,
quien no deja de parir,
y entonces naces para siempre
Hija de la luz y la oscuridad,
Tu venda de los ojos se cae
El número ocho regurgita el producto del parto
«Bienvenida a lo otro, hija del maíz»
Nos alimentaste con la carne
Nos alimentaste con la sangre
Nos alimentaste con la palabra
Mas el hambre nunca se sacia
El vaho se disipa, se disuelve la ignorancia
Los pedernales como dagas
se abren
se cierran
terminan
comienzan
—¿Qué es esto?
—Eso, Aysel, es la profecía de Tonaly. Lo que Tonaly ha escrito, se ha de cumplir.
—No me gustaría tener que interpretar todo esto, suena aterrador.
—Lo harás en su momento. El dios del Viento tomó la decisión de liberar la profecía para ti, así prepararás tu corazón para el siguiente paso de tu historia.
—Ah. ¿Y cuál es el segundo mensaje?
El semblante de Edward Menach se ensombreció, no estaba seguro de querer comunicarlo.
—Hay una última verdad que debes conocer, Aysel de Viento y Luna.
Liz dejó de resistirse, Penumbra insistía tanto en tener que hablar con ella, que no le quedó más remedio que darle el beneficio de la duda, al fin y al cabo, la mataría en cuanto quisiera hacerlo.
—Me ofende que creas que yo solo pienso en asesinar, niña. Yo tengo toda la disposición de entablar una conversación civilizada contigo y tú te comportas como si te estuviese amenazando —dijo Penumbra al tiempo que curaba su herida.
—Para usted es fácil hacerlo. No le cuesta arrebatar vidas.
—¿Estás segura?
—En el ataque de Percock fallecieron muchas personas. No pareció importarle.
Penumbra se puso de pie y se acercó a Liz.
—Ven, acompáñame, me gusta hablar mientras camino. Pero antes… —Sacó una especie de soga de plata y de un movimiento la ató a la muñeca derecha de Liz—. Así no te escaparás. Es por tu bien, pequeña Derful, lo último que quiero es lastimarte, de hecho, ya me agradas más que antes. Ahora sí, sígueme y escucha con atención.
Liz sintió cómo era jalada hacia el frente, obligándola a dejar su asiento y, efectivamente, caminar detrás de la hechicera cual perrito faldero.
—Debes saber, pequeña, que asesinar a sangre fría no tiene una verdadera recompensa. Es normal que se esparzan rumores sobre mí. Mi favorito es aquel que dice que me baño con la sangre de mis víctimas para preservar mi belleza, me ofende que crean que esta hermosura no sea natural. La gente habla e inventa porque necesitan quien cargue las culpas de sus actos. ¿Estás segura de que yo asesiné a tu gente? Si mal no recuerdo, y lo sabes bien porque estuviste ahí, yo llegué una vez que todo terminó. Quienes asesinaron a esos pobres aldeanos fueron los malkoks de mi guardia. Esos buenos para nada creen que enviarlos por la aldea elegida es un premio para dejar emerger sus más bajos instintos. La gente es salvaje, egoísta y cobarde, niña, debes recordarlo.
—Aunque no los atacó directamente, usted ordenó el ataque, aquello no la exime de la culpa.
—¿Realmente ordené un ataque? Pequeña Derful, ¿sabes lo difícil que es mantener un castillo? Es endemoniadamente complicado. Sería fácil para mí tener una base fija de sirvientes y trabajadores, pero entonces Applecam no crecería como lo hace. Mira, cada voluntad es preciada, cada vida cuenta, porque cuando tu mayor deseo es convertirte en una leyenda, necesitas de alguien que te recuerde, necesitas quedarte en la mente de las generaciones a través del tiempo. Cuando una nueva aldea llega a Applecam, se les da cuidado y alimentos. Cada aldeano tiene una tarea específica que debe cumplir, pero no los asesino simplemente por estar ahí. No. Cumplen su estadía durante cuatro años de servicio, luego regresan a su aldea con todos los recursos necesarios para reconstruirla. El primer año, después de su liberación, están exentos de pagar al reino el diezmo correspondiente, luego lo hacen de forma progresiva. ¿Por eso soy una asesina? No, pequeña, es mucho más sencillo utilizar mi nombre como un pretexto para la atrocidad, que hacerse cargo de sus propios actos.
—Pero…
—Sé lo que vas a decir, hay rumores de que desaparecen niñas y mujeres en mi castillo, ¿estás segura de que yo las desaparezco? ¿O es mi surwen guardia quien lo hace y utiliza mi nombre como escudo? La verdad es difícil de distinguir cuando sale de diferentes voces.
—Pero…
—Déjame terminar. Hay algo importante que me gustaría decirte. Tómalo como un consejo para el futuro, ¿de acuerdo?
Liz asintió. Tenía sentimientos encontrados, Penumbra sonaba razonable, ¿se fiaría de ella?
—Cuando una mujer es ama y señora debe tomar decisiones difíciles, sacrificar a unos cuantos para beneficiar a la mayoría. No es agradable, lo sé, pero así es como funcionan las cosas. De no hacerlo así, ¿sabes cómo sería la vida en el reino?
—¿Y qué hacen con lo que recolectan?
—Eso, pequeña, no es de tu incumbencia. Se hace lo que se tiene que hacer.
—Es fácil justificar sus actos, pero usted asesinó a la gente de Littleton.
—¿Estuviste ahí? Quien cuenta la historia siempre busca salir bien librado.
—¿Y el rey Kirian Fowler y la reina Aimeé? Sabemos que asesinó a su propio hijo para recuperar el reino.
—Ay, Isabella de Lluvia, creo que es momento de que sepas la verdad.
Anthony apuntaba con el arco a Kirian Fowler, este se hallaba con las manos al aire.
—¡Di tu nombre! —insistía Elyan, acercando la punta de su daga al cuello del hombre.
—Ya se los dije, soy Kirian Fowler.
—Es mentira, él está muerto —exclamó Anthony.
—Si me permiten presentarme con más propiedad, les podré decir lo que quieren saber.
—Primero dinos qué haces aquí. ¿Nos esperabas? —Elyan seguía amenazándolo.
—Sí.
—¿Por qué? —Anthony estaba cansado de tensar la cuerda del arco, pero era la única arma con la que contaba.
—Me enviaron por ustedes.
—Si de verdad fueras Kirian Fowler no te rebajarías a ser un simple mensajero.
Kirian sonrió.
—La falsa muerte nunca es un favor, ¿no lo creen? Ustedes saben a lo que me refiero.
—Kirian Fowler está muerto, lo asesinó Penumbra.
—Bajen sus armas, niños. Creo que hay cosas que deben de saber.








56. Lo que deben saber
—Probablemente, pequeña Derful, lo que te contaré te parezca un engaño. Lo entenderé, porque yo me sentí de la misma forma. Esto sucedió hace catorce años, el día en que decidí reclamar mi reino. Como ya sabes, Kirian y yo teníamos un trato, yo lo convertiría en héroe y él me convertiría en leyenda. A pesar de entregarle todo, mi hijo siempre fue un komae…
—No me gusta hablar de esto, pero… no importa. Hace catorce años… —comenzó Kirian.
—¿Qué es esto? —dijo Alexa al tomar el frasco cristalino con humo negro dentro.
—Es un recuerdo. La diosa de la Luna me ha pedido que te lo entregue. A pesar de mi sabiduría no he logrado descifrar el porqué de su insistencia.
—Qué más da, terminemos con esto.
Alexa abrió el frasco y la arena oscura se elevó, provocando un torbellino a su alrededor. El cabello le golpeaba el rostro. Cerró los ojos. Y cuando la calma llegó, apareció en el vestíbulo del castillo de Applecam. Kirian y Aimeé estaban frente a Penumbra.
—Por favor, mátame a mí, a ella déjala escapar —decía Kirian, interponiéndose entre Penumbra y Aimeé.
Alexa se acercó un poco más para escuchar mejor.
—¡Kirian, no! —La reina se lanzó a la cintura de él, aferrándolo con ambos brazos.
Penumbra los miró con aburrimiento.
—A veces tu inocencia llega a provocar cierta ternura, pequeño Fowler. ¿Acaso crees que me tocaré el corazón y la dejaré vivir? No. No te das cuenta del error que cometiste, ¿verdad? Creíste que la historia terminaría con una sola batalla. En serio tuviste fe en que así sería. Prometiste paz a esos ignorantes aldeanos y ellos te creyeron. Pobres, no se imaginaban que aquello que los juglares cantaban en las plazuelas todos estos años era… ¡Era una vil mentira! ¿Al menos le contaste a ella la verdad? —Sus palabras dibujaron una interrogación en el rostro de la reina—. Ya veo que no… Solo hay una última cosa que quisiera saber: ¿aprendiste la lección?
—¿C-cuál?
—El mal, querido, siempre estará ahí, al acecho, como un depredador esperando a su presa. En la luz y en la oscuridad, convertido en penumbra. No hay escapatoria, Kirian. No la hay. La calma nunca durará lo suficiente.
Alexa casi podía oler el sudor de Kirian, se encontraba tan cerca de ellos. Esa fue la última vez que sus padres respiraron y aun así no sentía nada dentro de ella. A lo mejor un poco de lástima por la pobre de Aimeé, ella no merecía verse involucrada entre… Algo interrumpió sus pensamientos.
Penumbra estaba por lanzar el hechizo que les quitaría la vida, cuando Kirian se agachó, tomó la daga que había tirado, para luego girarse y apuñalar a la reina. Penumbra desvió el hechizo hacia un lado, extrañada por lo que acababa de suceder.
—¿A-am-amor? —susurró Aimeé con dificultad, llevándose ambas manos a la daga que atravesaba su pecho.
Kirian no le prestó atención. La dejó caer mientras se desangraba y se ahogaba con los chorros de sangre que subían por su boca.
Alexa corrió hacia donde yacía la reina, se agachó e intentó ayudarla de alguna manera, pero sus manos no tenían consistencia alguna. Le destrozaba los nervios escuchar cada intento por exhalar de Aimeé, agonizaba y ni Penumbra ni Kirian estaban interesados en terminar con su sufrimiento.
—Siempre tan cobarde, pequeño Fowler. Dime, ¿por qué lo hiciste?
—Era demasiado. Ella no merecía la verdad.
—¿Qué verdad? Arshlock, ambos morirían esta noche. Eso pactamos. La magia sería piadosa. Mira a la pobre mujer, esforzándose por respirar. ¿De verdad merecía esto? Tu padre te educó de la peor manera. —Penumbra apuntó a la reina y le lanzó un rayo color carmín que detuvo su corazón. Alexa solo vio cómo se escapaba la vida de los ojos de la reina.
—La verdad, madre, es que Aimeé no era más que una máscara para el reino. Applecam debía saber que tenía rey y reina. Pero mi corazón fue entregado a alguien más.
Penumbra enfureció.
—¡Eres un komae, Kirian! —Sin más, la hechicera abofeteó al rey de Applecam.
—Te regreso el reino, tómalo, es tuyo. Yo me iré de aquí…
Kirian dio la media vuelta, lo notó o no, pero Alexa vio que pisó la mano de Aimeé como si no significara nada. Penumbra le clavaba la mirada en la espalda. Tenía los labios arrugados y el ceño fruncido. Levantó una mano, apuntó a la espalda de Kirian y de su dedo índice surgió un hechizo color verde esmeralda, que lo golpeó lanzándolo hacia el frente. Él cayó de bruces y se esforzó por recobrar el aliento perdido. Penumbra se apresuró a alcanzarlo y Alexa la siguió.
—Ser un mártir es ser un héroe. Morir por una causa es morir para ser recordado. Kirian, aléjate de mí y de mi reino. Si te vuelvo a ver, no tendré piedad contigo, por ahora eres tan poca cosa que ni siquiera mereces morir dentro del castillo.
Kirian se incorporó y se alejó de Applecam sin mirar atrás.
—¿Por qué le perdonó la vida después de todo lo que hizo? —preguntó Liz.
—El verdadero sufrimiento es en vida, la muerte solo es la calma eterna. Él no merecía la calma.
—Nesk, ¿es cierto? —dijo Anthony.
Elyan se mantenía callado, no conocía bien la historia de Applecam, por lo que el relato no le provocó gran cosa.
—No me enorgullezco.
—¿Por qué asesinó a la reina?
—Ella me lo pidió y yo haría lo que fuera por ella.
—¿Ella?
—Mi diosa. Acompáñenme, ella quiere verlos.
Kirian chasqueó los dedos, envolviendo a los jóvenes en una nube de humo tan oscura que apagó las estrellas.
Alexa creyó que el recuerdo había terminado, pero ahora se encontraba en Percock, la noche del ataque. Corrió a su hogar, ahí encontraría a sus padres. Atravesó la puerta, que se abrió justo detrás de ella.
—Ya han llegado. —Evan caminó hasta donde se encontraba Edith. Ella avistaba el bosque desde una de las ventanas.
—Lexie no ha regresado. Evan, ¿qué sucederá si…?
—Tranquila, escóndete, por favor.
—No. ¿Y si le hacen algo? Esta… esta mañana ella y yo discutimos… ¡Oh, dioses! Mi niña. —Edith rompió en llanto.
—Cariño, ella estará bien. Necesito que tú te resguardes. Percock ya no es seguro.
Alexa los observaba con cuidado, no estaba segura de si todo eso era real. Afuera los gritos de la guardia ya eran audibles. El ataque comenzaría dentro de poco. Los Porter, los tres, giraron su cabeza con dirección a la ventana.
—Cierra todo —exclamó Evan al tiempo que caminaba hasta la puerta.
Edith asintió insegura, no quería quedarse sola, pero era necesario.
—Tengo que encontrar a nuestra hija. La traeré de vuelta. —Antes de salir, se giró y besó a su mujer con cariño—. Mantente a salvo, por los dioses, mantente a salvo. Hoy no será nuestro adiós, querida, hoy no.
—Por favor, vuelvan con bien.
Evan salió de casa, Alexa fue tras él, dejando a Edith Porter a su suerte. Los gritos ya eran estridentes. Algunos soldados de Penumbra incendiaban los techos de las casas, hasta parecía que lo hacían por diversión, mientras que otros sacaban a las personas de sus hogares, incluso las arrastraban del cabello.
—¡Evan! —gritó Ted Martz, corría en su dirección.
—¡Ted! ¿Cómo están? Escóndanse, por los dioses. Debemos salir de esta.
—Imposible, amigo, necesito encontrar a mi hijo. ¿Sabes dónde está? Esta tarde me dijo que saldría con Lexie e Isabella.
—Ted, escúchame, tú y tu mujer deben esconderse, yo encontraré a los chicos. Sé en dónde están.
—Es inútil, ellos nos encontrarán. Yo… yo necesito despedirme de mi hijo.
De pronto un proyectil pasó por encima de sus cabezas. La flecha incendió el tejabán que se encontraba sobre ellos. Ambos hombres corrieron lejos de ahí hasta esconderse detrás de una casucha abandonada.
—Ted, no pierdas la calma, por favor. Escóndanse, hagan lo que sea por sobrevivir. Nuestros hijos nos necesitan vivos. Yo los traeré de vuelta, confía en mí.
El padre de Anthony asintió y se alejó de ahí tan rápido como había llegado. Evan y Alexa se internaron en el bosque. Ambos conocían bien esos caminos, se dirigían al lugar de las luciérnagas, en donde ella y sus amigos deberían de haber estado, pero no sería así. Cuando divisaron el resplandor azulado de las luciérnagas a lo lejos, apretaron el paso. Por un momento, Alexa sintió reconfortante caminar de nuevo detrás de Topi. A pesar de la situación, su padre era su lugar seguro.
Entonces lo vieron. Había un hombre en medio de las luciérnagas.
—¿Kirian? —dijo Evan.
Él se volvió.
—Oh, Evan, qué gusto. Te estaba esperando.
—Pero-pero, tú estás muerto.
—Qué forma de recibir a un viejo amigo.
Evan tragó saliva, definitivamente estaba viendo a un fantasma.
—Kirian, serás real o no, no me importa. Debo irme. Percock está siendo atacado y mi hija, nuestra hija, está extraviada. Necesito encontrarla antes de que sea tarde. ¡Alexa!
Evan dio un paso al frente, pero Kirian lo detuvo posando una mano en su hombro.
—Tranquilo, amigo, vuelve por donde viniste. Aysel está segura. Hay una cabaña en el bosque, ahí está.
—Gracias a los dioses. ¿Cuál camino tomó? Sabes, no importa. La encontraré yo mismo. Mi mujer está sola, me necesita también.
Kirian apretó el hombro de Evan.
—Lo siento, amigo, pero no puedo dejarte ir. No debemos intervenir en los designios de los dioses.
—¿Qué? —Evan tomó la mano de Kirian e intentó retirarla, le fue imposible.
—No me obligues a hacerlo.
—¿Hacer qué? Oye, komae, debo encontrar a mi hija.
El resplandor del metal llamó la atención de Alexa.
—¡Topi! —gritó, tratando de alertarlo, pero fue tarde. La hoja atravesó el pecho de Evan.
Alexa sintió las rodillas lacias. Un hueco en el pecho. Las manos temblorosas. No podía quitar la vista del cadáver de Evan, su padre; de haberlo hecho, habría notado que Kirian se transformaba en un horrible ser parecido a un gato, el misma que los persiguió cuando salieron de la cabaña del bosque. 








57. El preámbulo del final
Anthony y Elyan tenían de frente un jardín de obsidiana. El suelo era gris con motas rosas.
—¿Es Alexa? —Elyan fue el primero en hablar.
Frente a ellos se hallaba la mujer que los mandó a llamar.
—Sí. ¿Lex, qué haces aquí?
—Por favor, niños. Ella es mi señora, la diosa de la Luna.
Anthony le lanzó una mirada de horror a Kirian. Su señora era idéntica a su hija. El hombre les indicó que lo siguieran; cuando estuvieron frente a la diosa, Kirian dobló una rodilla y la otra la apoyó en el suelo. Anthony y Elyan se quedaron de pie, sin entender qué sucedía y por qué su amiga era tan parecida a esa mujer.
—Bienvenidos. Puedes irte, donker.41F[42]
Has cumplido con tu tarea.
Los jóvenes vieron anonadados cómo el cuerpo de Kirian se endurecía como roca volcánica, para luego convertirse en hollín.
—Niños, acompáñenme.
Ixchel los dirigió al mismo sitio en donde fue el encuentro con Edward Menach tiempo atrás. Al llegar, les indicó (o los obligó) que se sentaran en una de las bancas. Ambos chicos se hallaban aterrados, aunque no lo querían expresar, lo que sí es que procuraron sentarse muy juntos. La mujer se giró y comenzó a trabajar en una de sus plantas sin forma.
—Seguramente ya saben qué es lo que Tonaly ha escrito. Aysel de Viento y Luna debe tomar mi lugar como última diosa de la Luna. Eso significa que deberá destruirme, será bendecida por el dios Viejo y se convertirá en la guardiana de las noches. Bien, en esta guerra hay dos bandos. Dos lados que desean impedir que lo que está escrito suceda. Los otros dioses desean que sea la hija de la Penumbra quien tome mi lugar. Yo deseo evitar que mi hija me destruya. Al final ambos deseamos la destrucción de Aysel Fowler. Sé lo que piensan, ¿por qué no solo la asesinamos? Porque, de hacerlo, ella resurgiría como la diosa que está destinada a ser y es precisamente lo que deseamos evitar. 
—Ejem… —Anthony sabía bien qué preguntar, pero la presencia de Ixchel lo intimidaba.
—¿Quieres decir algo, Anthony de Barro? —Al sentir la mirada de la diosa clavada en él, negó con la cabeza y selló los labios—. Nuestro encuentro, por ahora, es breve. Solo unas cuantas palabras que sellarán sus destinos. A partir de hoy trabajarán para mí.
—No podemos, somos hijos del Sol. Ellos nos harían algo terrible si los traicionamos —exclamó Elyan, más temeroso por su clan que por la diosa.
—Los hijos del Sol no deberán enterarse de su traición, Elyan de Lagarto. Esta noche volverán a sus habitaciones, pero sean fieles a sus instintos. Sé que la hija de la Penumbra estará esperando a Aysel de Viento y Luna, no falta mucho para el final y también sé que ambos tienen el poder de cambiar las cosas. Después, esperen mis indicaciones. En nuestro próximo encuentro se reunirán con el siguiente Sol, el muchacho que está destinado a convertirse en el nuevo dios, la contraparte de su amiga. Estén atentos a mi llamado. Por el momento, les repito, confíen en sus instintos. Si deben traicionar a su clan y a sí mismos, háganlo. No lo digo para engañarlos, sino porque quiero que tengan éxito.  
—¿Cuál será nuestra recompensa? Cambiar de bandos a estas alturas no es lo ideal, ¿sabe?
Ixchel sonrió. Le agradaba la altanería de Anthony.
—De acuerdo. Les revelaré algunos detalles que sucederán en los próximos días. La información es valiosa y tienen que aprender a usarla, pero, claro, depende de ustedes que la usen correctamente. De hacerlo, salvarán a sus amigas y descubrirán la verdad sobre Enzo Fowler. Créeme, Anthony de Barro, querrás saber lo que oculta. Debo agregar que no existe nadie tan cercano a Tonaly como yo, la información que les daré es tan verdadera como su inmortalidad. ¿Aceptan el trato?
Anthony creía que estaba por desmayarse en cualquier momento. Era demasiado. En ese momento extrañó con locura a Alexa y a Liz. Y eso lo llevó nuevamente a condenar su alma.
Penumbra se había quedado en silencio. Liz, a su lado, pensaba en lo mucho que le gustaría tener a sus amigos cerca, al menos para despedirse. Sabía que su tiempo se agotaba.
—Nos hallamos a pocos pasos del final, pequeña. Un final que no será feliz como las historias cuentan. Este es un final cargado de sacrificio y de una recompensa incierta. ¿Cómo será todo cuando ya no estemos aquí? Supongo que no habrá cambios. La ambición no tiene sentido si no se preserva con el tiempo, ¿no lo crees?… Divago. Me muestro vulnerable frente a ti, solo porque no eres una amenaza real. Estás furiosa, sí, pero no estás dispuesta a herir a otros por lo que tú estás sintiendo. —Liz observaba a la hechicera, por primera vez no parecía alguien que pudiese llegar a asesinar a toda una aldea sin piedad—. Sigue así, pequeña, una reina necesita entereza y fortaleza en donde los demás ven debilidad. Creo que ya no hay más que decir, Isabella de Lluvia. Es hora de marcharnos.
Liz agachó la cabeza. La muerte había llegado.
Penumbra soltó el lazo para liberarla. Luego se encaminó hacia donde se hallaban los caballos y les acarició la crin.
—Hermosos animales, los cuidaron bien. Es extraordinario cómo diferentes etapas de nuestras vidas se pueden definir por un animal de compañía, un amigo, un familiar. Es decir, sus caballos representan su infancia e inocencia. Una etapa que, por desgracia, ha terminado.
Al decir esto, levantó el dedo índice y, como si los rasguñara, hirió de muerte a Ashka, Rever y Val.
—Hora de irnos, pequeña Derful.
Alexa abrió los ojos de golpe. Aspiró profundo. Topi, pensó, Topi está muerto. No lograba pronunciar aquellas palabras que resplandecían en sus pensamientos. Se levantó. Caminó hasta la habitación de sus padres, tomó la camisa favorita de Evan y la vistió. Después, bajo el abrigo de la madrugada, salió de su hogar para internarse en el bosque. Era tanto su dolor que ni siquiera fue capaz de soltar el llanto. Caminaba sin un rumbo, sin que le importara su seguridad o el frío. Caminó sin siquiera poder distinguir el camino. Estaba cansada. Muy cansada.
—Topi está muerto —susurró. Apretó los párpados y continuó su andar.
Al amanecer estaba recostada con la espalda apoyada en un tronco.
—Aysel, despierte —dijo Festor. Casi sintió compasión al verla tan devastada.
Alexa volvió a apretar los párpados. El hueco en el pecho la carcomía. Despertar significaba enfrentarse a una realidad sin su padre. A un día en el que él ya no estuviera para ella.
—Aysel, debe irse. Galatea encontró el Claro.
Liz. Liz había muerto también. ¿Era necesario continuar?
—Aysel, despierte, por favor. ¿Por qué razón decidió caminar hasta acá? Son casi quince mil huellas lejos de Percock. Temí no encontrarla. Debe despertar y prepararse. Su tonalli la espera. No hay más tiempo que perder. El final ha llegado.
—¿Por qué desearía seguir luchando? Me he quedado sola. Ya ni siquiera tengo hogar al cual regresar. Ni amigos. Ya no tengo nada, señor Enzo. —Intentó llorar, pero no lo consiguió, el cansancio era más fuerte. 
—Su madre la espera. El posadero la espera. Su destino la espera. Aysel de Viento y Luna, no permita que la penumbra y la oscuridad ganen esta batalla.
Alexa se restregó el rostro con ambas manos. Su madre y Dur, todavía había alguien por quien luchar. Con trabajo se puso de pie.
—Solo deseo hacer una cosa antes de irme. Es necesario.
Festor concedió con el rostro. Y ella le pidió al brazalete que la llevara al sitio de avistamiento de las luciérnagas fantasmas azules. El lugar en donde ella había decidido seguir al anciano y donde su padre había perdido la vida. Al aparecer ahí, tomó la rama más cercana y comenzó a escarbar. Luego de un rato y de un hoyo no muy profundo, se quitó la camisa de su padre y la enterró, junto con la brújula de latón. Posó una mano en el montón de tierra y susurró:
—Cuidaré de mamá, Topi. Te amaremos siempre.
Se incorporó. Estaba lista para enfrentar su destino.








58. El final
Era poco después de mediodía cuando apareció en el Claro. Los rayos del sol incrementaban el olor a sangre de los tres caballos. Moscas se posaban en sus ojos sin vida. Ashka, ojalá encuentres a papá del otro lado, pensó Alexa, sin acercarse a los cadáveres. No podía cargar otra muerte en su corazón. Se detuvo por un breve instante, no sabía cuál era la razón por la que había decidido ir al Claro. A lo mejor para asegurarse de que las palabras del anciano eran ciertas y Liz ya no se encontraba ahí.
Caminó hacia la tumba de Anthony, notó que la espada ya no estaba en donde la había colocado. Al menos Liz se había defendido hasta el final, de eso no le quedaba duda.
—Voy a ir a buscarla, An. La traeré aquí a tu lado.
Alexa no sabía que le hablaba a una tumba vacía. Se giró. Sus pasos eran pesados, se resistía a avanzar, pero debía hacerlo. Se posó en el punto más alto del Claro, ahí observó el castillo de Applecam. Sería sencillo aparecerse, cruzar las puertas y clavar su espada en el corazón de la hechicera. Un plan sencillo, eficaz, fácil. Pero había algo que se lo impedía. Si no lograba calmar el fuego que crecía dentro de ella, o al menos, encaminarlo a los objetos, estos no funcionarían. Necesitaba que funcionaran. No había otra oportunidad que esa para cumplir su camino.
Se dejó caer en el suelo, cerró los ojos e intentó equilibrar lo que tenía dentro.
La tarde caía en Applecam. Alexa había optado por ir a pie hasta las puertas del castillo. Parecía como si la guardia real y los habitantes del reino tuviesen prohibido apresarla, pues caminó con libertad. Cruzó pasillos limpios, sin suciedad, muy diferentes a Muerville. Comercios pacíficos, sin gritos o empujones molestos; pasó junto a algunos soldados, no fue ajena a las miradas curiosas de quienes ahí vivían. Incluso estuvo tentada a pregonar que la reina caería esa tarde, pero la sensatez ganó y su andar fue silencioso, cargado de furia y tristeza. Con el sol a sus espaldas, se acercó a las enormes puertas del castillo. El final había llegado.
Al dar un paso al frente, estas se abrieron, la estaban esperando. Entró. Tenía la mano izquierda en la empuñadura de su espada, que había amarrado a su cintura. La vara la llevaba en su bolsillo y el brazalete en la muñeca.
Penumbra se encontraba frente a ella. Vestía un hermoso vestido color plata. Sus labios tenían un toque carmín que resaltaba con la oscuridad de su cabello, que se movía grácil; estaba ordenado, sin rebeldía alguna. Se veía elegante, como si estuviese preparada para un baile de gala y no para una batalla a muerte.
Alexa en cambio tenía las botas cubiertas de lodo. La camisa deshilada, manchada, arrugada. Su cabello iba de un lado a otro sin control. Se veía salvaje al lado de la reina de Applecam.
—Llegas tarde, pequeña Fowler.
—Estoy segura de que no hay diferencia alguna. ¿Qué hiciste con Liz?
—Tranquila, tranquila, no es necesario que te exaltes todavía. Sígueme.
Alexa frunció el ceño, soltó la empuñadura de su espada y caminó detrás de Penumbra. Si lo quisiese, podría atacarla por la espalda, pero acalló el impulso.
—Ha sido un viaje largo, ¿no lo crees, pequeña Fowler? Lo que Tonaly ha escrito…
—… se ha de cumplir.
—Así es, solo que Tonaly nunca estableció que nos tomaría tanto tiempo llegar a este momento. Tú y yo destinadas a combatir para que solo una quede viva, muy común, ¿no?
—¿A dónde vamos?
—Debes ver algo antes de nuestra batalla. Toma esa antorcha.
Alexa obedeció. Estaban por internarse a un oscuro pasillo, con escalones que iban hacia las mazmorras.
—¿Por qué no hay guardias ni servidumbre?
—Porque te esperaba y no deseaba que nada entorpeciera nuestro encuentro.
La chica pensaba que aquello podía ser una trampa. Creía que si desobedecía un poco, Penumbra los llamaría y entonces no habría oportunidad de rescatar a su madre.
El olor a humedad se mezclaba con el de sudor y sangre. Ahí en las mazmorras no había celdas, sino que cada habitante de Percock se hallaba convertido en piedra.
—¿Qué les hiciste?
—Algo simple, pequeña Fowler, siguen vivos, no te preocupes. Acércate.
Alexa caminó dudosa con la antorcha frente a ella. Distinguió a Liz, a Dur y a su madre, los tres con una dolorosa expresión de horror.
—Elige tres. Vamos. Tres estatuas. Aquí están todas las personas que has llegado a conocer, te será fácil elegirlos.
—¿Para qué?
—Elígelos.
—No.
Penumbra torció el labio y apuntó a Po, amigo de Anthony. Sin más, la estatua explotó en mil pedazos.
—Él ya no está vivo, lástima, ahora no podrás elegirlo. Elige tres, rápido, niña, no tenemos todo el día.
—¿Qué les harás? ¿Los matarás?
—Oh, no, yo solo arrebato las vidas necesarias, pequeña Fowler… El chico de allá, bueno, me ayudó a ilustrar un punto solamente. Elige tres almas de todo este grupo.
Alexa ni siquiera alcanzaba a verlos a todos, la luz de su antorcha no era suficiente. Tres personas. Tres perckenses que probablemente morirían al ser elegidos por ella. Tenía que aceptar que su egoísmo evitaría sacrificar a quienes más apreciaba. Ahí estaban los padres de Liz, los de Anthony, tampoco podía condenarlos a una muerte segura. Klaudia, Kenry, Lucas…, chicos con los que había crecido y compartido horas de juego. La mayoría de los ancianos murieron en el ataque, entonces tampoco quedaban muchos para elegir, aunque no quería ser responsable de arrebatarle la vida a un anciano. ¿Quién debía morir? Nadie.
—Lo pondré más sencillo, pequeña Fowler, si tú no eliges tres estatuas, yo las elegiré por ti y no sé si mi elección sea de tu agrado.
Alexa suspiró, apretó el puño en donde cargaba la antorcha y caminó entre las estatuas. Cuando se topó con el rostro de Kider, un chico grosero, borracho y ladrón, lo apuntó.
—Bien, te faltan otros dos.
Siguió. Había vecinos que le sonreían por las mañanas. Otros que eran amigos de sus padres. Chicos y chicas que la consideraban una amiga cercana. Ancianas a las que ayudaba de vez en cuando. Señaló otra más. La señora Lamar, una mujer conocida por envenenar a las mascotas de la aldea, además solía inventar chismes y rumores. La discusión que ella y su madre habían sostenido el día del ataque fue gracias a ella. 
—Uno más, pequeña.
Eligió al señor Teog, un hombre con rostro de sapo, bastante desagradable. Era bien sabido que le gustaba cortejar a chicas que ni siquiera habían cumplido la edad casadera. Tres de los peores habitantes de Percock. Morirían, sí, pero estaba dispuesta a cargar con el peso de esas muertes, antes de condenar a gente buena a tal destino.
—Perfecto. Elecciones curiosas, Aysel. —Penumbra chasqueó los dedos y las tres estatuas desaparecieron de ahí—. Bien, ya se encuentran a salvo.
—¿Qué?
—Cualquiera hubiese pensado que elegirías a tu madre, tu amiga y el posadero.
—No, no… yo… ellos morirían, ¿no?
—No. Están salvados. Deberías de preocuparte por los que dejaste aquí.
—Pero…
—Aysel, hazte cargo de tus decisiones, ¿quieres? ¡Que dé comienzo nuestra batalla!
Las antorchas alrededor se iluminaron, mostrando que ese lugar era mucho más amplio de lo que parecía. Las estatuas apenas ocupaban un rincón. El acceso al vestíbulo del castillo se estrechó tanto que era imposible escapar por ahí. Penumbra hizo que las estatuas se dispersaran hacia las orillas, dejando el centro despejado.
—Ahora, Aysel, verás que soy compasiva. Te daré la oportunidad de elegir cómo pelearemos.
—¿Es necesario todo esto?
—Sí. El destino ha escrito que tú y yo debemos enfrentarnos, pero nosotras elegiremos los términos. Yo he elegido la complicación, es tu turno de elegir el modo. ¡Demos la bienvenida a la muerte de la forma que merece!
De un parpadeo, Alexa y Penumbra aparecieron en el centro de las mazmorras. Estaban rodeadas de estatuas. Ya que Alexa tardó en elegir cómo sería el enfrentamiento, Penumbra aprovechó para lanzarle un rayo esmeralda, ella reaccionó con el poder del brazalete, desapareciendo de ahí. El rayo chocó con Lui, el panadero y primo de Liz. Lui explotó en mil pedazos.
—¿Segura que deseas combatir con magia, niña?
Penumbra la elevó por los aires y la dejó caer como si fuese una muñeca de trapo. Alexa solo sintió el crujido de su tobillo al aterrizar. Se paró, no conocía ningún encantamiento, ¿cómo podría enfrentarla? Dio un vistazo rápido buscando las estatuas más importantes para ella. Debía alejar a Penumbra lo más posible de ellos. La hechicera no tomó con agrado la pausa, y atacó a Alexa con un rayo púrpura que golpeó su pecho, haciéndola caer de espaldas. Alexa tosió. Aquel golpe la aturdió unos momentos.
—¿Ya te diste cuenta de que no eres rival para mí? Esto es un teatro, pequeña, mero entretenimiento.
Alexa se levantó despacio.
—Sigamos.
Penumbra esbozó una sonrisa torcida y con la mano abierta lanzó cuchillas de aire, Alexa intentó esquivarlas todas, como si fuesen estocadas y tajadas de su enemigo, una alcanzó a rasguñarle el brazo, otra se clavó en su hombro y una más le hizo una pequeña herida en el cuello. Sonrió victoriosa antes de voltear hacia atrás, las cuchillas se habían clavado en Klaudia y aunque fuese de piedra se podía ver la sangre escurriendo de las heridas.
—¡Enfrentamiento cuerpo a cuerpo! —gritó con la esperanza de así salvar a la mayoría de los perckenses.
—Acepto. —Una guadaña de mango largo apareció en las manos de Penumbra.
Alexa tomó su espada y la sostuvo por delante, lista para atacar. Quizás nunca lograría aprender a utilizar la magia en un combate, pero llevaba toda la vida aprendiendo a combatir con la espada. Confiaba en que lo lograría.
Penumbra fue rápida, comenzó el ataque frontal sin reparo, obligando a Alexa a retroceder para acercarse más y más a las estatuas. No podía repeler el ataque, cada golpe de la hechicera era un paso atrás. Por el rabillo del ojo pudo ver a Yens, un chico que llegó a pretenderla hacía unos meses, le agradaba, tenía buen corazón. Sabía que debían alejarse de ahí. Bloqueó el golpe, Penumbra elevó la guadaña por encima de su cabeza y la dejó caer a gran velocidad, si Alexa no se quitaba de ahí, la cuchilla se clavaría en la cabeza del chico. El golpe cargaba tal fuerza que sabía que la espada no lo contendría. Se movió a la derecha, fue tarde, la guadaña golpeó a Yens, haciéndolo polvo en el acto.
—¡Por favor! Llévate a todos de aquí.
Penumbra la ignoró y continuó el ataque. Alexa usó el poder del brazalete. Apareció de nuevo en el centro. Penumbra la alcanzó. La chica dio un tajo, giró sobre su eje, en ese momento Penumbra le cortó gran parte de su largo cabello ondulado.
—Descuida, niña, te ves bien así.
Alexa vio los mechones en el suelo. Gritó y atacó. Sabía que si no hacía algo pronto, lo siguiente sería su cabeza. Penumbra usó el mango de la guadaña para hacerla tropezar, ella cayó sobre su espalda, la hechicera aprovechó para tomarla del tobillo y aprisionarla entre las estatuas de Dur, Liz y Edith.
—No.
—Nuestras debilidades dañan a quienes amamos, pequeña Fowler, no lo olvides. Si no eres capaz de derrotarme, pagarás el precio.
La mujer preparó su arma; Alexa leyó el ataque: cortaría las cabezas de los tres de un solo tajo. Desaparecer no evitaba el ataque, debía hacer algo, pronto. Penumbra apretó los músculos de las piernas para tomar impulso. Alexa no sabía qué hacer. Estaba atrapada entre las tres personas a las que tenía que mantener con vida. El tiempo se agotaba. Debía hacer algo. Algo atrevido, algo sin reparo. Levantó la mano izquierda, la cuchilla de la guadaña estaba a medio camino, el primero en morir sería Dur. Alexa pensó en todo el odio que le tenía a la mujer, sintió la energía concentrarse y de sus dedos salió disparado un rayo azul que golpeó a Penumbra lanzándola lejos de ahí y, con ella, su arma. Alexa aprovechó ese instante para aparecer frente a la hechicera y clavarle la espada en el abdomen.
Penumbra soltó una carcajada que le hizo toser algunas gotas de sangre. Alexa hundió aún más la hoja. Quería asesinarla… Pero entonces recordó el poder de la espada. Reaccionaba a su voluntad.
La intentó retirar, pero Penumbra tomó la hoja y la hundió tanto que la atravesó.
—Aysel, mírame a los ojos. Quiero que veas mis ojos apagarse. Nunca, en toda la vida, una persona debería plantearse quitarle la vida a otra, pero aquí estamos. Ve-me morij. —Escupió sangre.
—No, no, no. —La chica le ordenó a la espada que curara a la mujer. Los brazos le temblaban y las piernas le flaqueaban. Penumbra debía pagar por sus crímenes y la muerte nunca debería de ser el castigo ideal.
—Déjame morir, Aysel Fowler. Haz lo que ningún Fowler se atrevió a hacer. Sabes que lo deseas. Deseas desaparecerme.
—No. No. —La espada obedecía, Penumbra recuperaba el color de su piel y la herida sanaba.
—¿De verdad me quieres con vida? —Penumbra apuntó hacia un grupo de estatuas y las hizo añicos—. Sabes que en el momento en que decida asesinar a los tuyos, lo haré sin dudarlo. ¡Mátame, Aysel Fowler!
Alexa echó un rápido vistazo. Las estatuas de Liz, Dur y Edith seguían juntas. Un solo golpe y los perdería.
La espada obedeció de nuevo. Penumbra emitió un grito silencioso de dolor, la sangre volvía a empapar el vestido plateado de la hechicera.
—Te-te diré una-una última cosa…
—¡Ya cállate, por favor! —Alexa bajó la mano derecha, todavía sosteniendo con la izquierda la espada. Desenvainó el cuchillo de Evan y lo elevó—. ¡Déjame en paz!
—Lo ha-haré, pero… Tú y yo somos la misma.
Aquello enfureció a Alexa y de un momento a otro los ojos color carmesí que a tantos aldeanos aterraron, se apagaron.








59. Descanso
Liz despertó del sueño en el que Penumbra la había inducido. Estaba en el suelo de las mazmorras. Frente a ella, Dur, y al lado, la madre de Alexa. Escrudiñó a su alrededor, perckenses despertaban de la misma forma. Unos tocándose la cabeza, otros claramente desorientados. Sus padres se hallaban del lado contrario. Y en el centro, Alexa arrodillada con la mano sosteniendo su cuchillo, clavado todavía en el pecho de Penumbra.
Se levantó lo más rápido que pudo y se aproximó hacia donde estaba su amiga, al tiempo que varios curiosos se congregaban a su alrededor. Nadie sabía qué sucedía. Solo se escuchaba el sonido de pasos y murmullos inundando el lugar. Al llegar al lado de Alexa, le impactó ver su rostro completamente mirando a la nada. Tomó la mano derecha de su amiga y la jaló para que soltara el mango. Luego la abrazó. Al tacto, Alexa salió del trance.
—¿Liz, estás viva? ¡Liz! —Hundió la cabeza en el hombro de ella y se permitió llorar, hasta que unos brazos débiles y delgados tocaron su espalda. Se retiró de Liz y se volvió—. ¿Ma-mamá? ¿Mamá? ¿Eres tú?
—Ay, mi niña. —Edith Porter la abrazó tan fuerte que Alexa sintió que se desmayaría de la impresión. No estaba preparada para volver a ver a su madre, y mucho menos después de lo que hizo.
—Mamá, Topi… Topi está…
—Lo sé, cariño, lo sé.
Las lágrimas de una mojaron a la otra, pero no les importó, era su dolor, necesitaban sanarlo juntas. Cuando el abrazo perdió fuerzas y se separaron, Edith acarició la mejilla de Alexa.
—Hija, tus ojos son diferentes.
—Descuida, nunca me gustó el color miel.
—Ningún pequeño cambio se compara con tenerte aquí, mi niña.
Liz dejó a su amiga y buscó a sus padres. Se hallaban en un rincón, Anne Derful consolaba a Hugh. Ella corrió al verlos y los estrechó en sus brazos.
—¡Isabella! —gritó Anne.
—¡Mi cielo! —dijo su padre.
—Ay, mi Isabella, ¿qué le pasó a tu carita? ¿Quién te hizo esto? —Anne Derful pasó los dedos por las cicatrices en el rostro de Liz. Ella le retiró la mano con dulzura y negó con la cabeza.
—Ya no duele, es lo importante. Los extrañé tanto. —Los estrechó entre sus brazos. No podía creer que al fin ese momento había llegado.
Poco a poco los perckenses fueron asimilando lo que había pasado. Lo último que recordaban era ser llevados a las mazmorras por la guardia real y después, nada.
Edith y Alexa se alejaron del cadáver de Penumbra. En el camino Alexa vio a Dur y se acercó despacio.
—¿Dur? No sé si me recuerdes, soy Alexa Porter, nos conocimos en Muerville.
Dur la miró fijamente. Había tristeza en su mirada.
—Sí. Los tres perckenses.
—Dur, quiero que sepas que lamento mucho lo que sucedió con tu posada. Te ayudaré a reconstruirla, lo juro.
Él sonrió a medias.
—Descuida. Me basta con saber que no me olvidaste. Ella… ella dijo que tú habías causado todo esto, pero yo nunca le quise creer. No vi maldad en ustedes.
Alexa lo abrazó y entonces sintió unos golpecitos nerviosos en su hombro. Se giró.
—Lexie, ¿y mi muchacho? —preguntó Ted Martz.
Alexa bajó la cabeza.
—Lo lamento. Él fue… —le costaba decirlo en voz alta—, él fue valiente hasta el final.
En ese momento Ted y Sara entendieron todo. No dijeron más, se alejaron con el peso de la noticia en el corazón.
Alexa vio a Edith apoyando a quien se encontraba desorientado. Dur ayudaba a los demás a salir de ahí entregando de a poco las antorchas que los rodeaban. Al quedarse sola levantó la mano derecha, tenía una marca al rojo vivo. Y es que, al tomar el cuchillo de su padre, se dio cuenta de que ese no era el cuchillo de Evan, era una daga que le parecía extrañamente familiar, tenía la impresión de que la había visto en un sueño.
—Gracias, Lex —dijo Liz, sacando a Alexa de sus pensamientos. Esta escondió su mano de inmediato—. Lograste salvarnos. Nos trajiste hasta aquí. Applecam ahora es libre. Todo salió bien.
Alexa la miró a los ojos.
—No, Liz. Fue demasiado fácil, ella tenía intenciones de dejarme con vida, pero —se llevó la mano al pecho—, tengo la sensación de que sigo cayendo por un acantilado.
—Ay, amiga. Ten. —Le entregó el cuchillo (que volvía a ser el de su padre)—. Guárdalo. Necesitamos lavarte, no te pueden ver así.
—¿Quiénes?
—Los guardias del castillo, Lex. Penumbra nunca deja nada al azar. Estoy segura de que te están esperando.
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Glosario
	derms: expresión del lenguaje antiguo para expresar molestia.




	yund:
expresión del lenguaje antiguo para indicar que tiene poco entendimiento o inteligencia.




	moxa dem:
palabra para referirse a una mujer de alta sociedad. Mujer pudorosa, educada, modesta. 



	huellas:
medida de distancia.




	sheik: expresión utilizada en el lenguaje humano a modo de saludo o para incitar un brindis. También se utiliza para expresar conformidad.




	euri dek:
lenguaje de los dioses y utilizado para crear conjuros. En realidad, las palabras solo funcionan como un conducto de expresión de la voluntad de quien las pronuncia.




	komae: se utiliza cuando alguien se comporta de forma grosera y tosca.




	blayd: es un insulto que posee mucha más fuerza que derms. Se utiliza para dar más énfasis a la situación que produce molestia




	surwen:
probablemente a nadie le gustaría ser llamado de esta manera.




	arshlock: los simples utilizan este insulto como el más bajo, ruin y detestable de todos.




	goshsá: es uno de los insultos más utilizados en el lenguaje antiguo. Se utiliza mayormente cuando la furia posee al corazón.




	chustar:
traición o engaño.




	nesk: expresión utilizada para transmitir asombro.




	luces de luna:
unidad de medida para el tiempo nocturno. 



	chaska: palabra para expresar mentiras o falsedades que se le cuentan a alguien. También se utiliza para referirse a algo ridículo o ingenuo.




	papance: que es excesivamente simple, excesivamente crédulo o que se asombra por cualquier cosa.




	vuelos de ave:
unidad para medir los minutos.




	eurimek:
suceso extraordinario que no puede explicarse naturalmente. Los simples se convencen de que las fuerzas divinas intervinieron para cumplirlo.




	bakkán:
viene del antiguo baccán y se utiliza para expresar que una persona es agradable o amigable. También es usado para decir que algo está bien, es excelente o bueno. 



	euria, derk ka, ¿fram tor?: la criatura es una hija de la Luna, por tanto, utiliza un lenguaje antiguo y en desuso para los simples. Se podría traducir como «Persona común, bienvenido, ¿buscas el tesoro?», una expresión utilizada por comerciantes, ya que para ellos su mercancía es un tesoro, pues vender e intercambiar bienes representa el tesoro de la vida. 



	tonalli:
la lengua moderna lo traduce como destino.




	tlamatinime: el que sabe algo.




	tlaya:
en el lenguaje antiguo así les decían a los niños pequeños, aquellos que todavía conservaban su inocencia.




	yar’lli: expresión antigua utilizada en el teatro para dar comienzo a una obra. 



	chakmall: palabra antigua para convocar el poder de la naturaleza. 



	Mundo Chúl: en la antigüedad se decía que el Mundo Chúl era un plano de niebla, sin luz ni oscuridad. Actualmente los tlamatinime definen el Mundo Chúl como esa dimensión entre el plano físico (nuestro plano) y el espiritual (el plano de los dioses).




	a trepar el picacho: expresión coloquial para mandar todo al diablo, al carajo, a un lugar muy lejos de ahí.




	yólotl: flor del corazón. 



	sarte: palabra que expresa el conjunto de sucesos que determinarán la vida de alguien. Se utiliza también para desearle a alguien éxito en su cometido. 



	cruôrislunar: sangre lunar. Los hijos de la Luna son portadores de este tipo de sangre.




	cruôrissolar:
sangre solar. Los hijos del sol son portadores de este tipo de sangre.




	prishka: comida ambulante hecha de pasta o masa en forma de medialuna, rellena con diferentes guisos, pueden ser dulces o salados. 



	bukón: persona incapaz de reservar información para sí misma.




	jullus: situación que se consideraba improbable hasta que sucede.




	lido:
que tiene poco juicio o se comporta de forma disparatada, imprudente o temeraria, sin pensar en las consecuencias.




	Ek Chapat: nombre antiguo para referirse al señor Escolopendra, una terrible criatura que atormentaba a los viajeros con complicados acertijos. 



	tonal: significa cuenta de los días o el destino de las eras. 



	malkok: persona que no produce provecho, que no sirve para nada, un vago sin futuro.




	teyolía: el tonalli de una persona se forma de tres partes que son las que componen su ser o su alma. Cuando los dioses deciden enfermar a los hijos del Maíz afectan una de estas partes. La teyolía es la parte del alma que se ubica en el corazón y al enfermarla provoca que este se debilite. Se le conoce como la enfermedad de los dioses porque solo ellos tienen el poder de elegir quién padecerá dichas afectaciones. 



	tale:
persona entrometida en asuntos que no le competen y no son de su importancia.




	fricka:
persona que perjudica o hace daño de forma encubierta por carecer de valor.




	donker: en lenguaje antiguo se podría traducir como demonio u oscuridad. 












Nota de autora
¡Hola! Decidí agregar una nota porque este libro es muy especial para mí. Debes saber que siempre me ha gustado crear historias, desde que era niña mis amigos de la cuadra me buscaban para crear una nueva historia, historia que se convertiría en el juego de esa tarde. Pero, irremediablemente tuve que crecer y dejar atrás los juegos. Eso sí, cuando una nace con esa necesidad de contar historias, entonces se convierte en artista. No solo en escritora, hay muchísimas formas de darles vida a los personajes que habitan en nuestra ciudad interior. Yo me fui por una de las más complejas, que es plasmar escenarios, movimientos y sentimientos a través de las letras.
En fin, solo quería despedirme de esta historia en particular, y no me malinterpretes, no significa que soltaré a Lex, Liz y An tan fácil, no, todavía queda mucho camino que recorrer, las aventuras apenas comienzan. Cuando hablo de despedirme, hablo de que, en este momento, en el que escribo esto, estoy en mi estudio, ese que tantas noches me resguardó. El lugar que me hace sentir segura y creativa. Pero, una vez que tú leas lo que escribo, entonces esta historia que me ha acompañado por 18 años dejará de ser mía y será tuya. A lo mejor existan cosas que no te gusten o que hubieran sido mejor escribirlas de forma diferente, y quizás estés en lo cierto. Lo que sí, es que, si la disfrutaste aún con sus defectos y amaste a mis personajes tanto como yo, entonces acompáñame en los siguientes libros. Necesito averiguar hacia dónde los llevarán sus decisiones.
Solo me queda agradecerte por haber llegado hasta acá (en tu lectura), para mí créeme que no fue un camino fácil. Empecé a escribir en un Nokia 5300 mientras visitábamos a mis primos. Al llegar a casa, compré un cuaderno pequeño (siempre me ha gustado escribir en cosas pequeñas, me hace sentir cómoda) y sin tener la menor idea de cómo se escribe un libro, solo lo hice. Tardé dos años en escribir el primer borrador, pero no me enorgullezco, era una historia tan llena de errores de novata que está escondida en un cajón muy al fondo. Fue un camino empedrado con altas y bajas, muchas bajas. Siempre fue más fácil cuestionarme si de verdad era buena y era correcto seguir con esto (todavía me lo pregunto, ya mucho menos que antes), que de verdad creerme que no existe otro destino (tonalli) para mí que ser escritora. Creo que lo mejor que hice fue no rendirme, a pesar de todo.
Sin más, me despido. Espero que hayas disfrutado de tu lectura, que ahora este querido libro ha dejado de ser mío, para ser tuyo.




Adriana Reyes
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[1]derms: expresión del lenguaje antiguo para expresar molestia.
[2]
yund:
expresión del lenguaje antiguo para indicar que tiene poco entendimiento o inteligencia.
[3]
moxa dem:
palabra para referirse a una mujer de alta sociedad. Mujer pudorosa, educada, modesta.
[4]
huellas:
medida de distancia.
[5]
sheik: expresión utilizada en el lenguaje humano a modo de saludo o para incitar un brindis. También se utiliza para expresar conformidad.
[6]
euri dek: lenguaje de los dioses y utilizado para crear conjuros. En realidad, las palabras solo funcionan como un conducto de expresión de la voluntad de quien las pronuncia.
[7]
komae: se utiliza cuando alguien se comporta de forma grosera y tosca.
[8]
blayd: es un insulto que posee mucha más fuerza que derms. Se utiliza para dar más énfasis a la situación que produce molestia. 
[9]
surwen: probablemente a nadie le gustaría ser llamado de esta manera.
[10]
arshlock: los simples utilizan este insulto como el más bajo, ruin y detestable de todos.
[11]
goshsá: es uno de los insultos más utilizados en el lenguaje antiguo. Se utiliza mayormente cuando la furia posee al corazón.
[12]
chustar:
traición o engaño.
[13]
nesk:
expresión utilizada para transmitir asombro.
[14]
luces de luna:
unidad de medida para el tiempo nocturno.
[15]
chaska: palabra para expresar mentiras o falsedades que se le cuentan a alguien. También se utiliza para referirse a algo ridículo o ingenuo.
[16]
papance: que es excesivamente simple, excesivamente crédulo o que se asombra por cualquier cosa.
[17]
vuelos de ave:
unidad para medir los minutos.
[18]
eurimek:
suceso extraordinario que no puede explicarse naturalmente. Los simples se convencen de que las fuerzas divinas intervinieron para cumplirlo.
[19]
bakkán:
viene del antiguo baccán y se utiliza para expresar que una persona es agradable o amigable. También es usado para decir que algo está bien, es excelente o bueno.
[20]
euria, derk ka, ¿fram tor?:
la criatura es una hija de la Luna, por tanto, utiliza un lenguaje antiguo y en desuso para los simples. Se podría traducir como «Persona común, bienvenido, ¿buscas el tesoro?», una expresión utilizada por comerciantes, ya que para ellos su mercancía es un tesoro, pues vender e intercambiar bienes representa el tesoro de la vida.
[21]
tonalli:
la lengua moderna lo traduce como destino.
[22]
tlamatinime: el que sabe algo.
[23]
tlaya: en el lenguaje antiguo así les decían a los niños pequeños, aquellos que todavía conservaban su inocencia.
[24]
yar’lli: expresión antigua utilizada en el teatro para dar comienzo a una obra.
[25]
chakmall: palabra antigua para convocar el poder de la naturaleza.
[26]
Mundo Chúl: en la antigüedad se decía que el Mundo Chúl era un plano de niebla, sin luz ni oscuridad. Actualmente los tlamatinime definen el Mundo Chúl como esa dimensión entre el plano físico (nuestro plano) y el espiritual (el plano de los dioses).
[27]
a trepar el picacho: expresión coloquial para mandar todo al diablo, al carajo, a un lugar muy lejos de ahí.
[28]
yólotl: flor del corazón. 
[29]
sarte: palabra que expresa el conjunto de sucesos que determinarán la vida de alguien. Se utiliza también para desearle a alguien éxito en su cometido. 
[30]
cruôrislunar:
sangre lunar. Los hijos de la Luna son portadores de este tipo de sangre.
[31]
cruôrissolar:
sangre solar. Los hijos del sol son portadores de este tipo de sangre.
[32]
prishka:
comida ambulante hecha de pasta o masa en forma de medialuna, rellena con diferentes guisos, pueden ser dulces o salados.
[33]
bukón:
persona incapaz de reservar información para sí misma.
[34]
jullus: situación que se consideraba improbable hasta que sucede.
[35]
lido:
que tiene poco juicio o se comporta de forma disparatada, imprudente o temeraria, sin pensar en las consecuencias.
[36]
Ek Chapat:
nombre antiguo para referirse al señor Escolopendra, una terrible criatura que atormentaba a los viajeros con complicados acertijos.
[37]
tonal:
significa cuenta de los días o el destino de las eras.
[38]
malkok:
persona que no produce provecho, que no sirve para nada, un vago sin futuro.
[39]
teyolía:
el tonalli de una persona se forma de tres partes que son las que componen su ser o su alma. Cuando los dioses deciden enfermar a los hijos del Maíz afectan una de estas partes. La teyolía es la parte del alma que se ubica en el corazón y al enfermarla provoca que este se debilite. Se le conoce como la enfermedad de los dioses porque solo ellos tienen el poder de elegir quién padecerá dichas afectaciones.
[40]
tale:
persona entrometida en asuntos que no le competen y no son de su importancia.
[41]
fricka:
persona que perjudica o hace daño de forma encubierta por carecer de valor.
[42]
donker: en lenguaje antiguo se podría traducir como demonio u oscuridad.








Acerca del autor
Adriana Reyes
 

¿Qué puedo contarte? Me encanta escribir y crear aventuras, mundos, héroes y heroínas. Creo que la escritura es mi forma de comunicarme con el mundo. Soy ingeniera en ecología, pero al fin supe que nací para contar historias, así que ya me dedico a eso. Si fuera una canción, en este momento de mi vida, sería Los Nunca Tristes de Renee, pero no te dejes engañar, suelo escribir historias complejas, donde la psicología del personaje es clave para entender sus acciones. Además, me encanta cuestionar y que mis personajes lo hagan también. Y bueno, espero que te guste lo que escribo, así me das chance de seguir cumpliendo mis sueños.
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